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CAPÍTULO 1 

INTRODUCCIÓN 

Es dlfíct! para un gobIerno darle eltatuto aL mgemo 
Shaftesbury, Carta sobre eL entuHaSIllO [1708] , !>ec.uon II 

Nzngún entendzmzento puede negar w alentwl/enlo a la\ 
demostractoner que ha comprendIdo Pero tldcmas, 

nadze es capaz de rechaz.ar Las opllllOne\ 
sufiezentemente acredItadas a JU aLrededor, aun cuando 

Ignore sus verdadero \ fuftdam entm, a meno\ que no 
erte Gegado por l/Ila creenClll contrana 

Cornte, CateClJ1no pOHtlVlIta [l852J, Diálogo IV 

Entre finales del siglo XVII y prmcipIos del sIglo XVIII los CIcntl ­
ficos comienzan a consolIdarse como comunIdad , y a adqu.im pre­
sencia social . Se los identifica como productores de un saber UnIver­
sal garantIZado por el juicio crítico de los mIembros de esta comUnIdad 
desinteresada a la que se denominó la República de las Letra~. Gra­
cias a la vigencia de detemunados códigos de cortesía o cIvilidad, que 
regulaban la transacción de la mformaClón, durante un largo período 
se pudo sostener el entramado de relacIones que caracterIzaba a este 
modo de gobierno del ingenIO ProgreSIvamente, sobre todo a partIr 
de 1720, ruchos códigos evolucionaron para garantizar que la comu­
nicación respetara determmadas normas de control. VallOS tactore~ 
contribuyeron a ello. Entre otros, como señala A Goldgar, la expan­
sión de la prensa perióruca y la evolucIón del mercado editorial, cuyas 
dinámicas pusieron de manúiesto las contrarucclOnes entre las e Igen­
cias de la cortesía, los intereses económicos y el conccpto de mformcl­
ción útil y fiable l

• En efecto, el problema de la RepúblIca de las Letras 

I Goldgar, Anne Impolzte Learmng Condua anJ CommUnLty In lbe Repub/lc o/ Lcucf( 
1680-1750 LondonlNew Haven Yale Unlversltv Pre~s, 1995 Vid L'Specldlmcntc lJ dl'PU 
ta sobre la edlclón de las cartas de Bayle > la reedlCIon de ~u DutlOnnalre, pp 131 143 } 
p 229 
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Nuna Valverde Pérez 

era que se había articulado en torno a valores y fines que ella misma 
producía, es decir: sus preocupaciones eran las de la comunidad de 
eruditos, y su audiencia se identificaba con los mismos miembros que 
la componían2

• Una de las consecuencias de este modelo de organi­
zación fue el desrnterés por las aplicaciones prácticas del conocimien­
to que se producía}; otra, que la cortesía manifestó también sus tira­
nías , y el mérito intrínseco de los trabajos tuvo una consideración 
secundana frente al formalismo de las relaciones4

• Y así vemos emer­
ger en la ilustración una nueva república que representa el reverso 
de la antigua. El gusto ilustrado pondrá en entredicho la autoridad 
del conoCImiento erudito y libresco, encerrado en el gabinete y 
esclavo de una memoria demasiado pulcra, demasiado respetuosa e 
incluso, a menudo, demasiado tediosa y alejada del mundo. Para 
combatirla, explorará al máximo las posibilidades de la metáfora del 
conocimiento como viaje5

• Fue precisamente esta metáfora la que, 
según David Bates, abrió camino a la concepción del error como 
ImpreclSlón, que, por lo tanto, podía ser evitado con una adecuada 
dIsCIplina6

• Además del gusto, entendido bajo la perspectiva de los 
filósofos como la manifestación de un alma bella que se sometía a 
preceptos tales como el «sapere aude», la utilidad entrará a formar 
parte de los criterios básicos de orientación del saber. La contradic­
ción aparente entre la disposición a conocer y la demanda de utilidad 
ha SIdo señalada en repetidas ocasiones7

• Sin embargo, en buena 

ldem, p 63ss, 239 
1 Idem, p 239 

ldem, p 239 240 

, Sobre el tránSIto de la RepúblIca de las Letras a la nueva República de las Letras Ilus­
tradas, VId Goldgar,op CI! , cap 5 «Talkmg about Nothmg» Para una detallada hmona 
sobre la evoluclOn de esta metáfora y sus ImplicaCIOnes epIstemológIcas en el SIglO XVIII 
vea~e PImentel , Juan TeS!lgof del mundo Czencta, llleratura y VIajes en la Ilustraczón 
Madnd MarCIal Pons , 2003 

( Bates, DaVId «The EpIstemology of Error m Late EnlIghtenment France», en Etgh­
teenth Centurv Studzes, 1996, 293 , P 307 327, p 313 

7 VId Maravall, José AntOnIO «El prmCIplO de utIlIdad como lírrute de la InveStigacIón 
CIcntífIca cn el pensamIento Ilustrado» en EstudIOS de la hzstorza del pensamzento español 
(Hglo XVIII) MadrId MondadorI, 1991 , p 476488 

14 

) 



Actos de precIsión 

medida la tensión entre ambos requisitos contnbuyó a transformar la 
percepción de la autoridad, enmarcada hasta entonces en las normas 
tradicionales de comportamiento morals

. En este movimiento se verán 
implicados tanto el concepto de evidencia, como el de error y el de OPI­
nión. 

La transformación de la República de las Letras evidencIó múltiples 
tensiones y ramIficaciones. En el caso del conOCImiento científIco, las 
estrategias de redacción de textos, las formas sanclOnadas de recabar 
datos, y la gestión de la credibilidad se vieron sometidas a un proceso 
de despersonalización, depuración y ajuste al ligarse, tanto en la tísica 
experimental como en las expediclOnes científicas, a la apanclón y la 
generalización del uso de instrumentos mecánIcos~ Con este movI­
miento comenzaría la andadura de la hIstoria de la obJetiVidad , la his­
toria de cómo determinado modo de crear información , aún hoy 
vigente, llegó a cobrar autoridad. 

La gestión de la autoridad, sobre todo cuando se Implicaba en 
tareas públicas, requería la imposición de límites al concepto de liber­
tad en la producción del conocimiento. La cultura de la cien Cid del 
Dieciocho se despliega, como ha ViStO Bensaude-Vincent, entre la 
petición de un sujeto emancipado y la represión del saber popular, 
entre el saber como nesgo individual y la eXigencia de control , por 
parte de una comunidad selecta, de los mecanIsmos de colectivizaCión 

8 La chlerencla entre los modos de polrtene de ambas repubh(a~ e~tnba en la modlh 
caClón que expenmenta el concepto de honnete homme, que a fLnJle, del ~ Iglo X\'lI ~e 
hace más muhdano, excluyendo prácticamente el conteDldo de VIrtud que ha~ta t::nton(x~ 
lo cargaba (Goldgar, op a t , p 237 23 8) Para la~ lffiphcaaone~ socI .Je~ J e e~ te tramito. 
en el contexto de la crítlca .J entusIasmo rehg¡oso en la Inglaterra úu~trada, \ea~t:: PO<-Olk , 

John G A «Clero y comercIo la llustraclón conservadora en InglaterrJ» en Pocock J G 
A Hlstona e I!ustraaón Doce estudIOS Madnd MarcJ.J Pon~, 2002, p 175 210 

9 En lo que respecta a la retónca experlffiental vease Llcoppe, Chmtlan La 10rma/lOn 
de la practtque saentt/tque Le dlseoun de l' expertenee én Franw et en Angleterré ( J 630 
1820) Pans éds La Decouverte, 1996 Sobre la reperCUSlOn de la actlVIJ ad Ln~ tl urn t::ntal 
en las eXpedICIones, Lafuente, Antomo, y Antoruo Mazuecos Los caballero\ dt 1 punto fiJO 
Czenaa, polarea y aventura en la expedraon geodeHw h/~panoITan,eJa al vlrremato ,hl PalÍ 
en el SIglo XVIll Barcelona CSIC/ Serb.J, 1987, Bourguet, Mane Nodle, Chnstlan L1(.0p 
pe, y H Otto Slbum (eds ) InstrumentJ, Travel and Saenee [tzneranes 01 premwn Irom tht 
seventeenth to the twentleth eentury LondonlNew York Routledge, 2002 
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del conocimiento 10. Una dialéctica bastante compleja entre persuasión 
e imposición caracterizará la búsqueda de una autoridad fundada 
también en el respeto y el reconocimiento, es decir, en un cierto grado 
de compromiso por parte de la comunidad. Pero para que este com­
promiso encontrase foro había que buscar vehículos a través de los 
cuales se crease, así como señalar rasgos estables sobre los cuales for­
mar consensos. La reciente historiografía de la ciencia ha identificado 
muchos de esos rasgos que contribuyeron a generar la autoridad cien­
tífica en los gestos que rodean la puesta en escena del experimento, o 
en la creaCIón de textos que los narran. Y si parecen importantes es 
porque no son meramente retóricos, no están vacíos. Kant decía que 
los hombres se convertirían en marionetas, mecanismos adiestrados 
para gesticular bien, SI se prescindIese de la dimensión moral que los 
anima, que les da vida. Es este plus, que en la comunidad científica 
está relacionado con un compromiso en torno al saber, o lo que es lo 
mismo, en torno a la mentira -esa peculiar trasgresión moral cuyo 
rasgo más sobresaliente es el de colapsar la comunicación al subvertir 
las expectativas-, el que permea la historia de la ciencia como historia 
de la cultura. En el dieciocho esa moral que dotaba de sentido a la 
activIdad científica se articulará en torno al concepto de precisión. Es 
él el que modula y pone coto al «s apere aude» (atrévete a saber) que 
se convertiría en emblema del siglo; el que identifica qué puede ser 
dicho y qué no, qué es sano atrevimiento a ser veraz en público y qué 
sllTIplemente torpeza, audacia o temeridad. 

En el caso español, los síntomas de esta nueva relación con el saber 
comIenzan a hacerse visibles a finales del XVII y principios del XVIII. 
López PIñero ha rescatado la Carta Phzlosophzca Medzca Chymzca 
(1687) de Juan de Cabriada (ca. 1665-post. 1714) como el manifiesto 
maugural del movimiento novator, gracias al cual el «sapere aude» 
hacía irrupción en el panorama científico ll

. Menos importancia se le 

" Bensaude Vmcent, Bernardette I.:opmlOn publIque el la sezence A chacun son tgno· 
rana! Pans Sanoh-Synthelabo, 2000, p 23 25 

11 Lopez Plñero, José M" <<Juan de Cabnada y el movumento novator de fmales del SIglo 
XVII ReconsIderac¡ón después de tremta años», Ascú:pzo, 1993, 45 1, P 3-53 No obstante, 
lo~ algumentos que emplea Cabnada para Jusuftcar la ruptura con las autondades estaban ya 
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Acto~ de preclSlón 

ha concedido a otro texto, más breve, creado en este mIsmo perío­
do, que representa uno de los pnmeros intentos de reflexIOnar sena­
mente sobre la necesIdad de organizar y defmir la aCtlvIdad cientíb­
ca como un proceso de producción de conOClffiÍento. Nos referlffios 
a Sznapla lZ

, obra anónima de contemdo esencIalmente político, y la 
única utopía española del siglo XVIII. Llama en ella la atencIón el 
modo en que se Jerarquiza la actiVIdad clentifIca en funCIón de los 
distintos espacios que ocupa y se identifican las práctlcas defmlto­
rias de este modo de conocer: recabación, selección , expenmenta­
ción. En efecto, en SmapIa se orgamza la prodUCCIón del conOCImIen­
to clentiúco como en una fábrica, de acuerdo con la IdentificaCIón de 
tareas -o estaruos- concretos. ASÍ, los mercaderes de la luz peregnnan 
por todas partes adqUlriendo libros, nOtICIaS, matenales y modelos 
para el adelantamIento de las CIenCIas y las artes; los recogedorcJ tie­
nen como misión sacar de los libros las experiencIas que puedan ser­
vir a este mismo fm, y son los repartzdores qUIenes ordenan dichas 
experiencias en clases. A estas tareas de recogIda y rustnbuclón del 
trabajo le SIgue una fase de elaboraCIón de contellldos. A los mmc­

ros les corresponde crear definicIOnes y descripcIones de las cosas 
que son fundamento de las ciencias, a los dzstzladores sacar teoremas 

presentes en las PrImeras lecezones que por !a catedra de Plau!H phzlosophorum '" por !al de 
los Maestros ausente} hrzo en la pnmerafundauon de IOl Realel Ertudto\ de! Coltg/O lmp(· 
nal de la CompañIa de JesUl de Madrid (Madnd Imp del Re) no, 1629) del P Juan BautISta 
Poza (1588 1659) 

Il AtribUido por Fran~ols López al deán de Alicante e mtlmo amigo dé (, Ma~ Jn\ 
-Manuel Martl (1663 1737)- o algtllen de su Circulo en ~u artlculo «Une dutre JpplO he de 
Smapla» en Las utoplas en el mundo hllpanno ¡-lcta} del coloquIO celehltldo ell la C,Ü tl d(­
Velózquez de Madrid [coordmado por Jean Plerre Euemre] Mddnd CI~d de VeltÍlqu z 
Uruversldad Complutense, 1990, p 9-18 En la rntroducCJon a Id pnmerJ edloón de Sma 
pla (MadrId EdItora NaCIOnal, 1976), MIguel AvUés dpuntabJ a Campomanes tomo PO\1 
ble autor Sufforu, como F López, también sitúa la obra en el trámlto de ftnale~ del xvn > 
prInCipIOS del XVIll, señalando su marcado erasrrusmo \ c1aslcl~mo Elltaltano c.onsldera 
que el proyecto de Smapta <.onstltuye la «plataforma sumergida ~übre la cual Juecta o IDdJ 
rectamente, se apoyará aquella «nuC;!va cultura» que rehusaba ser una mera tmltaClon ub 
alterna de la cultura europea y al mismo tiempo aspJraba a estar d ~u altura» Suftoru, GIO 
vanru «Intelectuales, SOCiedad y Estddo» en La época de lOJ primeros Borbont:f l..ü cllltura 
española entre el Barroco y la lIustraezón (Clrca 1680 1759) HlIforla de &palia fundllda pOI 
Ramon Menendez Pldal, tomo 29, vol 2 Madrid E~pa~a Calpe, 1985, p 5 150, P 31 
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de las definiciones, mientras que son los bzenhechores quienes resuel­
ven los problemas que forman las artes, y los aumentadores los que 
ensayan nuevas experiencias de inspiración superiorn . Este proceso 
culminaría en la publicación de textos sometidos a un estricto con-­
trol político, pues en la utópica república la redacción de textos, así 
como la traducción, está reservada a los miembros de la Academia, 
«que escriben lo que por orden del senado se ha de imprimir»14. El 
proyecto hace explícita la conexión entre determinado modelo de 
organización social y la tendencia al eclecticismo que define a la filo­
sofía de la época. Pero lo que queremos señalar de la catalogación 
sinapIense es la conciencia de que la adquisición del conocimiento 
científico es una tarea colectiva caracterizada por una sistemática 
transformaCIón textual que precisa, para mantenerse, de una red 
fluida y estable de comunicación. En términos científicos ello impli­
ca una mversión en personal, instrumentos, laboratorios y, en gene­
ral , métodos de traducción, reducción y ordenación, tal vez insospe­
chada para el posible lector de Smapza. En muy pocas palabras estas 
páginas sintetizan la profunda trabazón entre viaje, laboratorio, pro­
ducción del conoCimiento y orden sociaP5. No faltan a finales del 
XVII, sin embargo, ejemplos concretos de la voluntad para poner en 
marcha experiencias que se asemejan a la propuesta sinapiense, 
como son la miciativa de Juan José de Austria de crear la Junta de 
ComercIO, la prImera institución no docente que intenta la importa­
ción de artífices extranjeros como estrategia para el fomento de las 
áreas prioritarias de la industria nacional l6

• O la fundación del Real 
LaboratOrIo QUímICO, destinado a la fabrIcación de medicamentos 
químicos , que ocupa un espacio netamente diferenciado del de la 

1) Vid AvIles, Miguel (ed ) Sznapza Una utopza españolo del szglo de los Luces Madnd 
EJltora NaCIOnal, 1976, p 126 

14 Idem, p 125 
" Por ello la mtroducclOn de Avilés, aunque pueda estar eqUlvocada en la dataCión de 

la obra , es provechosa, ya que apunta algunos aspectos de convergenCia entre el proyecto 
desbrozado en Smapla y 101> postenores aconteclrruentos en la España uustrada 

,( Kdmen, Henry Spazn zn tbe later reventeenth century (1665 1700) London/New 
York Longman, 1980, p 75-81 
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Actos de preCl!>lon 

Real Botica, en el que se preparaban los medicamentos llamados 
galénicos.17 

Crear una red semejante formaba parte, como veremos, de las 
inquietudes del imperio español. Sin embargo, en el momento en que 
se escribe Sznapza la ciencia española está en construccIón en todos 
sus frentes: se está creando la identidad del cIentífico, se están cons­
truyendo los espaCIOS, se están definiendo las práctIcas y se están artI­
culando las rustintas redes de transmisión de conocimIentos. Con un 
ojo puesto en Europa y otro en las necesIdades locales , los españole5 
irán definiendo la experIenCIa cIentífIca, destIlándola como un f e J2jU\ 

comunts, para llegar al SIglo XIX con un dIscurso consolIdado sobre 
la cIencia y el progreso, convertidos los CIentífIcos en representantes 
del bien común, y la poblaCIón en consumIdora de su saber Duran­
te el primer tercio del siglo XVIII se pondrán en marcha Interesantes 
iniciativas para fomentar la cultura científica, tanto de los proteslOna­
les como de los aficionados. La creación de academIas como la Médl­
co-Matritense (1734), o la fundación del Real SemInarIo de Nobles 
(1725), son algunas de las que reCIbIeron respaldo gubernamental, 
pero también debemos tener en consIderacIón IOlClatlvas prIvadas 
como la organizacIón de tertulias o la publicaCIón del Teatro crzfzco 

del benedIctino BeOlto Jerónimo FeIjoo y Montenegro (1676-1764), 
una obra cuya influencia se extenderá a lo largo del sIglo ls. A través 
de estas iniciativas comienza a aparecer el público como protagoOIs­
ta social, una nueva instancia política que posibilita la creaCIón de CIer­
tos vínculos con el conocimIento científico. La transaCCIón entre éste y 
los especialistas comienza entonces a cobrar cuerpo. ASÍ, veIntItrés 

l' Creado en 1694, nace de las propuestas de Juan CabrIad...l y DIOnt~IO de Cardona v 
en él ejercerá VIto Catado Sera absorbIdo por la Real Botica en 1721 VId Re> Bu~no M' 
del Mar, y Ma Esther Alegre Pérez, «Los orígene~ de dos tnstJtU(lOnC~ tdrmat eutIC...I\ e~pa 
ñolas La Real Botica (1594) yel Real LaboratOrio QUlIDlto (1694)>> en EfludlOl de Hu lo 
na de las T écnrcas, la Arqueo!ogla mdustrla! y las Clenetal Acta} del \.-7 Congrelo de la !)UW : 

dad Española de HIstorza de las Cu;;netas y de las Tecntcas Edlclon...l cargo de L Gareta 
Hourcade,J M Moreno Yuste, G RU1Z Hemández Salamanca Con~cJend de Educauon 
y Cultura de la Junta de Casulla y León , 1998, vol 2, p 479493 

18 Los nueve tomos del Teatro entzeo, los Ctnco de las Carlal erudltal. )1 los dos tomo~ 
de respuesta a Mañer y Soto Mame se reerutaron 90 veces antes de la muerte del O(<.flSmo 
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años después de la aparición del primer tomo del Teatro crítzco 
(1726), texto en el que todavía no se era consciente de la existencia de 
una población ávida de cierto tipo de noticias, podemos encontrar el 
folleto publicitario, gratuitamente distribuido por la Gaceta de 
Madrtd, de la obra de Jorge Juan (1713-1773) y Antonio Ulloa (1716-
1795)19, En él se explica someramente el contenido de la obra refirién­
dose a los autores únicamente como actores que llevan a cabo unas 
prácticas -vIsitar lugares, realizar observaciones, establecer horarios, 
navegar y sufnr penalidades-, al tiempo que se vinculan estas prácti­
cas -junto con los instrumentos utilizados en ellas y los argumentos y 
conclusiones que de ellas resultan-, a la satisfacción de la curiosidad 
de un lector por el cual se hace el esfuerzo de publicar. La definición 
de las prácticas y la identificación de los públicos mantienen pues 
una relaCIón simbiótica. El público se transforma en otro de los fac­
tores de legitimación de la actividad científica. En ningún caso se 
trata de una postura excepcional. Las expresiones apelando a la nece­
SIdad o «justicia» de informar al público de «lo que le interesa», 
pronto serán lugar común. 

La apancIón del público en este lapso viene acompañada de con­
slderaClones profundas sobre la política y el derecho. Los anteceden­
tes a la obra de FeijodO nos permiten explicarnos porqué tuvo tanta 
aceptación el género del dIscurSO, y también nos muestran qué es lo 
que hacía diferente a la creación feijoniana. El benedictino exigirá a 
sus oyentes una actitud crítIca, como la que él mismo adopta, y sobre 
la que les instruye debidamente. Tal actitud se asocia a la figura del 
Juez, es decir, a una determmada concepción del derecho: el juez 
debe conocer y comprender las posturas en litigio, ponderar las prue­
bas y emItIr un juicio ecuánime y proporcionado. En el siglo XVIII, y 
partlcularmente durante la segunda mitad, se opera la secularización 

19 «General AVISO y Nonaa de la Obra de Observaciones, e Htstona del VIaJe a los Rey 
no~ del Peru por los Capitanes de NaVIo de la Real Armada Don TorgeJuan y Don Antoruo 
UlIoa, que \e unprtmló el año pasado de 1748 por orden del Rey N S y se publIca este de 
1749», en Gaceta de Madrzd, 4 de marzo de 1749, al ftn, pagtnaaón tndependlente, p 1-8 

II Varela, Tosé LUIS «FelJoo y la CIencia»: Homenaje a don Emdto Atareos Gorda, vol 
Il, Valladoltd, 1966 
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del derechd l
, lo que no sólo implica una consolIdación del poder del 

rey, SillO el afianzamiento en la noción de consenso como garante de 
la libertad para discrepar. Por supuesto, la defensa de la reforma de 
la legislación penal y la influenCia de las Ideas de MontesqUleu y Bec­
caria es muy posterior22

, pero 10 que aquÍ nos interesa señalar es el 
hecho de que la metáfora del juez le permite a FelJoo Identificar el 
recurso al argumento de autondad con la Ignorancia, entendida 
ahora como disposición moral inadecuada para evaluar cualqUler 
aportación al saber colectivo. Los escolásticos, defensores a ultranza 
de una doctrina ciega, 

[. ] no sólo fulmman la sentencIa Sln 011 al reo mas aun ~m tener notl 
era alguna del cuerpo del deLto NI escucharon te~ tlgos, nI 'vIeron auto~ 
ru aun admiten que alguno defIenda a los que en rebelcha tratan como 
deLncuentes , porque luego en la sentencia envuelven al Abogado como 
reo (Puede haber más vIOlenta) tlráruca trasgre510n de todo lo que es 
JUStiCia y eqUldad)2J 

Como puede advertirse, la figura del crÍtlco lffiparclal, fOrjada en 
buena medida para Justificar la labor informativa de los papeles 
periódicos, había conseguido transformar el contemdo negatlvo del 
papel de juez -caractenzado por la República de las Letras como pre­
sunción y tiranía24

- al asociarlo con el distanCiamiento emOCIOnal que 
busca la ecuanimidad. 

A finales de siglo puede advertirse, Sill embargo, otro cambiO sus­
tancial en lo que respecta a la defiruclón de la lffiparCIalidad y la JUSti­
cia. En medio todavía de las suspicacias despertadas por la RevolUCIón 

2\ Sobre este fenomeno de seculanZdclOn vease Toma~ \ V.wente. f lanu,co El Den 
cho penal de la Monarqula absoluta (Slglu~ XVI, XVII :r X\'lm [1979], en Obw\ cumple/a l , 
vol 1 Madnd Centro de EstudlOs POÜtICOS y Constltuuonale~, 1997 

" Tomás y ValIente, ¡dem, p 253 El autor aÍlrma que el retormlsmo ~e colap~6 t n el 
plano de la aCClOn, es deCir, el grupo retormJSta no con~lgulO que se mtrocluJera una IegLS 
laclón propiamente uustrada Los desarrollos son fecu ndos, ~m embargo, en el «plano d 
la razón», que preparará el carnmo ~ las reformas del XIX 

" FelJoo, Beruto Jerómmo «Causas del atraso que ~e padete en España en orJ en a la~ 
CienCias Naturales», en Cartas erudtlas ,' curlOws Maclnd, Imprenta Real de la Gal eta 
1773 Tomo II [1745] , XVI, 4 

" Goldgar,op Cll, pp 111 114 
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francesa, el Teniente de Ayo del Colegio de Caballeros Pages del Rey, 
José Isidoro Morales (1758-1818), podrá decir en su Memorta mate­
máttca (1797) a propósito de los métodos de elección de candidatos, 
que la opinión «es solo ilusión de mayoría, cuando sólo se cuenta y 
no se pesa»25 ; y que lo específico de la obra que presenta radica en 
que 

[ ] se aplIca el cálculo para demostrar, quánto se alejan los actuales 
métodos de la verdad y la exactitud, (qu~ en esta materia son insepara­
bles de la JuStiCia), y se emplea el análiSiS para hacer ver el rigor y la exac­
titud que concurren en el método de elegir que debe adoptarse, [ ] que 
opone á los abusos todos los obstáculos que pueden depender del méto­
do de elegir 26 

El método que analiza Morales es muy simple. Se trata del pro­
puesto por el matemático francés Jean Charles Borda (1733-1799) en 
1770 de «elección por orden de mérito», diseñado para evitar que el 
candidato elegido entre más de dos fuese el menos valorado27

• Su 
Memorza está destinada a mostrar que dicho método es independien­
te de las cualidades personales de los candidatos y de los electores, ya 
que unpone una escala arbitraria -equivalente a una progresión arit­
métIca cuyo valor máximo sea igual al número de candidatos, es 
deCir, la escala es del 1 al6 si hay 6 candidatos, o del 1 al 7, si son 7-
a la valoración personal. El onubense tiene en mente dos obstáculos 
fundamentales: los errores producidos por los métodos que se basan 
en una mala definiCión, incluso cierta indefinición, de su objeto -en 
este caso, la opinión-, y la posible prevaricación de los electores28

• 

" Morale~ , Jose ISIdoro M emorza matemáttca sobre el cálculo de la opm lOn en las elec 
a oner, Madnd Imprenta Real , 1797, P 8 (Ed facsurular de Lara Ródenas, Manuel José 
Jose ISldo/O Moraler, un matemátIco en la corte de Carlos N Huelva Umversldad de Huel 
va, 2001 ) 

2t Morales, /dem, Prólogo, s/ n 

'" Lara Rodenas, op a! . p 33 Morales, SID embargo, parece que en 1797 aun no cono 
Cla la obra de Borda (zdem , p 34) 

lO Morales, MemoYla , p 40 «En los métodos de eleCCIOnes que actualmente se usan, 
sobre la ID)UStlCla que hemos demostrado que embeben, aunque los electores fueran otros tan­
tos Anstlde~, hay tambIén un campo abIerto a la ID)UStlaa pnvada ó personal de los electores» 
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En un sistema que no funcione de acuerdo a una definIcIón precisa 
sobre qué es la opinión, yen qué consiste votar, de forma que se pIer­
da el carácter evaluativo de la opiruón, a los electores les «es muy fácIl 
frustrar la elección de un individuo, si tienen interés en ello»29; sim­
plemente con ceñirse a una estrategia de acumulación de votos en 
otro candidato; amén de que si el método es erróneo, «este va luego 
a metodizar la injustIcia»30. Por el contrario, en uno que prestase 
demasIada atenCIón a la diferencia que cada elector establece entre 
unos candIdatos y otros, extendiendo la escala a una sene de valores 
numérIcos ilimitados, no se pondría «coto ni restncCIón contra la 
malicia» -dado que, por interés, se podría crear una diferenCIa des­
mesurada entre un candidato, que recibIese, por ejemplo, una punta­
ción de 100, y los demás, que podrían recibIr puntuaCIones sustan­
cialmente menores- y así «la opIntÓn mdIvidual prevalecería sobre la 
general: un solo elector injusto frustraría todo el fin de la votaclón»ll 
En consecuencia, el método de compensación es el único que «delan­
te de la razón puede llamarse justO»32 porque, además de que permI­
te identlficar al candidato más valorado según la opinIón general, 
pone «freno a los injustos»)} . La ecuantmidad, el atnbuto moral del 
sabio, se instala ahora en el artificio matemátIco. Estamos ante una 
nueva sensibilidad que Morales resume de un plumazo cuando afu­
ma que el ideal que todos tienen en mente al consIderar un método 
es «acercarse á la exactitud, esto es, á la justIcia». l4 

Esta íntima relación entre exactitud y JUStICIa está tranSIda por la 
analogía con el instrumental de precisión. El método se compara con 
una balanza, y las preguntas que se sugIeren son eqlllvalentes a la de 
si es moral dejar en manos de los individuos la escala que graduaría 

'9 Idem, p 1 
n Idem, p 32 

JI Morales, Jose ISIdoro Apendzce a la Memorta Matemallw IObre el calculo de la Opt 
nzón en tal elecaones Madrid Imprenta de ~anchd, 1805, p 16 (Ed fdc~Lmll¡}r dt LlId 
Ródenas, op al) 

" Morales, Memona, p 3 
¡¡ Idem, p 24 

" Morales, Apendzce, p 17 
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esa balanza. Para el matemático «no es justo ni verdadero suponer: 
que los electores sean regulares calculadores, y sepan valuar un que­
brado y compararle con otro»35, y ello los inhabilita para intervenir 
en el diseño del mecanismo de evaluación. Además, la consideración 
matemática de la opinión «afecta de tal modo al objeto de ella, que 
lo hacen del todo diferente y nuevo en sus relaciones»J6, lo cual 
exime al especialIsta de dialogar con los filósofos que, hasta enton­
ces, habían discutido sobre la opinión «independientemente del 
método de enunciarla y apreciarla»J7. No sólo se desplazan así valo­
res morales , también se redefinen los actores y su autoridad para 
mtervemr. 

Para comprender el origen de esta nueva sensibilidad hay que 
analIzar el cambio de relaciones que supuso el uso de instrumentos 
científIcos. En efecto, durante el siglo XVIII su protagonismo pasa de 
la ocasional referencia literaria, a la convicción de que el rasgo defi­
mtorio de la actividad científica es el conocimiento minucioso del ins­
trumental y sus efectos. Este tránsito no se verifica sólo entre la 
comumdad de los sabios o los especialistas, la imagen popular del 
cIentífico va a evolucionar desde la de mago en un sentido semejan­
teJS

• Como señalan Hankins y Silverman, los instrumentos científicos 
establecen una contmuidad entre la magia natural y la filosofía expe­
rimentalJ9

• A partir del primer tercio del siglo XVIII, la práctica ins­
trumental se conVIrtió en uno de los medios más generalizados para 
establecer conexiones entre valores sociales y conocimiento, promo­
viéndose el tránsito desde el conocImiento justo al conocimiento 

" Idcm, p 14 

) Morales, Memorza , p 60 
J7 Idem 

l8 Áh areL Barnentos, )oaqum «Te,itro y espectaculo a costa de santos y magos» en Al 
margen de la zlustraClon Cultura popular, arte y literatura en la España del sIglo XVIII Curso 
de Verano de la Untvemdad Complutense de Madrzd, celebrado en Almena del 17 al 24 de 
JtlllO de 1994 RedaCCIón a cargo deJ,lVler Huerta Calvo, Emilio PalacIOs Fernández Arns­
terdam RodoPl , 1998, P 77 95 

'. Hankms, Thomas L , Y Robert Suverman Instruments and the ImagmatlOn Pnnce 
ton Prmceton Umverslty Press, 1995 
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preciso. España se reincorpora en estos momentos a las clinárrucas euro­
peas de intercambio del conocimiento. Esto implicaba, en pnmer 
lugar, fomentar los instrumentos de recogida de datos , aspecto en el 
que España estaba notablemente retrasada; en segundo lugar, reno­
var la docencia, principalmente en lo que se refIere a la ausenCIa de 
prácticas experimentales; por último, modernIzar la lengua, es decir, 
sensibilizar, crear un vocabulario común y famIliarizar al públIco con 
los nuevos objetos. Pero sólo a partir del segundo remado de Fehpe 
V encontramos empresas que realizan esfuerzos sistemáticos y conti­
nuados por llevar a cabo acciones de modermzación en alguno de 
estos campos. Bajo el reinado de Fernando VI tales empresas se con­
solidan, y experimentan transformaciones declSlvas que termmarán 
por reestructurar los mecanismos de transmisión del conOClITuento. 
Es entonces cuando los instrumentos cientíhcos van a comen¿ar J 

poblar espacios de los que hasta entonces habían estado práctiCa­
mente ausentes: las aulas, los periódicos, las academias, los talleres de 
los artesanos, y los gabinetes particulares. Se van a fundar nuevas ms­
tituciones, como los Observatorios astronómICOS y las ExpediCIOnes. 
parte de cuyo éxito se confía con entusiasmo al costoso equipamien­
to adquirido. 

Por supuesto, los instrumentos continuarán formando parte del 
arsenal retórico de toda esa literatura que, sigwendo el paso de Fei­
joo, crea conexiones que permiten consolidar el prestigio de un 
nuevo modo de conocimiento asociándolo a la sensibilidad y la reh­
gión. Por ejemplo, se distingue claramente entre una naturaleza sal­
vaje, «dejada a sí misma», y una arreglada convenientemente por el 
hombre40

; entre una naturaleza en bruto, y otra que es el resultado del 

'0 Véase, por ejemplo, un comentano tlpKO en este senudu, que reah/J Juan FrJn<.ts­
co Peyron en «Nuevo Viaje en España hecho en 1772 y 1773», en GdrCld Mercadal, T VIO 
Jes de extranjeros por España y Portugal Salamanca Tuntd de Castilla y Leon, 1999, vol 5 
p 285 «La campiña que la rodea Ca Granada] es un pardlSO terrenal , no se ven alh por 
todas partes mas que lugares encantadores, pero tan de~cUldddos, por dCJar a la naturale 
za entregada a sí rrusma, que los que la dffian gimen a cada paso di ver que ~e Jprovechdo 
tan poco de los SItiOS excelentes que ofrece al embelleClrruento y la voluptuoslddd» 
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acceso mediado por instrumentos, y que, por lo tanto, descubre nue­
vas maravillas en la Creación41

• Es a la segunda naturaleza a la que, en 
general, dedican los ilustrados sus alabanzas, porque en ella se reco­
ge el deber del hombre de comprenderla y utilizarla en beneficio pro­
pi042

• Motivo de goce y reflexión, el beneficio que puede extraerse de 
la naturaleza necesita, para hacerse universal, de un mediador que 
opere como vínculo entre ella y la comunidad, y que sea capaz de 
desvelarle la primera a la segunda. Un mediador que se identifica, 
generalmente, con el filósofo experimental4J

, una figura lo suficiente­
mente mdeterminada como para que fuesen muchos los que se 
pudiesen abrIgar en ella. 

" Desde FelJoo, que desarrolla en parte el tÓpiCO en su discurso «Lo máxuno en lo 
mmuno», muchos son los ltbros que, en un tono semejante al adoptado por Lows Sebas 
t1en Mercler en su Mon bonnet de nuzt (1784), publIcado en español como obra anónuna, 
SUSCrIbirán sentencias como ésta «Los milagros de la Suprema Inteltgencla se hallan baxo 
la yerva los hollamos con los pies, y no los conoceríamos á no ser por la felIz InvenCión del 
mICroscopiO» (Mz gorro de dormzr Madnd VIUda e HIJO de MarIn, 1795 , p 52) En Espa 
ña, la generallzaclOn de la~ observaCIOnes Sistemáticas tendrá crítiCOS tan uustres como el 
JeSUIta Lorenzo Hervás y Panduro, para qUien la naturaleza, en tanto que producto ruvmo, 
Impone ltmItes a la mvestlgaclón Vid HERVAS y PANDURO, Lorenzo El hombre fístco, o 
Anatomta humana /mco-filofó/zca MadrId Imprenta de la administración de la Real Bene 
ftcenCla, 1800, t 2, P 11 

4' Clarence J Glaken, en su Huellas en la playa de Rodas Naturaleza y cultura en el pen­
famzento OCCidental desde la Anllguedad hasta finales del stglo XVIII (Barcelona edlClones 
JeI Serbal, 1996), cIta a Henry More para Ilustrar esta dtmenslón de la Naturaleza del rue 
Clocho, que en el pensamiento español no deja de ser una constante 

., En la Breve hzstorta, o Narraczón de algunos descubrtmzentos, y utzLzdades de La Phzszca 
y PhzLosopbla expemnental y prácllca (s a , manuscrIto de la segunda rrutad del SiglO XVIII, 
BNE Ms~ 5667) se expresa esta necesidad del slgwente modo« deadme, de qué nos sir­
viera este Mundo, SI no conocleramos sus partIculandades, VIrtudes, y propiedades- De qué 
M 19noraramos lo que en el passa y succede- De que SI no supleramos serVIrnos de sus cosas 
y aphcarlas para nuestro remedIO, utIltdad, y provecho, que es el fm para que DIOS las cnó­
A la Verdad de nada , y sena para nosotros como todos los mundos que DIOS pudo hacer, 
pero que no los hiZO Luego el BenefiCIO, provecho y ventajas que de el sacamos se deve 
al conOCimiento que tenemos de sus cossas, y a la debida proporcIOnada apltcaclón que 
de ellas, segun nuestras necesidades, hacemos Y qué, este conOCimiento, y apltcacIOn 
que de ellas hacemos, no es un efecto de las mvenCIOnes y repetidas expenenClas que han 
hecho los Phlslcos? Preguntadle smo al mas lIterato y practico mediCO, Decldle SI puede 
saber la MediCIna qUien en todo Ignora la Expenmental Physlca Quando se hubiera sabl­
Jo sm el MIcroscopio, y sm la Physlca que haVla entre las Abejas una Reyna, las partes, figu­
ra, y estructura de estas- [ ]» (fol 328) 
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Pero dentro de los círculos de los especiahstas, los problemas a los 
que en la práctica se tuvieron que enfrentar, relacionados en su 
mayor parte-eon la fiabilidad, la precisión y los límites del propiO lllS­
trumental, así como de jerarquización de la informaCión, trán lllvolu­
crando la actividad del científico en una dinámica de restncclOnes y 

pautas. A través de ellas se gestiona la relación con los mecamsmos 
de inscripción del conocimiento, produciendo y asegurando la pervI­
vencia de determlllados valores -lo que Lorrallle Danston denomllla 
economía moral44

- que dotan de rasgos específicos a la figura del 
científico. Las instrucciones de uso de los lllstrumentos se convlrtle­
ron en elemento clave para la compreSIón y apropIación de las prác­
ticas científicas. Una actiVIdad que no se restrmgló al círculo de los 
especialistas. Por lo que éstos intentarán delinutar sus atribuCIones a 
través de las múltiples ruscuslOnes sobre qUién crea y qUién Idea un 
instrumento, quién puede o debe utilizarlo y cómo, qué es un mate­
rial adecuado, cuál es el grado de accesibilidad a los resultados, o cuál 
es el de la fruición. Y lo tendrán que hacer en un momento en que la 
divulgación científica juega un papel ambIvalente en la transnusión 
de los valores que se están creando en esas redes profeslOnales No ~e 
puede, por lo tanto, disociar la emergencia de dIchos instrumento~ 
de los diferentes modos en que se artIcula la refleXIón sobre en qué 
consiste el ejercicio de este modo de conocimiento que denominamo~ 
ciencia y en qué reside la autoridad que se le atribuye. El uso de unos 
y la evolución del otro se codetermlllan. 

LA DEFINICIÓN DE LAS REDES 

Tanto los límites y alcances de la participación pública en la expe­
riencia científica como la figura del especialista se moldearán de for­
mas diferentes en la literatura de divulgación, en la correspondencia 
entre colegas yen los informes oficiales. En gran medIda las dIferen­
cias vinieron marcadas por el tipo de red que en cada caso se creó; 

... Daston, Lorrame «The Moral Economy of SClence», en OHm, 1995, lO, P 3 24 
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cada una de las cuales planteaba exigencias de distinta naturaleza a 
los actores que involucraba. Así, por ejemplo, el jesuita bohemio 
Johan Wendlingen se verá comprometido en la red de corresponsa­
lías desplegada por el astrónomo francés Joseph Nicolas Delisle. 
ComIenza su tarea desbordado por el entusiasmo, tanto suyo como 
el de los nobles que le apoyan. Sin embargo, tan pronto como se 
mtroduce en esta red empieza a cobrar conciencia de las dificultades 
que tiene generar observaciones útiles dentro del nuevo contexto. 
Para analizar y valorar la perplejidad y la evolución de actores como 
Wendlingen hemos partido del concepto de red desarrollado por la 
Actor-Network Theory (ANT), la teoría de los actores-redes.45 

En principIO una red es un entramado de relaciones significativas 
en el que las práctlcas locales de los actores se imbrican para poder 
movilizar la información que producen. En realidad, durante los últi­
mos años la ANT ha evolucionado en su reflexión sobre el concepto 
de red haCla lo que hoy se denomina After Actor Network (AAN)4ó. 
La diferencia entre ambas líneas de investigación es que la prImera 
basaba la estabilidad de la red en una rígida definición semiótica de 
los actantes y sus resultados4i

• Últimamente, John Law ha propuesto 

" La ANT sigue conSiderando como texto fundamental y vigente de la pnmera etapa 
-que se extJende, más o menos entre 1986 y 1992- el hbro de Latour, Bruno LA menee en 
aetton Introduet/On a la soczologle des sczenees Pans Gallimard, 1995, al que remftJmos en 
la de[¡mcJOn de termmos como dctante 

4 Hay dlstmtas dunensJOnes en las que la AAN illftere de la ANT Uno de los artícu­
los mas mfluyente~ a la hord de redehmr el concepto de red estable es el de De Laet, 
Manenne, y Annemane Mol «The Zunbabwe Bush Pump Mechamcs of a Flwd Techno 
logy», en Soeza! Studle, of Sctenee, 2000, 30 2, p 225 263 Para una refleXión sobre los llrru 
tes de la ANT, vedse, por ejemplo Latour, Bruno «Keynote Speech 'On Recal1mg ANT'» 
(dldft) 'Actor Network and After' Workshop, Keele UmversJty, July 1997 

' 7 SI bien el u~o de la serruótlca que la ANT hace tiene la ventaja mcuestlonable sobre 
la semJOtlCd de U Eco de convertir, por ejemplo, el entorno matenal en actantes sermótl 
camente perunentes, en oposlCJón a la Idea de «canal de transmiSión» que uul1za elltaha 
no, el planteamiento de la prunera época adolece de falta de refleXIón en las cuestiones aso 
claJas al referente En buena mechda el «affrure Sokal» ha terudo el efecto de mtensilicar 
esta refleXión Contrástese, por ejemplo, la evolUCión de los térrrunos fetiche, creenCJa y 
factlche en los usos respectivos que se les da en Latour, Bruno, y Steve Woolgar LA vuio en 
d laboratorIO La eonstrucczón de los hechos czentífieos Madrid Ahanza Umversidad, 1995, 
p 268, Latour, Bruno La m enee en aet/On, p 460-470, Y Latour, Bruno ¡; espOlr de Pando 
re Pour une venlOn réalzste de l'aetlVlté sczenll/tque Pans La Découverte, 2001, p 291ss 
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una revisión del concepto cuya ventaja más eVIdente es la de dotarlo 
de una dimensión histórica que contrarresta los efectos de un exceso 
de ausencia referenCial. La intención de esta nueva defimcIón no es 
simplemente explicar la movilización eXItosa del conOCImIento, SInO 
hacer explícitos los espacios posibles de coherencIa entre el mundo 
físico y la cultura4

&. En consecuenCIa, lo que en ella se acentúa es la 
relación de simetría entre las redes y el espaCIO fíSIco 4 ) 

Los objetos que se mueven en un espaclO euclídeo (fíSICO) deben 
ser también constantes en un espacio semIótico (cultural) porque 
participan de una naturaleza doble: son simultáneamente y de modo 
invariante objetos-cartesianos y objetos-redes. Un barco, un mapa, 
pero también una bacteria, pueden desplazarse por el espaCIO físiCO, 
pero deben permanecer inmutables en espacio-red Es deCir, deben 
ser reconocibles como el producto de una serIe de relaCIones e~ ta ­

bIes. Los gigantescos telescopios creados por Herschel , por ejemplo, 
fueron un fracaso desde el punto de VIsta de su estabilizaCIón dentro 
de una red. Se carecía de un manual, un conjunto de reglas preCIsas 
para constrUirlos, pero, además, cada vez que se pulía el espejO el 
telescopio cambiaba radicalmenteo. Su inestabilidad era, pues, doble 
Del mismo modo, la mayoría de nosotros tiene, en tanto que enfermos, 

.. En térrrunos generales, las funclOne~ semlOtlca~ son culturale~ y Id cultura puede 
mterpretarse en térmmos semIótIcos El concepto de cultura que Impltcltamente ~c Illan 
tiene en este trabajO es híbrida en el senudo de que abarca tanto ~u dlmemlon antropolo 
gIca -defmlda como la orgamzauón de la expertenua y la acuon humand por medIO ~uu 
boltcos- como semIótica en el sentido de que asume que la conC'don ent re ~Ign o~ , , !J 
creaclOn de signos es el producto de una convenuon Funclon ~em lo~lca y producoon ( ul 
tural son en este texto eqUIvalentes Para la dehruclOn de cultura que hemos ~eñalado \ La~e 
Sahlms, Marshall «'Sentuuental Pesuulsm and Ethograpruc E'\penence, or ,\{'h'r CultUl 
Is Not a DlSappeanng 'ObJect'», en Daston, Lorrame (ed ) BlographlcJ o/!wen!l/zc Oh/ce!\ 
Chlcago/London Chlcago Umverslty Press, 2000, p 158202. P 158 Para una dcflOllIon 
de la semlOtlca como loglca de la cultura, véase Eco, Umberto Tratado de 5emlOtlca G ént 
ral Barcelona Lumen, 1985 

•• Law, John «ObJects, Spaces, Others» (draft) (2000) Centre for SClcnce StudJe~ y el 
Dpt of SoclOlogy, Lancaster UnlverSlty Press http //W\V\V comp lan<..dster ac ukl~oLlo 
logy/soc027JI htm! 

>O Bennett, Juu «A VIOI of Water or a Wedge of Glass» en Goodmg, Ddvld , Ir \-or 
Pmch, y Suuon Schaffer The Uses ofExperzment Studzel zn the Natura! S'lell'l'J Cambnd 
gelNew YorklMelbourne Cambrtdge U ruversIty Pres~, 1989, p 105 114 
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una definición semiótica que se materializa en un informe clínico que 
generalmente custodian las autoridades sanitarias. En estos informes 
se explicita el tipo de compuesto que un individuo es. Por ejemplo, 
si uno es diabético, el informe dirá que su integridad física depende 
de la administración de determinadas dosis de insulina. El espacio 
semiótico en el que el informe se mueve implica -aunque esto no se 
explicite- que las relaciones entre la insulina, el azúcar, el páncreas, 
los laboratorios de endocrinología y los farmacológicos, y los sisú~mas 
de diagnóstico son estables. Y en tanto lo son, y el informe es consis­
tente con ellos, puede enviarse a cualquier punto del planeta para 
que otra persona juzgue el estado de salud de un individuo, o genere 
estadísticas sobre el incremento mundial de la enfermedad. 

El tipo de relaciones semióticas que establecemos entre las cosas 
determinan la creación de espacios. La emergencia de una nación 
como Colombia estuvo mediada por la tarea de identificación de las 
especies botánicas y la relación que se estableció entre éstas, el clima, 
el territorio y sus habitantes5 1

• La distribución de un hospital, la crea­
ción de un edificio concreto -o cualquier otro volumen, como un barco­
está condicionado del mismo modo. Pero los objetos-redes también 
dependen de la actualización de posibilidades topológicas y de la cons­
tancia de los objetos en el espacio físico . Los instrumentos, si no se cui­
dan adecuadamente, se estropean; las personas se caen, enferman, se 
mueren, desaparecen o cambian de oficio; grandes vergeles, asolados 
por sequías o plagas, se transforman en desiertos. Objetos y personas, 
habitantes en un mundo físico, tienen que hacer sus propios esfuerzos 
por sostener las relaciones culturales que se les atribuyen. 

Demos un paso más. Si los objetos -o un conjunto de actores­
están semióticamente definidos desde un nodo, a partir del cual se 
movilizan a través de una red y crean espacios -es decir, regiones, volú­
menes y distancias- consistentes con ellas, tenemos un tipo de red espe­
cífica. Una en la que cada uno de sus actores y objetos está definido de 

" Lafuente, Antomo «Enhghtenment lO an Impenal Context. Local Saence lO the 
Late EIghteenth-Century HIspamc World» en Osms, 2001,15, p 155-173 
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una manera estable, en la que los nodos están bien conectados y en la 
que se privilegian aquellos a partir de los cuales se consolidan estas 
definiciones. No todas las redes obedecen a este esquema EXIsten 
objetos capaces de crear redes o de establecerse en ellas en virtud de 
su flexibilidad tanto semiótica como física Son objetos polIvalentes y 
polimórficos como la bomba (des)montable tipo B de Zimbabwe52 

Esta bomba hidráulica ha sido pensada de tal modo que su instalacJón 
y mantenimiento corre a cargo de la comunidad que dispone oe ella 
Son los habitantes del pueblo en que se instala los que reaLzan , por 
ejemplo, el cambio de juntas. Esto lffiplica el desarrollo de estrategIas 
locales de solución de problemas, ya que si no se dIspone de una pieza 
de recambio, lo habitual es crearlas. A partir de los neumáticos VIejos 
se hacen Juntas, mientras que componentes de otros aparatos son mge­
niosamente adaptados. El tipo de objetos que admiten estas mterven­
ciones son flexibles en su defmición, pertenecen a una tecnologia flui­
da en la que no existe un conjunto de reglas fijas y defImcIOnes 
estrictas que digan lo que son, de modo que evolUCionan sm perder su 
identidad, y se relaCIOnan sin ser idénticos. Permiten la apancJón oe 
actores que en otro tipo de redes están ausentes, como ese hombre 
ingenioso y sin preparación técnica específica que es capaz de realIzar 
las reparaciones. O las mujeres que educan a sus luJOS para que traten 
con cuidado el artilugio o aVisen rápIdamente a alguien en caso de que 
detecten una anomalia. Al mismo tiempo la espacialidad de la red 
cambia, ya no se articula en relaaón a nodos privuegIados por su capa­
cidad de producir definiciones estables.5

} 

" De Laet, Manenne, y Annemane Mol. op at 

" La elaboraCIón de Law sobre redes y objetos flwdo~ contesta toda mterpretaclOn 
rígIda e mstrumentalIsta de las redes Sobre este punto en conlreto, y !tu relevanua polJtl 
ca véase Law, John, «ObjeCIS, Spaces »,op al Pero tIene otra~ Imphlauone!> ma\ mme 
dlatas En una red de acumulaCión los laboratOrIos - lugares en lo!> que se producen Ia~ 
mcnpclOnes en forma de gráfiCOS, diagramas, estadlstlcas, esquemab cJ.¡stflcauone::. , an.í 
lISIS, herbanos, ammales dlsecadob Ó muestras de rusecCJones- !>e ~ltUcUl en la pcntcna, 
mIentras que el centro de cálculo -lugar en el que la~ distIntas ImcnpClone:. se comparan 
y se combman entre sí-lo hacen en el centro SI la tmilidad de Id a<.Umuldllon de!tapare 
ce, la pOSICión entre los laboratOrIos y los centros de cálculo tamblen se mochllcd 
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La red en la que Wendlingen se vio involucrado era del tipo de las 
que establecen relaciones privilegiadas entre nodos. Básicamente esto 
significa que cuando nos asomemos a ella hemos de tener en cuenta 
cómo se garantiza la correspondencia entre los procesos semióticos 
estables y sus correlatos físicos. En otros términos, qué mecanismos 
se crean para verificar que uno de sus actores, en este caso Wendlin­
gen, está actuando dentro de una buena práctica y que sus instru­
mentos son los adecuados para la tarea. Y es que las redes que están 
diseñadas para la acumulación de datos en un centro son muy sensi­
bles a las tecnologías de control a distancia. En este contexto, man­
tendremos una cierta relación de simetría en la valoración de la acti­
vidad tanto de los actores humanos como de los instrumentos; e 
interpretaremos la información que Delisle requiere constantemente 
sobre el modo y las condiciones en que realiza sus observaciones 
como la forma de convertirlo en un actor eficiente dentro de la red. 
O dicho en otros términos, de introducirlo en una cultura a la que 
hasta entonces era ajeno. 

Por el contrario, buena parte de los instrumentos que se reunie­
ron en el Seminario de Nobles, o que formaron parte de gabinetes 
privados, pasaron a integrar otro tipo de redes, más semejantes a las 
que hemos descrito en relación a la bomba de Zimbabwe. Las rece­
tas de los libros de divulgación, presuponen una actividad de apro­
piación y adecuaCIón como la que hemos descrito. Si se repasan los 
libros de secretos y los pronósticos, el lector encontrará que muchas 
recetas llevan este lacónico título: «otro [secreto] para lo mismo». 
SIgnifica que con distintos elementos se puede llegar a crear objetos 
funcionalmente (semióticamente) semejantes. Un caso particular­
mente claro -y realmente extremo- es el barómetro de sanguijuelas. 
Metiendo una sanguijuela en una redoma parcialmente llena con 
agua, la posición que el animal adoptaba dentro de ella marcaba las 
condiciones de humedad en el ambiente. Se creaba así una asociación 
con los barómetros mecánicos que dentro de las redes de acumula­
ción de datos es imposible de sostener. Por otro lado, al público tam­
bién se le implicaba, en buena parte de los casos, no sólo como espec­
tador sino como actor. Se esperaba que construyese sus propios 
instrumentos, que realizase experimentos, y que los hiciera públicos. 
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La definición y el control sobre la actividad de estos actores es prác­
ticamente nula, o mejor dicho, más laxa. 

Ambas redes tienen puntos en común. Por ejemplo, ambas des­
arrollan medios para reclutar actores. Así, Wendhngen actúa por la 
promesa de llegar a ser un buen astrónomo. En la literatura de divul­
gación, los señuelos son la utilidad y la diversión. La utilidad es una 
categoría parcialmente compartida, mientras que la profeslOnalIza­
ción y el ocio son mútuamente excluyentes. Pero hay otras diferen­
cias mayores, como las tecnologías54 que cada una de ellas utiliza para 
definir la conexión entre los espacIos semióticos y fíSlcos Ello Implt­
ca que lo que en una de ellas es trasparente y priorItarIo, puede ser 
perfectamente opaco y tangencial en la otra. 

A partir del siglo XVIII una tecnología de acción a distancia que 
busca garantizar la veracidad de la información que se produce en los 
laboratorios comienza a convertirse en rutina, a estabilIzarse Es la 
tecnología de la precisión Sus formas de manifestaCión son variadas 
La generación de cifras para designar estados del mundo es sólo una 
de ellas55

• La creación de determinado tipo de imágenes -capaces de 
circular con independencia de largos textos- otra Esto no qUiere 
decir que automáticamente todas las imágenes y todos los números 
puedan garantizar la precisión de la inscripción Pero dentro de 
determinadas redes, capaces de estipular protocolos estrictos en su 
producción, la asociación entre este tipo de inscripcIOnes y los esta­
dos físicos puede ser muy sólida. Veamos los distintos aspectos que 
estos protocolos han adquirido histórIcamente. 

" Baslcamente una tecnologla es una gramatlLa (un conjunto de reglas) cre,¡da a medl 
da de unos actantes (actores humanos y no humanos) para conectarlo~ entre ~ I lon el fID 
de produClr conocuruento EXisten tecnologlas de la lectura y la e~C fltUrd , de lJ c.laslbca 
clón, de la recolección de datos, de la confianza, etc Creemos que e~ta e~ una bucnd deh 
ruclón de las funCIOnes de un «software», apLcado tanto al funclOndrruento de maqluna~ 
como a las relacIOnes SOCiales, tal como hacen Shapm, Steven, y Slffion Schaffer, LWlathan 
and the Alr Pump Hobbes, Boyle, and the Experimental Li/e Pflnceton Pnnceton Un¡\cr 
Slty Press, 1985, P 25 • 

" Un anáLslS exhaustivo de los mecanismos de cuannficaclOn como «tecnologla a dl~ 
tancla» sosterudo por la precIsión en Porter, Theodore Irurt In Numben [he Pzmull o/ 
Ob;ectlVlty In 5aence and Publle LI/e Prmceton Prmceton UruvefSlty Press, 1995 

33 



NUrIa Valverde Pérez 

Los ENTORNOS DE LA PRECISIÓN 

Al mtroducirse en una red de observaciones los distintos actores 
debían aprender, entre otras cosas, a acomodar su experiencia, su 
modo de escribir y actuar a unas pautas; a hacer explícita la informa­
CIón de la que dIsponían; a seleccionar y hacer transparentes los movi­
mIentos y desplazamientos que tenían lugar en el observatorio. Y, en 
definitIva, a someterse a una disciplina gracias a la cual se sostenía el 
concepto de precIsión que la red astronómica necesitaba. El requisito 
de generar conocimiento preciso -números y datos fiables- era algo 
que los dIngentes españoles del XVIII comprendían muy bien. No hace 
falta más que remItirse a la elaboración del Catastro de Ensenada y a la 
preocupación constante -tanto en la Península como en las colonias­
por definir sin ambigüedad los límites fronterizos y las producciones 
locales, o por buscar el método más adecuado para elaborar un mapa 
que no estuVIese sUjeto a continuas revisiones o alteraciones. Theodor 
Porter ha señalado que «la insIstencia de la comunicación científica en 
la objetiVIdad y la impersonalidad es en parte una respuesta a las pre­
SIOnes de afuera»56. En el caso del imperio español, este interés estaba 
claro, sobre todo si lo referimos a la necesidad de estabilizar las colo­
mas americanas57 . TambIén se manifestaba en la magnífica inversión 
que realizó en el establecimiento del Observatorio Real de la Marina 
(1753) en CádIz, que sobre todo comenzaría a cobrar importancia a 
partIr de la publicación del Derrotero de las costas de España de Tofiño 
de San Miguel~8 . No obstante, ello no explica completamente la orien­
tación de las práctIcas, pues no está claro cuál podía ser el interés del 
gobIerno en el desarrollo y la promoción de espacios como el Obser­
vatorio astronómico del ColegIO Imperial. O mejor dicho, está claro 
que lo tenía SI la finalidad era levantar un mapa exacto, pero no si la 

se Idem, p 229 Salvo que se mdlque lo contrariO, la tradUCCión es mía 

, Cañizares Esguerra, Jorge How to Wrlte the Hzstory o/ the New World Hlstorzogra­
phu f Eplstemologles and Identztles 111 the Elghteenth Century Atlantlc World Stanford 
Stanford UnlVerSlty Press, 2001 

,. Lafuente, Antomo, y Manuel SeUés, El ObservatorIO de Cádlz (1753-1821) Madrid 
MInisterio de Defensa, 1988 
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atención denvaba exclusivamente hacia otros aspectos como la inves­
tigación en la inflexIón de la luz o la conseCUCIón de medidas astronó­
micas extraordinariamente exactas. Las dinárrucas propias de las redes 
se impusIeron muchas veces a los límites de los rntereses gubernamen­
tales, cuando no los dirigieron o reelaboraron 

Por supuesto, en otras redes se había o se estaba slffiultaneamen­
te trabajando para conseguir recabar datos precisos con alguna fma­
lidad. Por ejemplo, la Real AcademIa MédIco Matntense puso en 
marcha en 1737 el proyecto de las Efemérzdes barométrzco-médICa\ Se 
llamó entonces a los interesados a formar parte de la red de acumu­
laCIón de datos. Para que el máximo de personas tuvIese cabIda, los 
instrumentos requeridos se selecclOnaron sobre la base de la faCIlldad 
para encontrarlos. Aunque el dIrector del proyecto, FranCISco Fer­
nández de Navarrete, era perfectamente conSCiente de las limItaclO­
nes tecnológIcas de los termómetros y barómetros dIspOnIbles , la 
empresa se mantuvo defrniendo un nivel de preCISIón o un «grado 
necesario de verdad»,9 adecuado a sus intereses. El resultado de un 
proyecto semejante es una red que funCIonaba bIen para sus preten 
siones, rntegrando actores que no estaban rígIdamente dehnIdos . 
Esta es una diferenCIa sustancial con la red astronómica creada por 
Delisle, en la que las instrucclOnes recibIdas por los actores recIén 
integrados en ella, como es el caso del Jesuita bohemlO, establecen un 
proceso de tipificación de las relaCiones entre centro de acumulaCIón 
y laboratorio en el que al primero le corresponde evaluar los méntos 
y la calidad del neófito, y, por lo tanto, diseñar las estrategIas para 
calibrarlo o afinarlo. Pero antes de segUir adelante detengámonos en 
los límites y los valores asoCiados a la preCISIón en el SIglo XVIII 

)J Tomamos esta nocIón de Antotne Auget, baron de Montvon, t.ti como la (k~cnbe 
Rusnok, Andrea «Quanuhcatlon. PreclSlon, and Accurancy Detcrmtnanon~ ot PopuJa 
non tn the Anclen RéguneJ> en Wlse, Norton (ed ) The Vatue~ o/Prt:mlOn PClDceton Pnn 
ceton UruveCSlty Press, 1995, p 17 36, p 29 Montvon, nuembro de la adrntnl\traClon flan 
cesa, la ut1.hza para expresar el uso aprOXlffiatlvo de las cifras, que, ~cgun ~u ld.:a, C~ el que 

\ . 
uMza un hombre de Estado Dado que los numeros que maneJa y lo~ cakuJo~ que reallL 
son muy preCIsos. cabe entender que 1.0 que esta expreSlOn excluye son preCl amente las 
correspondencIas de uno a uno (la exactitud) , que se conSIdera mnecesand pdCa el cLs ur 
so que se pretende construIr 
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De la comparación entre la red de Fernández de Navarrete y la de 
Delisle, queremos rescatar la idea de que la precisión no sólo sostie­
ne la objetividad del conocimiento científico sino que lo más intere­
sante de este concepto es que modula (y se modula en) la formación 
de redes. Contrariamente a lo que parece dictar el sentido común, el 
mcremento en la resolución y precisión de los instrumentos científi­
cos ha vuelto más laboriosas las conexiones con la realidad, no 
menos60

• La precisión crea consensos, moviliza informaciones, pero 
también introduce nuevos actores y desnaturaliza conexiones, for­
zando de este modo una constante revisión de los productos que cir­
culan por la red. Al mismo tiempo, la precisión protocoliza acciones 
y discursos. Pero no lo hace de una manera unívoca. En 1737 la defi­
nición de la palabra precisión en el Dzccwnario de Autortdades conte­
nía tres acepciones: una derivada del latín coactw y necessztas, otra de 
praeHCW, jzdelztas, accurata dzlzgentta, y la tercera de praesicio en el 
sentido que la lógica le atribuía. La segunda de ellas rezaba: «se toma 

60 Un ejemplo de ello es la difIcultad que encuentran las semánticas clásicas para exph­
car Jos nuevos modos de referencia que aparecen con el desarrollo de la astrofíSica o de la 
fIslc.t de paruculas, como muestran Dalla Chlara, M L Y G Toraldo di FranCIa, «Indlvl­
duals, Kmds and Names m Physlcs», VS Quaderm dI studz SemtotzCl, 1985,40, p 2951 Lo 
elaborado de estas relaCIones también mostró sus efectos en la apanClón de una nueva sen­
SIbilidad, reflejada en hbros de divulgaCión CientífIca como el del fíSICO nuclear Fnsch, 
Otto R Atomzc PhySlc\ Today New York Fawcett Pubhcatlons, 1965, p 168, que se expre 
sa aSI sobre la pérdida del sentido tradiCIOnal de eVidenCia «[ ] siempre hay una tnterac 
clón entre el observador y el objeto Una vez que esto se acepta totalmente, no podemos 
mantener por más tiempo una clara dlsunclón entre nosotros -los observadores- y el pasi­
vo mundo extenor, espermdo para ser observado por nosotros El mundo extenor es una 
construcclOn de nuestra mente, diseñada para ajustarse a la red de accIOnes y observaclO­
ne~ que constituyen nuestra Vida» En el último cuarto de Siglo, los estudIOS sobre la cien­
cia han mtentando refleXionar de~de dlstmtos ángulos sobre las multlples relacIOnes entre 
ciencia y cultura Para una VlSlon general de las tendenCias de esta refleXión dentro de la 
hl~tona de la CienCia, remltlmos a Pestre, Domtruque <J>our une hlstOlre soclale et cultu­
relle des sClences Nouvelles defmltlons, nouveaux obJets, nouvelles pratlques», en Anna 
les 1995 (3),487 -522 Fuera de la dlsclphna hlstónca también se han prodUCido mteresan­
tes aportaciones a la cuestión Un ejemplo es la obra de los científIcos Stewart, lan , y Jack 
Cohen Fzgments 01 Realzty The EvolutlOn 01 the Curtous Mmd Cambndge Cambndge 
Untverstly Press, 1999, cUriosamente no muy distantes de los planteamientos del ultimo 
Latour Los autores, partiendo de un relatiVismo epistemológiCO, tnterpretan la hlstona de 
la cultura como parte de 1.1 histOrIa de la materIa 
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también por particularidad u distincion en las cosas» y el ejemplo, 
tomado de Ambrosio de Morales, era «Josepho señala el tiempo con 
más precisIón». En 1803 esta definición se desdobla en dos acepCIO­
nes: la segunda, «determinación, señalamiento fIxo y puntual», y la 
tercera, «la exactitud concisa en el discurso por el qual de tal suerte 
se ciñe al asunto de que trata, que nada dIce de superfluo». En el 
siglo XVIII se crea así la conciencia de que la preCISIón como elImI­
nación de lo superfluo en el discurso era dIferente a la preCISIón 
como identificación de elementos discretos. 

Jan Golinski ha identificado en la polémIca suscitada en torno a 
las mediciones químicas de Lavoisier uno de los momentos de esta 
escisión, que es paralela a los esfuerzos por lograr su restañadura6 1

• 

y la diferencia entre un concepto y otro de preCISIón es unportan­
te. Los objetos e inscripciones que CIrculan por las redes deben de 
ser comparables, aunque, como hemos visto, pueden ser más o 
menos fluidos. Los mecanismos por los que se produce la fijación 
del objeto, y los mecanismos que atestiguan una actitud moralmen­
te adecuada por parte de sujeto deben de poder ser regulables, 
replicables y constatables62

• Introducir los datos produCIdos por los 
instrumentos y reclamar para ellos autOrIdad no era tarea fácil, pues 
eliminar lo superfluo del discurso significaba muchas veces eltmmar 
esos datos: si las medidas estaban SUjetas a alguna dIfIcultad en su 
replicación que imposibilitase su asimilaCIón de forma generalIzada, 
pasaban a formar parte de lo mnecesarIo. Por otro lado, la preCiSIón 
del discurso depositado en otros mecamsmos no SUjetos a medIción 
instrumentalóJ

, también modula y se adapta al grado de compatIbili­
dad de los datos. ASÍ, una tensión constante entre los grados de exac­
titud alcanzables y las pOSIbilidades de generar medidas e unágenes 

61 Golmskl,]an «'The Nlcety of Expenment' PreClSlOn of Mea~urement and Preu~lon 
of Reasonmg ID Late EIghteenth century Cherrumy», en Wlse, Norton (ed ) 1 he Valut:\ o} 
Preczszon, p 72 91 

62 Por supuesto, como veremos más adelante, eXiste una retroahmentaclOn entre la pn: 
cIsión del resultado y el crédlto de los científicos 

6J Dear, Peter «From Truth to DlSmterestedness m the Seventeenth Century», en 
Soezal Studtes 01 Sezence, 1992, 22 4, P 619-632, Shapm & Schafter, op al 
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susceptibles de ser comparadas y reproducidas recorre la historia 
del conocimiento científico como investigación, esto es, como bús­
queda de vestiglos o indicios, rastros, huellas. 

Muchos estudios han analizado el concepto de precisión y su pro­
gresIva centralidad cultural partiendo de la idea de que la precisión 
es cuantificable y puede estabilizarse. La cIfra, por supuesto, es el 
resultado de un proceso de mutua adaptación entre reglas y actores64

• 

Por lo que la aparición de redes que utilicen esta tecnología no está 
garantizada por la mera aparición de los instrumentos de precisión. 
Para llustrar la falta de conexión entre la disposición de estos y la cre­
aCIón de redes basta con hacer un breve recorrido por la historia de 
los mstrumentos astronómICOS. 

HacIa 1660 las observaciones astronómicas se independizaron de 
las capacidades perceptivas del OJO humano. Es entonces cuando el 
arte de dIVIdIr los cuadrantes superó el umbral de resolución de 
ángulos -un mmuto- al que, por término medio, estaba limitado el 
OJO. La aplicación de telescopIoS a los cuadrantes permitió superar 
esta lImitación, extendiendo artificialmente la capacidad de ver. El 
sIglo XVIII se caractenzó en este sentido por la progresiva reducción 
de los límites de calIbración, que pasaron de los 15" en 1700, a 8" en 
1725(1 . A fmales sIglo XVIII, J es se Ramsdem y Edward Troughton 
reemplazan el cuarto de círculo por el círculo completo, que, al 
poder ser rotado, permItía cotejar el limbo graduado con microsco­
pIOS con mIcrómetro, algo que resultaba imposible con un cuadran­
te. De este modo, la exactitud de un cuadrante de Bird, de 1" ó 2", se 
redUJO a IN' en 1800. Muchos de estos alardes técnicos, sin embargo, 

I Porter, Theodore «Quantúlcatlon and the Accountillg Ideal ill SClence», en SoCtal 
)lucf¡tl oljc/mu. 1992,224, P 633651 , p 635 Un caso de la extrema dúlcultad de defl 
nll el glado de preClSlon e~ el illmemo trabajo de «SilltomzaClón» realizado por Maxwell 
para determillar el valor absoluto de V, la ratio entre uDldades electroestatlcas y electro 
magnetlCds, VId Schaffer, Sunon <<Accurate Measurement IS an Enghsh SClence» en WIse, 
N (ed) , op al, p 135 172 

" Chapman, Allan «The accuracy of angular measunng mstruments used 10 astro 
nomy bctween 1500 and 1850», en Journal 01 the HISlory of Astronomy, 1983, 14, P 133· 
137 Reimpreso en Chapman, Allan AsLronomlcal Instruments and Thelr Users T'Vcho 
Brahc Lo Wllllam Lassell Norfolk Vanorum, 1996 
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no serán eficientes en el momento de su descubnmiento' las dlflcul­
tades de su utilización los relegaron en muchos casos a cumphr una 
función puramente retórica(,6. La mayor parte de las veces, su uso no 
era realmente prescripuvo: el «grado necesario de verdad» no reque­
ría estos niveles de preclslón. En estos casos, se manifestaba el des­
ajuste entre la precisión demandada por dIscurso que se estaba com­
truyendo y la precisión en las determmaciones de las cosa~ , en OllOS 
térmmos, entre las reglas de producclón de conOClfmento y las POSI­
bilidades de actualIzación de éste. 

Esta desproporclón encontraba su suelo en la circunstanCIa de 
que buena parte de la tecnología de la preclSlón slrve para crear mter­
secciones entre densidades de mruvlduos y 10calIzaclOnes espaClale~. 
Ese es el caso de los censos, o de las floras . números de per onas o 
especímenes vegetales se remIten a un espaclo fíSlco Es uno de los 
modos -tal vez el más mfluyente- de superaCIón del mvcntano empí­
rico, en el senudo de que uno no puede entregarse a la tarea mfmaa de 
contar cuando sabe que, fmalizada la cuenta, el mundo habrá cambIa­
do y deberá volver a empezar. La búsqueda de pautas para ser hel a la~ 
cosas imphca un deseo de superaCIón del aquí y ahora para convertll­
lo «en lo suceSIVO». Por eso, dado que la red sólo constituye (y es com­
titwda por) una trama de objetos susceptibles de circular, SI un reslll 
tado exacto es irreproducible -ya sea por su elevado costo, o porgue 
su manejo implica demasIado uempo de aprendizaje- ~e tIende a ~u~­
tltwr por métodos menos precisos pero más económiCOS y portátuc~,r ' 

.. Véase, sobre el SIglo XVIII en &pañd. Selle~ , M ,y A Latucnte «El <.uadrant mUlal 
del Ob~ef\ atono de la Marma de Cadlz en el SiglO XVTll» en A IllfpZO, 1985 37 p 67 104 
Sobre el caso de los tele~coplOs de Herschel, VId Bennetl op ut 

6 ' Por supuesto, no sIempre es neCeSdrlO pldntear la Luesuon de lreauon de laborato­
riOS y eqwpos específIcos en cada nodo local de la red la eLOnomia en el trán'lto d( pu 
sonas y objetos es otra a1ternatlva Como PKkenng señala, 10\ aLdar.ldol t~ de partlculas 
generan tal cantldad de datos que un mve~ugador puede hacer un \1.lJ C Greve a un l ntro 
equIpado con uno de ellos y volver a su lugar dc tr,¡baJo (on tarea paltl mu bo~ me,e~ rlL 
kermg, Andrew Constructrng Quark l, A SOUOIOgIW! Hlltor} o/ Part,," Ph} flC I l dtnbur~h 
Edmburgh Umverslty Press,1984 . p 26 El VIaJe, por supuesto no ~ algo que ~c ltmne a 
las personas En el caso de la dolomIta v las nanob.lctena~ n,lrr.ldo por Hadung e\ la 
muestra del fondo de la Lagoa Vermelha de las prOluJludade~ de l{¡o de J,meuo la que lea 
ma estancIas breves una de un año en el Idaho Natlonal Engmeermg Laboratone~ , para 
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Se trata de referirse a un mundo inestable, mediante un método fle­
xible, trasladable y protocolizado. Este es el mecanismo básico que 
posibilita el tránsito entre lo local y lo distante, y el salto desde el 
laboratorio al centro de cálculo. 

La precisión es relativa. Norton Wise ofrece una interesante dife­
renciación entre precisión y exactitud cuando define la precisión de 
un arma por su capacidad de producir reiteradamente un conjunto 
de tIros en una misma área, aunque estén distantes del centro de la 
diana68

• En este sentido, la precisión no soporta modelos rígidos de 
correspondencia con la realidad. Esta ilusión, manifiesta todavía hoy 
en la tendencIa a considerar los instrumentos de precisión como pasi­
VOS

69
, tiene, según Lorraine Daston, un origen doble. En primer lugar, 

a partir del segundo tercio del XIX los científicos sustituyeron la 
práctica de seleccionar los datos según la fiabilidad de la fuente y de 
descartar los resultados demasiado singulares, por el registro sistemá­
ticdo. Esta sustitución obedece al proyecto de «dejar hablar a la natu­
raleza»7l, lo que implica, en otros términos, que el objeto de conoci­
miento deja de residir en la mente y se traslada a la realidad72. En 
segundo lugar, este proyecto tiene implicaciones, sobre todo en lo 
que a la objetividad mecánica y comunitaria se refiere, en la definición 

volver luego a Zunch, VId Hackmg, Ian The SOCIal ConstructlOn 01 What' Cambndge 
(Ma )/London Harvard UmvefSIty Presss, 1999, p 193 

.. Wlse, M Norton (ed) The Values 01 PreclSlon Pnnceton Prmceton UmversIty 
Press, 1995, p 8 

•• Veasc a este respecto Hackmann, W D «SClenufIc Instruments Models of Brass 
and Alds to DIscovery» en Goodmg, Pmch y Schaffer, op at , p 31-65, Y la respuesta de 
JIm Bennett a esta dIferencIacIón en la mIsma obra 

JO Hackmg, Ian La domesttcaaón de azar La erosIón del determlntsmo y la. emergenaa 
de las CIenCIas del caos Barcelona Gerusa, 1995, Olesko, Kathryn «The Meanmg ofPrecI 
slon The Exact SensIbwty m Early Nmetteenth Century German», en WIse (ed ), op al , 
p 103 134, Daston, Lorrame «Ob¡ectIvlty versus Truth» en Bodeker, Hans Ench, Peter 
Hanns Reill, y] urgen Schlumbohm Sonderdruck aus Wmehschaft als kulturelle PraxtS, 
1750-1900 Gottmgen Vandenhoeck & Ruprecht, 1999, p 17-32 

71 Daston, Lorrame, y Peter Gahson «The Image of Ob¡ernvlty» en RepresentatlOns, 
1992, 40, p 81-128 

12 Daston, Lorrame «How Probabillues Carne to Be Ob¡ecuve and Sub¡ecuve» en Hls 
torla Mathematzca, 1994,21,330-344 

40 



Actos de preCISión 

de lo que un científico debe de serlhacer, en su diseño moraF}. Estos 
cambios implican una modificación radical en la gestión de la preci­
sión que marcan el tránsito a la objetividad científica: ya no se trata 
de ser coherente o inequívoco en un relato, sino de garantizar que no 
se ha interferido. Según el análisis de Daston la búsqueda de precI­
sión por métodos mecánicos condujo a una situación en la cual 

[ ] cualqUIer Intervención parecía ahord inVItar a Id cll:.tor!>lón [ ] mác:, 

preocupados por la tndlSclplrna (unruhness) de los observaJore~ que 
por las observacIOnes, los clentí:fIcos hicIeron del <<hands ofb> !>u polrtl 

ca y de la autenticidad su credo en un nuevo e/hos de la objeuVIdJd • 

Paralelamente, la selección de mecanismos de precIsión según sus 
posibilidades de ser deslocalizados y compartidos fue 10 que dio OrI­
gen a una objetividad comunitaria, que sometía al científico a una 
disciplina no tanto encaminada a evitar la intromisión del SUjeto 
como a garantizar la homogeneidad de los resultados. Como la auto­
ra señala, estas dos derivaciones de la obJetiVldad se prodUjeron como 
resultado de una redefinición del foco de atención , que pasó de la 
precisión misma al sujeto como fuente de error.75 

Si el análisis de Daston es correcto, lo que caracterIza a la obJeti­
vidad científica -al menos en el siglo XIX- es la calibraCión moral de 
los sUJetos, una extenuante autovigtIancIa. Es necesario controlarse 
para seguir todos los pasos preSCrItos; morderse la lengua y la pluma 
para evitar los saltos, los juicios, la precipitación. Una Idea de rusCl­
plina que nos encontramos embrionariamente en las redes astronó­
micas del XVIII. La diferencia entre objetividad mecáruca y obJetividad 

) Daston y Galtson, op al, p 82 8.3, Daston, Lomune «The Mordl Economy of SClen 
ce», en Osms, 1995, 10, p .3-24 

, Daston, Lorrame «The Moraltzed ObJecuvmes of ~CJenle», en Cdrl, Wolfgang v 
Lorrame Daston (ed) Sonderdruck aus Wahrhetl und Gescht,hte Gotungen Vdmlenhock 
& Ruprecht, 1999, p 8.3 La tradUCCión es mla 

" Idem, p 92 « the sClentúic prdcuces of ob,ecuvny were not a1ways lduhtul to thclr 
eplSternologIcalmspIrauon Blurred, black and-wrute photograph~ were preferred to tmcly 
detruled naturaltsttc drawmgs In the name of authenuclty, less precise measurernenr:, were 
preferred ro more precise ones 10 the name of so]¡danty» 
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comunitaria es consistente con la ya introducida de los modos preci­
sión como exactitud y como depuración del discurso. 

Pero la precisIón no está ligada exclusivamente a la gestión de los 
instrumentos. Lo está también a la memoria y al cuerpo de los cien­
tíficos. Esta es la parte de la tesis de Knorr-Cetina76 que completa el 
análIsis de Daston. Según la autora, en los laboratorios de física de 
alta energía, por ejemplo, la vigilancia se extiende a las máquinas, 
creando minuciosos registros de todas las prácticas realizadas en el 
laboratorlO por humanos y no humanos. Las máquinas se calibran y 
se controlan escrupulosamente, y lo que esta cooperación produce es 
una onentación del interés y la curiosidad por parte de las propias 
máqumas. Entre el montón de registros que un acelerador de partículas 
genera aparecen de pronto algunos rastros inesperados que el científico 
tiene ahora que ponderar y analizar. En los laboratorios de biología 
molecular, sin embargo77

, es el cuerpo humano el que actúa como un 
sensor de rncertIdumbres, variaciones y contingencias78

• Un largo pro­
ceso de adiestramiento dota al cuerpo de competencia sensorial y 
aumenta su capacidad para procesarla sin explicitarla79

• La importancia 
de esta memOrla corporal se manifiesta, principalmente, en dos aspec­
tos En primer lugar, en el modo en que se analizan las imágenes y los 
registros mecámcos. Dado que las imágenes producidas en el labora­
torio de bIología son muy ambiguas, su comprensión nunca se inde­
pendIza de la rnterionzación de los procesos necesarios para llegar a 
su conseCUCIón, del recuerdo de lo hecho a lo largo del proceso de 
dIseccIón, seleCCIón de muestras, combinación de reactivos, etc. Es 
deCIr, nunca se independizan de lo que Th. W. Adorno denominaba 

]( Knorr Cetlna, Karm Eplstemn Culturer How the 5Clences Make Knowledge Cam 
bndge (Mass l/London Harvard UruverSlty Pre~s, 1999, cap 4 

77 Los datos dellaboratono f¡SICO corresponden a los experlmentos UA1 y UA2 del 
CERN Los rderentes a bIOlogía molecular, proceden del Centro de BlOlogla Molecular de 
Hetldelberg y el InStituto Max Planck de Química BlO fíSIca 

8 Knorr-Cetma, op czt, P 90-91 
'! fdem, p 95 «The body, as 1 use the telID, refers to bodtly functlons and perhaps the 

hard wlrmg of mtelltgence, but not consclOUS thmkmg» Sobre la competencia sensonal 
vca~e p 99 
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la «memoria de las manos». Es así como se seleccionan las variaclO­
nes adecuadas y se anticipan estrategIas prometedoras~o Cuando un 
biólogo experto se enfrenta a una imagen gráfica de una banda gené­
tica es capaz de distinguir qué es información y qué rwdo. Sabe selec­
cionar inmediatamente el corte adecuado en el que se debe centrar la 
atención81

• El segundo aspecto en que se maniftesta la importancia 
del cuerpo del científico como depositario de conocimiento, es que 
el hecho de que un investigador utihce datos de un expenmento en 
el que no ha estado presente es sentido por sus colegas como una 
falta de profesionalidad, y de morahdad, ya que ello le lIDPlde valo­
rar adecuadamente esos datos. 

Buena parte de los componentes del conOClIDlento rIguroso que 
hoy nos encontramos aparecen en el siglo XVIII, al amparo de la bú!>­
queda no tanto de la exactitud matemática como de un lenguaje 
inequívoco y desinteresado, sm que, debIdo a las dIbcultades técDl 
cas, la distinción entre exactitud matemátICa y preCISión pueda realI­
zarse de un modo neto~ . Esta búsqueda trae aparejada valores mora­
les intrínsecos al trabajo que conduce a una mayor clarIdad, movilidad 
y rigor8

}. Los medios para alcanzar este fin se cimentan sobre dtstm­
tos mecanismos de traslación e inscripCIón -ya sea a través de la cuan­
tificación y medición, ya de la tabulación- cuya fmalidad no es realI­
zar una demostración sino llegar a un consenso sobre la comunicabilidad 
del saber8-\. Pero si nos interesa la aSOClaCIón entre cuerpo y preCISIón 

'" Idem, p 109 

" Idem, p 110 Recordemos que la eumologla de la palabra precl~lon remne precl~ a 
mente al corte brusco y a la abreV1atura 

82 Daston, Lorrame «The Moral Economy of SClen<.e» en OHm, 1995, ID, P 324 P 
8 «Accurancy concerns the fa ot numbers or geometncaJ magnltude~ to ~ome pJrt of thL 

world and presupposes that a mathematlcal model can be anchored In mea~U1em nt pre 
clslon concems the clamy, dlstmctness, and InteUlglblhty of cOn<..epts. and , by IheU, tlpU 

lates nothmg about whether and how those concepts match the world» El trabajO de 
Lafuente, AntOniO y AntOnIO Mazuecos, Los caballero \ del punto {tJo l'vLldnd 
Serbal/CSIC, 1989, muestra, sm embargo, con clan dad hasta que punto ~e confunden > e 
codeterrnman ambos dJscursos a mediados del xvru 

&l Idem, pass/m 
.. Daston, «The Moral Economy of SClence», op uf p 9 
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que Knorr-Cetina crea es porque presenta muchas afinidades con 
prácticas artesanales y constructivas: el buen artesano es el que des­
cubre con el ojo la imperfección, la excelencia o las posibilidades de 
una obra, ya que al verla reconstruye todas y cada una de las acciones 
requeridas para el logro. Algo semejante recorre las páginas de los 
divulgadores científicos del XVIII. La pregunta es cómo se relacionan 
estos dos modos de producción de precisión y por qué emergen en 
una franja histórica similar. 

TRANSACCIÓN SOCIAL Y PRODUCCIÓN DE CONOCIMIENTO 

Los valores que se les confiere a las personas y a los objetos mate­
nales que forman parte de la existencia humana no pueden determi­
narse a partir de su estructura biológica o física. La práctica científi­
ca tiene un papel primordial en la generación de ese tipo de valores. 
Por ejemplo, como M. Foucault nos hizo ver, la emergencia de la clí­
nica redefinió la enfermedad al conseguir crear asociaciones entre las 
lesiones del cuerpo diseccionado y los síntomas del cuerpo enfermo. 
El éxito de este proceso de asociación trajo consigo una reconfigura­
ción del orden social. El espacio clínico vino a sustituir a aquel otro 
en el que el médico acudía a la casa del enfermo, donde el interroga­
torio al paciente se realiza en presencia de parientes, comadronas, 
vecinos y amigos. En este espacio la importancia del discurso del 
paciente es central, y es éste el que orienta la práctica médica. La clí­
mca subvirtió ese orden: obligó a los pacientes a desplazarse a un 
medio extraño para someterlo al juicio colectivo del médico y sus 
ayudantes. Y su relato sobre los síntomas y las sensaciones fue des­
plazado por la capacidad de los médicos de clasificar los ruidos en el 
cuerpo auscultad085

• En consecuencia, las habilidades del médico 
para sonsacar al paciente o interpretar adecuadamente su informa­
ción se relegó a un segundo plano, pasándose ahora a valorar en él 
sobre todo la fineza auditiva o la agudeza visual. La práctica científica, 

., Knorr Cetma, Kann Eptstemtc Cultures How the Sctences Make Knowledge Cam­
bnclge (Mass )1 London Harvard Umverslty Press, 1999, p 30-32 
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como cualquier otra práctica cultural, crea dIferencias con los otros y 
explicita relaciones con la naturaleza. Pero es importante reconocer 
que un tránsito semejante no hubiera SIdo posible SIn la invención del 
estetoscopio. Sin la aparición de un Instrumento de medIación que 
amplIficase los sonidos que el cuerpo físico produce, a la vez que arti­
cula el uruverso simbólico. Este tipo de transaCCIOnes ha SIdo e~tudIa ­
da desde múltiples perspectivas: ya sea analizando cómo las máquInas 
median entre los valores sociales y las teorías cIentíficasb6

, o exploran­
do las implicaciones sociales de las estrategIas de creación de públI 
cd". Estamos interesados en ambas dimensiones, pero en este trabajO 
prestaremos atención fundamentalmente a la segunda. 

Los instrumentos que desde las aulas jesuitas y otros espacIOS se 
pusieron en funcionamiento contribuyeron a una serie de cambios en 
el orden social y cultural. Los conclusionantes, cuando las dImenSIO­
nes y las características físicas del escenario no permItían hacer la 
demostración con los instrumentos, invitaban al públIco mteresado 
a realizarla en campo abierto. Los artesanos remitían al lIbro del 
padre jesuita Antonio Zacagnini -una traducción de las lecciones de 
física experimental de Nollet- para promocionar sus microscopIOS. 
Se produjo un aumento de los espacios de sociabilidad CIentífIca Y 
con ellos fue tomando forma un diálogo colectivo sobre la autOrIdad 
científica. 

A mediados del dieciocho, sin embargo, la cienCIa europea tIene 
todavía un componente azaroso. La profeSIón de CIentífico, vinculada 
a un organismo estatal y asalariado, aún tardará en aparecer en Fran­
cia, donde las necesidades de la revolución potenciaron definitiva­
mente la aparición de la conciencia de grupo a través de un complejO 
proceso de definición de su función88

• La política mixta de reclutar a 

86 Wlse, Norton <~edJatmg Machmes» en Saenu In Con/ex/, 1988, 2 1, P 77 113 
8"' Shapm & Schaffer, op a l , Schaffer, SlIDon «Natural Phuosophy ,md Pubh( Spec 

tacle m the Elghteenth Century», en Htstory olSaenee, 1983 , 21 , P 1 43 
.. A este propÓSito VId Dbombres, Nlcole, y Jean Dhombres Nomonce ¿'un nouveau 

pouvotr menees el savanls en Franee 1793 1824, Pan s Ed Payot, 1989, H ahn, Roger Ana­
tomy ola m enlt/te mslztulzon the Pam Aeademv 01 Saen,es, 1666 1803 Berkeley Uruver 
Slty of Calúorrua, 1971 
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artífices y científicos extranjeros y crear centros de formación autóc­
tonos llevada a cabo por Pedro el Grande favorecerá en Rusia la emer­
gencia del investigador profesional, asalariado por el Estado, cuya 
importación comporta la de su propia red de contactos, garantizando 
al mIsmo tiempo la lealtad, la circulación de la información y la repre­
sentación internacional89

• Indudablemente, esta identificación social 
de la figura del científico contribuye a consolidar la autoridad del con­
junto, y a definir los rasgos constitutivos de su actividad. En todos los 
casos la superación de la ciencia como actividad puntual en favor de 
una mayor homogenización nacional-su paso del gabinete individual 
a la ciencia como empresa de grandes dimensiones- precisa de unas 
fuerzas centralizadoras que cobren progresiva importancia. 

En el caso español estas fuerzas comienzan a manifestarse desde 
principios del siglo, pero no funcionan con un único foco. El proceso 
de militarización de la ciencia española comienza con los ingenieros 
y marinos , y progresivamente se va extendiendo a otras disciplinas 
como la medicina o la botánica90

• Las inversiones se destinan a partir 
de entonces a proyectos de medio y largo plazo, y la propiedad de los 
resultados, así como de los instrumentos, quedan en manos de la 
corona. Objetos y sujetos permanecen vinculados por esta referencia 
úluma al serviCIO y la posesión, una vinculación que finalmente defi­
ne las lealtades. Al mismo tiempo, sin embargo, es preciso modelar 
estas relaciones para producir un actor suficientemente independien­
te como para que su autondad no se vea contestada por factores arbi­
tranos, es deCir, considerados extrínsecos a su propio conjunto de 
conocimientos y prácticas. En este contexto, la historia del desarro­
llo de la astronomía y geografía en España es particularmente rele­
vante porque el impresionante esfuerzo económico se ve reforzado 

•• VId Gouzevttch, lrma Le transferl du saVOlr techmque et sczenttfique el la construc 
ttOn de tÉtat russe (fin du XVe -début du XIXe szecle) These pour obterur le grade de doc­
teur de l'Uruverslté Pans 8, dLfecteur André Guillerrne 3 avn12001 

'lO Sobre estos aspectos, Lafuente, Antoruo y José LUIS Peset «MilitarizacIón de las actt­
vldades clentíftcas en la España uustrada» en Peset, José LUIS (ed ) La CIenCIa moderna y el 
Nuevo Mundo Actas de la 1 Reuntón de Hzstorza de la Czeneza y de la Técnzca de los Países 
Iberzcos e Iberoammcanof, Madrtd, 25 a 28 de septzembre de 1984 Madnd. CSIC/SLHC, 
1985, p 127 149 
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por los intentos de establecer una relación de corresponsabiltdad 
estable, que contribuirá defmitivamente a la definicIón de las tareas 
y la experiencia de un profesiOnal competente y permeable a la 
influencia europea. Por otro lado, esta actividad fomenta la rntroduc­
ción de nuevos protagonistas -los Instrumentos de preci~lón , los 
observatorios y los centros de acumulaCión; los objetos, los espaCi05 
y las relaciOnes- que a partlr de entonces serán rnrusoCiables de la 
docenCia y la práctica científico-técnica Es cierto que la mera colec­
ción de objetos y la agrupación de científicos no crea necesanamen­
te una comunidad. Sm embargo, los problemas asoCiados al desarro­
llo de las disciplinas de preclSlón despertaron la conCiencia del 
protagOnismo creciente delmstrumental Científico, conVirtiendo su 
acceso y uso, así como la mterpretación de los datos, en un cnteno 
de la especialización dúerente al hasta entonces Vigente. Uno de los 
efectos de estos problemas será, por ejemplo, los cambiOs en las tec­
nologías de producción de eVidenCias y su repercusión en la ddrnl ­
ción del científic091. 

La asociación entre las prácticas políticas y las Científicas ha ldo 
cobrando importancia en la histonografía de esta dlsclplrna. Una de 
las aportaciones crucIales ha sido la identificación por parte de Fou 
cault del surgimiento a partir de la segunda mitad del XVIII de las 
políticas nacionales en torno a la administración de cuerpos, cultiVOS 
y colectividades, insertas en una unidad espacial dinámIca (blopolltl 
cas)92. La emergencia de las biopolítIcas y la necesidad de reduell el 

'1 El tránsito de los modelos de eVIdenCia en Hackmg, Ian El lllrgllnunto de la p/Oba 
bzlzdad Barcelona Gerusa, 1995, el modelo de construcCJón textual de la eVldcnua du ran 
te el SiglO XVII, Dear, Peter Drsaplme and Experzence The MathematrCl./I Wa) In tht Llf:l1 

l/fic Revolutton Cblcago The Uruven.lty of Chlcago Pre~ , 1995, la unpilc.auon m~trumen tal 
en esta época es parte del argumento de Shapm y Schaffer, op a l En lo qu rc~pec.ra ,11 
transito del XIX, puede verse la btbLograna citada de Da~ton , aM tOmo c..h adare~lan <'0 1<1 

ya de «Graphlcal Method and D~clpLne Self RetOrJmg Instruments m Nmeteenrh en 
tury PbySlOlogy», Studzes o/ !l/SIOl} and Phzlosophy o/ SClenee 1993, 24 2, P 267 291, ~ 
Schaffer, Sunon «Acc.urate Mesasuremnt I~ an Enghsh SClenc.e» en WI~e, N k d J, Jhtc 
values o/ Preczs/on, p 135 1172, Y d61 mismo autor, <~stronomer~ MarI. Tune DI~upLn 
and the Personal Equanon», en Se/en!/: tIl Context, 1988, 2 1, P 115 145 

>2 Foucault, Mlcbel (J.e~ mailles du pOUVOll'» en Foucault, MIchel Dtts el e r ltJ U, 
Pans Gallimard, 2001 , p 1001 1020 
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mundo a cifras convergen históricamente}. En el caso español coin­
cide también con el surgimiento de los espacios de opinión pública. 
Su aparición tiene lugar en un contexto de discusión política. Este 
contexto, fundamentalmente estuchado desde la historia de la econo­
mía, nos ayudará a comprender mejor la importancia social de la cre­
aCIón de públicos de la ciencia. La cuestión de cómo se acata la infor­
mación, la de si existe una posibilidad de negociar el cómo, quién y 
por qué se define un orden de prioridades, o la de si son posibles 
niveles de participación en la producción del conocimiento compati­
bles con una Jerarquía de la autoridad son cuestiones que permean 
los mecanIsmos de organización económica y social partir de los años 
60. La dimensión política de estos problemas es incuestionable y 
tIene manifestaciones diversas. ASÍ, el partido aragonés, representa­
do por el Conde de Aranda, optará por la militarización social vincu­
lada a las hipótesis cameralistas94

• Esta iniciativa, que es apoyada por 
el padre Martín Sarmient09

\ y que no hace sino profundizar en la 
orientación del desarrollo científico militarizado iniciada por el ministro 

., Foucault, Mlchel «La gouvennentahté» en Foucault, Mlchel Dzts et écrzts JJ, Pans' 
Gallunard , 2001 , p 635657, Porter, Trust tn numbers ,p 50ss Véase sobre todo Hac 
krng, Jan La domestlcaclOn del azar La eroszón del determlmsmo y el naezmlento de las ezen 
czas del cao!. Barcelona Gedlsa, 1995, donde se trata profusamente de las vmculaclOnes 
entre el desallollo matemático y el naClInIento de las políticas del cuerpo 

94 El camerahsmo fue una corrIente dentro de la teoría econorruca que recIbe su nom­
bre del lugar en el que sus defensores trabaJaban la camára de tesorería del Rey Básicamen­
te defendla que el desarrollo economlco del país dependía de las medIdas nscales, la meJo 
ra de la recauJaclOn, el incremento de la poblaCión y las industrIas de caracter públIco 
Desde su perspectiva era el Estado el que -defendIendo sus propIOS mtereses- aseguraba el 
bIenestar comun, con venados de que su intervención produclIÍa una apertura de los mer 
(ados Para Ernest Lluch, un eJemplo de clara aplIcaCión del lema «más Estado, más mer 
cado» segun la concepción milItar del estado camerallsta es la intervenCión de las tropas del 
conde de Aranda para unponer el lIbre panadeo en AranJuez (Lluch, Ernst <<El camerahs­
mo en España» en Fuentes Qurntana, Ennque (00 ) Economía y economzstas españoles Vol 
3 La Ilustraezón Barcelona GalaxIa Gutemberg/ Círculo de Lectores, 2000, p 721 -728) 
Sobre el camerahsmo del parudo aragonés y la influenCia que en él tuVIeron las reformas 
pruSIanas, vease también Lluch, Ernest Las Españas venezdas del stglo XVIII Claroscuros de 
la Ilustraezon Barcelona eríuca, 1999, cap VI Sobre los proyectos de militanzaclón socral 
a partir de 1766 véase en concreto las p 150-152 Sobre el contexto político del partIdo mili­
tar y las pautas de su posterIor evolUCIón, véase Domínguez Oruz, Antoruo Soezedad y Esta­
do en el Siglo XVIII español Barcelona ArIel, 1976, P 318320, 499ss 

., Lluch, Las Españas venCIdas, p 171 172 
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José Pariño, busca «un modelo perfecto de Jerarquización y cumpli­
miento ciego de todas las órdenes y disposiciones que emanan de la 
superioridad»96. Sin embargo, la opclón de Campomanes, encamina­
da también a la búsqueda de canales de lllformaClón que limen las 
resistencias hacia esa autondad, tomó una orientaclón completamen­
te distinta. Desde unos planteamientos báslcamente agraristas, con 
una importante influencia de los fisiócratasq

\ y de sesgo antundustna­
lista98

, planteará la necesidad de organizar a los «mediadores natura­
les» del contexto rural -clero y nobleza provinClana- y de redefllllr 
su función social como eslabón entre los proyectos centralizados 
(algunos de ellos científicos) y su eJecuclón concreta; en otros térml­
nos, entre las academias y el públicoJ9

• Tras el destierro táctIco de 
Aranda, que es enviado nuevamente a París como embajador, el astu­
riano pone en marcha en 1774 una poderosa campaña de propagan­
da a favor de la creación de sociedades económicas"lO Los re5ultJdo~ 

96 Lluch, Idem, p 151 
9 Las conexlOnes de Campomanes con la hSlOcraCla estan mmUClO~ameme del>< nla~ en 

Llombart Rosa, Vlcent «Campomanes, e! econonusta de Carl05 1Th> en Fueme.. QUlOtana 
Ennque (00) Economía y economistas españoles Vol 3 La !lustraaon, p 201 255. P 227 231 

98 En e! senudo de que no puede comprender la dlvl~lon de! trdbajo ) ~u relduon con 
la acumulaCión de capital Su «mdustrla popular» no contempld la IOtegrauon de! comer 
clante como vínculo unprescmruble entre e! proce~o productivo y e! mercddo Llombart 
op Cll, P 234 236 

." Según Llombart Rosa, Vlcent , y Jesu~ Asugarragd Goenaga <<LdS prunera~ antor/has 
de la econom¡a las SOCiedades económicas de amIgos del pals en e! SIglo XVIll» en Fuen 
tes QUlOtana, Ennque (rur) , op Clt, P 677 707. p 689, con las juntas provlOtlab -Jme 
cedentes de las SOCIedades económIcas- propuestas por Campomane~ en l>U ROlqulJO dt 
polItlca economlca elpañola (1750) «se trataba más de cubrir una lO~uf¡clen(Ja o de corre 
grr una unperfecta adecuaCión de la adnuDlstraclón terrltonal para la ejeCUClOn de la~ nue 
vas meilldas que de establecer una academIa Científica o socleddd patnotlca» El car.ícter 
docente, verdaderamente meruador, lo adqweren a partir de 1763 , cuando e! h~cal propo 
ne e! estableclnuento de una «soaedad aentíhca» cuya medldclOn no operd solo desde lo~ 
conocunlentos téCDlCOS a ~u aplIcaCión, smo de! conomlento de la sltuaclOn real de la agn 
cultura a la conSideración de las propUestdS legislativas y teonCdS por parte de los acadé 
nucos (!dem p 690) 

100 Nada menos que 30 000 ejemplares del Dlscuno lobre eL fomento de la rnduJtrw 
popular (1774) se repartleron entre las dlstmtas mstltuClOnes admlrustrauvas y relJglOl>aS 
con e! flO de que se dúunruesen sus Ideas, particularmente Id de creaClOn de ~o(JeJade!> 
econónucas Castro, Concepción de Campomanes Eltado y reformIsmo z/ultrado Mddnd 
ALanza Eilltonal, 1996, p 184 
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fueron espectaculares, porque entre 1774 y 1785 se producen 60 soli­
citudes de creación 10l

• La instrumentalización de estas instituciones 
por parte del poder central puso de manifiesto las tensiones entre un 
modelo y otro J02

• Aunque también subrayó sus convergencias: la 
dimensión moral del proceso (in)formativo, la utilización de la pren­
sa como mecanismo básIco de difusión, la necesidad de establecer 
algún tipO de control sobre la producción tecnológica industrial y la 
confianza en el potencial heurístico de máquinas e instrumentos. Ello 
explIca que mstÍtuciones como la Junta General de Comercio, Mone­
da y Minas, así como las Sociedades económicas, pudieran jugar un 
papel fundamental en la organización de iniciativas de divulgación 
científica. Dado el carácter limitado de este trabajo, no podremos 

I I Llombart Rosa, Vlcent, y Jesus AstIgarraga Goenaga «Las prImeras antorchas de la 
ccononlla las sOCiedades econOffilcas de amIgos de! país en e! sIglo XVIII» en Fuentes 
QUIntana EnrIque (dlr ), op ell, p 677 -707, p 680 

Lluch ha propuesto Interpretar estas tensIones como la razón fundamental de que 
no se IJ cga~e a crear una sOCiedad economlca en Barce!ona Lluch,op Cl/ ,pp 178 180 El 
,ugumento camcra]¡sta sIempre tendlO a una proteccIón del proceso de creacIón de cono 
Clffi lento de los gremIos, frente a la mayor combatIVIdad de los flSlócratas Como sUgiere 
Thamer, la pnnClpal ra,lOn de que los gremIos tueran y se SIntieran amenazados estrIba en 
una radIcal dl~crepanCla en su concepclOn sobre lo que forma parte de la esfera públIca y 
la pm ada Pal a los arte~anos e! conOClffilento relatIvo a los secretos del 06CIO era un bIen 
per~onal y pm ado (Thamer, Hans Ulnch «On me Use and Abuse of Handlcraft Journey 
man Culture and Enhghtened Publtc OpilllOn In 18th and 19th Century Germany» en 
Kaplan , Steven L (ed) Underrlandmg Popular Culture Europelrom the Mzddle Ages to the 
Nmctcenlh Ct ntUlV Berlm/New York/Amsterdam Mouton, 1984, p 275300, p 296) 
Thame~ SIn embargo, no Jdvlerte dIferencIas entre una y otra opCIón económIca, salvo que 
una clama por la pervlvencla de la organIzacIón gremIal y otra por su dlsoluclOn (p 286) 
HIlalle Perel ha ahondado en los aspectos IdeológIcos que perrrutleron dcfilllJ e! conocI­
mIento arte~ana l como conOClffilento publtco (VId Hllaue-Pérez, Lwane «Dlderot 's VIewS 
(ln arttsts' and Inventor~' rIght~ Invenuon, ImItauon and reputatIon» en Internatzonal Con 
/ el'encc leehnologzeal POllCly and Innovatzon Eeonomze and hzstorleal perspectlves (CNRS­
OECD CREST NBER) VerslOn electrónIca, en panoramlx uDlv-parIs1 fr/INNOVA 
nON/ Papler~ %20colloquelHIlaJrePerez PDF, Hllalre-Pérez, Liliane «InventIon and 
the State In 18th Century France» en Teehnology and Culture. 1991,32, n° 4, p 911-931) 
')cgun J labermas (The Struetural Trans/()rma/ton 01 the PublEe Sphere An Inquzry mto a 
Categol")l o/ Bourgeolf Socrety CambrIdge MIT Press, 1994, p 54) «los f¡slócratas deela 
raban que umcamente la opmzon publzque tenía acceso a y hacía VISIble el ordre naturel de 
modo que, en forma de normas generales, el monarca Ilustrado podría hacer de este últl 
mo la base de su aCClOn, de este modo esperaban hacer convergll gobIerno y razón» Los 
camerabtas. por su parte, eran mucho más partidarIOS del derecho pOSItIVO 
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desarrollar muchos de los aspectos ahora esbozados, que, no obstan­
te, nos permitirán tener una amplia VISIón de las lffipltcacIones de los 
procesos que describiremos. 

Paralelamente a esta reflexión política sobre la canalIzaCIón de la 
autoridad, la literatura popular y la dIVulgacIón cIentífIca estan expe­
rlffientando un impulso La cIencia a fmales del sIglo XVUI logró un 
espaclO hterano y materIal que excede con mucho los tradIclOnaJe~ 
manuales y el aula. Carecemos, en el caso español, de estudlO~ senos 
sobre el tema, aunque disponemos de una amplta bIbltografía sobre 
periódicos. En todo caso, el público, como RIchard Veo señala, se 
enfrentaba a la creaCIón de su idenudad y la organIZaCIÓn de su 
memoria \O}. La forma en que se ordenaba la mformaCIón y se ge tlO­
naba el conocImiento, dIsperso en un volumen extraordinarIo de 
papel impreso, tenía lffiplicaCIones a la hora de defmlr los límItes del 
conocimIento útil y de la erudiCIón, y las estrategIas de apropIaClOn 
de todo ese bagaje. Lo que estaba en Juego era el modelado de la par­
ticipación pública. Los espeCIalIstas, como señala Bernadette Bemau­
de-Vincent, van a lffiphcarse dIrectamente en la tarea La autora fran ­
cesa ha criticado a Jürgen Habermas la ausencIa de la CIenCIa y los 
sabios en su estudio sobre la formacIón de la esfera de opmlón públl 
ca. En obras posteriores el fIlósofo alemán ofrece algunas razones 
para esta exclusión al definir la ciencia -junto con la moral y el arte­
como un sistema especial de acción y de saber que parte de diversos 
aspectos de validez del saber cIrculante en la comunICaCIón lIngüístI ­
ca cotidiana104 El cruce de dISCurSOS entre este SIstema y el espaclO de 
opinión pública es siempre posible dentro del marco habermasIano, 
aunque está poco matizado. A nuestro entender, la propuesta de Ben­
saude-Vincent de tomar en consideracIón la creaCIón por la CIenCIa 
de espacios de opinión pública, que señalarían la emergenCIa de una 
esfera pública científica que medie entre la esfera públIca polítIca y 

'"' Yeo, fuchard Encvc/opaedlc v/SIons 5~Lelltl/tc DntlOn{/ne~ anJ Enüghu flffl f: flt Cut 
ture Cambridge Uruverslty Press, 2001 , parucul.mnente lo:> cdpltulol> 3 4 \ 6 

, .. Habermas,] urgen Fact1Cldad y valtJe1. Sobre el derecho y el b tado democratlw de 
derecho en termmos de teoría del dmurso Mddnd Trott.!, 1998, p 440 
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el EstadoJO\ debe de complementarse con el análisis sobre el espacio 
en que irrumpía. Dado que, al parecer, desde los espacios de divulga­
ción se estaban creando modelos de participación en cierto modo 
independientes de esta «esfera especial», al introducirse ésta en las 
dinámicas propias de la esfera de opinión pública se vieron afectadas 
las estrategias para validar el conocimiento de las que estos espacios 
disponían. 

Puesto que afrontar el siglo XVIII español con el concepto de pre­
cisión en la mano, un concepto en construcción con las redes que lo 
genera, implica que la figura misma del científico no está consolida­
da, abordaremos el proceso de configuración del público y del exper­
to en el marco de esta oscilación, típica de los espacios de opinión 
pública, entre la «orientación hacia los legos y la intelectualiza­
ción»J06, intentando hacer presentes los reconocimientos, consensos 
y desacuerdos que poco a poco van tomando cuerpo. 

En concreto, nos interesan los problemas asociados a la visibili­
dad social de las prácticas en el contexto de creación de redes. Nos 
enfrentamos a un contexto de innovación social, inestabilidad en las 
prácticas científicas y confusión en las expectativas y demandas socia­
les. Necesitamos saber cómo transita la información desde el labora­
torio a la opinión pública, y cómo se establecen las pautas para el 
reconocimiento de la autoridad científica. Pero también cuándo y 
porqué no se produce esa circulación, y qué consecuencias tiene en 
la creación de un determinado discurso sobre en qué consiste esa 
autoridad. 

Para mostrar con la mayor claridad posible la centralidad progre­
siva que adquieren los instrumentos científicos hemos localizado cua­
tro situaciones en las que este movimiento es notorio y que dibujan la 
pauta de la consolidación de la cultura científica en España. En el pró­
ximo hablaremos de los distintos espacios que se abren al público en 
la primera mitad del siglo, y de la importancia decisiva de la red jesui­
ta en el establecimiento de una base social que permita la posterior 

10' Bensaude-Vmcent, op ctl, P 65 
106 Habermas, Factlctdad , p 442. 
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evolución de la imagen del científico. En los dos sigUIentes se tratan 
de analizar los problemas internos y políticos que genera el uso y la 
posesión de instrumentos de recabación de datos Así, en el capítulo 
3 veremos las consecuenCIas de la reflexión sobre el papel del CIentífi­
co como agente de la corona en la reestructuraCIón de las redes de 
confianza y en el capítulo 4 cómo operan los modos de transmlSlón de 
prácticas vinculadas a instrumentos astronómICos dentro de un pro­
yecto internacional. El quinto se dedIca a la evolucIón de las redes de 
popularización y su relaCIón con el discurso de los espeClahstas. 
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CAPÍTULO 2 

DEL DISCURSO A LA PRÁCTICA INSTRUMENTAL 
(1737-1756) 

A partlr del primer tercio del sIglo los lDstrumentos clentíhcos 
empiezan a cobrar presencia social en la Corte. Vemos aparecer pro­
yectos que proponen su uso generahzado a un amplio conjunto de 
actores. Un incipiente mercado, ligado sobre todo al OCIO Y a la docen ­
cia, despunta. Las aulas se convierten por vez prImera en escenaflO~ 
desde los que se enseñan y exhiben los usos y las de~trezas aSOCiadas 
a ellos; y nuevos centros destinados a la prodUCCIón de conOCimIen­
to científico abren sus puertas al público CUrIOSO (Lim. 1) Un aHn 
de visibilidad y transparencia comIenza a cuajar en torno a los e~pa 
cios del saber Engarzados en el tejido de la cIudad, los mstrumentos 
reclaman usuarios, colaboradores, maestros , consumidores , arte~a 
nos: protagonistas gracias a los cuales pueden ponerse en hmclOna­
miento. El saber se define así como un saber hacer, como el efecto de 
la manipulaCión de un entorno mateflal concreto. 

El conocinuento que surge de la manipulación mstrumental tiene 
una doble dimensión cultural. Por un lado, tIene que ser púbhco, 
porque es fundamentalmente estableCiendo relaCIones de testimoDlo 
con los distintos actores socIales como se deposIta la credlbIlldad y ~e 
forja la autoridad de todos y cada uno de los nuevos actores que qUle­
ren ser reconocidos como portadores de un saber específICO Se bU~(J 
visibilidad a través de los exámenes o conclUSIOnes púbhcJs, de lo~ 
días de puertas abiertas, de las llamadas a la colaboraCIón en reV1~ta~ 
o proyectos colectivos y también, en el caso de los artesanos, de lo~ 
anuncios de prensa y los establecimientos comercIales. La estrategIa 
no tiene una única consecuencia. Sirve para reclutar apoyos que ~an ­

cionen la pertinencia socIal de esta forma de entender la adqwslclón 
del conocimiento; pero al mismo tiempo, dado que requlere depo~l­
tar confianza en los actores: viene arropada por dlstinto~ dISCursos 
morales que definen la actividad científica desde la perspectiva de 
los valores que genera. Y así, en los espacios en que se iomenta esta 
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asociaCIón entre conocimiento científico y dominio de unas destre­
zas, se va a poner especial énfasis en señalar las formas en que estas 
prácticas establecen vínculos entre el sujeto y la comunidad, a través 
del desarrollo de virtudes personales y sociales. 

Así pues, la moral es la otra gran dimensión de la práctica cientí­
fica. La adquisición de conocimiento y el ejercicio del mismo se 
ponen en relación con la salvaguarda del bien común, el prestigio del 
país, la honra al Rey, y otros valores compartidos por el entorno 
socIal. Pero el ejercicio también desarrolla otra serie de valores que, 
poco a poco, se Irán convirtiendo en intrínsecos al científico. El con­
junto de esos rasgos morales que lo caracterizarán se fragua dentro 
de las redes que relacionan a los expertos entre sÍ. No son algo aña­
dIdo, accesorio, o que funcione como simple estímulo para realizar 
dicha actividad, son estructurales: sin ellos no podemos decir que 
estemos ante una producción científica. Porque en estas redes se 
defrne qué es una buena práctica y, de ese modo, quién es un actor 
riguroso y cooperativo. A medida que esta duplicidad se vaya hacien­
do más pronunciada, a medida que los requisitos del comporta­
miento científico riguroso pierdan para el público su inmediatez y 
eVIdencIa, las relaciones entre éste y los expertos se irá modifican­
do, pues, como Bensaude-Vincent ha mostrado, la manera en que 
se define el conocimiento genera los modelos de participación de los 
dIstintos actores l . 

En este capítulo queremos mostrar en qué escenarios aparecen en 
primer lugar los instrumentos, en qué contexto llegan, y hasta qué 
punto, y a través de qué canales y estrategias, ganan protagonismo en 
la corte española. Siguiendo el rastro de las prácticas científicas que 
se proponen, así como de los objetos que éstas generan, y de las suce­
sivas -o solapadas- definiciones sobre el conocimiento, intentaremos 
determrnar de qué manera su introducción produce la emergencia 
de espacios de sociabilidad científica que articulan los distintos gra­
dos de compromiso posibles de los ciudadanos a los que se implica. 

I Bensaude Vmcent, Bernadette L'opmlOn publzque et la sczence A chacun son zgnoran­
ce Pans Sanofl Synthélabo, 2000 
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Pasaremos, pues, por las retóricas generadas en las academIas , las 
aulas y el palacio; e intentaremos establecer los vínculos que las unen, 
así como vislumbrar los logros y límites del recurso a la utihdad en el 
proceso de soc1alización. 

RET6RICA y PRÁCTICA INSTRUMENTAL EN LAS ACADEMIAS 

En 1737, entre el marasmo de publicaciones poléffilcas o proyectis­
tas2

, cuyos títulos se encabezaban con térmmos como Guía, Cenmra, 
Tesoro , etc. aparecen las Ephemérzdes del barómetro y thermometrd, de 
Francisco Fernández Navarrete (fl. 1719-1738) . La publIcaCión tenía 
dos propósitos, según señalaba el autor, prestiglOso médIco de cámara 
de Felipe V y miembro de la Real Academia MédIco MatrItense El pri­
mero, general, era mejorar el procedimIento de reahzaclón de las 
observaciones médicas y de los experimentos. El segundo, concreto, 
ofrecer un modelo que garantizase la untlormIdad de los método~ para 
recabar los datos. Lo que se pretendía al presentar conjuntamente las 
efeméndes meteorológicas -es decIr, los datos dIarios referentes a la 
temperatura, presión atmosférica, nubosidad, vientos y lluvias- y las 
observaciones médico-anatóffilcas, que hacían referencIa a las enferme­
dades registradas y atendidas a lo largo del mes, era nada menos que 

[. ] examinar, y descubnr, [ ] los verdaderos fundament05 de la Medl 
cma que oy se SIgue, y se ha segwdo en España, par.! que del>cubncndo 
su ftrmeza , o debilidad se pueda con la posslble w udez levantar tOmo 
de ctrolento la fábnca de la más segura Merucma a 4ue se a~plfa 

Esto es, había que verificar con observaCIones y expeflenCIa~ la 
tesis hipocrática de la influencia del clima en la salud . Sólo de este 
modo las teorías que asociaban clima y enfermedad podían dejar de 
ser una hipótesis. 

2 Sobre la prodUCCIón CIentífIca de esta época puede ve~e Z,IV.lld, 1m Clande~tznlJad 
y lzbertznaje erudzto en los albores del SIglo XVIII Bdrcelond Artel, 1978 

1 Fernández Navarrete, FrancIsco Ephemeredes del barometro y thermometro ""slra 
das con las observaCIones MédIco AnatómIcas que por dlspoflClón de la Real Awdemra Matre 
tense anotamos dzareamente sus mdIVlduos [s 1 Madnd) [s n ] [s a 17371 
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A este monumental ejercicio de verificación empírica se convocada 
a todos aquellos que, teniendo una formación adecuada, fueran o no 
académicos, quisieran participar. En efecto, aunque la publicación 
estaba destinada principalmente a comprometer y servir de ejemplo 
a «nuestros Académicos Honorarios, Diputados en los particulares 
territorios»\ la Academia pretendía también «excitar para su intento 
la noble emulación de los grandes, y eruditos professores, que tiene 
esta Corte, y todo el Reyno». La puntualización era importante, por­
que la selección de los miembros de esta academia, como la de tantas 
otras instituciones españolas, obligaba a un conjunto de requisitos 
sociales y personales, como los de ser 

[ ] hábiles y JUICIOSOS y de fama reconocida, Cristianos vieJOS, limpios 
de OfICIOS y de una de las tres Facultades Médtca-QUlrúrgica y Farma­
céutica; capaces de trabajar y realizar discursos , y afiCIOnados a dar el 
últuno cumpLmlento al asunto primarIo de la tertuLa.5 

Se abría de este modo el espectro de los participantes, a quienes, en 
el aspecto material, apenas se le exigía otra cosa para comenzar a realizar 
las observaciones que disponer de dos instrumentos: un barómetro y un 
termómetro. Por supuesto había otros instrumentos meteorológicos a los 
que recurrir, pero finalmente se habían seleccionado estos dos porque 

, Aunque el propIO Fernandez Navarrete señala en la dedlcatona a D José Cerví que 
el numero de los AcadémICOS honoranos habla aumentado conSIderablemente, y que éste 
era uno de los factores que había determmado la puesta en marcha del proyecto, no sabe 
mos el numero exacto de mIembros con los que contaba en estas fechas SIn embargo, el 
P BenIto JerónImo Fel)oo, en su Teatro crítICO, t Vil, ruscurso 14, § V, 22, de 1736, hace el 
~lgUlente comentarIO «excede en el númelO de veInte y seis Acadérrucos, la Regla Acade 
mla Matnten~e a la AcademIa Real ParIsIense de las CienCIas, en cuya InstauraCIón, el año 
de 1699, no se señalaron más de setenta AcadémICOS entre todas las clases» Serían, por lo 
tanto, sIempre más de 96 SOCIOS SI tenemos en cuenta que en 1734 el número de mlem 
bros de la tel tuha era de 40 mIembros, advertimos que su creClrruento v aceptacIón eran 
e>.traordmanos VId Manscal García, NlcaslO «La Acadenua y su tiempo Histona de dos 
SIglos» en El Siglo Medzco, XCIV, 1934, P 710-739, p 727 , Maulla, Valentín HHtorza de la 
ReallIcademla NaCIOnal de Medlcma (narratIVa testzmomal) Madnd Garsl , 1984, p 19 

, Artículo 10 del capítulo II de los Estatutos de 1733 CH en Maulla, op at, p 21 
OcasIOnalmente los fundadores podían admitir como miembros a IndIViduos que no fue 
ran de una de las tres facultades A partIr de 1742 se admIten mIembros de la facultad de 
flSlca La refOlma de los estatutos de 1861 terrrunaria con esta plurahdad de voces, restnn 
glendo el atceso de la acaderrua a los médlCos (Mariscal y Garcia, op at , p 725) . 
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entre sus características más preciadas estaban la de gozar del crédito de 
los científicos por su precisión, y la de ser de fácil manejO y chsporubw­
dad6

• En todo caso, los utilizados por la Acaderrua madrueña eran un ter­
mómetro florentino de 40 grados de ascenso y 40 de descenso, y un 
«común» barómetro rnglés7

• La primera Efemérzde\ actuaba, ademá~, 
como modelo de formulano para que los interesados ofreClesen la misma 
rnformaClón que en este caso se daba. Esta aparentemente slffiple llama­
da a la acción, arropada de unas pretensiones oentíflCas concretas, lffiph­
caba la puesta en marcha de un complejo mecarusmo de sooahzacIón 

La novedad del proyecto de la MatrItense no residía en que pro­
pUSIese la realización de medIciones sistemátIcas ImClatIva~ de este 
upo se remontan a medIados del SIglo XVII, cuando el Duquc F er­
nando TI de Toscana, miembro de la Academia del CImento, establc­
ce una red de corresponsales provistos de termómctIo~ florentInos 
sellados". Srn embargo, en términos generales, estas empresas centraban 

6 Fernández Navarrete, op al, lntroducclOn, s n «[~to:, do:. In,>trumento, InH_nta 
dos a gran ruchd de la PhySICd, y luz de la Meruclna , tienen pOI sentenc.ta de 10<, ~ahJO~ tlel 
passado, y presente Siglo el pruner credno, v lugar pard obsef\ di ld:'1 t ()tla~ la, dlfercme~ 
mutaCIones del Peso, E1ater, SereOldad, TurbaClon, Calor, Fno &. t de 1,1 Armo~pher.l } 
Siendo mstrurnento:. que and.JD en la:, manos de todos, y dI:. factll:':'lmo maneJo, ~on prcl~ 
nbles a todos los demas Baroscoplos, ) AnemoscopIO:' , que ma, adorndn 1.1 \ dn dad dc un 
gavmete, que de:,empeñan con precIsión su destino» 

Sellddo por arnbd, en torma de U en la parte interior lon un <'Ifon ab ierto catorce 
veces más ancho que el grosor del ttlmdro, donde e:,t.J lonteDldo cl merlUllO 

, Los pruneros termómetros, como el de Galtleo, qUt tdmblen reCiben el Ilomb¡ dt. 
termoscopIOS, medían la cLlataclón del alfe contentdo en Id .Impolld pero eran InCdpalC<. 
de dúerenclar los efectos de Id tempelatura y los denvddos de la prel>lOn atmo:,fentd (U.JD 
do, en torno a 1650, granas a lo~ experunentos de Torntelli :.e hatt eVidente <¡u Id armo:, 
fera sufre vanaClOnes, se sustituye el aire por hqwdo v se sella el rermometro E"ta fue ba~1 
camente la mnovanón que supusieron los termómetros flolentlDos A partir de cntonle~ 
los termómetros de aire sigUieron contruyéndose, pero compen'dntlooe en t ilo:, de un 
modo u otro, la preslOn atmosfenca Los ffidS soli.stlcado:" tOmo el de Amonton~ tle 16& 
eran muy dúíctles de rephcar Sobre estos aspectos \ Id Mlddletron. W [ Kno\VI~, (ala 

log 01 Meteorologlcal lnstruments In the MU.Jeum 01 HlStory and [echno!oQ Wa:,hmgton 
Smlthsoman Instttutton Press, 1969, Wolt, Abraham A Hlllory 01 S a enc e, fechnology alld 
Phtbophy In the 16th, 17th and 18th Centurtes [Reunp de las eds 1935 v 1938] BllSroJ 
Thoernmes Press, 1999, vol l , p 82 91 Esto no slgnwca que lo:, tcrmoscoplo~ sellddos no 
eXlstleSen con antenondad, como lo muestra la obra de Leurecbon Le}, RetreatlOfH Malhe 
mallques (624), Vid Taylor, F SheJWood «The OngLO 01 the Thermometer», en Annalj 
of5aence Vol 5, n0 2, 1942,p 129-156, p 151 
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su interés en el funcionamiento del propio instrumento: buscaban 
averiguar qué era exactamente lo que medía, bajo que condiciones 
variaba la medición, o si resultaba fiable a la hora de realizar predic­
ciones9

• Sus resultados se restringían al ámbito de lo local, tanto por 
sus limitaciones tecnológicas como por el marco social y cultural de 
su mterpretación IO

• Al contrario, el rasgo propio de las recabaciones 
de datos termo y barométricos en el XVIII es que se pretendía esta­
blecer regularidades. Para que ello pudiera hacerse, las mediciones 
tenían que ser comparables: era necesario recoger los mismos datos, 
en sitios equiparables, utilizando los mismos códigos y con el mismo 
tipo de instrumentos. Tanto éstos como las prácticas debían ser 
homogéneos. De ahí la insistencia de las academias en dar instruc­
CIOnes sobre el modo en que dichas observaciones debían ser reali­
zadas. Por ejemplo, en 1723 James Jurin, secretario de la Royal Society, 
h1zo un llamamiento para que los interesados enviasen anualmente 
observaciones meteorológicas. En dicha invitación se incluían unas 
mstrucciones sobre el modo en que debían realizarse. Las motivacio­
nes y métodos son semejantes a las de la Academia Médico-Matri­
tense. J urin recomendaba el uso de instrumentos construidos por 
Francis Hauskbee el joven, y para garantizar la uniformidad de las 
observaciones se enV1aron, a lo largo de tres años, 18 instrumentos a 
Europa. ll 

• Sobl e la vanedad de las mterpretaclOnes ltgadas a los termoscopIOS, que en el caso de 
Robert Fludd, se pusieron en relaCIón con hipóteSIs cosmológicas, y en el de los termóme­
tros holandeses con el movuruento perpetuo, Vid Taylor, op at En lo que se refiere a las 
incertidumbres que rodearon la mterpretaclón del barómetro, VId Golrnskt, Tan «Baro· 
meters of Change Meteorologlcal Instruments as Machmes of Enltghtenment», en CLARK, 
Nlcholas, Jan Gohnskt, y SLmon Schaffer (eds) The Saences tn the Enlzghtened Europe 
Chlcago Umverslty of Crucago Press, 1999, p 69-93, p 72-82 

10 Las razones de esta tendenCIa a eVitar la generaltzaclón no sólo se funda en la frag¡­
Ldad de los mstrumentos de la época Su uso dentro de un marco IdeolÓgICO -el del ex pe 
nmentallsmo- en construcclon estaba asociado a una Idea de consenso que Imponía CLer­
tos límites Shapm y Schaffer, op Clt 

" Para la Citada mVltaclon, que aparecIó en las Phllosophlcal TransacttOns (1723, vol 
XXXII, n° 379), y las mstrucclOnes, VId Wolf, A , op at, vol 1, p 314 Sobre el contexto 
mtelectual de esta mlClatlva, Vid Rusnock, Andrea <<Htppocrates, Bacon, and MedIcal 
Meteorology at the Royal Soclety, 1700-1750», en Cantor, DavLd. Retnventtng Htppocrates 
A1dershotlBurlrngton/Smgapore/Sydney Ashgate, 2002, p 136-153. 
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Pero esta pretensión de unificar los gestos y las inscripcIOnes pre­
sentaba algunos problemas. A principios del siglo, los físicos comien­
zan a reiterar que los expenmentos pueden ser reproducidos si se 
sigue una disciplina adecuada. Por supuesto, la admisión de la reph­
cabilidad encontrará una razonable oposiciónl2

• En lo que se refiere 
a las medidas reahzadas con termómetros y barómetros, durante el 
primer tercio de sIglo la cuestión de que éstas fuesen comparables se 
hace más urgente, debido, en gran medida, a que comIenza a perder­
se el interés en lo singular y maravilloso. La cienCIa deJaba de pregun­
tarse por lo excepcional, y las inquietudes se decantaban haCIa la 
cuestión de la constancia y la permanenCIa. Por ello era necesarIO 
definír la identidad de un cuerpo a partir de aquello que no varIaba 
en su comportamiento cuando se le sometía a situaCIones dIversas en 
lugares distintos. Es decir, cuando se le sometía a pruebas yexperI­
mentos que podían ser realizados en diferentes localidadesl) La reph­
cabilidad se convirtió en la prueba de legitimacIón de los objetos, y 
la utilidad en el valor fundamental que caracterizaba la estabilizacIón 
de un saber hacer, posibilitando una nueva consIderación SOCIal del 
científico. La utilidad va a convertirse en un valor clave para el des­
arrollo científico, y no precisamente por ser un freno al proceso de 
racionalización y abstracciónl4. Pero veamos antes de seguir adelante 
las limitaciones de los instrumentos. 

12 Llcoppe, Chnstlan La formatlOn de la pratlque sctentlfique Le d¡¡courl de l' e"'peru n 
ce en France et en Angleterre (16501 820) Pans Ed La decouverte. 1996, cspeualmente 
el capitulo 3 

Il Idem, p 115 Sobre los ongenes de la refleXión sobre ld~ regulanddde, n aturale~ } 
su coneXIón con la categoría de lo arttflClal, véase Dear, Peter DlJuplme and l::.xpertenc 
The Mathematlcal Way In the Sctenttfic RevolutlOn Clucago Uruver~lty of ChlCago Prc~~ . 
1995, p 157-161 

,. Esta era la tesIs defenruda en Maravill, Jo~e Antoruo <<El pnnclpJO de la ull.hdad 
como lírrute de la mvestlgacIón clentÚIca en el pensamiento uu~trado» en Maravill, Jo~e 
Antoruo Estudtos de la htstorta del pensamtento españul S xvrn Madnd Mondador! , 
1991, p 476-488 Aunque no e~tamos de acuerdo en la mtcrpretaclon re~pelto al u~o de la 
Idea de utilidad en el ruscurso cIentíbt o, el artículo es de gran mterés, porque en él ~tan 
enterradas las múltiples y deL cad as mterseccIones entre la autonomld de la ralOn, lo~ hml 
tes de la teología, el prInCipIO de la prueba matemática y la econOffila poLuc.a que bullen 
en este concepto 
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El mayor de los problemas referidos al termómetro será la caren­
cia de una escala absoluta. A lo largo del último tercio del XVII y la 
pnmera mitad del XVIII, el termómetro más utilizado fue el florenti­
no, así llamado por ser una invención de la Academia del Cimento de 
Florencla. Generalmente se llenaban con «espíritu de vino» -alcohol 
destilado- y, para asegurarse de que las medidas obtenidas fuesen 
comparables con los registros realizados con otros instrumentos de 
este tipo, se ponía buen cuidado, sobre todo cuando se trataba de 
crear una red de observadores, en que el tamaño de la ampolla que 
contenía el licor, así como el diámetro del tubo y la cantidad de líqui­
do, fuesen ldénticas. La escala se creaba directamente en el tubo con 
pequeñas gotas de cristal (Lám. II). La mayor parte de las veces la 
graduación no guardaba relación con el volumen de líquido, simple­
mente se establecían los puntos extremos en el tubo y se dividía el 
intervalo en partes iguales. Esto significa que la distancia entre cada 
línea no defmía unidades independientes de la escala misma, y que se 
presuponía que el grosor del tubo era uniforme. En los termómetros 
que se graduaban como el de Toscana estos puntos corresponderían 
a los dígitos 16 y 80 en la escala de un termómetro de 100 divisiones. 
El punto medio estaría en la división 48, y tendría, contando desde 
éste, 32 divisiones de descenso y 32 de ascenso. El termómetro de 
Navarrete estaba adaptado al clima de Madnd, con 8 divisiones más 
de recorndo en uno y otro sentido, pero, suponemos, partiendo del 
mlsmo punto medio. El número de divisiones entre ambos puntos 
podía sin embargo variar, según se quisiera hacer medidas más o 
menos precisas, lo cual dependía de la longitud y grosor del tubo15

• 

Ocasionalmente, para graduar estos termómetros se utilizaba un 
único punto fiJO, a partir del cual se calculaba experimentalmente el 
coeficiente de la dilatación y la relación entre los volúmenes interio­
res y una porción dada del tubo. 16 

,> TorlalS,] ean Reaumur Un esprzt encyclopedtque en dehors de «IJEncyclopédte» Pans 
Albert Blanchard, 1961 , p 78-79 

'b Taron , René <<El esrudlO del calor en los SiglOS XVI al XVIII» en Taton,René (drr) 
Htftorla general de las clenczas Vol 2 La clencza mode/na Barcelona Desuno, 1972, p 572 
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A pesar de estas precauclOnes, era dIfícil controlar la densidad y 
la dmámica del alcohol, todavía poco conocida en las primeras déca­
das del XVIII; Y si la densidad del «espírItu de vino» no era la misma 
en todos los termómetros , las medIdas podían vanar También era 
muy difíctllograr cristal de buena calidad y produCIr dos tubos Idén­
ticos. En estas condiclOnes no es de extrañar que el }ournal de~ 
Savans, comentando el nuevo termómetro presentado en 1702 por 
Guillaume Arnontons (1663-1705), señalase que 

[ ] en los termómetros comunes no hay nada detelmlOJdu 01 6Jo, OlngulJ 
térmlOO constante V preClSO a parnr del c.ual se pucda contdr, y que ~Ir\a 
para regular las comparacIones entre cW:erente~ clmus o cL1crente~ lugd 
res de UD mIsmo cluna No sucede lo ml~mo lon el nue\ o termómetro ' 

A finales del XVII ya se tenía conCIenCIa de que el punto de con­
gelación del agua era una medtda absoluta. Y a pnncipios del XVIII 
Amontons había adverudo de que podía utilizarse el punto de ebu­
llición del agua por ser también constante. Pero todavía entonces las 
escalas no hacían referencia a ambos puntos a la vezl ~ El pnmer ter­
mómetro que hIZO uso de dos puntos de referencIa y gozó de ampLa 
difUSión fue el de Gabriel David Fahrenhelt (1686 1736), que utiliza­
ba como mínimo y máximo de su escala, respectivamcnte, el 0, quc 
señalaba la altura del alcoholo del mercuno cuando se 5umergía el 
termómetro en una solución de hielo, «sal de amOnIaco» y 5al man­
na; y el 96°, que señalaba la temperatura del cuerpo humano, tomada 
en la axila o en la boca. 19 

I Cn en LIcoppe, op elt , p 108 

,. El prunero en utuIzar dos punto~ úduuanos fue Olau~ Romer (1644 1710) que lItl 
\¡zaba el punto de ebulliCIón y de congelaCIón del agua, v de el probablemente lomó lelId a 
Fahrenhen Pero las Ideas del astronomo holandes debIdo al e~cel~o numero de m~tIllmen 
tos que prodUJO, y a que no publIcó al respecto, eran poco cono Ida~ e ohen , I Bernard 
<<Roemer and FahrenheIt», en [ m, 1948, vol 39 1 2, P 5658 Recordemos, por otro lado 
que lel temperatura del cuerpo humano utuuada por Fc1hrenhelt no era un valor elbsoluto 

,. El 32°, que marcaba la altura al S\.lII1erg1rse en una mezdel de hielo y ap;ua, era el re~ul 
tado de realIzar esa medICIón con la escala ya dlvlcUd,1 en 96 pclrte~ Que fuera e~ te preLl~a 
mente el número de grados entre el O Y la temperatura del cuerpo humano, erel el r~llltado 
de dIVidIr en 24 partes la cUstanCla entre ambos, v subcUVldll celdel una de la~ d.t~ldflCIas n 4 
CaJon, Flonan <<Note on the Fahrenhen slale» en [m, 1921 vol 4 1 p 17 22 p 18 20 
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Pero en 1730 el termómetro más utilizado en el continente toda­
vía era el florentin02o

• En esta época Rene-Antoine Ferchault de 
Réaumur (1683 -1757) consigue diseñar un modelo de termómetro en 
el que la graduación corresponde explícitamente a un volumen deter­
minado del líquido, independizándose la escala de la longitud del 
tubo, lo que permitía construir instrumentos comparables -es decir, 
provistos de una escala reproducible y constante- determinada por 
el punto de congelación del agua. Poco después el francés establece 
su propia red de corresponsales, abriendo el camino para un análisis 
comparativo de datos eficiente. A mediados de siglo este termómetro 
todavía no había suplantado en España -en términos generales- al 
florentino.2l 

Los barómetros supusieron problemas aún más complejos. Sus 
lecturas se veían afectadas por bastantes más variables que la presión 
atmosférica. Sin duda el desconocimiento sobre las propiedades del 
mercurio y los métodos para su depuración figuran entre las funda­
mentales, ya que el material empleado no era homogéneo en peso y 
densidad. Esto provocaba que si se vaciaba un barómetro, y se volvía 
a rellenar con mercurio nuevo, las medidas que producía ya no eran 
las mismas. Además, las diferencias de temperatura afectaban al volu­
men del metal, que al dilatarse descuadraba la escala. Por esta razón 
Amontons había presentado en 1699 a la Académie des Sciences una 
tabla de correcciones de la temperatura, que tuvo gran eco pero esca­
so usoll

. Lo cierto es que la mayor parte de estos problemas no encon­
trarán una solución efectiva hasta finales de siglo. 

" Según Réaumur, se veía «a diariO por todas partes» TorlaJs , op ctl, P 76 

21 En 1745 Plquer señalaba que el florenuno, porque su uso y fábnca «son fáciles y 
comprensibles», seguía siendo el más utilizado «para hacer las observaclOnes fíSicas» 
Plquer, Andrés Físlca moderna ractonal y expertmental ValladolId Maxtor, 2001 [ed fac­
slmIl de Valencia Pasqual GafCIa, 1745], p 225 

22 Sobre los barómetros y termómetros a medIados del Siglo XVITI, y los dlstmtos 
aspectos de ambos que debe corregrr Jean André De Luc (1727-1817), véase Wolf, A op 
cl! ,vol 2, p 288-302 Sobre el descubrtrOlento por parte del propio Amontons de la 
«segunda ley de Gay-Lussac», véase Sellés, Manuel <<La ley de Amontons y las mdagaclO­
nes sobre el aJre en la Academia de Clenoas de París (1699 1702)>>, Asclepzo, 1995, XLVTI-
1, P 53 80 
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Actos de precIsión 

En este contexto de discusIón sobre las lImitaciones de estos InS­
trumentos se micia la publicacIón de las Efemértdes, y con ella comIen­
za la apertura al público de una joven sOCIedad, la AcademIa MédIco 
Matritense, que en sus orígenes se había caracterizado por el secre­
tismo y la falta de transparencia. Sus pnmeros estatutos de 173 3 ya 
disponían que todos los miembros de la tertulia debían guardar un 
secreto escrupuloso sobre las dIscUSIones que se mantUVIesen , «por 
los graves inconvenientes que se segUirían de hacerse públicos» y 
sus miembros no tardaron en nombrar un fIscal que vlgilclse para que 
no se diese el caso de que alguno de sus mIembros «murmurase en 
público o parlase, con pueril desenvoltura, de los acuerdos secretos 
de sus conferencias literarias, sin que se le diese el castigo mereCI­
do»2} . Las Efemérzdes suponían, por tanto, un considerclble cambiO 
Durante diez meses , la AcademIa publicará por su cuenta los resul­
tados de estas Investigaciones. La falta de recursos económICOS obh 
gará a suspender la edición , pero los trabajos serán publtcados tam­
bién en el Dtario de los lzteratos, heredero del Teatro de FelJoo, que 
era un vehículo realmente idóneo para llegar a un mayor número de 
interesados.24 

Por supuesto, el fin de la iniciativa no es pnncIpalmente publtCI 
tario. Irrumpe en un momento en el que las diSCUSiones sobre la pre­
eminencia de un sistema médico u otro han llegado al agotamIento 
Conscientes de la esterilidad de las diSCUSIOnes, los profesionales se 
decantan hacia el eclecticismo característico de la mediCIna española 
de la época. Es, por tanto , el momento de dejar de dlSCUtlr sobre 
fuentes e interpretaciones, y embarcarse en trabajos que produzcan 

n Vid Maulla op at, 19 22 

" Sobre los antecedentes y la contmUlddJ de las Ephememks vld (dpel HOldLlO 
<<MechClna y dlITla en la E~pañd del SiglO XVITh>. en R ev/I/t/ de Geogralra, 1999 'vol 32 33 
p 79 105 La pos tenor evoluClon y expan~lon de I d~ [opograÍl~ m<..dltas ~n el XIX e~pañol 
está perfectamente narrada en Urteaga, LUI~ <<M.Isena rruasmd~ y rrucroblo~ Ld tOlJogra 
fías médicas y el estudiO de! mecho ambiente en el Siglo XIX» Geo Crztlw 29, 1980, P '5 
50 En la reciente obra de Juan Lws Garcla Hourcade, La Meteoro/agIo en !.a Elpaña llul 
trada y la obra de Vzcente Alcalá Galzano (Segovta BCA, 2002), ~e obvld e! pnmer 
antecedente de reCOgida sIMemáuca de datos meteorológicos en nuestlo pdlS la¡, redlllddd~ 
en Granada por e! propIO Fem.índez Ndvarrete entre 1728 y 1732 (Capel, op cll p 80) 
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resultados a partir de los cuales llegar a acuerdos. Así lo advierte el 
mismo Fernández Navarrete cuando señala que la Academia 

[ ] desea que olVIdada la CIvil discordia de los mgeruos, que tanto retar­
da los adelantamientos lIterarIOS, no se dexe perder entre las manos el pre­
CIOSO tiempo de la observacIón, que se puede aprovechar tan frecuente­
mente en las repetidas ocasiones que cada dia nos ofrece la quotldiana 
practica, sacando de todas el fruto que conspIre a la utilidad del púbhco.2

' 

En realidad, esta disposición del ánimo, caracterizada por una 
economía del tiempo y una voluntad firme, la constancia en la acción 
y la indiferencia hacia las polémicas, el «generoso ánimo, y zelo del 
bien público» era el requisito que podía identificar al buen candida­
to a formar parte del proyecto. La observación, el registro puntual y 
unificado, y el uso de los instrumentos comienzan a hacerse su lugar 
en la construccIón de la autoridad científica26

, desplazando los méto­
dos tradicionales de adquisición de reconocimiento basado en la 
glosa de los textos literarios. 

y lo hace singularmente, tratando de integrar la actividad cientí­
fica en la práctica cotidiana, vinculándola, además de a una labor 
constante, a una responsabilidad hacia la sociedad, sin concesiones a 
cualquier gesto de magnificencia y espectacularidad. Ahorrar tiempo 
o, mejor dicho, evitar su dispendio gracias a la repetición constante 
de los mismos gestos, y colaborar en términos de rendimiento social, 
constituyen el punto de partida básico en torno al que se amalgaman 
los posibles miembros de esta nueva comunidad. 

De forma disciplinada, los participantes debían registrar diaria­
mente, de acuerdo con las convenciones propuestas por la Academia, 
los datos referentes a: la preszón atmos/érzca (con el barómetro inglés, 
el registro se señalaba contando el número de líneas que marcaba por 
encima o por debajo del punto medio de su recorrido -que Fernández 

,. Fernández Navarrete, op al , tntroduccIón, s/n 
" Por supuesto, los mstrumentos CIentífICOS habían comenzado a cobrar ImportanCla 

en el siglo antcflor Como Shapm y Schaffer han señalado, su papel en la construcción y 
estableCimiento de un hecho Científico en el seno de una comurudad se forla entonces (Vid 
Shapm y Schaffer, Levzalhan and the Alr-pump, passlm) 
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Navarrete señala con un *-); la dzrecczón del vzento (sImplemente se 
señalaba con las letras N (norte), E (este o levante), U (ucste, o 
poniente), S (sur), NE, UN, SE, SU, etc. Si el viento se desviaba poco 
del punto cardinal, se señalaba esta dirección con una mmúscula Ne, 
Nu, Su, Se, En, Es, Un, y Us); el estado del tzempo (utilizando el 
sigUIente código: S, sereno, N, nuboso; n, nubes pequeñas; V, vano; 
L, gran lluVIa; ll, poca lluvia); las fases de la Luna; la temperatura (del 
mismo modo que con el barómetro, el termómetro florentino presen­
taba un punto medIo en su recorrido, que debía de ascender 40 gra­
dos por encima de éste, y descender otro tanto a partIr del mismo 
punto); el temple del azre (un dato en este caso totalmente subjetivo, 
y que no guarda relación con la temperatura. Se refIere a lo que hoy 
llamaríamos sensaCIón de frío o calor. Se señalaba con las letras e, 
caliente; F, frío; T, templado; E, frío pequeño; e, calor pequeño)2 , lo~ 
distintos fenómenos meteorológzcos que tuvIesen lugar (que tanto 
podía tratarse de un VIento nocturno, como de un echpse)(Lám IrI) 

Las polémicas a partir de ahora no deberán dirimirse en la~ cáte­
dras ni en los tratados, sino a través del cotejo de las observaClone~ 
disponibles gracias al trabajo de este colectivo. Por eso la AcademIa 
toma la decisión de reunir mensualmente en un texto «las observa­
ciones Médico-prácticas que al fin de cada mes presentan sus indiVI­
duos [ ... J» y «las Ephemerides, y observaCIOnes del Barometro, y 
Thermometro», que dianamente anotaría el académico encargado 
Se trata de que «todos a un tIempo puedan reflexionar en sus parti­
culares meditacIOnes, sobre el producto del común estudio», y así 
«calcular, castigar, y convinar sus experimentos». En esta úluma frase 
se pone de manifiesto la dimensión colectiva de la recolección de 
datos como algo distinto de la evaluación y uso de los resultados 
También se señala el camino para convertir la expenencia partlcular 

27 Así, el día 23 de marzo de 1737, en el que el barometro no ~e movlo del punto medJO, 
sopló VIento Nu, el día era sereno, y la temperatura e~tdbd dIez grado~ por debdJo del 
punto meruo, el día resultó ser de fho poco lDtenso M1entr~ que el rud 15 , en el que el 
barómetro oscuó entre el 2 Y 1 líneas por encuna del punto medIO, ~opló vIento Nu, ~ue 
variable y posterIormente llovIó algo, yel termometro marco 14 grado~ por debajo del 
meruo, el día resultó templado 
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en expenencia colectiva; y manifiesta la peculiar hzbrzs entre episte­
mología y moral que caracteriza al siglo XVIII. 

Fernández Navarrete describirá el tipo de instrumentos de los 
que dispone, y prescribirá el uso de otros semejantes, a fin de que las 
operaciones presentasen la mayor uniformidad posible. Pero era per­
fectamente conSCIente de las dificultades implícitas y las discusiones 
abiertas en torno a ellos. Por ello el doctor, precavidamente, afirma­
ba que 

[ ] aunque parece que esta expuesto [el barómetro] a aquella tal qual 
varIabilidad que notó la AcademIa Real de las CIenCias [de Pans] , en el 
año de 1699 por razon de los diferentes Paises, o por alteraclOn que 
padece el MerCUriO por el fno , y calor [ .. ] [o] por otras razones, que 
procuraron eVItar con hacerlos de dIferentes hechuras, y colores, como 
se encuentra a cada passo en las Actas [de la Academia] de LypSIC, yen 
semejantes obras, no obstante aVlendose VIstO ser corta la enmIenda, y 
nada precisa para la correcClon al passo que embarazosa su fabnca , e 
Imposslble ser comun en todos los parages, donde deseamos hacer las 
unIformes observaCiones; SIrve como hemos dicho, por aora este mstru­
mento [el común barómetro mglésJ, hasta que la AcademIa [Matriten­
se], con su observatorIo, y otras circunstancias, y motIvos, dIscurra, y 
arregle lo que a su tIempo hallare por util, y concerruente sobre este, y 
otros puntos 

Está claro, se le estaba pidiendo al barómetro una exactitud que 
no parecía al alcance de la mano en esos momentos, circunstancia 
que podría entorpecer la puesta en marcha de rniciativas que no 
necesitaban de grados tan exactos de precisión. Otro tanto pasaba 
con el termómetro. De ahí que Fernández Navarrete haga explícito 
tambIén que, para los fines propuestos, «del mismo modo sirve el 
Thermometro Florentino del tubo por arriba sigilado, y abaxo la 
esfera, que contiene el espíritu de vino, tinturado con la raíz de 
Alcanna, de 40 grados de ascenso, y 40 de descenso, al temple de 
Madrid». Ninguno de los dos instrumentos recomendados garantiza­
ba la conmensurabilidad de las observaciones. La cantidad de traba­
jo necesario para que, además de uniformes, las mediciones fueran de 
gran precisión, era excesivo, en el sentido de que no afectaba al grado 
de verdad necesario sobre el que se apoyaba el discurso. Se tenía 
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conciencia clara de que era menos importante la exactitud de la 
medida que el protocolo de medicIón. 

Teniendo en cuenta el conocimiento de todas estas lirmtaciones 
téclllcas, sólo una razón podía justificar la selección de estos mstru­
mentos, en las propias palabras de Fernández Navarrete: «que andan 
en las manos de todos, y [son] de facilissimo manejo»2~ Dos lffipor­
tan tes circunstancias que contribuyen a la construcción de una red 
con un amplio número de partlCIpantes. Una red flexible, porque 
esta disponibilidad generalizada y el hecho de que no sea necesano 
adiestrar a los participantes en su manejo la hbera de un control 
exhaustivo sobre sus miembros. Pero hay más. Si se asume la cuota 
de error, y se pasa por encima de los problemas de inconmensurabi­
lIdad, hay una razón para ello, y es que la uuhdad de «la convlllada 
observación de los Phenomenos Meteoricos, y Medicos, esta a la VIsta 
de quien huviera saludado las primeras Reglas de la Medlcllla practl­
ca, y aun de la razon natural». 

En efecto, a lo largo del SIglo XVII, y en parte gracias a la mfluen­
cia de Francis Bacon, se construye una imagen de Htpócrates como 
observador minUCIOSO que va a tener una lllfluencia declSlva en la 
interpretación de la relación entre medicllla y meteorología. Mante­
niendo el esquema Renacentista de la mutua dependenCia entre el 
macrocosmos y el microcosmos, pero enfocando la explIcaCión de un 
modo mecánico, las diferencias reglOnales van a poder ser explIcadas 
en funCIón del comportamiento del alre, el «pasto» más necesano y 
más continuo de nuestra vida. Del mismo modo que cada lugar tiene 
un paisaje peculiar, y unos pastos característicos, tambIén posee su 
«Cielo propio». «y lo mas prodigioso, -continua diciendo Fernán­
dez Navarrete- [es] que teniendo en todos ellos algo de constante , 

28 Femández Navarrete lo sabía de buend untd, pues e~to~ mJ~mo~ m~trumcnto~ habl 
an sIdo los empelados en su anterior expenenCla de lelabaclOn de este tIpO de ddto~ en 
Granada entre 1728 y 1732, Y en cUYSL!> e~calas habla mtrodulldo una ~ene de modul dUO 
nes Cape!, HoraClo op at, p 80 81 Unos Mios mas tdrde André~ Plquer volvera d lecor 
dar que «apenas ay cunoso que no tengd en su ca~a e! barometro para con Oler la~ mudan 
zas del aIre», en Plquer, Andrés Fzszca moderna racIOnal 'V expenmelltal ValladoLd 
Maxtor, 2001 [ed facsurul de Valenlla Pasqual Gdrua, 1745] , p 366 
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propio, e irnmutable, es un perpetuo theatro de mutaciones». Y de 
estas variaciones dependen nada menos que la «fecundidad, salud, 
enfermedades, o epidemias, que padecemos». La vida está marcada 
por este intercambio de flujos íntimos, locales y constantes. 

La sensibilidad de los cuerpos a las condiciones atmosféricas loca­
les los convirtió, como Golinski ha señalado, en instrumentos de 
registro del estado del tiempo. El médico valenciano Andrés Piquer 
reconocía, sin embargo, que como fuentes de información los hom­
bres son poco fiables, ya que «pueden dos hombres en un mismo dia 
a una misma hora decir con verdad el uno que hace frio, y el otro que 
hace calor, porque la diversa disposicion de su humores, y fibras 
puede hacer una misma afección del aire diversamente sensible»29. 
Por lo tanto, la medida de sensaciones como el calor tenía que ser 
mdependiente de la declaración del paciente, «y siendo el enrareci­
mlento [i.e., la dilatación] el señal mas seguro L .. ] conviene exami­
nar los grados de aquel [calor] para deducir la actividad de este 
[fuego], para cuyo fin nada es mas a proposito que el thermome­
tro»Jo. La utilidad de las observaciones meteorológicas realizadas con 
mstrumental moderno -al igual que la medlción de la temperatura 
del cuerpo- residía en que permitían desvincular las afecclOnes físi­
cas de posibles interpretaciones sobrenaturales y subjetivas. Al 
mlsmo tiempo, el acto de medición transfería al sujeto que la ejecu­
taba la autoridad para establecer las conexiones entre los cuerpos y 
el clima. El segundo aspecto de esta utilidad no era evidente, y es 
dudoso que lo fuera también el prunero, pues las discrepancias entre 
las informaciones proporcionadas por las efemérides y los almana­
ques desconcertaba al público, que no terminaba de comprender en 
dónde estribaba la diferencia entre la astrología y la nueva ciencia}l. 
Eran ventajas que todavía había que enseñar a ver, y no sólo al públi­
co, también a los lTIlciados. 

1 Plquer, Andres Físzca moderna racIOnal y experzmental ValladolId Maxtor,2001 [ed 
fac~lIml de Valencia Pasqual García, 1745J , p 225 

JO Idem 

JI Capel, op a!, p 87 
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Este trayecto hacia la despersonalizacIón no afectaba sólo a las 
sensaciones. Todo el proceso de recolección de datos operaba de un 
modo semejante en relación a la consolidacIón de un discurso ÚlllCO 
El texto que relacionaba las observaciones meteorológicas y las mé(h­
cas era un texto colectivo, no el producto de una reflexIón llldIvIdual. 
La reunIón de los datos acumulados por unos y otros producía una 
evidencIa, fundada en la regularidad de las cIfras y los casos, en la que 
la autondad de las personas ya tenía poco que deCIr DIcho de otro 
modo, es preCIsamente este tránSIto de la autondad de las persona~ a 
la autoridad de la Naturaleza lo que convierte a los signos en eVlden­
CIas y da sentido a estas actiV1dades de recogida de datos con las cua­
les se pretende hacer un diagnóstico y establecer unas reglas. J1 

En todo caso, en este modo de adqwsiClón de Información y crea 
ción de hipótesis está cuajando la esciSIón entre probabilIdad y OPI­
nión que encontraremos repetida caSI automátIcamente en años pos­
teriores. El ejemplo del P. Francisco Torrubla citando a Andrés 
Piquer, a propósito de los relatos sobre petnb.caclOne5 o converslo 
nes en piedra, es muy iluminador 

Ya se vé -cL.ce el médiCO valenCiano, y su~cnbe el h aoClsc.mo- qu~ 
estos hechos, Siendo tan estupendos, oecessitan para ueerse, 00 ~olo de 
testigos de vista muy fIeles, y que los hayan exammaJo en toda~ la~ CH 
cunstaDClas que los acompañan, reqUlerese aJ emas de e~ to , que <¡eclO 
conformes a las operaCiOnes de la naturaleza, y que no queJen en 1.:1 cl>fc 
ra de posslbles, SIDO de verosínules 11 

Si leemos el texto original de Piquer que antecede a la CIta descu­
bnmos que «para manifestar con vensimwtud la generacIón de las 
piedras comunes, es menester observar la formaclOn artIfIClal de las 
piedras, y por analogía descubrir lo que ocultamente fabnca la natu 
raleza»34 . La evidencia es interna, es expenmentación. 

12 Véase al respecto Hackmg, Ian El ftlrgultlento de '" probabIlIdad Un (!\tudlO ¡dolO 
fico de las ¡deas tempranas acerca de la probaht!zdad, la mducuon l' '" inferenCIa GJ lac!lI tu a 
Barcelona Gerusa, 1993 , p 4851, 61 1 

Jj Torrubla, FranCISCo Aparato para la hHlorza natura! t!jpañola 10mo prunero 
Madrid CSIC InstItuto de Geologfa Económlca, 1994 red fJCSlffiUar de MaJnJ Hros de 
Agustm GordeJuela y Sierra , 1754], p 90 

'. Plquer, op a t , p 396 
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A partir de ella, son los individuos particulares los que, reflexio­
nando sobre los datos, acomodan el discurso. Pues la reflexión se 
lleva a cabo «a un tiempo» por todos y cada uno de los participantes, 
que de este modo comparan y ajustan su experiencia particular a esta 
otra, añadiendo información suplementaria que se incorporará nue­
vamente a esta experiencia colectiva a través de la comunicación y la 
publicación. Como en la estética, el camino de «todos y cada uno» 
conducirá a una experiencia común a través de la atribución de cua­
lidades a lo otro. Una experiencia que se impondrá por el peso de la 
razón o, en otros términos, de la circulación de la información, por­
que todos tendrán simultáneamente ante sus ojos, en el caso que nos 
ocupa, las mismas concordancias y desviaciones entre los datos y las 
tradicionales atribuciones de causas climáticas a determinadas enfer­
medades. Y es que con independencia del grado de exactitud mate­
mática que las mediciones pudieran aportar, el hecho mismo de que 
los términos de la comparación fuesen ordenados y producidos del 
mismo modo en distintos sitios, dotaba de credibilidad y evidencia al 
resultado. Los académicos franceses, tras las investigaciones de Réau­
mur, ya habían llegado a la conclusión de que, para que todas las 
observaciones fuesen comparables, no bastaba con que los proble­
mas instrumentales estuvieran resueltos. Era necesario también 
someter a los practicantes a una rigurosa disciplinaJ~. Como Licoppe 
mdlca, «la deslocalización de la medida demandaba igualmente, a 

)} Sm embargo, durante e! resto de! SiglO se va a hacer más hmcaplé, en térmmos gene 
tales, en la ImportancIa de construIr mstrumentos exactos y rephcables Hasta e! punto de 
que en 1832 James DaVId Forbes (1809-1868), miembro fundador de la Bntlsh AssoCla 
non for the Advancement of Saence, escnbe un Informe sobre e! estado de la meteorolo 
gla en el que señala que este aspecto había Sido sobrevalorado, en detnmento de las espe 
Clflcaclones de los usos y prácticas homogéneas que perrruurían produclf resultados 
comparables En consecuenCia, conclUla, la meteorología se había VistO reducida a una 
sene de datos locales, muy exactos, que no swrurustraban mformaclón úul para elaborar 
tconas Frente a la mSlstenCla del Siglo xvm en la necesidad de unúorrruzar los lllstrumen­
tos, relvmdlca entonces una homogeneidad cltsclplmar que considera más lffiportante VId 
Multhauf, Robert P «The Introductton of SeIf-RegIstermg MeteorologIcal Instruments» en 
ContrzbutlOns /rom the Museum ofHlstory and Technology Umted States Nattonal Museum 
BulJetm 228, 1961, P 95 116, P 99 
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través de un control de la práctica empírica, que constituye el resor­
te esencial, una nueva articulación de la práctica savante en la SOCIe­
dad»J6. Articular de una nueva forma la práctica experta, savante, en 
la sociedad parece que fue la meta princIpal de las Efemértdes 

Aunque mientras en el caso francés las mejoras en ellOstrumental 
eran un paso previo para garantIzar la utilidad de las comparaCIOnes, 
en el proyecto de la Academia Matritense los instrumentos todavía 
no eran lffiportantes por su exactItud, sino por su capacidad de SOCIa­
lizar y uniformizar las prácticas, apropiándose de un discurso que, 
todavía entonces, estaba en manos de los astrólogos y p¡scatoresJ' . El 
rumbo de la iniciativa aparece así marcado por dos circunstancIas' la 
urgencia en crear un modelo de l11scnpciones (formularios, nomen­
claturas, ... ) que posibilite la comparación, y por tanto el salto del 
experimento a la experiencia; y la necesidad de convocar a una 
comunidad de actores y subsurrurlos responsable y organIzadamente 
en una tarea colectival~ . Las característIcas y límites de este colectIvo 
se denvarán de las condicIOnes materiales con las que el proyecto se 

16 Llcoppe, op at, p 112 La traducclOn es mía 
) Los pronóstIcos recogen la aSOClaClOn entre cLma y enfermedad, de un modo laxo 

SlO explicar las causas Algunos de ellos son QUJros, Bernardo El A l/miago Fantal/l/a } 
Gran PlScator curtoso, y entretemdo [ J Zaragoza Antomo LaÍuente, r s d 1740 I MJrtl 
nez Moles, FranCISCo El Plscator Complutense Conclustones de lm colel!.lalt l ,hOf/Stc1l 
Madnd Juan de MartIn, 1755, Torres, Alejo de Los doctorel a pIe de la Europa, pOlllUO 
medicas español, Italtano, alemán, /rances y jabovano [ J [s I MadndJ [s n J l~ a 1735J 

)8 El salto del expenrnento a la expenencla esta condiCIonado no tanto por la repltu 
bilidad del fOlsmo como por la adfOlslón de la poslbuldad de esta Los hmltes de Id replt 
cabilidad para cerrar una dIsputa han sido analizados por Shaffer a propÓsito de la tOntro 
versla sobre la descomposICión cromática de la luz en SchaHer, Slffion «Glas~ \Vorb 
Newton's Pnsms and the Uses of ElI.perlffient» en Goodmg, David, Trevor Pmch, j _ unan 
Schaffer The Uses of Experzment 5tudtes m the Natural :wencel Cdmbndge/ New 
YorklMelbourne Cambndge Umverslty Press, 1989, p 67-104 La funClon del publttO 
para suscnblr esta posibilidad se expltca en Stewart, Larry The Rlse of Pub/zc Suenc/' Rhe 
tonc, Technology, and Natural Phzlosophy m New/oman Brt/am, 16601750 Cambndge 
(MA) CambrIdge Umverslty Press, 1992, p 104 passun La~ vlas retóncas de legltlmauon 
de este salto han sido tratadas además de por Llcoppe, op at, por Dear, Peter «TotJu~ In 

yerba Rhetonc and Authonry In me Early Royal Soclety», en IHl , 1985, 76. P 145 161 
que también ha desarrollado la evolUCIón de todo el tránsito partiendo de la cWcrencla de 
uso de la expenencla en las disaphnas matemáticas y las fíSicas en Dear, Peter DIIClplme 
and Expenence 
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afronta. Dado que se habían seleccionado unos instrumentos fáciles 
de utilizar, se estaba dando por supuesto un savozr fazre que propicia­
ba que el conjunto de las pruebas se convirtiese en propiedad común 
de los unplicados. A la inversa, precisamente porque los instrumen­
tos eran fáciles de utilizar y encontrar, la calidad de los individuos 
reclutados para esta red será difícil de controlar. Y, como veremos 
más adelante, todavía más difícil iba a ser reivindicar un uso especia­
lizado para estos instrumentos. 

El proyecto de las Efemérides tenía algo de precipitado, como 
manifiesta la puntualización de que «por ahora» se pueden utilizar 
los instrumentos propuestos. Una provisionalidad que casa con el 
interés en crear antes una red que en discutir los graves problemas 
metodológicos que acompañan a la actividad experimental como 
generadora de datos comparables. Pero este interés no solo se advier­
te en la urgencia. Fernández Navarrete hace explícita su consciencia 
de cuál es el verdadero motor del proyecto cuando declara: 

AVlendo, pues, gastado muchos dlas, y trabajo en prevenClon de 
aparatos, y materIales, y pareciendo ser ya conveniente que empiecen a 
Jugar algunos muelles de los muchos que han de servir a esta grande 
organizaCión, determmo [la Academia Méruco-MatntenseJ que desde el 
mes de Marzo de este año de 1737 se empezassen las observacIOnes rua­
nas del Barometro, y Thermometro por esta Corte [ . J J9 

Y así, a pesar de la crítica al instrumental, y de la falta de eviden­
cia para el público en general de su utilidad, el proyecto micia su 
andadura. Que se antepusiera la formación de la red a la disposición 
de mstrumentos más fidedignos no significa que el rigor de la preci­
sión mecánica cayese en el olvido: los académicos cumplirán con la 
promesa de introducir variaciones en 10 que respecta a la moderniza­
ción instrumental. Nada menos que en septiembre de 1737, cuando 
Fernández de Navarrete presente su dimisión, y le sustituya en la 
empresa Alejandro Martínez Argandoña, se publicarán las efeméri­
des dándose la feliz noticia de que ya se dispone de un termómetro 
de Reaumur, y haciendo una breve descripción del mismo. 

j) Fcrnandez Navarrete, zdem 
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Las Ephemértdes gozaron de una prolongada vida y su modelo se 
repitió a lo largo de todo el siglo. Este modesto proyecto representa­
ba de forma embrionaria los grandes retos a los que el hacer cIentífI­
co se iba a tener que enfrentar una vez que se decIdIese que era pre­
CISO hacer valer la fuerza de persuaSIón de los mecamsmo~ Desde el 
punto de vista retórico, al minimIzar lo~ aspectos técfilcos se había 
logrado cancelar la duda sobre la calidad y perunenCla de los resulta­
dos, pero, sobre todo, se había consegUldo dar entidad y VIslbuldad 
a la actividad científIca, haCiéndola saLr de los laboratOrIos, los estu­
dios y las consultas privadas; y mostrando públicamente y paso a 
paso los medios y los gestos que IdentIficaban a sus actores Se entra 
con ellas en una dinámIca -inicIada hacia 1720 y que durará hasta 
1770- en la que los científIcos exploran la manera en que los Instru­
mentos pueden ser empleados en el cuerpo SOCIal como un recurso 
que contribuya simultáneamente a la JUStifICaCIón de ~u papel y el la 
plausibilidad de los resultados. 

Como hemos señalado, la facilidad en el manejO y las esca~a~ di1-l ­
cultades para adquirir los instrumentos necesarIO~ fueron factores 
decisivos para que se pudiera aprovechar el interés de un conjunto 
disperso de aficionados y médICOS No SIempre las CIrcunstanCias 
eran tan favorables; ni tampoco se trataba en todos los casos de hacer 
llamamientos a la participación. Pero era pOSIble encontrar maneras 
de hacer visibles y cotidianas otras prácticas CIentífIcas , de tal modo 
que contribuyesen a formar la autoridad de los CientífICOS y la senSI­
bilidad pública mientras se invocaba -dIrecta o mdLrectamente- a la 
utilidad colectiva, identificando una vía de SImpatía moral haCIa la 
actividad de los expertos. 

Por ejemplo, dos años después de miciarse la publIcación de las 
Ephemérzdes ve la luz la Farmacopea Matrztenm. Esta obra, reahzada 
por el Real Protomedicato, pero cuyo usufructo se cedIÓ al reCIén 
fundado Real Colegio de Boticarios de San Lucas'(1732)4U, constituye 

.. Fue creado en 1732, pero sus esratuto~ ~e redactan en 1737 Vid Folch Andreu 
Rafael Elementos de Hlstorta de la Farmacza 2" ed MaJnd Lnprenta de la Viuda de A G 
Izqwerdo, 1927, p 328 
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uno de los instrumentos de sistematización del conocimiento farma­
CéutICO más importantes de la época. Pero la Farmacopea es sólo una 
las facetas públicas del trabajo que realiza esta institución, cuya efi­
caCIa sería incompleta si prescindimos de la otra dimensión que Feli­
pe V confiere a este colegio: la de ser órgano para el «cultivo y ade­
lantamiento de la Farmacia Química e Historia Natura». Con el fin de 
que pudiese cumplir con esta misión, se determinó que dispusiese de 
«un jardín botánico y un laboratorio clínico donde todos los años se 
hagan por sus colegiales un curso de operaciones químicas y otro de 
elecciones y demostraciones de plantas y drogas exóticas» 41. En el 
momento de redactarse esta disposición -corría el año 1737- el colegio 
carecía de infraestructuras adecuadas para llevarla a cabo. Por esta 
razón se sustituyeron durante algunos años las demostraciones y expe­
nmentos por comunicaciones42

• La intervención de Ensenada facilitó la 
adquisición en 1748 de una casa amplia con jardín en la calle Barquillo 
con Saúco -actual calle Prim43

_ donde permanecerá durante 20 años (en 
1769 el Colegio se trasladó a la calle de Relatores). Discípulos y público 
entraron prácticamente al mismo tiempo en las nuevas dependencias. 

El traslado supondrá la puesta en marcha del primer jardín botá­
nICO de la Corte asociado a la docencia: en él impartiría el botánico 
Cristóbal Vélez (t 1753), por primera vez, clases sobre la materia. 
Pero incluso antes de que se inaugure el jardín (lo que no sucederá 
hasta 1751)4\ se abren las puertas de la institución al público, insta u­
rándose la costumbre de recibir visitas durante varios días para mostrar 

"Ca en Folch Jou , Guillermo (dlr) Hlstorza General de lo Farmaaa el medzcamento 
a traves del tiempo Vol 2, MadrId Ed Sol, 1986, p 475 

,> Los estatutos, en su artículo 24 contemplaban que «hasta tanto no se establezcan 
catedras tenga el ColegIO una Junta a prmClplO de cada mes, y en ella se ruserte sobre un 
punto de la profeslOn por el colegIal que elIjan los mdlVlduos de la Junta de gobIerno», Clt 
en Folch y Andreu, op at , p 329 

" Gutlérrez Colomer, Leonardo Breve hzstorza de las corporacIones farmaceútlcas de 
Madrzd A1cobendas ColegIO OfICial de Farmacéuticos de Madnd. D L 1980, P 7 

"Folch Andreu, Rafael Amemus Profestonem Elfarmaceútlco español del szglo XVIII 
como hombre de aenaa DIscurso correspondIente a la apertura del cuno académICO 1940-
1941 Madrid Universidad de Madnd, 1940, p 133 «En 1751, cuando habItaba la casa de 
la calle del Barquillo [ ] estableCIó el Jardín Botáruco, nco en plantas meruclDales porque 
cada ColegIal aportó un cIerto número de las mIsmas» 
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los materiales con los que trabajan. La Gaceta de Madrtd del 13 de 
Mayo de 1749 recoge la noticia de este evento en el que fueron 
«expuestos al Publico por muchos dlas , y con la mayor solemmdad, 
en su Casa J ardin , calle Real del Barquillo, todos los Generos Medl­
cinales de que se compone el importante, y antlguo medlcamento, lla ­
mado Triaca Magna»; añadiendo que «el numero de personas de dls­
tincion, que ha concurrido con este motivo , ha sldo muy grande, y 
todo el Publico ha quedado igualmente satIsfecho». En un chma de 
respeto y reverencia, el entorno materIal de los científicos comlenZd 
a cobrar valor. Objetos que hasta el momento sólo habían sldo pala­
bras leídas o escuchadas, cobran vida ante los ojo') de quienes, hastJ 
entonces, no habían podido ser más que oyentes y lectores 

Al año siguiente, la Sociedad MédIca de la Real CongregaClón de 
Nuestra Señora de la Esperanza4

\ «atendiendo mas a el beneflcLO 
publico, que a su particular mteres», hace un llamamIento desde las 
páginas de este mIsmo periódico a todos los particulares que qUieran 
publicar «algun nuevo mvento Physico, Anathomico, MedICO, Chl­
rurgico, o Pharmaceut!co» en las Actas de la SocIedad. Estos gestos 
de apertura indican que las reIteradas llamadas de los novato res a 
desplazar la discusión de las unIversidades a la CIudad, a los espJ­
cios públicos, había fmalmente calado en las sociedades científIcas ~ ( 

' 5 Fundada en 1743, baJO la protecclOn de la rema \luda Isabel de Farneo.,lo ~ el mbn 
te D LUIS, esta mstltuClOn fue la mlClatlva de un Conjunto de mcdlC.o,> mtere~ado~ en pro 
mover la modemlzaclon de la rusupltna El ma~ conoudo de ~u~ tund,Hlores > SCLrdarlO 
perpetuo, Pedro Bedo>a y Paredes, fue una de las grandes aurondades en agua'" medlCma 
les de la epoca De su talante expenmental y parudano del mter<.amblO flUido de datos da 
cuenta su HIstorza universal de las fuentes mlneralel de E)paña (1764 65) pue~ emlO un 
formulano unpreso a mues de boticariOs, clruJano~ y meruco~, a lo~ que adema~ de mfor 
maclón escnta les solicitaba muestra~ de la~ aguas pdra analllarla Hern,mdez MoreJon 
AntOnIO HlStorza btblzográftGO de la medICIna elpañula New \ork/London lohnson 
Reprmt Corporauon, 1967 , t VI, p 338, GranJeI, op crt, P 247 

.. Sobre la reJVmdJcaaón de espaaos de dJscuslOn pubhco~ por parte de lo~ nO\ator<.,> 
vease CrOlzat-Vlallet,]ean Recherches fur 1 m troductlon de la SGltnce moderne en Lspa¡!,nt 
a la fm deu dlx septteme slecle Med¡ane et suence de la Natun La querelle di \ No¡,atorE. \ 
1679-1700 TeSIS doctoral méruta. UnIversIdad PJClS TII, Octubre 1995 Refm endo l.: ti 

Zapata, el autor señala «En trasportant la querelle ~pecLhquement UnIversltrure J la Hile, 
Zapata et ses amls entend31ent IUl donner plus d'eclat lls IrussaJent entendre que le~ que<; 
tlons medlcales dépass31ent le cad re étrOlt de la dlsputano entre spéClal l~tes , et mtére,> 
salent a la Cité», p 168 
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No sólo parecían ansiosas por dejar a un lado las polémicas, sino por 
forjarse una reputación y una audiencia más amplia que legitimase 
finalmente su existencia. 

Las academias e instituciones científicas comienzan así a estable­
cer contactos que permiten la socialización de las disciplinas. Para 
ello utilizan sus propios instrumentos, convirtiéndolos en vehículos 
de prácticas o en objetos estéticos. A través de ellos se forja la con­
ciencIa de que la actividad científica no sólo es útil, sino producto de 
la abnegación, de la disciplina diaria, de una recta moral. En cual­
qUier caso, el establecimiento de contactos entre el público y los 
especialIstas, o entre éstos y los aficionados no es sólo un interés de 
los académicos. Como demostraba ya el éxito innegable del Teatro 
ct'ÍUco de Feijoo, existía una fuerte demanda social de información 
sobre las nuevas disciplinas, y en la satisfacción de esta demanda los 
rnstrumentos científicos jugarán un papel decisivo. En lo que sigue 
Intentaremos ver cómo se gestionó dicho interés desde el ámbito 
docente, concretamente el dominado por los jesuitas, ya que las uni­
verSIdades no prestaron gran atención al nuevo lenguaje.47 

EL PÚBLICO EXPECTANTE Y LA DOCENCIA JESUITA: OTRAS VÍAs 
DE GENERACIÓN DE VALORES 

A mediados del siglo los instrumentos y las máquinas pueblan, 
como agentes o como pacientes, el imaginario social. El interés que 
en esta época suscitan en los madrileños será tan notorio que el padre 
Jesuita Johan Wendlingen48

, recién llegado a la Corte, no puede dejar 

" Pe~et, Manano y José LUIs Peset Lo umverstdad efpañola (stglos XVIII y XIX) Des­
potHmo zlustrado y RevolUCIón Meral MadrId Taurus, 1974, p 219ss 

•• Je~Ulta bohemIo, naCIdo en Praga en 1716, entra a formar parte de la Compañía en 
1734 Fue profesor de latín y oratOrIa en el ColegIo Clementlno durante 4 años Entre 1744 
y 1747 cursa la Teología en esta rrusma clUdad, y reahza la tercera probacIón en Jlbc Pos­
terIormente estuvo un año en Olomouc (Praga) como profesor de humanIdades y rurector 
de la congregaCIón marIna Probablemente en estos años reCIbIÓ clases del matemático 
Jesuita Joseph Steplmg, que tenía la mIsma edad que él Tan pronto como reCIbe el título 
de doctor en Ftlosofía, es enVIado a la corte española como docente de matemáticas del 
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de hacer la siguiente apreciación: «Los españoles son en extremo, 
-dice a su maestro, el Jesuita y matemático Joseph Stephng49

- más de 
lo que podrías suponer, amantes de las curiosidades; estiman muchí­
simo los autómatas y artefactos sImuares, y los anteponen a las Clen­
cias»50. Una fascinación que se refleja, como veremos, en los decora­
dos teatrales, en las grandes fiestas, en las ofertas de los pequeños 

ColegIO Impenal La cátedra de Matemauca~ estaba asocIada, de~de la funddclon del Cole 
glo en 1625, al útulo de Cosmógrafo Mayor de indIas En 1759 tue nombrado macmo de 
matemaUcas del príncIpe de Astunas (futuro Cddos IV), y de los mfdflte~ [n 1761 lenun 
cla al cargo de Cosmógrafo y le susutuye el P Chmudn fueger No ob~[dnte aun tOnunua 
impartiendo clases, pues Antonto EXlmeno estudIara matemdtlCd~ lon el ent re 1758 y 
1762 La expulsIón de los JeSUltdS, en 1767 ,le devuelve a Praga , -SI bIen el e~ preclSdmen 
te entonces nombrado cnado del Rey, mantenIendo lon Zaldgnml Id pemlon lOmo pre 
ceptor real- en donde durante dos años desempeñara el cdrgo de Prelecto del Musco mate 
máuco del ColegIO De Praga pdsa a LlbiSlce, y illI monnd en 1790, a los 75 dñ()~ de edad 
(Hamberger & Meusel, 1966, Poggendorff, 1863, Wurzbdch, 1889, rl'.chu, Karl A r,op 
al, p 222, O'Neill, Charles E , SI, Y JOdqum M" Dommguez ') 1 (dlr, ) DICCionarIO hH 
tortco de la Compañía de Jesús 4 vol Mddnd UniversIdad de Comilla~ 2001 E~ muy pro 
bablemente el J Udn Ubmgen que mencIOna ~lmon Dldz en ~u HlJlona del C:ule~1O ["'p( 
na/, y queJodqum SarralJe tambIén recoge en su «Los matem,IUCOS del ColegIO Impen.li» , 
en Rozan y Fe, 719, 1957, P 421-438, p 436 Su apelhdo tamblen puede t:nlOntrdr~e como 
Belrng o Baldmg 

,) Joseph Stephng (naCIdo en Regensburg el 29 de Jumo de 1716) mgresd en Id Com 
pama de Jesús en 1733 Su carrera se mlCla como ayudante del Prefecto de Mu~eo Mate 
mátlco de Praga, entonces el P Ioannes Klem, durante el curso 17-17 -18 E~te ml~mo año 
comIenza a impartir el segundo curso de matematlcas del ColegIO, runclOn que de~crope 
ñará hasta 1759 Compaubillzard esta tarea con ~u cargo de Praeledlls 5pewlue a!dronol/7r 
cae --es deCIr, duector del Observatono astronomlco creddo por el- y con el de dlreuor d 
la biblIoteca matemáuca, que desempeñará desde 1750 hasta 1773 Muno en Praga el 11 
de JulIo de 1778 (VId Flscher, Karl A F <<Jesulten MathematIker m der deut~chen A~~I~ 
tenz bIS 1773» enAH5I, 1978,47, fasc 93, p 159224, p 183, 218) Precur~or de Id logl 
ca SImbólIca, mtroductor de Newton en Prdga, y fundador del Ob,ervdtono A~tronomllO 
del Clementtnum, aSI como del grupo de tnVeStlgdClón d~tronomlca de la A(Jdemld de 
Matemáticas de Praga Entre sus alumnos más sobresalIentes, ademds de Wendhngen, ~e 
encuentran Jakob Helfllscb, Johannes von Herberstetn, Kaspar Sdgner ~tephdn ~cbmldt 
Johann Korber, y Joseph Bergmann Todos ellos ~on cilif¡cado~ de «clenuhcos bol>re~ahen 
tes» por Anton Ptnsker en GillIsple. Ch C (ed) Dntumary 015uent¡!zL Brograph} Wen 
dhngen debIÓ estudIar con el entre los años 1747 49, puc~ a prtnClplO~ de 1750 yd estdbJ 
en Madnd 

'0 Stephng, Joseph Lrtterarum commerCtum erudltt cum pnmll argumentl Wrdu~lavtae 
sumubus Gwl Theoph Kornu, 1782 Clansslml Wendhngen dd Caflsslmum ~tephng, 25, 
1an , 1750 «hIspanl etlam pnrru ordmls ultra, quam creda~, amantlores ~unt rerum luno 
sarum, automata, et hIs Slm1lld artefacta maxlffil tdCIUnt Ipsl~que clentlli> an teponunD> 
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artesanos, en la evolución del teatro popular, en la solicitud de los 
nobles de crear un Museo Matemático en el Colegio Imperial que 
contuviese aparatos insólitos, o en las exhibiciones de autómatas. 

Recordemos que los primeros testimonios de la presencia de autó­
matas en espacios populares puede remontarse a 1713, si atendemos 
al contenido de una obrilla manuscrita de este año que, con el título 
de Bazle del relOj de múszca, narra precisamente la accidentada visita 
de unos estudiantes y una gorrona a la barraca de un feriante italiano 
que exhibe un reloj de música con autómatas. A lo largo del siglo se 
producirán otras manifestaciones, como la apertura de nuevos esce­
narios, que en el caso de Madrid fueron preferentemente el coliseo 
de la calle de la Cruz, el del Príncipe, un local en la calle de la Mon­
tera, otro en la calle de la Sartén, otro en la de Fúcar, que consolidan 
la desvinculación de estos artefactos del entorno cortesano. Hemos 
de recordar, además, que Fernando VI fue particularmente amante 
de este tipo de ingenios y que, ya viudo y recluido en Villaviciosa, 
hizo venir a la Corte al famoso relojero ]aquet-Droz, dos de cuyas 
pIezas, El pastor y La ezgueña, forman parte de la colección del Pala­
cio Real. Esto aparte, los lugares de exhibición podían ser transito­
nos Un ejemplo de ello nos lo proporciona el inglés Miguel Maddox, 
que llegó a Madrid a finales del siglo atraído, según cuenta él mismo, 
por la fama que la Corte tenía de fomentar las artes y las ciencias, y 
alquuó un piso en la calle de Alcalá para exponer su colección de 
autómatas. Allí podían acudir los madrileños, todas las tardes, y pre­
VIO pago de su entrada, a contemplar las siete piezas de que disponía 
el inglés, cada una de las cuales, además de admirable por su meca­
nlsmo, cumplía con un pequeño espectáculo, como adivinar la hora 
que el espectador hubiera pensado, o cualquier otro entretenimiento 
relaclOnado con juegos matemáticos.51 

" VId Maddox, MIguel Gabznete de recreaczones mathemattcas, dIspuesto por don 
Miguel Maddox, de nacIón mglés, no solo para entretener la vISta, smo para mamfestar a 
todor harta donde puede llevar la fuerza del mecamsmo [s 1 Madnd , s n , s a] Véase tb 
Herrero García, MIguel El relOj en la VIda española Madnd Roberto Carbonell Blasco, 
1955, Aracu, Alfredo Juego y arttfiao Autómatar y otras !zcaoner en la cultura del Rena­
amIento a la Ilustraaón Madnd Cátedra, 1998 
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Otros dos buenos ejemplos de cómo ya entonces buena parte de 
la fascinación estética derIva de la admiración por el logro técnICO 
son el interés por los fuegos artIficiales y las puestas en escena de 
Farinelli (Lám. IV) . Sobre este último, los festejos por el comproml­
so matrimonial entre la Infanta Ma Antonia Fernanda y el Duque de 
Sabaya son particularmente ilustrativos. Los decorados de cristal 
diseñados por Farinelli para la puesta en escena de la ópera Arrmda 
Placata implicaban problemas téCniCOS y químlcos de gran enverga­
dura. Se trataba de crear 1.200 columnas de crIstal blanco y rOJo 
-para figurar un templo clásico- y un sol del mlsmo matenal El 
encargo se recibe en 1749. Las columnas se reaL.zaron de mmeduto, 
pues el maestro Sibert, instalado en la fábrIca de labrados de la 
Carrera de San FranClsco, conocía la fórmula para produclr VIdno de 
este color. Pero el sol se rompía al sacarlo de los moldes Se lntentó 
hacerlo soplado, pero se rompía al sacarlo del templadero. Tres años 
después de haber recibido el encargo, y tras mucha expenmentaClón, 
los maestros de San lldefonso logran prodUCIr el sol y la ópera se 
estrena con toda su decoración. >2 

En este contexto, cabe afirmar que ninguna mstItución contribu­
yó tanto a la concepción de los espacios clentíficos como centros de 
manipulación de máquinas y transmlSIón de destrezas como el Seml­
nario de Nobles de Madrid. Dos factores involucrados en el auge del 
interés por los instrumentos científicos apoyarían su éxito: la situa­
ción económica del momento y la orientación docente de los jesuitas. 

Las nuevas condiciones económicas y mercantiles que experImen­
ta la corte en estos años dotan de un valor SImbólico añadido a los 
nuevos mecanismos y artilugios surgidos como consecuencia del cre­
ciente interés por la actividad científIca. Hacia 1750, y durante un 
largo decenio, «las rentas comercial e mdustrtal madrueñas excedían 
a las de Sevilla y Cádiz reurudas»5). MadrId era un mercado espléndIdo, 

" RUlZ AIcón, Ma Teresa, «Vldno y Cristal», en Bonet Correa, Antomo (coord ) Hnto­
na de las artes apltcados e mdustnales en España Madnd Cátedra, 1994, cap 17 

" Rrngrose, DaVId R Madnd y la economía española, 15601850 Madrid Altanza ew 
tOrlal, 1985, P 25 

81 



Nuna Valverde Pérez 

el mayor del reino. Lo más importante es que los sectores que consu­
mían y producían estas mercancías formaban parte del núcleo esta­
ble de la población54

• Sin embargo, y si bien los signos de miseria no 
eran tan evidentes como los de París o Londres, las desigualdades en 
la distrIbución de la renta eran en 1757 más agudas que las de Lon­
dres en 1685. Un nivel de vida acomodado implicaba unos ingresos 
de cerca de 5.000 reales anuales, lo cual sólo era accesible a unas 7.300 
famuias de la Corte. Las características de la economía madrileña, 
con un limItado grupo de familias capaces de soportar el consumo de 
productos no básicos, y por lo tanto incapaces de generar una indus­
tria masiva, tuvo como consecuencia 1) que la industria se mantuvie­
ra, en términos generales, en un estado artesanal; 2) que la originali­
dad y el valor simbólico del producto no básico determinase la 
producción. Era necesario que el objeto fuese interesante, novedoso, 
moderno. Y si bien era restringido el número de personas que los 
podían adquirir, las pequeñas tiendecillas y talleres -situadas en el 
entorno de los mentideros- se convirtieron en verdaderos centros de 
mformación al anunciar la exhibición de exóticos productos en ellas. 
En la calle J acometrezo se hacían por encargo máquinas de <<lavar 
ropa blanca sm mojarse las manos» que ya, al precio de 170 reales, 
«tienen experimentada muchos señores de esta Corte»; en el taller de 
la esquina de la calle Barrionuevo con Concepción Jerónima se fabri­
caban «organitos para enseñar a cantar a los pájaros», además de ven­
derse canarios de Indias, y repararse órganos; la Plazuela de la Villa 
se implantan ojos postizos de esmalte, mientras que en la Calle de las 
Tres Cruces eran de dientes postizos, o «artificiales», los implantes 
que se anuncIaban. Relojes de todo tipo se venden, se reparan y se 
pierden en multitud de lugares. Los globos celestes y terrestres pueden 

" Nos refenmos al núcleo según el sentido en el que Rmgrose dIvide la población en 
«nucleo» y «corteza», haciendo referenCIa con ello a la estabilidad o movilidad de los gru 
pos La noble¿a, el comercIO, las profesIOnes liberales y los artesanos formarían parte del 
núcleo (y supondrían más del 40% de la población) en tanto que criados, transeúntes v 
temporeros formaflan parte de la corteza Vid Rmgrose, op CZ!, P 50-62 De esta obra de 
funglOse proceden también los datos sobre rentas anuales de la época a que se aluden a 
contmuaclOn 

82 

J 



1, 

I ¡ 
1: 

1: 

, 
" 

l· 

, 
1, 

, , 
'1 
: f 

1
1 

, 

, , 

,1 , . 
. , 

, ) 

i, 
: , 
l. 

Actos de precIsIón 

encontrarse en la tienda de cajón que tiene en los Reales Consejos 
Ulderico Grober. 

EXIste también un mercado de segunda mano; las transaCCIones 
entre particulares permiten consegUIr a buen preCIO desde una «caxa 
con divisiones, que contienen varios instrumentos mathemaucos para 
el uso de la Geometría y la N autica» a una «mesa de trucos»)' . Pero 
sin duda el producto estrella entre 1758 y 1768 son los arulugIOs ópu­
cos: cámaras obscuras, cajones catóptricos y microscopIOS son el 
reclamo de los cunosos. El comprador que qUlSlese saber cómo run­
cionaba, por ejemplo, un microscopIO o «Llllterna Mágica SolaI 
como la que describe el Padre ZacagninI en su FísIca ExperImental» 
no tiene más que acercarse a la estampería que tiene Andrés Sotos en 
la Calle de Alcalá para tener «una prueba de su prorugIO~O aumcn­
tO»56. Muchos de estos productos eran importados, otros eran obta 
de fabricantes locales. La fábrica de vIdno de San Martín de ValdeI­
glesIas disponía de una sección, en funcionamiento desde 1746 hasta 
1808, en la que se elaboraban Instrumentos ÓptiCOS, batómetros y 
otro tipo de instrumental cIentífico. Muchos de sus ohC1ales abrIeron 
tienda propia, como es el caso deJuan FrancIsco Díaz, que planta su 
taller en la calle Magdalena, entre los números 8 y 9, donde pueden 
adquirirse microscopios, anteoJos de larga vista, y otros productos. 
Empleados procedentes de la misma fábnca montan su empresa en 
la cercana calle Toledo'- . Fuera de las academias, pero en CIerto modo 
contagiados por ellas, los escaparates amplIaban el raruo de lllfluen­
cia de la retórica científica. Estos nuevos escenarIOS ofrecían Slll duda 
su propia verSión de la importancIa y uso de las máquinas, pero ha­
cían que fuera difícil que la presencia de los nuevos arteiactos pasase 
desapercibida. 

" Todos los ejemplos proceden de! DlartO 1l0tlClOlO, cunoso I'rud/tu y comeraa! pllb/¡ 
co y economlCO, Febrero Marzo. 1758 En lo que se refIere a los artefacto' uptJ 0\ , Jado 
que su venta estuvo lIgada a la de las estampas, puede verse la copiosa re!a<'lon de anun 
CIOS que recogen Portús, Javier y Tesúsa Vega La estampa reLzglOsa en la Elpaña de! Antl 
guo Reglmen Madnd FUE, 1998, P 82 88 

>6 DtarlO notlClosO, 22 de dICIembre de 1762, ca en Portus y Vega, op CII, P 108 
>7 Portús y Vega, op Clt, p 85 
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El segundo factor relevante es la nueva orientación de la docencia 
jesuítica. El giro hacia el experimentalismo, que llega tras un largo 
preámbulo de modestas modernizaciones, se concreta y se hace visi­
ble, culminando este proceso en los años cincuenta. Es entonces 
cuando la Compañía de Jesús abandona realmente la tradición aris­
totélica y se sustituyen los grandes autores escolásticos por los cientí­
ficos y naturalistas del Barroco. 

El camino había sido largo. Se inició a finales del siglo xvn, cuan­
do los jesuitas, en un intento de aproximarse a la política académica, 
abandonan la retórica misional que impregnaba las relaciones de sus 
VIajeS y hacen un intento para integrarse en un lenguaje cada vez más 
universal, haciendo hincapié en las aportaciones científicas concretas 
de los miembros de la Compañía58

• Los museos y las aulas sufrieron 
una transformación, coherente y consistente con la trayectoria de la 
Compañía, que a la vez que buscaba una cierta uniformidad en las 
interpretaciones de la historia natural, estaba abierta a nuevos plan­
teamientos e influencias. Buena parte de los cambios que sufren los 
programas docentes están asociados a la convicción de que el expe­
nmento es el culmen y la única vía para comprender la historia natu­
ral. Y así, a finales del primer cuarto de siglo comienzan los tímidos 
intentos de adquirir equipo experimental para realizar ensayos en las 
aulas; que se consolidarían con la creación, a mediados de siglo, de 
los gabinetes de fíSIca y los museos jesuitas. A partir de entonces la 
formación experimental deja de ser meramente literaria, para vincu­
larse al dominio de ciertas prácticas e instrumentos. 

Este esquema de giro hacia el experimentalismo, que primero se 
manifiesta en el plano teórico y más tarde en la práctica, es recurren­
te en el contexto europeo. Se cumple con bastante nitidez en el caso 
de Alemania, que presenta notables convergencias con el caso espa­
ñol. En el caso de Francia, se verifica la carencia generalizada de ins­
trumentos en los espacios docentes durante la primera época del 

18 HSla, Florence <<Jeswts, Juplter's Satellites, and me Acadérnle Royale des SClences», 
en O'MalIey, John W (et al , eds) The ]esutts Culture, 5ezence and the Arts, 1540-1773 
TorontolBuffalolLondon Unlverslty ofToronto Press, 1999, P 241 -257 
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XVIII, Y su adqUIsIcIón a partIr de la segunda mitad de sIglo; en 
todo caso, el primer gabinete expenmental jesuita se instala en 1716 
Por lo que a instrumentos astronómicos se refiere, Dainvtlle señala 
que «sólo algunos establecimIentos, (Lyon, AVIgnon y tardíamente 
París) podían realizar observaciones, además de los observa tonos a 
los que el Rey proporcionaba subvencIones e instrumentos , Marse­
lla y Toulon».59 

El caso español es paradigmático en este proceso de modernlL:a­
ción, o mejor, de esta deriva expenmentaltsta de la cultura Jesuita El 
Seminario de Nobles era una institución destinada a la educaCIón de 
la nobleza heredada60

, es decir, a aquellos que con toda probabilidad 
iban a ocupar puestos de responsabilidad en el servIcio de PalaCIO y 
Corte, en la dirección de los eJérCItos, en el gobIerno económICO) 
político del Estado. En el momento de fundarse, en 1725 , se IdentIfi­
can dos fines que debe cumplir. El pnmero y pnncipaL según reco­
gen sus primeras ConstttuctOne~, era «enseñar, y dIrigir d sus Alum­
nos a ser Cavalleros Christianos, cnandolos en toda vlrtud»f'. Este 
objetivo será una constante de la educacIón jesuita. El segundo. 
«menos prinCIpal, aunque principal tamblen, es, que se instruyan en 
aquellas Facultades y CIenCIas, que mas adornan a la Nobleza» A 
título de ejemplo se señalaban la gramátIca, la retónca, la poesía. las 
lenguas francesa, Italiana y griega; además, a aquellos que tUVIesen 

,. La concordancia con Alemanld hd :'Ido estudiada en Hdlver. op u t Para el <'<1\0 

francés, Vid DamvIlle, Fran<;ols de «L'enselgnement sClentlflquc d,m, le~ lOUegc~ de~ 
JésU1tes» en Taton, René (citr) Enselgnemetlt el dlffuHon del swmco Ul h al/te au dI'( htll 
tleme slecle Pans Hermann, 1986 p 27 -65) 

... La adrnJslón estaba condiCIOnada a ser «leglUmo descendiente de nobleLa noroflJ 
heredada, y no solo de PnvtleglO» La edad de admmon estaba entre los 8 -con la wndJ 
clón de saber leer- y los 15 años, que excepCIOnalmente podlan ,cr modlflcdda~ No ~e 
admitían a alumnos enfermos o con algún tJpo de deformidad flSICd COnJttttlClOnel del 
Real Semznarzo de Nobles, fundado en el ColegIO Imperzal de lo Compañia de J~nIJ di Madrid 
por el Señor Don Pheltpe Quznto, Catholtco Rey de laj Elpafia:;¡ en Decreto de 21 de Septlem 
bre de 1725 En Madnd Imprenta de Don Gabnel del Barno, Tmpres50r de Id Real Cdpl 
lla de su Magestad Año 1730, § II La permanencIa en el Semmarlo estabd condJclonadJ 
al rencitrmento del alumno (Idem, § VII, 81) En las ConsutuClones de 1755 e amplia Id 
estanCia de los alumnos hasta, «poco mdS, o menos» lo~ 20 años ConrtttuClono del Rl!ol 
Semznarzo de Nobles de Madrzd [s I Madrid], [s n ], [~a 1755] , P 21 

6\ ConstttuClones 1730, § r,2 
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«espíritu y talento para las Facultades Mayores» se les enseñaría la 
lógica, la filosofía, la metafísica y el derecho canónico. Y se añadía 
como colofón: 

y por quanto se desea, que en este Semmano de Nobleza Españo­
la, no falte nada de 10 que pueda contribuir a formar un perfecto Cava­
llero, se ordena tamblen este Real SeminarIo, a que salga de él la Juven­
tud mstruída en Mathematlca y Geograprua, para 10 que avra Maestros 
destmados 

Esta asociación entre el perfecto caballero y la docencia de la 
matemática tenía vigencia en España al menos desde 1688, fecha en 
la que realmente podemos ya identificar la consolidación del ideal del 
caballero instruido en las ciencias útiles al imperio (las conclusiones 
matemáticas defendidas por el conde de Aguilar, que entonces tenía 
15 años, el 22 de Junio de 1688 causaron una auténtica conmoción, 
que reflejó con toda pompa el P. Ortiz en su muy popular Ver; 01r; 
Oler; Gustar; TocmP2 ), pero es ahora cuando, además de introducirse 
las práctIcas con instrumentos, la docencia de las matemáticas -par­
ticularmente las mixtas- deja de ser algo excepcional. 

Los primeros años de este centro, sin embargo, tropiezan con 
problemas serios de infraestructura que nos permiten caracterizar el 

6l P Oruz Ver, Olr, Oler, Gustar, Tocar Empresas que enseñan, y persuaden su buen Uso, 
en lo PolítiCO, yen lo Moral (Leon de Francia BrUleres, 1687 [por 1688;>]) En rucho texto 
se lee que «por lo smgular de la materia no alcan<;a la noucla a descubrIr Acto de semejan 
tes consequencIas en nuestra España» La novedad estrIbaba en que el dorruruo de las len­
guas muertas, llave de la hIstOria natural, dejaba de ser el prmcIpal baldón de la formaCIón 
del caballero Vid Thesef mathemaflcas defenduMs por el Exmo Señor D Iñtgo de la Cruz 
Manrlque de Lara Ramlrez [ ] en el colegzo de la Compañta de Jesus de la Ciudad de CadlZ 
Dedicadas al Rey N SR Año de 1688 Dla 22 de Juma En la Imprenta del Colegro, por 
Chrlstoval de Requena [s a] No es que hasta entonces fuese comente desconocer absolu­
tamente las matemáticas, pero no se hacía gala de ese conOClIDIento Por poner un eJem­
plo, sabemos que cuando uno de los diScípulos de Claude RIchard eSCribe su manuscrIto 
sobre fortificaCIón y lo da a leer a un grupo de nobles -pOSiblemente el círculo de sus pro­
tectores- se encuentra con que desconocen los prmCIplOS geométncos necesarios para la 
comprensión de la obra, y son ellos ffilsmos los que le mstan a eSCrIbIr un capítulo mtro 
ductorlo de geometría práctica con el título Practzcas necessartas Geometrzcas para tra[ar 
todo genero de «figuras, edl/zClos» For/t/zcaclOnes, «y medIrlas» [s a ca 1655] , BNE Mss 
9118, proemio El grupo de nobles adqUIere, pues, este conoclffilento, pero lo hace en sus 
casas, no aSisten al aula 
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espacio que debió ocupar. La concurrenCia fue tanta, que las depen­
dencias que en un primer momento se le destinaron se quedaron 
pequeñas. Así, será trasladado en 1730 desde las eXiguas instalaciones 
contiguas al Colegio Impenal a la perifena de la ciudad. En efecto, la 
casa que se adquiere a la Duquesa de Alba para mstalar el Semmano 
se halla en la puerta de San Bernardino, «cercano a la nbera del río , 
libre de los vapores de las Calles de Madrid, en terreno elevado de 
ayres muy puroS»6l. Ciertamente, los comentarios sobre la tranquili­
dad y salubndad del emplaiarniento -JusufiCados, por otra parte, en 
una ciudad tan poco admirable por la pureza de su amblente64

- no 
dejan de desvelar la preocupación por esta excentrIcidad En todo 
caso, para llevar a cabo el proyecto docente era preciso realizar obras 
de ampliación y mejora, que comenzaron un año después del trasla­
do. De modo que al mismo uempo que se editan las prImeras Com­
tztuaones, se está creando toda la infraestructura necesaria para cum­
plir el programa. 

Sin embargo, todavía en 1736, fecha en que tiene lugar la pnmera 
visita Real, no se había realIzado más que un terciO de las obras(,) , y 
los padres se hallaban 

[ ] sm Blbltotheca decente , mchspensable, para un a CasJ donde ~e 
deben enseñar las CIencias , sm mstrumento alguno MathernatKo, en un 
sernmano donde esta Facultad, y el EstudIO de Phl!tlca nJtural, y e \.pe 
nrnental, deben sobresalIr smgularmente 6( 

.) Constltuuones ,(1755), p 43 

.. Al menos SI hacemos caso al doctor Joaqum Cas~e Xalo, qUlcn, en ~u Tndt:ntf IU p 

IICO en España, Physzca natural y agrtcultura 110 culuvada y magw experrmt!ntal pam acrt ccn 
tar las cosechas [ ] (Madnd Llb de Joseph, 1738), J escnbe la sltuaClOn de Madnd en 
estos térrnmos «La opacidad e Impureza que admlras en el ambiente, que cubre ~u pro 
longado SItiO, se ongma de los corpúsculos Impuro~ , que de la ~uued,ld de ~u~ Calle se 
elevan, los que no pasando de la pnmera reglón del Viento, InVlertcn la natural transp.IILn 
cla y tempene del aire» (p 8) 

., Cuando esten termmadas, llegara el centro a rusponer de dependencias para 70 IDter 
nos, además de para los relIgIOSOS y la servidumbre SImón DIaz, J ose H tstorta del Col ({lO 

Impertal de MadrId Del estudIO de la Vtlla al Im tltuto de San Illdrv añOl 1346 1955) 
Madnd InStlruto de EstudIOS Madnleños, 1992, p 238 

66 Constttuczones (1755), p 49 
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Tampoco disponía en este momento de otro espacio importante: 
el picadero, «siendo el manejo del Cavallo, una de las principales 
habilidades en que debe estar diestro un Cavallero». No perdamos 
de vista que el Seminario era la respuesta a la democratización del 
Colegio Imperia167

, y de acuerdo con el espíritu de los tiempos, su 
realización demandaba un entorno material más costoso y rico que el 
de la fundación de 1625. El rastro que sus actividades dejaron nos 
muestra una trayectoria de progresivo dominio y enriquecimiento de 
las prácticas experImentales, así como su integración en un proceso 
de socialización que contempla múltiples estrategias. 

Tan pronto como tuvo formados a los primeros alumnos, se cele­
braron los actos de conclusiones públicas. Las Conclusiones mathe­
matteas, dedzeadas al serenzsszmo Infante Don Phelzpe, [. .. ] Prestdidas 
por el R P Caspar Alvaref8 en octubre, año de 173469

, introducen el 
dominio de ciertos instrumentos como parte del ejercicio. Las 
siguientes conclusiones de que disponemos, fechadas en 17447°, 
siguen una línea semejante. Sin embargo, en esta época los instru­
mentos de los que los ponentes debían de tratar no pueden ser dema­
siado complejos, ni todos los imprescindibles para la actividad del 

( Sll10n Díaz, op Clt, P 237 

.. Nace en MadrId el 16 de JulIo de 1704, y entra en la Compañía el 14 de agosto de 
1719 Profesa el 4u voto el 15 de agosto de 1737 y muere el 17 de febrero de 1765 A filla­
les de la decada de los 30 es nombrado profesor de Matemáticas del Senunano, a partir de 
1748 pasa a ejercer como catedrático de los Reales EstudlOs (Catálogo de los padres y her­
mallOf de la Compañía de jesús en la provmcla de Toledo 1700-1720 MadrId' Imprenta 
GabrIel López del Horno, 1908, Sll1ón Díaz, op Clt) 

" ConcLtmones mathematlcas, dedIcadas al seremsslmo Infante Don Phelzpe DefendIdas 
por don AntoniO Bustlllo, Don jOfeph Avellaneda, D VIcente de BOrja, D Martín de Arey­
zaga y Don joachlm PalaCiO, Semmarlstas en el Real de Nobles de MadrId PresIdIdos por el 
R P Caspar Alvarez de la CompañIa de jems, Maestro de Mathemattcas en el mIsmo Real 
5emmarlO El dla 3 de Octubre, año de 1734 [s 1 ] [s n ] [s a] 

' 0 ConcluslOnef mathematzcas, dedIcados al seremSSSlmo, y emmentlsslmo señor don LUIS 
de Borbon, Infante de España, Cardenal de la Sancta IgleSIa, y Arzobzspo de Toledo, y SevI­
lla, &c DefendIdas por D Antomo Campuzano, Conde de Mansllla, Don joseph Manuel 
Acedo, ConJe de Echauz, y VIzconde de RlOcavado, y Don Pedro Rodnguez del Manzano, 
Sermnarlstaj del Real de Nobles de Madnd PresIdIdos por el reverendo padre Estevan Terreros, 
de la Compaiiía de jesus, Maestro de Mathematzcas en el mIsmo Real Semmano Dla 3 de 
NOVIembre de MDCCXLN En Madnd En la ll1prenta, y LIbrería de Manuel Femández 
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geómetra, porque ocho años antes, cuando el rey realiza su primera 
visita, éste, como hemos visto, se encuentra todavía en construcción 
y, desde luego, carece de cualquier artefacto matemático digno de 
mención, Además, la reseña histórica de 1755 no hace alusIón alguna 
a que éstos existieran cuando en 1747 Fernando VI y doña Bárbara 
visitan el centron, La manipulación del instrumental todavía era, 
pues, meramente teórica, 

Las conclusiones defendidas por Jose Pesenti72
, Marqués de Mon­

tecorto, en 175173 -quien, por otra parte, ya había presentado conclu­
siones matemáticas en 174814

- indIcan que los jesuitas ya habían 

l Constztuaones del Real Semznano de Nobles de Madnd, p 54 
2 Pesentlmgresaría hnalmente en la Compañía de Guardamanarmas, trabajando a las 

órdenes de]orge]uan Vid Lafuente, AntonIO, v Manuel Selles El ObservatorIO de CadlZ 
(1753 1821) MadrId Mu-usterIO de Defensa. 1988, p 109 

J Concluszones mathematzcas, practtcas y especulatIVas, defendidas en el Real Semznarzo 
de Nobles en presenaa de sus Magestades Cathollcas los Reyes Nuestros Señóres (que DIOS 
guarde) por D Juan Pesentl, Marques de Montecorto, semznansta en dIcho Real Semmarlo 
baJO la znstrucczon, y Magzsteno de R P Estevan de Teneros y Panda, de la CompañIa de 
Jesus Dedicadas al Rey Nuestro Señor D Fernando el Sexto por el SemznarlO como a su UnlCO 
patrono Impreso en 21 págmas en folIo en MadrId, Imprenta del Supremo Consejo de la 
InqUISICión y de la Reverenda Cámara ApostólIca, 1751 Este ml~mo año, segun las Cons 
tltuaones del SemmarlO publIcadas en 1755, presenta sus conclUSIOnes de hlosoha, en la 
misma seSión, ]oseph AntOnIO de Horcasltas y Porras, que será mterrogado por el Conde 
de Torrepalma y por Don IgnaCIO Luzán y Suelves La referencia a estas concluslOne~ men 
ClOnadas pOI Sommervogel se encuentra en Simón Pálmer, Md del Carmen «NotiCias 
biblIOgráficas sobre programas de exámenes publIcos celebrados en Madnd de 1632 a 
1844», en Anales del Instztuto de EstudIOS Madrzleños, 1972, vol 8, p 501 517. con el 
sIgUIente título ConclUSIOnes de la nueva Phzlosophla, anttgua, JI moderna, defendzdas en el 
Real Semmano de Nobles, de Madnd, con la asszstenaa augusta de los Reyes D Ferdznan 
do VI y Doña Marza Barbara por Don Joseph AntOniO Horcasztas y Porras, Cavallero de /a 
Orden de Calatrava Baxo la direCCión del P Joseph Calzado ProfeHor de Phtfosophza 
MadrId GabrIel Ramírez, 1751 

" ConclUSIOnes mathematlcas dedIcadas al muy alto, y poderoso Señor Don Fernando el 
Sexto, Rey de los Españas, & como a su umco patrono, por el SemmarIO de Nobles, por mano 
del Exmo Sr Don Zenón de Somodevdla, Marqués de la Ensenada Defendzdas por Don 
Antomo de lo Palma y León en año p.nmero de esta facultad, don Juan Pesen tI, Marques de 
Monte-Corto, en el año segundo de lo mtsma, y Don Antomo Xzmenes Mesra, prznaplado ya 

el tercer año del estudto de estas Czenaas todos tres Semmarzstas en dzcho Semmarzo Real de 
Nobles de Madnd Presldzdas por el R P Esteban de Terreros y Panda, Mro de Mathemáttcas 
en el mISmo Real Semmano Día 7 del mes de Marzo, 1748 Madrid Manuel Fernández, ~ a 
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introducido el sistema de Wolff15
, que los instrumentos habían irrum­

pido en escena, y que la demostración del instrumental prolongaba las 
conclusiones más allá del teatro del Seminario -lo cual desde el punto 
de vista social nos empuja nuevamente a ampliar escenarios-o Efectiva­
mente, en la introducción Pesenti se obligaba a explicar y demostrar 
los Siguientes aparatos: el estuche matemático (<<dando 68 practicas dis­
tmtas de sus piezas»); el telescopio de doble reflexión (<<explicando al 
mismo tiempo su Arquitectura y sus efectos»); el quarto de círculo 
(<<para observar con el, y medir alturas accesibles e inaccesibles»); la 
cámara obscura (<<explicando al mismo tiempo sus efectos, y construc­
cion»); el microscopio de reflexión (<<para ver insectos, la circulacion 
de la sangre &c., dando entera razon de sus efectos, y piezas todas»); 
el nIvel (<<nivelando parages, entre los quales se encuentran alturas, y 
profundidades, &c.»), y la plancheta «<levantado Planes, midiendo 
alturas, distancias, &c.»). 

EVIdentemente, no se podían utilizar todos estos instrumentos en 
espaCIOS cerrados, de modo que abre sus conclusiones con la siguien­
te advertencia: «en orden a la practica de los instrumentos, por ser 
dIficultOSO darla en el mismo Theatro de la Funcion, dibujará el Con­
cluslOnante en el, el instrumento que se le pida, y explicara el uso de 
todas sus piezas; y qualquiera otro dia, que le pareciesse oportuno al 
Cavallero que dificulta, le dara en Casa, ó en el campo la practica de 
todos ellos». Los instrumentos utilizados no siempre pertenecían pues 
al Semmano, smo a los particulares. Aunque en este caso concreto 
sabemos que ya se disponían de algunos, pues, antes de comenzar su 
actuaCión el conclusionante, los padres organizaron una sesión de 
operaCiones y experimentos con los instrumentos y máquinas, «que 
no obstante lo empeñado de las rentas se havían comprado»76. La pre­
sencia física de los artefactos, la posibilidad real de su manipulación, 

" La adopCIón de los textos y el nuevo modo de ordenar el currrculum docente 
sIgUlendo al protestante Cbrlstlano Wolff (1679 1754), dIscípulo de LeIbnIZ, se verifIca asl 

mIsmo en Alemarua, no solo entre los JeSUItas, SinO tambIén en los colegIOS protestantes 
(HcUyer, op elt) 

1 ConstltuclOnes , (1755), p 59 
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ofrecía la ocasión de establecer nuevos contactos, más personales, 
entre el conclusionante y su público y examinadores. No podemos 
olvidar que Montecorto tuvo que afrontar las preguntas de dos de las 
personas que más fama gozaban en el conocimiento de las ciencias 
físicas y matemáticas, el marqués de Puñonrostroli y Jorge Juan. 

Estas conclusiones son particularmente relevantes porque los 
estudiantes cuentan con un poderoso aliciente. Un año antes Fernan­
do VI, «satisfecho de lo que dicho Seminario ha conducido para este 
fin [i.e. , estimular a la Nobleza a la aplicación de las Facultades y 

Ciencias que la hacen útil para la patria]» concedía a los Caballeros 
Seminaristas que hubiesen cursado las facultades que se enseñaban 
(y presentasen el certificado del rector y los maestros de que habían 
sido examinados y aprobados en todas ellas) , el derecho a optar a la 
concesión de cargos administrativos para los que se conslderaba que 
estaban preparados, pudiendo alegar su paso por el Seminario como 
un mérito para conseguir ascensos. Además, 

[ . ] los que se mclmassen al serVICIO de la Guerra seran adrnmdos a 
Cadetes de qualqUlera Reglllliento, aunque sea de los de sus Reales 
GuardIas de Infanteria, ganando antlguedad de Cadete en el mismo 
Semmano desde los 16 años de edad, con tal, que estudien las Mathe 
matlcas, y que los que se lOclmassen a la carrera de las Letras, presen 
tando CertIflCaclOn del Rector, y Maestros en cualqUiera de las Umver 
sIdades, aunque sean Mayores, passaran los Cursos de Phtlosophla, que 
hUVIessen ganado en rucho Real Semmano 'b 

Este reconocimiento supone un triunfo para los jesuitas a la hora 
de competir con las instituciones docentes militares y las universlda­
des; y consolidaba al Semmario como un centro de formación de élites 

n FranCISCo Xavler Arias DavIla, Conde de Puñonrostro, Elda y Anna (VId Berm y 
Catala, ] ose Creaczon antzguedad y PrtvzleglOs de los Iltulos de Castllla que escrtbe el D [ J 
Abogado de los Rs Consejos y dedzca al Rey N S D Carlos de Borbon que D IOS guarde Con 
Real PrtvIleglo ValenCia En la unprenta particular del autor para sus obras, 1769 

• 
• Gaceta de Madrtd, 6 Mayo 1755, n° 18, p 144 El texto resume la Real Cédula del 20 

de Mayo de 1750, recogIda en la NovÍszma recopzlaczon de la~ leyes de España [ J manda 
da formar por Carlos IV Madrtd Boletín OnClal del Estado, D L 1975, t IV, Libro VIII, 
Tu III Ley 2 
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moderno. A través de sus aulas se canalizaba la curiosidad por las 
matemáticas hacia un discurso sobre la lealtad a la corona asociándo­
la, nuevamente, a la noción de utilidad. Los estudios ya no eran un 
mero adorno, sino el pnmer escalón de la vida laboral y la prueba de 
que el estudiante participaba de la nueva cultura sancionada por el 
Rey. 

Pero SI las conclusiones de Montecorto dejan adivinar que el inte­
rés por el dominio de las matemáticas estaba creciendo entre la 
nobleza, y que el proyecto de modernización constante contemplado 
en la Ralzo estaba en marcha, las tesis de filosofía y sistema físico 
experimental presentadas por Vital López de Azcuitia y Pedro Ceva-
110s y Guzmán, y dirigidas por José Antonio Calzadd9 en 175480 mues­
tran otra dimensión de la evolución hacia el experimentalismo, ya 
consumada por entonces. La tradición jesuítica, que nunca se opuso 
a explIcar teorías con las que en principIO no estuviera de acuerdo, 

) (Almodovar, 16/10/1716, Pésaro, 24/7/ 1777) Profesa el cuarto voto el2 de febrero 
de 1750 (Catalogo de lar padres y hermanol de la Compañía ,op czt) La noticIa que da de 
el Slmon Díaz es que probablemente era catedrático de Iustona en los Reales Esturuos en 
el momento de la expulslon Colaboro con Zacagruru en la tradUCCIón del Curso de fíSIca 
ex penmental de Nollet (Palau confunde esta partiCIpaCIón y llega a decLr que Zacagrum 
es el pseudontmo de Calzado) 

;o Calzado, T oseph AntonIO Theser Phzlosophtcae, atque systema physlcum expenmen 
tale, quod zn IcholH Regu Madrttam Nobtlzum Semmarm publtco certamznt offerunt D 
Pe/rus Cevallol et Guzman et D Vltalls Lopez de Azcultla, etusdem regtt semznarzz alumnt 
[ ] PraeHdc R P JOlepho AntOniO Calzado, m eoden semmarlO phtlosophtae professore 
Madnd Ioachtm Ibarra, 1754 Segun la Gaceta, se presentaron además otras conclUSIones 
e,te aÍlo ,ilil dla 7 de este mes defenrueron ConclUSIOnes de Letras Humanas, y de Esfera, 
Geografías , y Elementos de Hlstona Romana. en el Real Semmano de Nobles de esta 
Corte, dedIcadas a la Reyna nuestra Señora, quatro Cavalleros Semmanstas, el Excmo 
Señor Conde de Fernan Nuñez, D Pedro, y D FranCISCo RUlz Velarde, y el Marques de 
Ureña, en que mantfestaron su aplicaCIón, despeJO, y buen talento Preslruó la funclOn, en 
nombre del Rey nuestro Señor, el E>..cmo Señor Duque de Huéscar, Mayordomo Mayor 
de S M y Decano del Consejo de Estado, y fue muy lucIdo el concurso de Grandes, suge 
tos de pnmera dlstmclOn, MIrustros, y personas muy erurutas», Gaceta de Madrzd, 1754, n° 
43,22 octubre, p 344 El conterudo de estas últimas conclUSIOnes debena ser, báslcamen 
te, una adaptaCIón de la obra de Duchesne y, para la hlstona poética, de la de Harruon, al 
modo de la Colecczon de varIOs tratados cunosos, proprtos, y muy úttles para la Instrucczón 
de la Noble ¡uI)entud española, que publtco el Real SemznorlO de Nobles de Madnd para el 
UfO de los cavalleros semmartstas y dedzca o la Reyna Nuestra Señora Doña Marta Barbara 
de Portugal 4 vol Madnd Joaclum Ibarra, 1757 
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registrándolas como parte del imprescindIble conocimiento rustóri­
ca, proporcionaba una excelente palestra para la penetración de las 
nuevas cornentes. Serán ellos qwenes las illtroduzcan; suscnbiendo 
el proyecto feijooano a través de una reflexión histórica que tiende 
cada vez más a desvincular los razonamientos teológicos de la com­
prenSIón de la naturaleza, la historia y el derecho. Una vez que su 
programa docente, prácticamente desideologlzado, converja con el 
de las instituciones laicas, su continuidad estará garantizada con 
independencia de que la institución esté o no en manos de los regu­
lares. De ahí la importancia de estas conclusiones -en las que se seña­
la que entre el público no sólo había hombres, Silla también muje­
res-, pues en ellas se expone un recorrido por la historia de los 
sistemas físicos y filosóficos que ilustra el camblO docente al que nos 
referimos. 

La xve Congregación General de la Compañía, convocada en 
1731, abría las puertas a la enseñanza de la física por medio de expe­
rimentos , por considerar que se trataba de un método docente más 
agradable que la mera exposición teórica. La xvre, de 1751 , SIguió 
respaldando esta directriz, aunque cuestionaba la excesiva atención 
que se le prestaba a los excursos históncos, manifestando de este 
modo cuál era el giro que estaba tomando la enseñanza de esta disci­
plina entre los jesuitas81

• Al potenciar la dimensión histórica de la físi ­
ca, los cursos actuaban como un foco divulgador en el que el aristo­
telismo progresivamente desaparecía. 

En el caso de las tesis dirigidas por el padre Calzado, los alumnos 
exponían desde las concepciones de filosofía moral, a la historia de la 
«virtus electrica», magnetismo, botánica, geometría, calendario e his­
toria de la filosofía. Los alumnos debían explicar las tesis prinCIpales 
de quince grandes autores del siglo XVII, y otros 22 del siglo XVIII. 
La lista, ordenada más o menos cronológicamente de acuerdo con la 

., Damville, Fran\OlS SI , <<L'enseJgnement sClentúique dans les colleges des ¡esUltes» 
en Taton, René (dIr ) Enselgnemenl el dlffusron des sezences en France au XVIlle Slede 
Pam Hermann, 1986, cap 2, p 43-45 Véase tamblen Damville, Fran\Ols L'educatlon des 
j ésultes (XVIe-XVIIIe szecles) Pans Les édnons de MmUlt, 1978 
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fecha de defunción (excepto los cinco últimos, que aún estaban vivos) 
permite hacer algunas consideraciones de interés. En muchos aspec­
tos no presenta grandes novedades. Honoré Fabri (S.l.) (1607-1688), 
Emmanuel Maignan (1601-1676), Pierre Daniel Huet (1630-1721) , 
Nicolas de Malebranche (1638-1715), Jean Saguens82

, fueron algunos 
de los atomistas vindicados por Tomás Vicente Tosca (1651-1723), 
Juan Bautista Berni (1705-1738) y Diego Mateo Zapata, es decir, el 
primer núcleo de novatores españoles83

• Y hacia los años 30 era casi 
obligado para cualquier escritor que tocase temas de filosofía citar a 
René Descartes (1596-1650), Pierre Gassendi (1592-1655), Robert 
Boyle (1627-1691), Isaac Newton (1642-1727) y Gottfield Wilhelm 
LeIbniz (1646-1716). Pero si algo vincula a los incluidos en este lista­
do es un discurso sobre la verdad, la naturaleza, la superstición y el 
milagro, ya que, en esencia, se trata de una nómina resumida de los 
autores que protagonizaron ese episodio que P. Hazard llamó la «cri­
SIS de la concIencia europea». 

A través de esta nómina se nos remonta a los estoicos y no esco­
lásticos renacentistas de la península, tejiendo la historia de la progre­
siva autonomía de la razón y la imparable naturalización del entendi­
mientd4

• Junto a figuras renombradas del pensamiento científico 
-como Thycho Brahe (1546-1601), Francis Bacon (1561-1626), Ioannes 

X2 Saguens, frrule mmuno fIancés , escnbIó Athomts-mus demonstratus et vzndtcatus ab 
tmpllgnat/Ontbus pbzlosophzco theologtcts (1715) en respuesta a Palanco, español de la 
mIsma oIden y autor del DEalogus physlco theologzcus contra phzlosophzae novatores, stve 
ThomHta contra AtomIsta (1714) contra los novatores, una obra que el propiO Diego Mateo 
Zapata le habla hecho llegar al frances Este todavía a mediados de SiglO despertaba la sus­
pIcacIa de los mas ortodoxos Así Zabala narra que en octubre de 1749 el fraile trlll1tano 
AguStll1 Font, profesor de fíSica en ValencIa, fue denuncIado a la InqUISICión porque «daba 
a leer a su, 200 chsclpulos al padre Juan Saguel1s, que estaba prohibido» Zabala, Ins Clan­
derttllldad y Itber/maJe erudtto en los albores del stglo XVIII Barcelona Anel, 1978, p 404 

8J QUIroz Martmez, Oiga Lo Introducczón del Ftlosofía Moderna en España El eclectt­
UlI1IO español de los SIglos XVII y XVI II, MéXICO El ColegIO de MéXICO, 1949 ASlIDlsmo 
Me&tre Sanchls, AntoniO «Religión y cultura en el SIglo XVIII español» en García Villos­
lada, RIcardo (dlr ) HIstorza de la Iglel/a en España, vol IV Madrid BAC, 1979, cap 7, P 
688, donde alega que Descartes, Malgnan y Saguens eran los tres escudos católIcos que 
permltIan defender la nueva CienCIa y eVItar las sospechas de ateísmo o herejía 

.. La histOrIa de este proceso en España, entre fmales del SIglo XVI y mediados del 
XVIII, está narrada en Rodnguez Aranda, LUIS El desarrollo de la Razón en la Cultura 
Española Madnd Agullar, 1962, p 61-90 
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Kepler (1571-1630), Galileo Galilei (1564-1642) , William Harvey (1578-
1657), Athanasius Kircher (S.l.) (1602-1680)- nos encontramos ajusto 
Lipsio (1547-1606) , autor erasmista cuya traducción de Séneca le con­
vertIrá en uno de los representantes más destacados del neoestoicIS­
mo que influyen en la península ibérica. Al P. Pierre Damel Huet, 
obispo de Avraches, erudito que participa de la interpretación hlstó­
nca de las escrituras, contribuyendo así a disolver su autoridad; a los 
eclécticos franceses Jean Bapttste Du Hamel (1623-1706) y Edmund 
Pourchot (1651-1734), cuyos manuales de fíSica serán amplIamente uti­
lizados; al pietista alemán Chnstlan Thomasius (1655-1728), a quien se 
considera hoy el iniciador de la ilustración alemana, un título que 
ganó defendiendo el derecho natural y combatiendo de modo caluro­
so los prejuicios al separar netamente teología y naturaleza, verdad y 
superstición, autondad y evidencia. Una actitud que le costó la acusa­
ción de ateísmo. También está Johan Jakob Scheuchzer (1672-1733 ), 
otro de los libertinos que por trasladar el espíritu geométrIco a la teo­
logía había recibido los mayores elogios de Fontenelle, y que llegará a 
ser una de las influencias más poderosas durante la primera mitad del 
XVIII en la emergencia de la física-teológica, antecedente de la pale­
ontología y la geología.b5 

Ahí está el oratonano Malebranche, opOSItor reconvertido al 
nuevo espíritu geométrico. Y no falta Johann Franz Buddeus (1667 -
1729), discípulo de Thomasius, y como él pietista refractano a toda 
metafísica; ni el, a su vez, discípulo de Buddeo, e llllciador de la 
historia de la filosofía , Jacob Brucker (1696-1770). Su erudita Hzs­
torza de la /zloso/ía86 gozará de una reputación sin precedentes y 

., Para la dIvulgaCIón de las hlpotesls dUuvlstas en España véase Capel, H oraclo La 
f ísIca sagrada Creenezas relzglOsas ) teorías ezentí!zcoJ en IOJ orlgenes de la geomo'¡ologla 
española Barcelona Serbal, 1985, y Pelayo, FranCISCo Del dtluvlO al MegaterIO Los orlge 
nes de la Paleontología en España Madnd CSIC, 1996 

.. Su Hlstorza mtzca pht!osophzae (1742-43), es la que, en termmos generales, sIguen los 
concluslOnantes Años más tarde, en 1763, Bartolomé Pou, profesor de! colegIO de Calata 
yud, escn blrá una hlstona de la ftlosofía que, con e! mulo Theses bzlbt/ztanae, se basa toda 
vía en la obra de Brucker (Vid Sánchez Blanco, FranCISco «Fuosofía» en Aguuar Piñal, 
FranCISCO (ed) Hzstorza lzterarza de España en el szglo XVIII Madnd Trotta, 1996, p 671 -738, 
p 705) La erudICIón del alemán le aseguró un puesto en la !Jteratura alemana durante mucho 
uempo Herder, sin embargo, refleja perfectamente los límItes de su trabajO cuando sueña con 
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constituye un hito en la nueva concepción y valoración de lo que 
es la verdad. El propio Lessing afirma en 1751 (precisamente en la 
recensión a la segunda edición de la obra de Brucker) que sin esta 
nueva disciplina, «que no es otra cosa que la historia del error y la 
verdad, en lo sucesivo no se podrá ya evaluar la fuerza de la inteli­
genCIa humana».87 

Los tres últimos autores son tres españoles -Benito Jerónimo Fei­
JOo (1676-1764), Antonio Codornui (S.1) (1699-1770) y Gregorio Mayans 
(1699-1781)- que nos remiten a la vigencia de la polémica sobre la 
necesidad de publicidad del conocimiento y los límites de la crítica. 
Una polémica cuya evolución, como veremos, dejará también alguna 
huella en las iniciativas expedicionarias. En todo caso, todo este 
cúmulo de nuevas autoridades -en algún caso un tanto equívocas88

-

reforzaba la desvinculación de los razonamientos físicos de las consi­
deraciones teológicas, o mejor dicho, de la verdad revelada. Con un 
sutil equilibrio en la selección de los autores, los jesuitas conseguían 
justificar desde el punto de vista moral el interés por la física. La dis­
cusión en el estrado ampliaba la lista de los autores y modulaba el con­
tenido, ya que de las doctrinas, por lo general, no se daba una expli­
cación detallada en el texto de las conclusiones. Sabemos, sin embargo, 
que los ponentes salieron a la arena a exponer parte de las teorías de 
«esclarecidos filósofos» como Thomas Burnet89 (1635-1715), William 

«dejarle atrás», junto «a los predlcadores de devoclOnano [y] a los moralIstas tIpo Mos­
hetm», al proponer una vIsión relatiVista de la cultura (Herder, Johan Gottfned «Diano 
dc mi Viaje del año 1769» en Obra selecta Madrid Alfaguara, 1982, p 42) 

" CH en Lessrng, G Ephratm Escrztos /tlóso/tcos y teológzcos ed y estudIO rntroduc­
tono de Agustrn Andreu Rodrigo Madrid Editora NaclOnal, 1982, p 78 

88 Como cuando se nombra al JesUita LUIS Losada, que escnbe su Cursus phtlosophza 
regalLJ collegtt Salmanttcensls Soaetatts Jesu (1724) en contra de la filosofía moderna, pero se 
ve obligado a explicar las nuevas doctrrnas, dándoles así cabida dentro de la docenCla orto 
dm.,a Este caso representa perfectamente el modo en que los JeSUitas, a veces de forma no 
intenCIOnal, rntrodudan las comentes modernas (Sánchez Blanco, op at , p 676) 

"" Sobre el tmpacto en la socledad bntáruca de Burnet y su TellurtS theona sacra orbts 
noslll orzgmum el mutattOnes generales (1689), en donde se explica en ténrunos naturalistas 
la revelaclOn dlvrna, véase Stewart, The Rzse 01 Publzc Saence p 33-37 En España, las teo­
nas de Burnet SUSCItaron un fuerte rechazo en Andrés Piquer, que le reprocha vIVamente 
que su tesIs de una tierra predtluvial plana atentaba contra el relato bíblIco, así como 
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Whiston90 (1667-1752), Willem Jakob's Gravesande (1688-1742), p. 
Nüel Regnault (1683-1762), Etienne Simon de Gamaches91 (1672-1756), 
Martini (¿Benjamin Martm?), John Keill (1671-1721), Fortunato de 
Brixia (Gerónimo Ferrari, 1701-1754), P. Louis Bertrand Castel (S. 1.-
1688-1757), Y Jean-Antoine Nollet (1700-1770). Reconocidos newtonia­
nos y sus más ilustres oponentes están aquí representados. A través de 
estos y otros autores igualmente famosos, los estudiantes explicarían 
los orígenes de las academias «que para la promoción de la física flo­
recen en Europa»92. Y también la evolución de las teorías astronómi­
cas y físicas. A pesar de que, para evitar polénucas, después de expli­
car los sistemas astronómicos de Ptolomeo, Thyco Brahe y Copérnico, 
se añadiese a renglón seguido que «ninguno de ellos es admitido por 
nuestros compatriotas». 

Sánchez-Blanco, con cierta malicia, ha señalado que SI se juzga el 
programa experimental de la universidad de Cervera por los textos 
del jesuita que imparte clases en esta época, Mateo Aymerich (1715-
1799), habría que deducir que el término «filosofía expenmental» era 
una concesión al Rey, una mera etiqueta93

• En este caso no se puede 

reprueba a Pluche porque su tesIs sobre las causas del dliuvlo Impucaban la asunclOn de la 
teoría hellOcentnca En cualqUier caso, la apanclón de Bumet en este ustado de esclarecI 
dos ftlósofos es el ínchce de que las opmlOnes no eran unárumes nt tan VIOlentas como por 
eJemplo, las vertidas en la aprobaCIón del libro de Torrubla, publicado este mismo año 
Vid Cap el, HoraclO La /útca sagraCÚl Creenaas reltglOsas y teorlas aentzficas en los orlge 
nes de la geomor/ología española Barcelona Serbal, 1985, p 120-123) 

9<1 Dentro de la misma trachclón dliuvlsta que Bumet, Wtlham Wluston -autor de A 
new theory o/ the Earth, /rom ItS orlgmal to the consummatlOn o/ all thmgs, [ ] (London, 
1696) , y A vmdlcatlOn o/ the new theory o/ the Earth from the exceptlOns o/ Mr Ketll and 
others, [ ] (London, 1698)- participó acuvamente conJohn Ray, Nehemlah Grew oJohn 
Keill en los debates ongmados por la flslcoteología Vid Stewart,op a l , p 41 

91 Autor de Astronomte phyJlque, ou, Prmapes generaux de la nature, applzques au 
mecamsme astronomzque et compares aux prrnapes de la phtlosophle de M Newton P,lflS 
Charles-AntomeJombert, 1740 

92 Theses Phztosophzcae, p 56 
9) Sánchez-Blanco, op al, p 704 En efecto, según Prats en la univerSidad catalana 

parece ser que no se llevaban a cabo experimentos Vid Prats, Joaqwm <<La uruversldad 
de Cervera ante el ambiente de refoñnas de prmClplOS del remado de Carlos III corpora­
tIvISmo y trachclOnalISmo» en Claustros y estudzantes Congreso mternaaonal de hzstorza de 
las umverszCÚldes amerzcanas y españolas en la Edad Moderna, Valenaa, nOVIembre de 1987 
ValenCia Fac de Derecho-Uruv ValenCla, 1989, vol 2, p 261-278, P 271 
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decir lo mismo. Calzado estaba suficientemente interesado en la físi­
ca experimental como para endeudarse en la publicación de la obra 
de Nollet94

; y sus alumnos acompañaban la exposición de las teorías 
de los autores seleccionados, siempre que ello era posible, con la rea­
lización en el escenario de los experimentos pertinentes. Para demos­
trar las propiedades del aire y el vacío no faltaban barómetros, termó­
metros y máquinas pneumáticas. Los instrumentos son indisociables 
de este espíritu contemporizador que tiende, es cierto, a hacer de la 
demostración experimental un espectáculo, pero también a conver­
tirla en un argumento de autoridad para el cierre de las disputas. 
Recordemos, por ejemplo, que la crítica del newtoniano Keill a Bur­
net pasó por la demostración del absurdo físico de muchos de sus 
supuestos. 

El esfuerzo de los padres por alimentar el gusto por la física tuvo 
por recompensa la adquisición de un lote de instrumentos científicos95

, 

que se convirtieron en excusa y causa para que el Seminario intentase 
abrir sus puertas a un número más amplio de asistentes que el de sus 
discípulos. En efecto, el 13 de abril de 1757 tienen de nuevo lugar unas 
Concluszones de Mathemattca) y Physzca experzmenta4 defendidas por los 
Cavalleros Semmarzstas D Joseph Caamaño y Gayoso) y D Gaspar de Molz­
na%) Marqués de Ureña) preszdzdos por los RR PP Estevan Bramterz<J7 y 

JI Calzado se endeudó con Esteban Terreros para fmanClar la ecitcIón de la tradUCCIón 
del curso de fI~lca de Nollet, que apareCIó con el título Lemones de Physzca expertmental 
efcrttas en IdIOma francés por el Abate Nollet traduczdas al español por el P Antomo Zacag­
mm (6 vol MadrId Joaquín Ibarra, 1757) Por su parte Terreros, que adelantó los 6500 
reales de la edición, sólo le reclamaría 4360 (Vid Expecitente del P Estevan Terreros 
RAH 9/7226, s/ n) 

" PosterIormente la coleCCión de Instrumentos del SemInarIO se amp]¡ará con aquellos 
trardos por José Ortega de su VIaje por Europa AHN,leg 3022, nO 3 

96 Gaspar Molma Zaldívar Rocha y MIcón, nace en Cád.tz en 1741 e Ingresa en el SemI­
nano de Nobles en 1752 Tiene, pues, citeclséls años cuando presenta estas conclUSIones 

n N ace en Plazenza (!taha) e13 de enero de 1720 Entra en la Compañía e12 de mayo 
de 1736 y profesa el4 voto el 15 de agosto de 1747 No fIgura este astrónomo en el índI 
ce de Sommervogel, Sin embargo sabemos por el padre Guillermo Kratz (S.I ) que fue 
uno de los 4 Jeswtas enVIados por la corona portuguesa a AmérIca para determInar los 
límites del tratado de 1750 Regresa a Portugal en 1754 En 1757 no sólo es profesor de 
matemáticas en el SemInarIo de Nobles de MadrId, SInO que en Julro de este mIsmo año 
rea)¡za unas observaCIOnes del eclIpse de luna Junto al P ZacagrunI (Catálogo de los 
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Antonzo Zacagnznz98
• Serán el Conde de Aranda y el Duque de Vera­

gua quienes pregunten las cuestiones relativas a la matemática, y el 
Conde de Puñonrostro el que lo haga en lo que a física se refiere. 
Finalizadas las conclusiones, según se lee en la Gaceta del día 19 del 
mIsmo mes, 

[ ] se diV1rtieron sus Magestades en otras vanas, y cunosas expenen­
CIas de Physica, que se executaron en su Real presenCia, sobre la Pneu­
matlca, Statica, Hydrostatlca, y otros dIversos Tratados, en que signtlI­
caron los Reyes quan grata, y acepta les era la buena cnanza, y aplIcaCión 
de los Serrunanstas a todo genero de Letras 99 

El éxito debió de ser notorio, ya que unos meses más tarde, en 
diciembre, la Gaceta informa sobre la publicación del «Curso de Phi­
sica experimental, dividido en seis Tomos, para el uso del Real Semi­
nario de Nobles de esta Corte», una traducción del curso del Abate 
Nollet, realizada por Antonio Zacagnini. Se especificaba, además, lo 
siguiente: 

Comprehende unas MethodIcas LeCCiOnes de todos los tratados de 
la PhlSlca, acomodadas al uso, manejo, y expenenCias de la ColeccIón de 
MáqUInas, que el Rey nuestro Señor ha puesto en ella para la enseñanza 

padres y hermanos de la Compañía , Kratz, Guillermo El tratado hzspano-portugues de 
límites de 1750 y sus consecuenczas, Roma Insututum hIsroncum SI , 1954, P 38, n 28) 
El autor cita como fuente ellffipreso «Relac;ao dos offlclaes de guerra e maIS pessoas que 
se achao nomeadas por S MaJestade, para a experuc;ao da Amenca Portuguesa», 1751 
(AGS, Estado, 7403, foI37) , Carta del P Chevaher a M Dellsle Lisboa, 26 noviembre 
1754 Correspondence de M Delde, t XIII, n° 87" ANP, Manne, 2JJ/ 68 PresidIó en 1760 
las Concluszones mathematzcas defenduMs en el RealSemznano de Nobles en presencza de sus 
Megestades Catholtcas los Reyes Nuestros Señores, por Don Leandro Camllo, Cadete de las 
Reales GuardIas Españolas, y Don Edmundo Sansfreld, Conde de Ktlmalock, SemznarzstaJ de 
dIcho SemznarlO, prestdldas por el P Estroan Bramzen de la Compañía de J esus Madnd J oa 
crum !barra, 1760 (RAH 14/8068 [16]) Los concluslOnantes expltcaron la construcclOn 
de la clSOIde, CIclOIde, conchOlde, cuadratrlz, ecua ClOnes de las secciones cómcas y algunos 
aspectos de la mecámca 

98 Nace en Cáruz en 1723 y muere en Génova en 1803 Fue uno de los pensionados a 
los que Fernando VI enVIó al extranjero para esturuar CIenCIas y lenguas onentales Zacag 
mm-que había entrado en la Compañía en 1740- se decantó por las CIenCIas, y se mcor 
pora al Sernmano de Nobles tan pronto como retorna Fue preceptor de Carlos IV y de los 
tnfantes de España 

99 Gaceta de Madnd, 19 Abnl1757, nO 16, p 128 

99 



Nuria VaIverde Pérez 

publtca de todos los Curiosos, a quienes se explicaran con el mismo 
methodo la Prunavera próxuna. Van puestas en sus respectivos lugares 
las Lammas de todas las Máqumas, para mayor facilidad, y aprovecha­
mIento de los AfiCIonados, a los cuales se avisara el dla en que debe 
hacerse la abertura del Curso LOO 

Repárese en que los conocimientos se adecuan a la colección de 
máquinas disponibles; a la vez que se es plenamente consciente del 
papel de la iconografía en la difusión. La popularidad creciente del 
Seminario como centro docente queda reflejado en el siguiente cua­
dro, que representa el número de ingresos de hijosdalgo por añolOI

: 

25 

20 

15 

10 

5 --1 -,1 I 11. • • O 
1734 1737 1740 1743 1746 1749 1752 1755 1758 1761 1764 

Nuevos mgresos 

Pero esos curtosos a los que el texto hace referencia no se limi­
tan simplemente a los alumnos inscritos en el curso matemático. Lo 
mismo sucedía en el Real Seminario de Nobles de Calatayud, fun­
dado en 1752. Se abrieron sus puertas, se ocuparon las cátedras, el 
P. Marin se acomodó convenientemente y dio por terminado el 
dIseño del curso de matemáticas -en lo que llevaba enfrascado al 
menos desde febrero lo2

- y entonces se invitó a todos los interesados 

100 Gaceta de Madrtd, 20 dICiembre 1757 , n° 51, p 408 
10 1 Los datos proceden de la relación «Caballeros que Ingresaron en el Real SemInarIo 

de Nobles de MadrId. previa JustlfIcaaón de nobleza de sus apellidos, desde su fundaCión 
por FelIpe V en 1725» en RÚJula y Martín Crespo, Fehx de, y José de RÚJula y de Ochoto­
rena lndzce de los caballeros hijosdalgo de la nobleza de Madrzd MadrId Imprenta de los 
hiJOS de TelIo, 1920, cap 4, p 235-282 

1(1 <<Pour ce qUl regarde la cIasse de MathematIques Je SUlS a present occupé a traval­
lIer, et dlposer les traites qUl dOlvent etre enselgnés pendant le cours et a frure un prospec­
tus pour Invlter [nos] gens» Carta del P Marm a M Dellsle Calatayud,26/2/1755 Corres 
pondance de M Delzsle T XIII, n° 107 ANP, MarIne, 2]]/68 

100 



, 
\ 

.J , 

" ' 

Actos de preCISIón 

a asistir a dichas clases. A finales de verano aparece un pequeño 
folleto que proporciona información sobre el modo en que los 
jesuitas entendían que todo aquel interés debía de ser canalizado. 
En éste se informaba, en primer lugar, de que el curso de matemá­
ticas daría comienzo el 20 de octubre (tras haber aprobado el rey, 
por decreto de 21 de junio de 1755 , la erección de, entre otras, la 
cátedra de matemáticas). A renglón seguido se añadía que aun 
cuando esta cátedra era para la Instrucción de los nobles , se admi­
tirían también externos lO}. Esta apertura pública obedecía al interés 
que los ciudadanos mostraban en la materia. Según Marin, los 
nobles de la ciudad estaban convencidos de que se trataba de una 
disciplina amena y útil, pero desconfiaban de poder llegar a domi­
narla. Por ello el Jesuita consideraba que su tarea fundamental era 
infundirles valor y hacérselas lo más fácil posible104

• No obstante, el 
aviso incluía una observación que nos ayudará a comprender mejor 
el papel social que las matemáticas estaban jugando en este momen­
to. En uno de sus párrafos se decía: «El servicio del Rey, y de la 
Patria, que debe ser el blanco de la Nobleza, no está vinculado al 
exercicio manual de algunas de estas cienCIas: todas ellas son debI­
das á un Noble, nacido para favorecer y mandar á los que las prac­
tican»lo5. Este párrafo parece expresamente redactado para recor­
darle a esa nobleza aficionada que no se les instruye para que 
ejerzan un oficio técnico, sino para que se sensibilicen hacla unas 
disciplinas que deben promover, y unos actores a los que tendrán 
que dirigir. En ellos se deposita la confianza para que la consolida­
ción de estos conocimientos sea efectiva. Al deleite en la contempla­
ción se le debe unir el sentimiento de una responsabilidad colectiva. 

10} La Fuente, Vicente de la Hzstorta de las Untversldades, colegios y demas establecr 
mIentas de enseñanza en España Madnd ' Imprenta de la viuda é hiJa de Fuentenebro, 
1887, vol 3, p 365 

10< Carta dd P Mann a M Dehsle, tdem <<J' espere sur tout leur donner du courage car 
Je sws assure qu u ne leur manque que cda us sont persuades que les mathemauques sont 
macceslbles, et qu'u n y a que fort peu de gens qw pwssent y penetrer Du reste us sont 
ordmalrement tres persuades de I'uuhté et de l' amerute meme de ce genre de lettres Je tral­
teral sur toute autre chose a [ .. ] leur rendre facues autant qu'u me sera posslble» 

11» La Fuente, Vicente de la, tdem 

101 



Nuna Valverde Pérez 

La labor docente se acompaña indisolublemente de esta orientación 
moral del comportamiento. 

Sin embargo, es importante señalar que, tanto en el caso del Semi­
nario de Nobles de Madrid como en el de Calatayud, el esfuerzo de 
modernización del centro no obedecía a una estrategia colectiva de la 
Orden encaminada al fomento del conocimiento científico-técnico. 
La implicación a título individual de los jesuitas madrileños se mani­
fiesta en acciones como la mencionada financiación del P. Estevan 
Terreros de la edición de la obra de Nollet. Hablamos pues de una 
demanda local que encontró resonancia en los intereses personales 
de los religiosos. ASÍ, en una carta enviada el 27 de marzo por el P. 
Lorenzo Hervás lO6 desde el colegio de Murcia al P. Joaquin Carnicer, 
profesor de matemáticas del Colegio Imperial, se dibuja perfecta­
mente este sistema de adaptación a los gustos, preferencias y genios 
locales: 

Amigo Pe J oachun. [ ] El Marquesito llegara a Madd a mitad de 
Abnl Yo celebraré mflnlto que logre la proposicion de ser rurigido por 
V m Esta tierra [ ] no es de Mathemcas nI Physlcas. es tierra de gente 
alegrete, que decimos· tengo mas de 50 rusclplos del peripatetissmo y 
dentro de casa abslt hablar de lo moderno, porque se mira ut suspecte 
fldeI El Pe Prov se halla mm gustoso con la tierra, temple y huerta. La 
gente es facll en la socledd y honradora: y puedo ya contarme como 
agradecido a lo que debo. J07 

Como puede comprobarse, la situación podía variar mucho de un 
colegio a otro, y los planes docentes no siempre pueden vincularse a 
las convicciones filosóficas de los profesores, como tampoco a una 
política vertical de la Orden. Esta adecuación de los colegios jesuitas 

JO( Nace en 1735 Ingresa en la Compañía el 27 de septiembre de 1749 EstudIa mate­
matlcas y astronomía con el P Cerdá en los Reales EstudlOs del ColegIO Impenal Tras 
ordenarse sacerdote parte de mlSlones a Cuenca En 1764 regresa a Madnd para lmpamr 
clases y hacerse cargo de la educaCIón de vanos nobles, como el duque de Montemar Será 
por entonces dlrector del SemmarlO de Nobles En 1766 se traslada a Muroa para unpar 
tlr clases de f¡]oso{¡a en el ColegiO de la AnunClata Slmón Díaz, José, op al , p 529 

10 Carta del P Lorenzo Hervás al P Joaqum Carrucer, del ColegiO Impenal Muroa, 3 
marlO de 67 RAH 9/7292 
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a las condiciones locales avala la hipótesis de que el éxito de las acti­
vidades científicas en los distintos seminarios es expresión de la exis­
tencia de un público creciente en dichas 10calidades.108 

La promoción de un conoclIDiento experimental en la Corte por 
parte de los jesuitas no se limitó al Seminario de Nobles: el Palacio, 
el Colegio Imperial, la Academia de Bellas Artes de San Fernando y 
la prensa son también espacios en los que desplegaron su actividad. 
Puesto que cada institución planteaba una demanda diferente, tam­
bién lo tuvo que ser la oferta. Así, como el Seminario de Nobles se 
encaminaba a la formación de cadetes destinados a la burocracia, 
tanto civil como militar, su plan didáctico, el más avanzado de su 
tipo, se orientó de tal modo que el reconocimiento público de que los 
jóvenes que de él salían realmente dominaban las nuevas disciplinas 
ocupaba un lugar importante. Por el contrario, la docencia de la Real 
Academia de San Fernando y la del Colegio Imperial estaban desti­
nadas a la formación de técnicos. En estas instituciones el uso de las 
matemáticas y la retórica de los instrumentos fue distinto, pero simul­
táneo, al que venimos señalando. 

La relación con la Academia de San Fernando se establece casi 
desde el momento mismo de su inauguración. En 1754 el Seminano 
acoge la ceremonia de la segunda entrega de premios de la Academia, 
y desde entonces ésta «tuvo amistad y buena armonía con los padres 
de la Compañía, que le dirigian»I09. No podemos olvidar que José de 
Hermosilla, que hasta entonces era el director de la misma, había 

108 Para una defensa de la tesIs de! desarrollo curncular Jeswta adecuado a la demanda 
loca!, véase Romano, Antonella LA Contre-Réforme mathématzque ConslttutlOn et diffuslOn 
d'une culture Jésutte a la Renamance (1540 1640) Rome École fran~aJse de Rome, 1999, 
ROMANO, Antonella «Les colleges Jésilltes, Iteux de la sOClabilité sClenu[¡que 1540 1640» 
en Bulletm de la Soaeté d'Htstotre Moderne et Contemporame, 1997, n02 3, p 6-21, Sca 
gltone, Aldo The Ltberal Arts and the Jesutt College System AmsterdamJPhuade!phla 
John BenJamms Pubhshmg Co , 1986, p 87 

109 Llaguno y Arntrola, Eugeruo Nohaas de los Arquttectos y ArqUItectura de España derde 
su Restauraaon [ ], llustradas y acr~centadas con notas, aruclones y documentos por Juan 
Agustín Cean-Bermúdez Madnd [s n], 1829, vol 4, cap XXVIII El autor-Ceán Bermúdez 
para esta época- continúa «Ya habla nombrado á otros dos Jeswtas por sus rnruvIUdos, cuan 
do en 13 de mayo de 1761 conceruo e! título de acadénuco de honor y ménto en arqwtectura 
a! P Cnsuano Rteger, y otro Igual en 19 de Jumo de 1763 al P MIgue! de Benavente 
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sido elogiado por su trabajo sobre geometría y máquinas destinadas 
a la construcción por Roger Boscovich, uno de los mejores matemá­
ticos jesuitas del momento 110. Según Caveda, en sus inicios la Acade­
mia de San Fernando no estaba en condiciones de impartir las mate­
máticas necesarias para el estudio de la arquitectura: 

Escasos los libros de texto y no tan completos como cabIa desear; segw­
dos todavía los trabajos de Tosca, y de pura fórmula planteados estos estu­
chas en las UIUversldades del Reino, era preciso procurarlos en las clases del 
ColegiO Impenal que clingan los padres Rieger y Benavente111 de la Compa­
ñía de J esus, ó en el colegio de artillería de Segovia, é en la escuela de pajes 
del Rey, donde no se conciliaba la aSistenCia de los alumnos de la Acadenúa 
con la que ésta les eXlgia para sus propias enseñanzas.1I2 

La apreciación de Caveda es justa, pues -como veremos más ade­
lante-, aunque aquella era la mejor solución para cubrir las lagunas 
de la formación de los aspirantes a arquitectos, la complejidad de las 
matemáticas impartidas en el Colegio Imperial, así como la forma­
ción experimental e instrumental, excedía con mucho lo que un 
arquitecto necesitaba saber de la materia. 

11 0 Idem , tomo IV, p 265. «Para la enseñanza de la Junta preparatoria [de la academla 
de San Fern,lOdoJ eSCribió estando en Roma, por encargo del Sr Carvajal, un tratado de 
geometría y una explIcaCión de las máqumas necesarias para la construcCIón de los edtfi­
CIO~ , lo que mereclo grandes e1ogtos en aquella corte de los famosos matemátIcos Rogeno 
Vosko Wlk (HC) y Jaqwer, del arqwtecto del Papa Fernando Fuga y del obiSpo de Segor­
be D Fr Alonso Cano» 

111 Miguel Benavente nace en Santa Cruz (Toledo) el 8 de octubre de 1726, e mgresa 
en la Orden e11 de Febrero de 1744 E12 de febrero de 1761 profesa el cuarto voto. Desde 
1762 es catedrático de matemáucas de los Reales EstudiOS del ColegIO Imperial, cargo que 
desempeña hasta la expulSión Es uno de los ImplIcados en los JUICIOS por el motín de Sqw­
lache (Catalogo de los padres y hermanos de la Compañía , S11TIón Díaz, José HlStorta del 
ColegIO ImperIal de Madrzd (Del Estudzo de la Vtlla al Instttuto de San Iszdro años 1346-
1955) 2d

, ed Madrid Instituto de EstudIOS Madnleños, 1992, p 144 Y 518 Sm embargo, 
en el «Experuente formado en el Consejo extraordInarIo sobre establecmuentos de los Rs 
Estudos de! ColegiO ImperIal y los de So ISidro» consta que el padre Tomás Cerdá era en 
el momento de la expulSión e! pr11TIer profesor de matemátIcas y Benavente el segundo 
(A HN, ConseJos, 5441 (IJ) , n02, follO r) 

112 Caveda, José Memortas para la hIstorta de la Real Academta de San Fernando y de 
las Bellas Artes en España, desde el advemmlento de FelIpe V, hasta nuestros días Madnd 
Manuel Tello, 1867, p 174 

104 



· .. . ~ .. 

¡;~ 

l' .. 
¡ ; 
[: 
" 

Actos de preCISión 

Por lo que respecta al Colegio Imperial de Madrid, la fundación 
del Seminario se identifica generalmente con un síntoma de su deca­
dencia lU

• No está de más reflexionar sobre la evolución docente de 
este centro. Según el informe presentado en la época, en el momen­
to de la expulsión de los jesuitas la enseñanza impartida en el Cole­
gIO se limita a los estudios menores completos y a sólo 7 cátedras de 
estudios mayores: Erudición, Historia, Filosofía Moral, 2 de Matemá­
ticas (Esfera -i.e. Cosmografía y Geometría), Políticas y económicas, 
Teología moral y casos de conciencia y Sagrada Escritura. Se habían 
suprimido, respecto al plan de 1625, las cátedras de Hebreo, Caldeo, 
Griego, Metafísica, Ética, Re mzlztarz, Historia natural e Historia de 
las sectas1l4

, Simón Díaz afirma que la cátedra de Re mzlztarz desapa­
reció pronto. Sin embargo, y a propósito de esto, debemos recordar 
que la disciplina de fortificación siguió impartiéndose, y que José 
Cassani merecería todos los elogios en las Memozres de Trevoux en 
1705, tras la publicación de las tesis presentadas por su alumno Nico­
las de Benavente11

\ por la novedad de sus métodos de fortificación, 
razón por la cual publica su tratado sobre la material 16. Por otro lado, 
el griego siguió siendo impartido hasta la disolución de la orden por 
el P. Pedro Calzadol!7 . En todo caso, lo que las diferencias con el plan 
original señalan es una reformulación de los estudios, manteniendo 
unas disciplinas más mundanas (historia, matemáticas, erudición) y 
recortando la formación humanística clásica. Los padres Gaspar 
Alvarez,Juan Wendlingen, Esteban Terreros y Pando, Tomás Cerdáll8

, 

IU Sunón Díaz,José Hlstorza del Colegzo Imperzal de Madrzd (Del EstudlO de la Vtlla alIns 
tztuto de San isIdro años 1346-1955) 2'"' ed Madnd InStituto de Estuchos Madnleños, 1992 

114 Sunón Díaz, op at, p 245 Omitimos la referencia a la Lógica porque d centro 
nunca reClbló autonzaclón real para lffipartlrla 

"' Cassam, José ConclUSIones Mathematu.as de Archltectura Mt!ltar, y Cosmographza, 
[ ] defiendelas en los Reales EstudIOS del ColegIO Imperzal de la Compañía de Jesus Don 
Nzcolás Benavente y Laredo, Cavallero de la orden de Santzago, Dlsapulo en lor mISmos Rea 
les Estudzos Presldzendo el padre [ ] El dla dos del mes deste año 1704 [s 1 s n., s aJ 

116 Escuela mtlztar de fortt/zcaaón ofenSIVa y defenSIVa Madnd Gonzalo de Reyes, 1705 
117 Slffión Díaz, op at, p 519 
118 Nace en Tarragona en 1715 Ingresa en la Com pañía en 1732 Enseña filosofía en la 

Uruversldad de Zaragoza y en Cervera En 1755, cuando unpartía clases de filosofía en 
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Cristiano Riegerl19
, Miguel de Benavente, Antonio Exímeno y José Car­

nicer fueron algunos de sus reconocidos profesores. ¿Por qué enton­
ces se señala esta etapa como una época de decadencia? 

A mediados de siglo el P. Johan Wendlingen llega a la península 
para asumir el cargo de Profesor de la Cátedra de Matemáticas del 
Colegio Imperial, asociado al de Cosmógrafo de Indias, figura impli­
cada tanto en los trabajos de prospección y explotación de minas 
como en las tareas cartográficas. Su posición en el contexto histórico 
español es, SIn embargo, ambigua, y en cierto modo ofrece el contra­
punto a las figuras de Ulloa y Juan. Estos «mensajeros de la luz», 
como denominaría el autor de Sznapza a los científicos encargados de 
importar conocimientos, fueron identificados por la comunidad como 
hItos dentro de la evolución histórica de nuestro país. Al contrario, el 
jesUlta bohemio será objeto en 1761 de la venenosa crítica de Lanz de 
Casafonda, quien resumirá su actividad en unos párrafos que han 
pasado de modo prácticamente mecánico a la historiografía española: 

Con todos estos gastos y aparatos empezó el dIcho Padre a enseñar 
en un castellano chapurreado las matemátIcas, y con la novedad concu­
meron al aula mozos muy hábiles, y aunque algunos aSIstieron por espa­
CIO de tres años, nmguno aprendIó más que los prmClplOS de la aritmé­
tlca y geometría, porque no saheron de aquí, nI han sahdo en catorce 
años los Padres CatedrátIcos, nt han tenido ningunas ConclusIones 
púbhcas, nt aun sacado un curso siquiera de matemáticas. 120 

Gerona, fue enviado a Marsella para esturuar con el P Pezenas A su vuelta IDlparte clases 
en el Semmano de Nobles de Cordelles Entre 1758 y 1760 pubhca sus Llczones de Mathe­
matlca HaCIa 1764 es llamado a la Corte como profesor de matemáticas de los mfantes, y 
Cosmografo de Inruas 

11 ' Chnstlanus Rleger nace en Viena el 14 de Mayo de 1714, mgresa en la orden el 17 de 
Octubre 1731, y muere el 26 de Marzo de 1780 en Viena Hasta su llegada a España el padre 
Rleger había trabajado en exclusIvidad en el ColleglUm nobwum Thereslanum de Viena 
Desde 1748 Imparte alli clases de ArqUltectura civIl y militar, actiVIdad que suspenderá úru· 
camente durante su estancia en España, y que retoma a su vuelta hasta 1773 Entre 1753 y 
1756 Imparte la clase de fíSica del mIsmo estableCImIento, en los años 1756-57, Imparte las 
clases de matemáticas espeCIales y se hace cargo del Museo mathematlcum, desde el curso 
1757 58 hasta su partida a España Imparte matemáticas Vid Flscher, Karl A F. <<JesUlten­
Mathemauker m der deutschen AssIstenz bIS 1773» enAHSI, 1978,47, fase 93, p 187 y 214 

12Q Lanz de Casafonda, Manuel DIálogos de Chzndulza Ed, notas e mtroducCIón de 
Franmco AguIlar PIñal OVledo Cátedra FelJoo, 1972, p 65 Éstas y otras sentencias 
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La acusación, que presenta maliciosas inexactitudes o ingenua des­
información -pues sí se presentaron unas conclusIOnes y se publicó un 
curso de matemáticas- no carece sin embargo de interés porque pone 
en evidencia hasta qué grado la opacidad de la actividad de Wendlin­
gen, la escasa proyección pública de su trabajo en el Observatorio, 
contrapuesta con el conocimiento de la acumulación de bienes, de 
aparatos, de una riqueza mítica, fue sentida como una afrenta al bien 
común y al interés de la Corona. Nunca al Seminario, peor dotado 
pero orientado hacia la publicidad, se le haría semejante acusación 
Precisamente porque lo que pasaba tras las puertas de los Reales Estu­
dios era menos público que lo que estaba sucediendo en el SeminarIo, 
analizaremos esta institución en el capítulo 4, así como la actividad 
astronómica realizada en el centro, para dilucidar la posible relación 
de esta falta de transparencia con otros aspectos como los crIterios de 
autoridad que surgen de la práctica instrumental. 

ESA ESQUIVA GEOMETRÍA: DE LA UTILIDAD Y EL SUBLIME 

MATEMÁTICO 

La dimensión lúdica que se atribuía a la física experimental, y a la 
manipulación de instrumentos en general, como más adelante vere­
mos, era sin duda un potente reclamo para atraer la participación del 
público. Desde el punto de vista estético, tanto como desde el pura­
mente informativo, asistir a un experimento, no ya como testigo, sino 
como mero espectador, cumplía una importante función pedagógi­
ca12 1

• Por ello, los discursos sobre la centralidad de la visualización en 
la adquisición del conocimiento van a dominar la creación de las nue­
vas instituciones. Particularmente elocuente es la reflexión de D . 
Alphonso Clemente Aróstegui, miembro del Consejo de Castilla y 

semejantes son reprodUCidas en José Díaz (1992), HoraclO Cape! (1982), Cape!, Sanchez y 
~oncada (1988) • 

121 Sobre estos aspectos véase Stafford, Barbara ~arIa ArtlulSctence Enlzghtenment 
Entertaznment and the Eclzpse 01 Visual Educatton Cambridge (~ass )/London the MIT 
Press, 1994 
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víceprotector de la Real Academia de San Fernando, en el día de su 
inauguración: 

[ . .J qUien no ve, que en sola esta Academia del DIseño se abre una uni­
versal Escuela a todos los EstudIOs, que sirven de ornato, y defensa a la 
Republtca? [ ] Cierto, que si e! Buru, e! Pmcel y e! Cmce! retrráran un 
día sus Diseños, Modélos, y Estampas, quedáran mudas, o muertas las 
CIencIas, que mas uulmente nos mstruyen; quando por e! contrario, 
ammado de estos nobles Instrumentos e! Arte del Dibujo, muestra al 
CUrIOSO Investigador quanto encierra dentro de sí la gran MachIna de! 
Umverso 122 

Las imágenes y la República, todo en un mismo párrafo: como en 
toda la estética del XVIII la dimensión política permea el ojo, el espí­
ritu y la mano tanto de quien ilustra como del ilustrado. La creación 
puesta al servicio del ornato del Rey y del bien de la República digni­
fica la práctica. Y las contradicciones de esta dignificación no fueron 
nunca tan evidentes como en las puestas en escena de palacio. 

El Palacio del Buen Retiro cumplió siempre una función de esce­
nario de las artes mecánicas, que tuvo continuidad tras el tránsito 
borbónico. Tanto Felipe V como Fernando VI promovieron la adqui­
siCIón de conocimientos científicos contratando técnicos extranjeros, 
o bien enviando becarios a centros de renombrel23

• Desde las fábricas 
de tapIces a los hornos de vidrio, a medida que surgían las necesida­
des económicas o estratégicas, se apelaba a este recurso de importa­
ción de técnicas. Muchos de estos especialistas eran ocasionalmente 
llamados para dirigir un experimento o un espectáculo demandado 

122 Abertura solemne de la Real Academia de las tres Bellas Artes, Pintura, Escultura y 
Archtteaura, con el nombre de San Fernando, fundada por el rey nuestro señor Madnd 
Antoruo Marm, 1752 

p , Por poner solo un eJemplo de esta actIVIdad de unportacIón, recordemos que SI bIen 
la prunera fábnca y escuela de reloJería, la de la calle de San Bernardmo, dmgIda por Bour 
gOlS, se mstala en tIempos de FelIpe V, y entran al serviCIO de la Corona a lo largo de su rel 
nado artífices como T Hatton, M Sánchez Salazar, F van Ceulen -descendIente. de Jannes 
van Ceulen-, A Mangmo, W Poulton, N Martín de la Penna, en época de Fernando VI 
trabaJaron (ademas de Ceulen, Mangmo, Poulton y Martín de la Penna) J F BeaubIer, S 
Martínez Villaseñor, M Smlth, F NIzet y se realIzaron múltIples encargos a extranJeros 
Vid Junquera, Paulma RelOjería Palatina Madnd Roberto Carbonell, 1956 
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por el rey. El escenano -todos los palacios utilizados por la Corona­
legitimaba las activIdades que allí se realizaban. 

Como espaCiOS de legitimación, las dependencias reales contrIbu­
yeron a chscernir entre la actividad serIa y el fraude. Como escenanos 
o espacios para el entretenimiento y la chvulgación, permiten seguIr 
la evolución del discurso científico en su esfuerzo por condensar y 
hacer visible no sólo un volumen cada vez mayor de información, 
sino una información cada vez más costosa de obtener. A medida que 
se reivrndica la utilidad, la idea del trabajo científico se distanCIa del 
espectáculo. Al mismo tiempo, cuanto más hincapié se hace en la 
necesidad de precisión, más difícil resulta hacer patente la utilIdad. 
Es necesarIO movilizar más textos, más experIencias, más materIales, 
más líneas, para producir cambios mmúsculos en una inSCrIpción, un 
registro, un mapa, un cuadro. 

Pero no basta con ver ni con mampular. La contmua mtervenClón 
de los instrumentos en la escala de los objetos obliga a generar recur­
sos retóricos que recuerden constantemente esta dislocación. Y que 
señalen que precisamente éste es un logro básico de la activIdad cien­
tífica. Hacía falta mucha práctica para reducir una observación a un 
número, y mucha información específIca no para admIrar el funcio­
namiento de una máquina, sino para ver en ella la encarnaCIón de 
principios ·teóricos aplicables a distintos campos. Nache lo expresó 
mejor que Cadalso cuando diJO que allí donde el escolástICO veía un 
«juego de títeres L .. ] agua que sube, fuego que baja, alambres , carto­
nes, puro juguete de niños»; los jóvenes instruidos en la física expe­
rimental veían «diques y máquinas construidas por buenos princi­
pios»124. Es la conscienCIa de toda la labor lffiplícita en la reducción 
de la naturaleza a modelos que la representan, o cifras que la descri­
ben, la que permitirá sensibilizar al público con el cálculo, con la sin­
tetización teórica encamada en un instrumento o con las dificultades 
implícitas en un esquema. El sublime matemático de Kant rinde pre­
cisamente homenaje a la pérdida de intuición, de inmediatez, de los 

124 Cadalso, José Cartas marruecas EdiCión preparada por Rogeho Reyes Cano 
Madnd Editora NaclOnal, 1984, p 244247 
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frutos del lenguaje matemático. Dos ejemplos sobre un mismo obje­
to, la meridiana, nos servirán para mostrar las dificultades y los recur­
sos que se movilizan en el tránsito del discurso de la utilidad al de la 
precisión. 

A finales de 1754 Antonio Ulloa es convocado por el rey para -sin 
reparar en gastos- construir dos meridianas exactamente iguales en 
sendas habitaciones contiguas del Palacio-monasterio de El Escorial. 
Su Majestad no encontró el resultado satisfactorio; no sabemos si en 
este JUICIO tuvo o no algo que ver la caída de Ensenada, pero el obser­
vador que narra el episodio señala que tanto Juan como Ulloa se 
habían retirado a sus barcos y «ya no se habla más de ello»125. Así fue 
como el padre Wendlingen fue requerido para ocuparse del asuntoU6

• 

Ni la selección del instrumento a construir, ni el requisito real de 
que las meridianas fuesen idénticas carecen de interés. En primer 
lugar, porque la selección del instrumento manifiesta una clara dife­
rencia respecto a la fascinación que guía, por ejemplo, la contempla­
ción de un autómata, aún cuando la construcción de la meridiana es 
fruto del capricho real, cuyas exigencias arbitrarias dejan entrever el 
carácter cortesano de una parte de la actividad científica. Por otra 
parte, lo que se estima es la capacidad de reproducir, de repetir exac­
tamente un gesto. Esta condición fue la que preocupó a los astróno­
mos españoles. 

Una meridiana es la expresión más sintética de un reloj de sol, y 
supone la superposición de tres curvas diferentes: la que representa 
el punto de vista del observador, la que representa la división hora­
ria del planeta y la que refleja el movimiento solar. La historia de la 

IV Carta del P Marm a M. DelJsle, Calatayud, 27 de agosto de 1755 Co"espondance 
de M Deltsle, T XIII, n° 138 ANP, Marme, 2JJ/68 (1) . «En Espagne pomt de nouvatés 
touchant ces sortes d'études (¡ e, astronómicos) Mrs D George Juan, et D Antome de 
Ulloa se sont remé a leurs vrusseaux, us s'y sont recognés, et on n'en parle plus» 

126 Carta del P Marm a DelJsle, 27 Aout 1755, zdem <<Le P. Wendlmgen est a l'Esco 
nal TI y est ocupé a constrwre deux ménruennes dans deux appartemens contlgus du 
Palals du ROl on n'y éparge pomt l'argent, malS elles dOlvent etre SI égales entr'elles qu'u 
ne doJt s'y trouver la momdre rufférence M Ulloa en aVOlt frut deux autres pour le ROl, 
mals Sa Magesté les a trouvée peu conformes entr'elles, et a chargé le P Wendlmgen d'en 
falre deux plus exactes» 
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astronomía hasta el siglo XVllI es, en cierto modo, la historia de una 
larga discusión sobre la forma de hacer más preciso este instrumento. 
Las meridianas se crearon para resolver un problema administrativo 
que inquietaba a la Iglesia: determinar con antelación suficiente el 
equinoccio vernal o de primavera, a partir del cual se establece elrni­
cio de la Semana Santa. Los problemas de calendario habían llegado 
a tal extremo que los errores de cálculo en el establecimiento de los 
días de la Pasión amenazaban la simbología misma de la festividad. 
Se corría el riesgo, por ejemplo, de que el Viernes Santo, debido al 
mal cómputo, coincidiese con la luna nueva, de manera que el mila­
gro del eclipse quedase sin correlato real127

• Por esta razón vemos apa­
recer a finales del siglo XVII meridianas en iglesias como la de Santa 
María de la Fiare (Florencia), o la de San Petronio (Bolonia) . 

Simultáneamente, el descubrimiento por parte de Bradley en 1728 
de la nutación estelar hizo que los astrónomos volviesen a plantearse 
la cuestión de la oblicuidad de la eclíptica. Se levantaron nuevas 
meridianas, y algunas de las situadas en las iglesias fueron corregidas 
o reconstruidas y luego utilizadas para verificar si efectivamente se 
producía una disminución en la inclinación del plano de la eclíptica 
-o plano de la trayectoria aparente del Sol- respecto del eje terrestre 
(o plano del ecuador). Los astrónomos europeos se vieron envueltos 
en una guerra de cifras que se prolongaría durante casi un siglo ' 28

• Se 
iniciaron programas de observación sistemática en varios puntos de 
Europa, usando las excelentes meridianas de Saínt Sulpice (París), la 
nueva meridiana de N. S. della Fiare (Florencia) , la de Bolonia, y la 
del observatorio de Cassini (París), todas ellas muy precisas l29

• No es 
de extrañar que estas meridianas se crearan ex profeso, pues muchos 
astrónomos las preferían a los cuadrantes de círculo por la descon­
fianza que suscitaba la división y grabado de los limbos. Pero este 
afán de construcción de meridianas astronómicas coincide con el 

¡z- Het.lbron, J L The Sun In the Church CathedraLs as Solar Observatones Cambnd 
ge (Mass )/London Harvard UruvérSlty Press, 1999, p 38 

128 Het.lbron, op ezt , p 234-45 
". La nueva mendiana de FlorenCla, diseñada por el P Xunenes, estaba graduada en 

doceavos de línea, eqUivalente a 1/150 de pulgada Het.lbron , op ezt , p 243 
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auge del uso de las meridianas con función meramente horaria. En 
1732 el rey de Francia ordena colocar una meridiana en todos sus 
palacios para poder regular la hora sus relojesllO

. Pero será más tarde 
cuando las meridianas salgan de palacios y casas privadas a la plaza, 
ante la necesidad de buscar un referente único y exacto para la masa 
de relojes que estaban en circulación. 

La diferencia entre una meridiana astronómica y otra horaria 
estriba en la cantidad y calidad de la información. Una meridiana 
horaria es más económica en trazos, ya que simplemente necesita 
proyectar sobre la línea del meridiano la siguiente información: 

lautud " +23° 28 " 

SolstiCIO de 
U1Vlerno 

23° 28 

Eqwnoclo 
vernal 

SolstiCIO de 
verano 

La precisión depende de las dimensiones, de la exactitud de las 
inSCrIpciones y de la estabilidad de la estructura: una meridiana 
pequeña, por muy estable que sea, es necesariamente menos precisa, 
porque la escala no puede reflejar variaciones mínimas. Es este el tipo 
de meridiana -horaria, no científica, y de dimensiones reducidas-la 
que en un principio el rey ordenó construir. Su construcción requie­
re cierta pericia, pero no está fuera del alcance de un correcto mate­
máuco. El problema radica en trazar dos meridianas exactas, ya que 
pequeñas variaciones en el ángulo de recepción del sol producen 
diferencias en la proyección. 

Obviamente, las meridianas astronómicas eran instrumentos más 
complejos. Lo cierto es que la construcción de una de este tipo requería 

!lO ldem p 284 
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la participación de un matemático experto para producir datos fiables , 
pues la mitad de su eficacia descansa sobre la exactitud con la que se 
determina la posición espacial y la otra mitad en las tablas matemáti­
cas que se usen para realizar los cálculos. Cuando en 1750 el P. Xime­
nez l3 1 decIde emprender las observaciones para confirmar la rusmmu­
ción de la oblIcuidad de la eclíptica, construirá, como señalamos, una 
nueva meridiana florentina. Se trataba, según relata Delambre, 

[ ] de trazar una [menchana] que no tUVIera desviación alguna, de mar­
carla por una línea honzontal metálIca, de extenderla tanto como lo per­
rrutíese el local, finalmente, de dIvlchrla en tangentes Esta direcCIón [de 
las tangentes] ha sido determlOada por las alturas [del sol] correspon­
chentes; y como los pasajes de los bordes se observan a segundo neceSi 
taba una buena tabla de correción del mechodía Htzo [el P Xunenez] 
entonces una nueva aphcando la fórmula dúerenclal lJl 

El párrafo de Delambre determina claramente en dónde estnba­
ba la dificultad de la fabricación de un instrumento semejante, y en 
qué consistía su mérito. Pero el P. Ximenez no era el único que esta­
ba trabajando en la construcción de una meridiana en esta época. 
Lemonruer diseña la de San Sulpice y Cassini TI crea una nueva para 
el Observatorio de Paris l

}> . No eran cualquiera, sino los grandes 
astrónomos, quienes construían estos instrumentos. La mendiana 
astronómica adquiría así, en comparación con la meridIana que sirve 

IJI Leonardo Xunenez, S 1 (1716 Tramparu (Slcwa) 1786 FlorenCia) Entre 1747 y 1757 
enseña matemáticas en FlorenCia En 1755 obuene el título de Geografo de su Majestad 
Impenal-Franclsco 1- y, a la muerte del Emperador, en 1765, el de Geógrafo y Matemá 
uco del Gran Duque Leopoldo 

1]2 Delambre, J N , Hzstotre de I'Astronomte au XVIIle jlecle Pans Bacheuer, 1827, P 
403 

J)J Durante el SiglO XVIII se reahzaron en París, en efecto, tanto las dos menruanas del 
Observa tono Astronórruco como la constrUIda en la IgleSia de Samt Sulplce Mientras que 
la funcIón de las prtmeras es meramente astronómica, la de la IglesIa pansma es a la vez reh 
giosa y CIentífica por un lado, con ella se realIzaron las observaCIOnes, illlcladas por su 
constructor, Lemonmer, para determmar la obhqUldad de la eclípuca, y por otro se deter , 
mma con exactitud el mlCIO de la Pascua En ella realtzaron sus observaCIOnes Lemmoruer, 
GrandJean de Fouchy, Tmilier, etc, y los resultados obterudos entre 1745 y 1761 se publI­
caron en las Memotres de I'Academte des 5ezences (Vid Gotteland, Andrée, y Georges 
Camus, Cadrans solatres de Pans Pans CNRS eruuons, 1993) 
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simplemente para fijar el medio día verdadero, unas connotaciones 
de prestigio derivadas de los espacios, los personajes y los conoci­
mientos a los que se vincula. 

Volvamos ahora al verano de 1755. Tenemos a Wendlingen traba­
jando en El Escorial en la creación de las referidas meridianas. Para 
rrunimizar las posibles diferencias entre ellas, se instalaron en habita­
CIOnes contiguas: una en el gabinete y otra en la Sala de Corte134

• En 
buena lógica, el P. Marin, que estaba adecuadamente informado de 
cómo marchaba la obra, estimaba que la única manera de cumplir el 
requiSIto real era simplificando al máximo el instrumento, eliminando 
aspectos como la ornamentación. Pero sin duda el bohemio intuía que 
renunciar a la ornamentación era renunciar a la seducción y, quizas, a 
hacer comprensible para el espectador qué era lo que la meridiana 
reflejaba. Por eso el bohemio opta por la introducción de esos elemen­
tos que al profesor de matemáticas de Calatayud le hacen temer que 
hagan evidente «de un golpe de vista» las diferencias entre ambos tra­
bajos. Veamos en qué consistió el atrevimiento de Wendlingen: 

[ ] para reCibir la Imagen del Sol [el P WendlmgenJ ha diseñado a lo 
largo de la mendlana unas pequeñas elipses que siguen la misma pro­
porclon que las Imágenes del sol según las dIferentes alturas del mismo; 
de tal manera que se debe conSiderar que es medlOdía Justo mientras la 
Imagen del Sol rellene perfectamente la pequeña elipse. m 

No se trata simplemente de satisfacer al rey, sino de hacerle ver 
-literalmente-la lógica que permea la actividad científica, la corres­
pondencia entre los instrumentos, los datos y la realidad. 

'" En su artículo «Las meridianas de los PalacIos Reales» (Reales S //toS, n° 126, 1995, 
P 54 58) ,Jacmto del Buey Pérez señala «La prox1ITl1dad de estas merlruanas sólo es explI· 
cable por que rucha puerta sep,uaba la Vida públIca y privada del Rey» Dejando al mar­
gen el SimbolIsmo de la ubicaCión, lo cierto es que la proxInUdad está rurectamente lIDplí 
cIta en el requIsito de la semejanza extrema Pues hay que tener en cuenta que, aún estando 
prÓXImas, la de la pIeza de la Corte presenta una distanCIa entre los símbolos de cáncer y 
caprlCOrlllO de 5,333 m, mIentras que la del cuarto del rey guarda una rustancla de 5,285 
m entre ambos slIDbolos un diferenCia de 4,8 cm La corta rustancla entre ellas era funda­
mental para mantener el reqwslto de exactItud 

,» Carta de P Mann a M DelIsle 27 agosto de 1755, op Clt La traducclOn es nuestra 
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Antes de construir las meridianas, Wendlingen realizó dos dibu­
jos a modo de proyectoLJ6

• Como puede verse (Láms. V y VI), en ambos 
dibujos se reproduce la imagen de la meridiana y un texto explicati­
vo. En la de la Sala de Corte pueden verse las dos meridianas al 
mismo tiempo (la letra H señala la de la sala contigua). Por su parte, 
la explicación consta de dos apartados: los códigos de la imagen, y las 
instrucciones de uso que aparecen bajo el rótulo notas. El texto de 
este apartado es prácticamente idéntico en uno y otro dibuJo: «Quan­
do el Sol al subir toca en O(l empieza la Primavera. Llegando al ~. el 
Verano. Quando al vajar llega a !\ empieza el Estío (sic). Tocando 
en ~ el Invierno». Inmediatamente se añade: «Los signos y su gra­
duación están calculados en el supuesto de ser la máxima declinación 
de la Eclíptica 23 grados, 28 minutos y 30 segundos, según la hallé en 
Madrid. La latitud del Escurial, o su altura del Polo se saco por 
observaciones ser de 40° Grados y 34 minutos»l37 . La aparente senCI­
llez de la lectura de la meridiana se acompaña de un hallé que, de 
acuerdo con el análisis de LicoppeLJ8

, por su contenido semántico mdi­
ca un resultado no intencional, como si no fuera producto de una 
operación, minimizando así la intervención del actor en el proceso de 
adquisición del conocimiento, a la vez que señala una cualidad del 
objeto. Curiosamente, el valor de la eclíptica dado en la meridiana no 
coincide con el cálculo realizado por Wendlingen para 1754, mucho 
más exacto que éste1}9. En su carta a Delisle140 le informa que sus 

0 6 Sabemos que los rubujoS son antena res a la construcclOn de las mendJands porque, 
según una carta del 22 de agosto de 1755 del padre jerómmo Norberto Calma, Wendlrn 
gen le dlO a éste una copia del rubujo que había enviado al Rey Las menruanas estarían aca 
badas a pnnClplOS del mes de octubre VId García-Frías Checa, Carmen «Dos dIbUJOS 
médJtos de los Aposentos Reales de San Lorenzo de 1755» en Reales nllOS ReVIsta del 
Patrtmonlo Naezonal, 2001, año xxxvm, nO 150, p 16-25 , P 19 

137 La lautud del Escorial es 40° 35 ' 
118 Llcoppe, op ezl, p 147-150, en donde analIza el cambIO retÓrICO operado por Ste 

phen Gray en tomo a 1720 
!J' Según la fórmula para calcular la mclmaclón de eclíptica E= 23° 27' 8 26" -46,845 ~ 

T Siendo T el tiempo en SiglOS desde 1900, su valor para 1755 es 1,45 y el de la eclíptica 
para este año 23° 28' 16" 

1<0 Carta de Wendlrngen a Deltsle Madnd, 19-XII-1754 Correspondance de M Dells 
le T XIII, nO 94 ANP, Manne, 2JJ/68 
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observaciones arrojan el resultado de 23° 28' 23" 30"'. Una desviación 
de 7 segundos tiene una importancia escasa en este tipo de instru­
mentos, pero la discrepancia pone de manifiesto la existencia de dos 
discursos paralelos, el de la utilidad y el de la exactitud, el segundo 
de los cuales está restringido a la esfera de los especialistas. La terce­
ra meridiana que se le ordena construir constituye un esfuerzo por 
hacer estos dos ámbitos convergentes. 

Al poco tiempo de terminar el primer encargo, Wendlingen y Baum­
gartner -artesano al que le correspondía realizar en piedra el diseño del 
matemático- reciben la orden de realizar otra meridiana: la que se descri­
be en el folleto Explzcactón y uso de la Mertdzana141

• Lamentablemente, 
esta pleza, instalada en 1756 en el Palacio del Buen Retiro, se perdió irre­
misiblemente durante la guerra con los franceses en 1812. 

Muy a pesar de Wendlingen, la construcción les llevará -a él y a 
su discípulo, LUls Antonio Real y Lombardón- varios meses más, 
pues esta vez el instrumento es más complejo. 

La nueva meridiana solicitada por el Rey proporcionaba datos 
sobre la longitud (posición aparente del sol medida por la distancia 
del meridiano local al de referencia), declinación (distancia angular 
del eje solar al zenit), azimuts (distancia angular del sol a la línea de 
horizonte) y amplitudes angulares entre el Sol y la Luna. Era eviden­
temente una meridiana de interioe42

; y, como en algunas de las reali­
zadas por Grandjean de Fouchy, la eclíptica se inscribe en forma de 814

\ 

formando lo que hoy en día se denomina analemma, curva que permi­
te leer la ecuación del tiempo. El grado de detalle en la representación 

41 Wendlmgen, Juan Explzcaaon y uso de la Mertdzana, que de orden del Rey N S (que 
DIOS guarde) comumcada por su mayordomo mayor el Excmo Señor Duque de Alva, ha efec­
tuado el Padre Juan Wendlmgen, de la C de 1, Cosmographo Mayor del Real, y Supremo 
Comelo de Indlos, en el Real Palaao del Buen Rettro, el año de 1756 Madnd Antoruo Sanz 
[s a 1756] 

'" Idem ,p 7 <<De dos modos se puede hacer la observaclOD, pnmero Juzgando sola 
mente la Vista, quando qualqwera de las nueve !meas corta la 1ITlagen del Sol en dos partes 
Iguales» Es deCir, la luz solar se proyecta sobre la obra 

'" Idem , p 2 «La Mendlana es la suma de los eges de dos Elypses cuyos per1ITletros 
~e forman de la faja Zodiacal, que nene en medIO otra !mea sobredorada aS1ITllsmo Eilpn 
ca, y graduada, que da la longitud del Sol, meruante los [ ] , que son los arcos que caen 
entre la Mendlana y el Zoruaco, y son aSlffilsmo de metal sobredorado» 
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del movuniento de los planetas es mayor que la que requiere la sim­
ple construcción de una meridiana, ya que en los extremos de la fran­
ja zodiacal se representan «los círculos de las excursiones». Por su 
complejidad y diversidad de funciones pertenece al escaso número de 
meridianas científicas creadas en este periodo. Algunas de sus carac­
terísticas formales la asocian a la meridinana de Cassini 1: así, que 
estuviese graduada lateralmente con las declinaciones del SOP4~ y, 
como la anterior, presentase una graduación en grados y minutos del 
arco meridiano. Atendiendo a la descripción, el mstrumento debió 
presentar un aspecto semejante al esquema de la figura siguientel45

: 

1 
-
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El complejo entramado de líneas minuciosamente trazadas podría 
ser, como veremos, el resumen simbólico de la línea de investigación 
seguida por el astrónomo Jesuita durante estos años. A lo largo de 
1756, Wendlingen dejará a un lado la correspondencia con sus cole­
gas, y suspenderá las observaciones astronómicas sólo para poder 
realizar éste y otros experimentos demandados por el Rey 146. Estas 
funciones no revertirán en absoluto en un aumento de su prestigio 
internacional, y le aportarán muy poco desde el punto de vista de su 
credibilidad nacional. Y si bien es cierto que estas demostraciones 

141 Wendhngen, op ezl, p 1· <<En la faja de en medIO, hecha de mármol negro, se halla 
sobre una !mea de plata otra delgada, y es la !mea verdadera del Memo DIa, graduada de tal 
modo, que en el punto de las doce se ve la declmaclón del Sol, asSI Boreal como Austral» 

14' La que presentamos es una representacIón muy burda, sólo pretende dar al lector 
una Idea general delmstrumento al que se está alumendo 

)'16 Carta de Wendhngen a Deltsle, 20 nOVIembre 1756, Co"espondence de M De/de, 
T XIII n° 179, ANP, Marme, 2J]l68 \ <Expenmenta hUJus speClel ego Ipse lIben Iubensque 
mStltUlssem, rusl voluntas RegIa anno hoc toto, ut! et lapso alus ornruno labonbus me vaca· 
re JUSSlsset Ecce uhl mOtlVUID, ob quod nec observatlOrubus IrnmerslOnum, nec emerslO­
num JOVlS satelhtum, neque alhs Astronoffilcls operam dare potun» 
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pudieron contribuir a alentar a la formación de observatorios a la 
nobleza españolal47

, su mayor interés radica en que ponían de mani­
fiesto la creciente disociación entre la manipulación de los instru­
mentos y la generación de resultados. Porque si bien su uso no reque­
ría una especial pericia, sí precisaba de conocimientos específicos 
para obtener algún rendimiento de ellos. 

El folleto explicativo incluía unas tablas de conversión del tiempo 
que ayudaba a la tarea de poner en hora los relojes. El resto de las 
funciones requería una participación igualmente poco comprometi­
da. La facilidad misma del uso ponía en evidencia la fractura entre 
una ciencia en la que muchos podían participar (gracias, sobre todo, 
a que no se requería el conocimiento del método constructivo para la 
utilización de los instrumentos), esto es, una «cheap science», y la 
gestión de los datos científicos. Y el rey sólo podía tener parte en la 
pnmera. Sin embargo, por medio de la retórica tanto de la utilidad 
como de la belleza, se alimentaba una extraña simbiosis entre el dis­
curso técnico y la percepción cotidiana del mundo. 

Desde el punto de vista estético, la meridiana fue adornada con 
toda la simbólica barroca en torno al rey, como lo atestigua el texto 
de su descripción: 

En la cabeza de la obra, no lexos de la pared, se vé una F sobredo­
rada, letra inICIal de! glorioso nombre de nuestro Augusto monarcha 
Don Fernando e! Sexto (que Dios guarde), a esta letra le rodea en parte 
una plancha blanca, y de fIgura ovalada, más larga 3.zla e! Zodiaco, 
representa esta la luz ZodIacal La luz ZodIacal es una clarIdad, que 
sIgue sIempre al Sol, y no sale fuera del ZodIaco, es esta algunas veces 
tan activa, que aunque sea e! arco de VISión mayor que dIez y siete gra­
dos, ImpIde e! que se vean las Estrellas, de modo, que parece que las 
Estrellas le trIbutan todos los brillos que tienen. [. .J 

.. Bernoulli mforma en sus Lettres astronomtques (1771) de que el Marqués de Villa 
hermosa habla comprado en París en 1769 un reflector de Short de 5 pIes de dtstanCla focal 

. para su nuevo observatorIO en España Citado en Turner, Gerard l'E. <<James Short and 
the Reflectrng Telescope», en XIle Congres Internattonal d'Htstotre des Saences, Pans, 
1968 Actes Tome X A Htstozre des mstruments saenttfiques. Pans Albert Blanchard, 1971, 
p 101-106 P 105, qUlen supone que mcho telescopIo es pOSIblemente el que hoy se 
encuentra en florenCia 
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La retórica empleada, típica de las ofrendas cortesanas, subraya­
ba que gran parte de la espectacularidad del instrumento ya no radi­
caba simplemente en su capacidad de reproducir analógicamente el 
recorrido de los astros, sino en la de proyectar la percepción del 
astrónomo, los procesos de abstracción cada vez más complejos a los 
que el mundo se somete y que generan un nuevo contexto metafóri­
co en el que parte del placer radica no ya en la mera contemplación, 
sino en la compresión de la distancia entre el conocimiento produc­
tor y el receptor. A través de ella emerge la participación sublime, que 
será una de las características de la estética científica del XIX. 148 

Hemos hecho un recorrido, que por su puesto no es exhaustivo, 
por algunos de los espacios del conocimiento más viSibles a los que 
llegaron los instrumentos científicos entre 1735 y 1755. Convocaron 
en torno a ellos muchos ojos, muchas manos, muchos textos y discur­
sos. y también muchos problemas y redefiniciones. A su paso se 
dibujaba un complejo entramado de sensibilidades, simpatías, debe­
res, declaraciones de principios y, por qué no, incongruencias. Los 
instrumentos científicos estaban adquiriendo una centralidad cultu­
ral que anticipaba el papel que habían de jugar a la hora de definir la 
validez social de los conocimientos y de forjar una Imagen estable de 
la actividad científica. 

Pero no se alcanzaría esta meta sm problemas. En este contexto 
era posible que comenzasen a ser planteadas cuestiones como hasta 
qué punto el uso de instrumentos específicos podía identificar la 
práctica científica; o la de cuál debía de ser la función del aficionado 
en el avance del conocimiento. Como veremos más adelante, algunas 
personalidades como Andrés Piquer intentarían escindir los conoci­
mientos teóricos y la experiencia acumulada de la manipulación y las 

14. Schaffer, Sunon «Gemus 19 Romantlc natural philosophy» en Cunntngham, 
Andrew, y Nlcholas Jardme (eds) Romantzmm and the menees Cambridge Cambridge 
Umverslty Press, 1990, p. 82-98, Golmskl, Jan «The Ltterature of the New SClences» 
[ContrIbUCión para The New Cambndge Htstory 01 Englzsh Llterature The Romantte 
Penod, ed James Chadler Cambndge Umverslty Press, en prensa] 
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destrezas mecánicas, para asegurar de ese modo que la autoridad no 
se transfiriese enteramente a un dominio instrumental que podía ser 
adquirido con relativa facilidad. Otros, por el contrario, harán del 
valor crematístico del equipamiento una barrera esencial para discer­
nir entre el discurso mcuestionable de unos pocos, y los límites de la 
experiencia de la que el resto de la comunidad puede participar. 

Mientras tanto, las distintas tareas que los científicos españoles 
afrontan les pondrán en situación de tener que reflexionar sobre su 
actividad, configurando su propio modelo de publicación del cono­
cimiento. De esta manera, las crecientes dificultades para hacerlo 
vISlble irán modelando la deriva que toma la participación del espec­
tador y el compromiso social que los científicos adquieren como 
parte relevante responsable de la formación moral de la comunidad. 
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CAPÍTULO 3 

PRECISIÓN, AUTORIDAD Y EXPEDICIÓN EN EL 
CONTEXTO IMPERIAL ESPAÑOL (1750-1762) 

Hacer visible el conocimiento era en gran medida la meta de la 
política científica y educativa del gobierno español. Los ruscursos, sin 
embargo, tendían a ocultar -tal vez por ignoradas- las tremendas 
dificultades de su realización. En 1752, el viceprotector de la Acade­
mia de San Fernando apoyó su fe en el dibujo como núcleo esencial 
de la comunicación de conocimiento con las siguientes palabras: 

¿cuándo VIera el hombre tanta varIedad de Plantas y HIerbas, tanta 
muchedumbre de VIvIentes , que con dIsuntas confIguracIOnes pueblan 
la TIerra, el Mar, y el Ayre, SI el DIbUJO no los representase? (Cuándo, o 
como podría ver, medIr, m carrunar los vastos espacIOs de Mar, y Tierra, 
SI el DIseño, en breve Mapa, no se los recogtesse) I 

Nadie ponía en tela de juicio tal afirmación, y menos en un 
momento en que la necesidad de mapas, gabinetes e ilustraciones se 
había convertido en una urgencia política. Pero ¿quién y cómo podía 
realizar esta operación de trasladar la información al papel para que 
efectivamente fuese admitida como conocimiento váhdo? 

Si algo llama la atención en las páginas anteriores es la ausencia de 
América. Sin embargo, precisamente en este momento las colonias 
americanas se convierten en un problema central: los discursos sobre 
la credibilidad generados dentro de la República de las Letras y los 
intereses políticos confluyen para definir las técnicas de conocimien­
to a distancia. Lógicamente, estos mecanismos de producción de 
confianza, acumulación de datos y traducción a soportes trasladables 
colaboran a la hora de configurar el objeto mismo en que América se 
convierte (Lám. VII). Las prácticas a ellos asociados terminan por 

I Abertura solemne de la Real Academta de las tres Bellas Artes, Pmtura, Escultura y 
Arcbttectura, con el nombre de San Fernando, fundada por el rey nuestro señor Mddnd 
Amomo Marín, 1752, p s/n 
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definir un modelo de autoridad que no sólo modifica la jerarquía de 
valores del conocimiento cortesano, sino que explica la apertura al 
público de determinados espacios y la inaccesibilidad de otros a fina­
les de siglo. Y no es fortuito que todo este proceso de definición de 
la autoridad tenga lugar a espaldas de ese público al que, sin embar­
go, se recurre como fuente de legitimación y apoyo en el discurso de 
la utilidad del conocimiento experimental. 

El uso dado a los instrumentos en el Seminario de Nobles repre­
senta, pues, la cara más pública de la ciencia. En franco contraste 
emergen dos instituciones de la Corte española que atesoraban gran 
cantidad de material científico de calidad. Se trata, respectivamen­
te, del Observatorio del Colegio Imperial (1750) y la Casa de la 
Geografia (1752)2. Ni uno ni otro fueron nunca noticia de prensa, ni 
fuente de espectáculo. Tampoco han sido objeto de un estudio en 
profundidad, pero su importancia se pone indiscutiblemente de 
manifiesto cuando se advierte que la inversión conjunta ascendió a 
más de 600 000 reales en instrumentos científicos3

• El desembolso 
realizado por la corona y la corte española indica con claridad que 
la senSibilidad de las élites hacia el emergente discurso científico de 
la preCisión encontró su correlato en la confianza en que el estado 
del país podía experimentar una mejora gracias a la disponibilidad de 
este material. 

, Sobre la Casa de la Geografía, VId Qumtanilla,J oaquín F Naturaltstas para una Corte 
Ilustrada AranJuez Doce Calles, 1999, p 15-36, Solano, FranCISCO LA paszón de reformar 
Antomo Ulloa, marzno y CIentífico 1716 1795, Cádtz UruversIdad, 1998, p 156-172, Core 
Ua Suárez, Puar «La Real Casa de la Geografía de la Corte y el comercIO ultramarIno 
durante el Siglo XVIII» en Anales del Instltuto de Estudzos Madrzleños 1987, vol XXIV, p 
217 236, Baratas Dlaz, Lws Alfredo, y Joaquín Fernández Pérez, «El Almacén de la Qurna 
de la Casa de la Geografía en el último tercIO del Siglo XVIII» en Estudzos de la hzstorza de 
las técmcar, la arqueología zndustrzal y las ezenezas, op ezt, v 2, p 635-645, Calatayud An 
nero, Ma de los Angeles «Antecedentes y creaCIón del Real Gabrnete de HIstorIa Natural 
de MadrId» en Arbor, 1986, vol CXXIII, n° 482 , p 933 Sobre el observatono no eXIste 
nmgun trabajO La fecha que se mdJca responde a las prImeras notiCIas sobre su puesta en 
marcha como un observatOrio moderno No obstante, el ObservatOrio del ColegIO Impe 
!lal estaba funCIOnando con anterlondad 

' Lafuente, AntOnIO, y José LUIS Peset, «Las Acadenuas Militares y la mverslón en cIen 
Cla en la España uustrada (17501760)>>, en Dynamzs, 1982, vol 2, p 193-209 
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El uso de los instrumentos científicos como medio de justificar 
el papel social de los científicos no sólo operará de cara al gran 
público. Los métodos de producción de conocimiento a distancia 
de los proyectos expedicionarios, también vinculados a esa deman­
da de precisión, fueron protagonistas del surgimiento de un nuevo 
modelo de gestión del saber que condicionaría su posterior recep­
ción pública. 

Es preciso recordar que la precisión en el siglo XVIII equivale a la 
búsqueda no tanto de la exactitud matemática como de un lenguaje 
inequívoco y desinteresad04

• Los medios para alcanzarla se cimentan 
sobre distintos mecanismos para plasmar e inscribir la informacIón 
-ya sea a través de la cuantificación y medición, ya de la tabulación-, 
y su finalidad no es tanto realizar una demostración como alcanzar un 
consenso sobre la comurucabilidad y los modos de compartir el cono­
cimientd. Se trata de organizar y valorar el trabajo de tal modo que 
conduzca a una mayor claridad, movilidad y rigor. Pero este nuevo 
lenguaje, el de la precisión, es reflejo de un cambio de actitud que 
modifica al mismo tiempo la identidad de quienes lo producen. 

La historia de los instrumentos que fueron a parar al Observato­
rio y a la Casa de la Geografía forma parte del relato de las múltiples 
interferencias que sufre la instauración de los códigos de la precisión 
y la exactitud en España. Y de cómo influyeron los valores en la emer­
gencia de un determinado tipo de práctica científica. El hecho de que 
estas instituciones hayan pasado prácticamente desapercibidas para la 
historiografía tiene sus razones. Entre ellas, que su relevancia no está 
asociada tanto a logros concretos como a que resultan un caso elo­
cuente de lo que, en términos de B. Latour, denominamos la natura­
leza agonística de la creación del saber científico. El caso de España 
es particularmente interesante porque, carente de una Academia de 

, Daston, Lorrame «The Moral Economy of SClence» en Osms, 1995, 10, P 3 24, P 
8 «Accurancy concerns the flt of numbers or geometncal magrutudes to sorne part or the 
world and presupposes that a mathematlcal model can be ancho red m measurement, pre 
clslon concerns the clanty, rustmctness, and mtelhglbility of concepts, and, by Itself, Stlpu­
lates nothmg about whether and how those concepts match the world» 

' Idem, p 9 
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las Ciencias, la adquisición de los instrumentos se realiza antes de 
llegar a un consenso sobre los procesos de acumulación de datos y 
los mecanismos de autoridad. De un lado, la conciencia del gobier­
no de que era necesario encontrar el procedimiento para garantizar 
la fiabilidad de las informaciones americanas es patente desde Ulloa 
y Campillo, a Gándara6

• Las palabras de este último sobre la necesi­
dad de imponer «una moneda, una ley, un peso, una medida, una 
lengua, y una religión»7 expresan hasta qué punto la gestión del 
imperio se había asociado a la posibilidad de hacer homogéneos y 
hables todo tipo de intercambios informativos y económicos. Pero 
quién, cómo y qué debía circular por ese entramado material, lin­
güístico y visual, y a dónde debía de ir a parar toda esa información, 
no es algo que por entonces esté claro. Estas decisiones van a ir 
tomándose a medida que se consolide el proceso expedicionario, a 
medida que aumente la confianza en el discurso científico y en las 
personas asociadas a él. 

La creaCIón y posterior desintegración de la Casa de la Geografía 
y Gabinete de Historia Natural, fundado por el ilustre marino Anto­
nio Ulloa (1716-1795), se enmarca dentro del mismo proceso, en el 
cual se puede advertir cómo la toma de decisiones sobre qué debe ser 
recolectado, con qué medios y por qué personas va girando paulati­
namente desde el dirigismo político a la autoridad científica. En el 
contexto español este giro se produce en el entorno expedicionario, 
de modo que el problema puede traducirse al de cómo la expedición 
como instrumento de precisión modificó el panorama cultural. En lo 
que sigue intentaremos esbozar el contexto social y político que 
determmó la naturaleza de las expediciones americanas y la evolu­
Ción de los criterios de acumulación. 

6 Stem, Stanley J , y Barbara H Stem Stlver, Trade, and War Spam and Amerzca m 
the Makmg o/ Early Modern Europe BalumoreILondon Tbe John Hopkms Umverslty 
Press, 2000, p 200-230 

, Gándara, MIguel Amomo de la. Apuntes sobre el bzen y el mal de España ed yestu 
dIO preltmmar deJacmta MaCIas Delgado Madnd Insututo de EstudIOS Escales, 1988, 
p 214 
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ESTANDARIZACIÓN E IDENTIDAD 

La progresiva imposición de los instrumentos de precisión y la 
concepción de la expedición como instrumento de recabación de 
datos está, indirectamente, asociada a la evolución de la autoridad de 
la Compañía de Jesús. A finales de la década de los 40 dos problemas 
fundamentales preocupan a la Corona española: la firma del Tratado 
de Límites con Portugal, que permitirá establecer por fin una fronte­
ra neta entre las posesiones americanas de uno y otro remo, y la reno­
vación de la ciencia española, proyecto este último que se vincula a la 
modernización de la armada yel ejérCit08

. Para los Jesuitas, el Tratado 
se convertirá en una espada de Damocles sobre su credibilidad cien­
tífica, justo en un momento en el que sus instituciones docentes están 
experimentando, como hemos visto, una febril actividad moderniza­
dora. Porque el Tratado se iba a firmar sobre la base de una cartogra­
fía que había sido levantada por los regulares, ajena muchas veces a los 
criterios matemáticos pero con gran riqueza de datos. La excepcional 
disposición de los miembros de esta orden para suministrar informa­
ción relativa a la geografía e historia natural de los remotos lugares en 
que enclavaban sus misiones era precisamente lo que, en principio, 
constituía la piedra angular de su previsible incorporación al proyec­
to moderno de reorganIzación científica del mundo. Sin embargo, la 
puesta en marcha de las expediciones de demarcación tiene lugar tras 
un largo proceso en el que la participación de la comunidad jesuita en 
las redes de larga distancia había sido cuestionada. 

La falta de un modelo matemático y las incoherencias topográfi­
cas hacía que fuera difícil ensamblar los diferentes mapas jesuitas 
para producir una imagen general. Por otro lado, las insuficiencias de 
su historia natural ya habían sido señaladas por los académicos euro­
peos. Y estas dos circunstancias suponían un obstáculo importante 

8 Lafuente, A , Y J L Peset, «Política clenúflca y espIOnaje mdustrlal en los Viajes de 
Jorge Juan y Antoruo de Ulloa (1748-1751)>> en Melanges de la Casa de Velazquez, 1981 , 
XVII, P 233-262 Vid tb Lafuente, A, y Manud Sellés, El Observatorto de Cádzz (1753 
1821) Madnd MInlsteno de Defensa, 1988 
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tanto para acordar el valor y fiabilidad que se le debía conceder a la 
información geográfica aportada, como para la gestión eficaz de los 
bienes naturales. Por ello el problema del ensamblaje no puede con­
siderarse con independencia de otras cuestiones corno la credibili­
dad, ya que las particularidades retóricas de los jesuitas fueron en 
parte la causa de que sus aportaciones comenzasen a perder verosi­
muitud y a ser consideradas interesadas. Esta crítica a la Compañía 
se explica si se tienen en cuenta los nuevos criterios de precisión 
que definieron a la comunidad científica europea, asociándola defi­
nitivamente a la creación y el tráfico de información sobre lugares 
remotos. 

Entre finales del xvn y principios del XVIII se gesta, como hemos 
VIsto, un nuevo ideal de República de las Letras que relaciona el dis­
curso científico con la universalidad de los conocimientos, ideal sus­
tentado sobre la base de la independencia de juicio, la sociabilidad y 
el cosmopolitism09

• Este nuevo ideal emerge a la par que las dinámi­
cas imperiales. El imperio y la universalidad del conocimiento se vin­
cularon a través de una compleja dialéctica entre la construcción de 
redes, la creación de nuevos instrumentos y la fundamentación de la 
autoridad intelectual 10. Pero en la nueva República de las Letras esta­
ba implícito un grado nada despreciable de violencia en la defensa de 
una independencia de criterio no siempre fácil de sostener y no siem­
pre fácu de mostrar. A pesar de que, como Daston señala, el papel de 
los cIentíficos extranjeros -físicamente distantes- fuese considerado 
central a la hora de juzgar imparcialmente el mérito de los trabajos de 
un colega, contribuyendo netamente a la consolidación del ideal de la 
objetividad, lo cierto es que esta misma distancia, indisolublemente 
lIgada a diferencias religiosas, políticas y locales, producía notables 
distorsiones en la apreciación de los logros ajenos, despertando sospe­
chas allí donde los intereses no fueran netamente convergentes, y 

J Daston, Lorrame «The Ideal and Reahty of the RepubJ.¡c of Letters m the Enhghten 
ment», en 5ezence m Context, 1991 , vol 42 , P 367-386 

10 Véase Pocock,] G A The Machzavelltan Moment Floren/me Polzttcal Thought and 
the Atlantlc Repubtlcan TradztlOn Pnnceton Prmceton Uruverslty Press, 1975 
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reticencias a la hora de compartir la informaciónll
• Así que, a pesar de 

que públicamente se defendiese que las transacciones dentro de la 
República de las Letras no tenían nada que ver con la política o la reli­
gión -aspecto este que no compartían los jesuitas del J ournal de Tre­
voux-, pervivía la idea de un desigual desarrollo regional o nacional 
del conocimiento y la información que se daba se seleccionaba depen­
diendo de la religión del destinatario l2

• Como consecuencia, el proce­
so de definición de la identidad de la comunidad científica se jalona de 
exclusiones; y como muestra el caso de Jorge Juan y Antonio Ulloa en 
la expedición a la América meridional, era difícil hacerse valer como 
científico cuando la procedencia y los contactos no le identificaban a 
uno de antemano como un posible miembro de la comunidadl}. Bajo 
el peso de este espíritu crítico, la América hispánica, cuyas codiciadas 
fuentes de información eran constantemente evaluadas, se convirtió en 
un topos apropiado para la re definición de la actiVIdad científica. 

Prácticamente olvidada por la Corte española, que en la segunda 
mitad del siglo xvn ve considerablemente limitada su capacidad de 
control sobre las transaCCIones de otras potencias con las colonias l

\ 

el interés por las producciones americanas decae considerablemen­
te durante este mismo periodo l5

• La escasa información botánica, 

11 Strout, Ahce A Company olSczentlJts Botan"!, Patronage, and Communttv at the 
Seventeenth Century Parzszan Royal Academy olSezences Berke!eyILos Ange!es/Oxford 
Uruverslty of Cahforrua Press, 1990, p 200 

Il Vid Goldgar,op ezt, p 184-188, 194-198, 212 
IJ Véase Lafuente, Antoruo, y Antoruo Mazuecos Los caballero!> del punto /zJo Czeneza, 

polítIca y aventura en la expedlezón geodészca hlspanolrancesa al vlrreznato del Perú en el 
szglo XVIII Barcelona CSIClSerbal, 1987, p 207-212 

l' Esta falta de control no debe confundirse con una dejaCIón absoluta La mmería 
mexicana y peruana alcanzaron altas cotas de desarrollo en esta época, a la vez que se cre 
aron cammos para la consolIdación de SOCiedades comerciales, smgularmente en MéXICO 
Un mInuCIOSO análISIS sobre estos aspectos puede verse en Stem, Stanley J , y Barbara H 
Stem op ezt 

IJ Agulló Alonso, M3 paz <<El colecclOrusmo de objetos procedentes de ultramar a tra­
vés de los mventanos de los SiglOS XVI Y XVTh>, separata de Relaezones artístIcas entre Espa 
ña y Aménca Madnd CSIC, 1990, P 107-149, p 119 EXISten notables excepcIOnes a este 
desmterés, como lo es la coleCCión dé Fernando Valenzue!a, pero como la propia autora 
señala «Prueba de ello [e! creciente desmterés a lo largo de! XVII] es que un gran colecclO 
rusta como fue J Vicente Lastanosa, quIen reunió una de las coleCCiones más extensas y SIS 
temattzadas de su época, solo tenía tres ídolos de las Indias y 7 objetos diversos» 

127 



NUria Valverde Pérez 

zoológica y geográfica de las posesiones hispanas proviene entonces 
fundamentalmente de los misioneros. Pero a medida que Gran Bre­
taña se define como un imperio comercial, dependiente en gran 
medida de sus transacciones -legales e ilegales- con la América colo­
nial, la necesidad de información fiable y abundante sobre su geogra­
fía y riquezas naturales se hace más acucian te. Simultáneamente, 
mientras que en Gran Bretaña se forja un sentimiento nacionalista, 
producto de su emergente identidad, se va aquilatando un discurso 
antiespañol y anticatólicol6

• También los franceses desarrollaron una 
política expansionista siguiendo una pauta semejante a la inglesa, es 
decir, basada en la creación de enclaves comercialesl7

• Y si bien la 
Royal Society no se decantó nunca hacia un anticatolicismo militan­
te l8

, los jesuitas estarán tácitamente excluidos (al igual que otros 
miembros de órdenes religiosas) tanto de la institución londinense 
como de la Académie francesa, al menos durante su primera época. 
Una situación que hizo que los contemporáneos especulasen sobre 
las razones de esta exclusión, que en todo caso no tuvo un carácter 
absoluto, pues aunque el reglamento de la Académie de 1699 excluía 
explícitamente a los miembros de cualquier orden religiosa, excepto 
en el caso de ser nombrado honoratre, de hecho sí se les admitió como 
correspondantes. 19 Pero con independencia de que se reconocieran 

16 LISS, Peggy L , Atlantlc Empzrer The Network o/Trade and Revolutzon, 1713-1826 
Baltunore/London TheJohn Hopkms UmvefSlty Press, 1983, p 3ss 

1- Stem, S and B , op at, p 109-113 
18 Segun Hunter, la reltglón no fue nunca un factor pnmorchal en la articulación de la 

Idenudad de esta mstItuClón Hunter, MIchael Establlshmg the New Saence The Expenen­
ce o/ the Early Royal Soctety Woodbndge The Boydell Press, 1989, P 60 

l ' Stroup, op Clt, P 17 , HSla, Florence «Jesults, JupIter's SatellItes, and the Acade 
mle Royale des SClences» en O 'Malley, J (S J) et al (eds.) The ]esults Cultures, Saen 
ces, and the Arts, 15401773, Toronto UTP, 1999, P 241-257, P 251 n2 , Rtvka Feld­
hay ha señalado que la progresiva margma]¡zaClón de la ciencia JeSUIta vmo determmada 
por la mcapaCldad que mostraron a fmales del Siglo XVII para mtegrar elementos como 
las leyes de Kepler o la geometría analítica de Descartes, pero que no supuso necesaria­
mente la exclUSIón de los científicos JesUitas Vid Feldhay, Rtvka «The Cultural Fleld 
oE JesuIt SClence» en O 'Malley, op at , p 107-130, P 109 En cualqUIer caso, era díÍI­
cI! dlscnmmar entre un JesUita científico y la ciencia JeSUita, y el problema de la margl 
nallzaclón de la orden debe contemplarse en un contexto más amplio y políucamente 
sesgado 
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puntualmente los méritos científicos de algún jesuita, esta marginah­
zación se articuló en tomo a dos discursos paralelos: el que criticaba 
la actividad científica desarrollada por los miembros de la orden en 
general, y el que emanaba de la críuca historiográfica de las fuentes 
americanas existentes. 

LA RED JESUITA AMERICANA A FINALES DEL XVII y PRINCIPIOS 

DEL XVIII 

En tomo a 1640 los jesuitas habían consolidado el 90% de una red 
de comunicación que permitía la circulación del conocuniento -en 
un sentido y otro- entre las periferias exóticas y los nodos europeos20

• 

En lo que a los dominios coloniales españoles se refiere, sus asenta­
mientos datan del siglo XVI y constatan una expansión durante este 
siglo. Dentro de la Compañía la recabación de datos Científicos juega 
un papel instrumental decisivo para el mantenimiento de la propia 
estructura y el logro de sus fines espirituales. Tanto A. Romano como 
S. Harris parecen estar de acuerdo en este punto: los jesuitas se espe­
cializan en las distintas ramas del saber científico-técnico con el fin 
de dar satisfacción a la demanda de las distintas cortes de produccio­
nes naturales y curiosas, de este modo lograban el apoyo económico 
necesario para llevar a buen término sus tareas ecuménicas21

• Así, la 

'o Harns, Steven J , «Mappmg JesUlt Saence The Role of Travel ID the Geography of 
Knowledge» en O 'Malley, J (S J ) et al (eds) op at , p 212 240, P 222 

21 Romano, La Contre-Réforme mathématlque , passlffi , en Romano «Les colU:ges 
jésUltes », la autora no sólo sostIene que la emergencIa de las CIenCIas mIxtas es un pro­
ducto generado por el mtento de los Jesuitas de adecuarse a una demanda (p 9), SIDO que 
concluye que los tres factores a tener en cuenta a la hora de exphcar el desplazanuento de 
la cultura jesuita en la DustraClón ~on la pérdida del monopolIo educatIvo, la constItuclon 
de estados modernos que favorecen la apanclón de CIenCIas nacIOnales y las nuevas formas 
de cultura académIca No estaría, pues, relacIOnado con un cambIO sustancIal en la Ideo lo 
gía de la orden Harns, por su parte, ahonda en la profunda conexlOn entre los valores sos 
terudos por la orden y su promOCIón del conOCIffiIento CientífICO como estrategIa para 
alcanzar, a la vez, los Emes esplfltuales y econónucos, de hecho constata un IDcremento en 
el número de pubhcaclOnes relativas a astronomía, matemáticas y, sobre todo, fIlosofía 
natural, entre 1740 y 1780 VId Harns, Steven J «Transposmg the Merton Thesls Apos 
tohc Splfltuallty and the EstablIshment of the JesUlt Saenuftc TradIUon», 5aence zn Con 
text, 1989,3.1, P 29-65 
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propia demanda retro alimenta el proceso misionero vinculándolo a 
la recogida de datos, sobre todo referidos a la historia natural y a la 
geografía22

• Dicha actividad les permitió formar parte de redes inte­
lectuales laicas en el momento en que comenzaban a formarse. Sin 
embargo, el tipo de instrumentos, así como la distinta naturaleza de 
los conocimientos y fines que orientaban a cada una de estas redes, 
darán lugar a las fricciones y problemas que en última instancia ter­
minarán por relegar al plano colonial las redes jesuitas. 

Hasta hace muy poco la participación de los jesuitas en las redes 
científicas académicas del XVIII se consideraba irrelevante. Sin 
embargo, la atención prestada por F. Hsia2

} a este tema revela cómo 
evolucionó su colaboración, yen qué afectó para que la orden cam­
biase su valoración de las prácticas científicas. En efecto, los jesuitas 
que en 1685 partían desde Brest a las misiones de Siam (Thailandia) 
llevaban cédulas que les autentificaban como cosmógrafos del Rey, 
así como instrucciones precisas de la Académie des Sciences. Su obje­
tivo era determinar la longitud observando los satélites de Júpiter. 
Controlar un experimento realizado a tanta distancia y sin posibilida­
des de comunicación durante largos meses constitutía un problema 
evidente. Era preciso que el procedimiento de observación fuese el 
mismo que el establecido en París, al igual que los instrumentos, si es 
que se querían datos correspondientes que admitiesen la compara­
ción de las observaciones. La Académie contaba con un precedente 
de colaboración con miembros que no pertenecían a la institución: la 
expedición a Cabo Verde de 1681-82. Ahora era necesario realizar 
más observaciones en otros puntos distantes. Y justo en el momento 
en que se está planeando la expedición a Siam, el padre Ferdinand 
Verbiest (1623-1688)24 solicita la presencia de más jesuitas expertos en 

22 Harns, «MappmgJeswt SClence», p 229 
" HSla, op ez! 
" Entra en la orden en 1641 Tres años después de haber defendtdo en Sevilla tesIS 

públIcas sobre teología, es enViado a Chma como rruslOnero Llega a Macao en 1659 y eJer­
ce su labor apostólIca en Shen-sl hasta 1660 Este año es llamado para prestar ayuda en 
Pekín al P Schall en sus labores astronómicas Tras ganar en el duelo propuesto por el 
emperador entre él y los astrónomos chmos, se hace cargo de la oflcma de matemáticas de 
la corte Impenal Muere diez días antes de que los rruslOneros reclamados lleguen a Pekín 
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matemáticas en la misión de Pekín (Beijing). Era una gran oportuni­
dad para enviar a la vez a los misioneros y garantizar las observacio­
nes astronómicas que se estaban buscando. El gran astrónomo Italia­
no y director del proyecto Jean Dominique Cassmi (Cassini 1, 
1625-1712) decIdió entrenar a algunos jesuitas del Colegio Louis le 
Grand -en concreto a Fontenay, Visdelou2

', Bouvee6
, Tachard, Le 

Comte y Gerbillon27
- antes de que estos partIeran hacIa Oriente; y la 

mayor parte del gasto en equipamiento corrió a cargo del rey. 
La expedición dio lugar a dos versiones por parte de los jeSUItas. 

La primera de ellas, generada por Tachard en 1686, narra los acon­
tecimientos desde el punto de vista del éxito mlSlonero: habían con­
seguido establecerse en Siam con protección real, ganándose la 
confianza del emperador a través de la práctica de la astronomía 
Dos años más tarde el P. Gouye, sustituto de Fontenay en la cáte­
dra de matemáticas del colegio de París, ofrecía una versión dife­
rente. El énfasis ya no estará en el ceremonial de la práctica de la 
observación astronómica, una de las estrategias empleadas para 
seducir al emperador. Ahora se pone el acento en los datos, en la 
eficiencia para llevar a cabo una labor de calidad bajo los auspicios 
de una institución reconocida. Mediante un cambIO retórico funda­
mental, que pasa por ocultar el aspecto nada desinteresado de su 
participación en las actividades científicas -encaminada nada 
menos que a extender la verdadera fe-, los jesuitas parecían dis­
puestos a mantener su hasta entonces in discutida posición en la 
jerarquía del saber a costa de someterse a la acción reguladora y 
homogenizadora de la AcadémIe. 

En general, la comunidad internacional estimaba que la utiliza­
ción de las redes jesuitas supondría un adelanto indiscutible para la 

21 Claude de Vlsdelou [Bretaña, 12 agosto 1656, Pondlcherry, 11 noviembre 1737] 
Abandona la SOCiedad en 1707 

26 JoachIm Bouvet [Man, 18 JulIo 1656, Pekín, 28 ¡umo, 1730] 

27 Jean-FramOls Gerbllhon [Verdun, 21 enero 1654, Pekín, 22 marzo 1707] Fue supe 
rIor de la mISión de Pekín, y posterIormente, en 1700, fue nombrado superIor de las miSIO­
nes francesas en ChIna 
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realización de empresas científicas28
, pero esta asimilación que pare­

cía tan fácil en el campo de la astronomía, en el que la repetición y la 
acumulación comenzaba a jugar un papel primordial, presentaba 
problemas en el marco de una disciplina que estaba sufriendo una 
profunda transformación: la botánica29

• No es de extrañar que Harris 
explícitamente señale que los mapas de los trayectos seguidos por el 
conocimiento difieren según el proyecto del que se trate. Así, 

[ ) los trazos que marcan los embarques regulares de quina [.. ] desde 
Qwto a la farmacia de los jesuitas en Roma, caen dentro de canales bien 
defmldos, mientras que aquellos que marcan las observaCIOnes de eclip­
ses de los jesuitas de BelJmg, Goa, Madrid, &0 de J aneiro, Lyon, Heidel­
berg, Tyrnau [Trnava], Milan, Vtlruus, y Viena podrían asemejarse a una 
deltcada aunque extensa filigrana con múltiples nodos de mtercamblO.}O 

Mientras la red en filigrana creada por los observadores astronó­
micos parece mantenerse a lo largo del siglo XVIII, pero ya no soste­
nida exclusivamente por los regulares, las redes botánicas americanas 

'8 Gorman, MlchaelJohn, <<From 'The Eyes of all' to 'Usefull Quarnes m plulosophy 
and good ltterature' Consummg TesUlt SClence 1600·1665» en O 'Malley,J (S J.) et al (eds) 
op C11 , P 170 189, P 181 

'1 A fmales del SIglo XVII la botámca comIenza a deúmrse como una chsoplma mde­
pendIente de la hIstOria natural No obstante, aún consIderándola dentro de este campo, 
se desarrolla un profundo debate sobre la mformaclón que debe proporclOnarse sobre las 
plantas VId Stroup, op at 66 67 Sobre el desarrollo de una anatomía vegetal VId. Dela­
porte, Fran~ols Le second regne de lo nature Essal sur les questlOns de la végétalzté au 
XVIII e flecle Pans Flarnmanon, 1979 CUriosamente, los Jeswtas regIstrarán a partIr de la 
segunda mItad del SIglo una Importante aportacIón en la etnobotáruca, pero la mayor parte 
de su prodUCCIón no sera publtcada hasta el SIglo XIX De este modo, el padre Bernabé 
Cobo redacta su HIsturla del Nuevo Mundo en torno a 1650, y será publtcada en Sevilla en 
189095 Por lo que respecta al Paraguay, el Padre Pedro Montenegro (S I ) eSCrIbe en 
1710 su Materia medIca mmonera (Mss en la B N de Buenos Atres), sIete años después el 
P Seglsmundo Aperger llega a la proVInCIa rioplatense y comIenza sus mveStIgaclOnes 
sobre hIerbas médIcas autóctonas, sléndole atribUIdo un HerbarlO Postenormente el P 
Thomas Falkner escnbe sus Botamcal, mtneral and ltke observatlOns on the products o/ 
Amen ca , y su A treattse on Amerlcan dlstempers cured by AmerIcan Drugs -ambas perru­
da~- y su Descrtpllon o/Patagoma (Furlong Cardtff, Guillermo S I Losjesuztasy lo cultura 
rlOplatense Buenos Atres Blblos, 1994, p. 70 74 y 85-89) Ello constItuye un ejemplo de 
cómo se relegó al espaclO colomalla prodUCCIón de los mlSlOneros 

) 0 Harns, Steven J , op al , p 228 
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van a sufrir una profunda alteración con la introducción de las expe­
diciones imperiales. Un rápido bosquejo de la historia de la quina nos 
puede llustrar sobre las tensiones que estaban actuando. 

En 1641 llega a Sevilla el primer cargamento de quina -S1 bien se 
conocen casos de curación en Alcalá de Henares en 1639-, ya partir 
de 1647 comienza a fluir regularmente a Italia desde PerúJl

• En Fran­
cia deja de ser de utilidad casi inmediatamente; en 1655 ya no se pres­
cribe y su uso no será restaurado hasta que Robert Talbor pase en 
1679 a la corte francesa para curar al Delfín, ocasión que Luis XIV 
aprovechó para comprarle su secreto. En 1682, ve la luz la edición 
inglesa del secreto de Talbot, y ese mismo año La Fontame pubhca la 
oda a la quina, cuyo último verso -«cependant, pres d'un siecle on la 
vil sans honneure>>- resume esta restauración de la quina en el mer­
cado francés. En el caso inglés, los primeros anuncios públicos sobre 
el medicamento aparecieron en 1658, a cargo de mercaderes holande­
ses,2; su uso había estado mal visto durante la república cromwellia­
na (1649-1658)3\ y lo mismo sucedería durante la represión de la 
Conspiración Papista (1678-1681)3\ justo cuando acababa de entrar 
en la Pharmacopoeza londznenszs en 1677. De los motivos esgrim1dos 
para ofrecer resistencia al uso de este medicamento se deduce que su 
difusión encontró tres dificultades: la de su identificación, la de su 
correcta posología y la de la falta de credibilidad de los jesuitas en el 
entorno protestante y francés. 

A lo largo del siglo XVII el centro de control y distribución de este 
medicamento para Europa estará en Roma: la droga sohcitada se 
embarcaba desde los colegios jesuitas de Lima y Callao y llegaba a Sevi­
lla' desde donde se enviaban los pedidos. Desde Sevilla se produce 

11 Guerra, FranCISCo «El descubruruento de la qUilla» en Medlcma e HIstorIa, 1977, n° 
69, p 7 26, J aramillo Arango, J aune EstudIO crítIco acerca de los hechos báSICOS en la htsto 
na de la quzna Madrid C BermeJO, 1949 

12 Jaramillo-Arango, p 48 

lJ Porter, Roy The Creates! Benefit to Mankmd New YorkILondon Norton & Co, 
1998, p 233 

" Guerra, op al, p 25 
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asimismo un intercambio de información sobre los experimentos rea­
lizados con la planta a través de la correspondencia que Gaspar Cal­
dera de Heredia mantuvo con el boticario del Colegio Romano, 
Girolamo Baldo, en 1661. En todo caso, dentro de la red jesuítica la 
eficacia del medicamento no estaba en duda y su identificación no 
parece plantear graves problemas. Sin embargo, a medídados de siglo 
en Europa se desarrolla una auténtica batalla sobre la determinación 
de las propiedades medicinales de la corteza, resumida en el siguien­
te cuadro: 

NOMBRE TITULO 
LUGAR 

CARGO 
POSICIONA 

IMPRESIÓN MIENTO 

Jean Jacques PulVlS Febnfuguos Lovama Meruco del Arcluduque Contrano a la 
Chtfflet Orbls Amerlcaru ventua Leopoldo de Austria qwna por sus 
(1588 1660) tus (1653) expenenClas 

Renatus Cana a Plemp en Plem (Pans) Profesor de merucma y En cana 
Moreau plUS (1655) cirugía en el ColegIO real advierte que 
(1587 1656) de Pans en Parls no se 

presCribe por 
su peslffia 
reputaclOn 

Honore Peruvlanus vmdlCatus Roma Profesor de matemaucas, Defensa de la 
r dbn (5 J ) de venulatore e¡usdem teología, astronomla e qUilla 
(1607 1688 que suspecta defenslo rustorla narural en Lyon 
Pseud Anu (1655) En este momento forma 
mus Cony ba parte del ColegIO 
glus) Pemtenclal (inqUISIción) 

de Roma 
SebaStldnO CorteA Peruvlae reruvl Genova Defensa de la 
Bddo (Balru) vus, ProfLgator febnum qwna 
(fl 1650 (1654) 
1676) 

VOPISCU\ Exeqwas PeruVlanl pul Lovama Catedrauco de medlcma Opuesto al uso 
Forrunatus ven febnfugo, qwbus de la U de Lovama de la qwna 
Plemplus comodum lre Hem tem Hubo de convemrse al 
(I601 1671 pus est (1655) catolIosmo para acceder 
Pseud AnurnusCorun~usPeru al puesto 
MeiIppo Vlanl pulvens defensor, 
Protymus) repulsus d MeiIppo 

Protymo (1655) 

Roland Febnfug¡ PeruVlan¡ Vm Amberes Meruco Defensa por 
Slurms (fl dlclarum (1659) y Delft sus eApenen 
1636 1658) Clas positivas 
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I NOMBRE TITULO 
LUGAR 

CARGO 
POSICIONA 

I IMPRESIÓN /'vllENTO 

I Thomas Dlatnbae dUae medico Londre, Quuruco adicto a I,¡ teona Defensa por 
I Wtl.L.s (1621 plulosoprucae altera corpuscular y pionero sus ex penen 
I 1675) de febns (1660) neurologo Profesor de Clas pOSitivas 

Iustona natural y mediclI1a 
I 
I en Oxford entre 1660 y 
I 
! 1667 

I Sebasuano AnastaslS como s Peru Genova 

I 
Defensa de la 

I 

Bado (t1 VIae seu ChInae Clunae qUIna 
1650 1676) defenslO (1663 ) 

Thomas Metodus curandi febres Amster Medico repubhcano Defensa del 
Sydenham propus observatlOrubus dam amigo de Boyle y profe uso de la qUIna 
(1624-1689) suerstructa (1666) sor de Locke AfIncado 

Londres en WestI1llnster sus tera 
(1668) plas adqumeron gran 

reputaclon Fue aSlmlS 
mo ellI1ventor del lauda 
no hqwdo 

Robert TaI- The Engllsh remedy or Londres Medico de Carlo~ II y DefenSa 
bor (1639 Talbor's \Vonderful LUIS XIV 
1681) secret for cureIng of 

agues and feavers (1682) 

Gldeon Har The conclave of ph"sl Londres Medico de camara del rey Contrano al 
vey (1637) aans Also a pecuhar dlS Carlos II En 1659 se le uso de la quma 
1700 / ) curse on theJeswt's bark encoITllenda la dueClon de 

(1683) los serviCiOs sanltanos de 
la armada mglesa en Flan 
des A su regreso a mglate 
rra se le nombra medico 
de camara del sucesor al 
trono Gwllermo ID 

Robert Tal Les admirables quahtez Pans MediCO de Carlos II y Defensa de la 
bor (1639 du kmkma confirmes par LwsXIV qUIna 
1681 ) plusleurs expenences 

(1689, 1705) 

Parte del rechazo al nuevo fármaco procedía de que su uso no se 
encontraba en ninguna matena médica, y la explicación de su funcio­
namiento contravenía los principios galénicos35

, Pero lo que nos inte­
resa subrayar aquí es que, como puede apreciarse en el cuadro, el 
medicamento será visto con escepticismo hasta que médicos al servicio 

j} Guerra, op at , J aramillo-Arago, op at, Nieto Olarte, MaUflCIO RemedIOS para el 
Imperzo Hzstorza natural y apropzaaón del Nuevo Mundo Bogotá Insuruto Colombiano 
de Antropología e H!stofla, 2000, p 191-192 
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de las cortes inglesa y francesa, ajenos al fanatismo que se asociaba a 
españoles y jesuitas, justifiquen su uso. La polémica se desplaza así 
hacia los núcleos principales de la Revolución Científica y se vincula 
asimismo a los lugares que darán carta blanca a la práctica de finan­
ciar expediciones científicas, producto de una nueva consideración 
de la acción imperial. A partir de entonces la discusión no se centra 
en los efectos de la quina, sino en los métodos de identificación de la 
planta. El problema de la eficiencia médica sólo podía resolverse 
complementándola con los conocimientos botánicos. La quina, como 
objeto cIentífico, sólo puede ser comprendida desde una perspectiva 
pluridisciplinar. Este nuevo enfoque va a permear todo el mecanismo 
de definición de los nuevos expedicionarios. 

Los Jesuitas, que controlaban todo el proceso productivo de los 
«polvos del cardenal» (como se conocía a la quina ya preparada), no 
tenían problemas en la identificación de la planta. Pero lo que ellos 
transportaban -los polvos y la corteza- no mostraban, no hacía públi­
cos, los procesos de identificación de ésta. De manera que a través de 
las vías de comercialización alternativas se abrían paso todo tipo de 
manipulaciones, sucedáneos y engaños. Sobre la orden recaía la sos­
pecha de interés al no explicitar la información necesaria para iden­
tIficar la fuente del medicamento. Pero esta sospecha estaba arropa­
da por una desautorización más profunda. 

El debate hIstoriográfico sobre la credibilidad de las informacio­
nes provementes de las Indias americanas ha sido recientemente estu­
diado por Cañizares-Esguerra36

• El autor rastrea fundamentalmente 
el origen de un nuevo modo de lectura a partir de la segunda mitad 
del XVIII en la que la evidencia interna juega un papel fundamental 
para verifIcar la credibilidad de las informaciones proporcionadas 
por las redes de larga distancia. Es durante la primera mitad del siglo, 
sm embargo, cuando se forja una nueva categoría de viajeros «cuyos 
ojos están hechos para ver los verdaderos rasgos que distinguen a las 

'( Cañizares Esguerra,]orge How /0 Wrlte the Htstory olthe New World Hlstorzogra 
phles, Eplstemologles, and Identltles In /he Etgh/eenth-Century Atlan/te World Stanford 
Stanford UmverSIty Press, 2001 
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naciones>~7 . SI bien, en ténninos generales, se mantiene la tendencia 
renacentista a juzgar el testimonio en función del estatus social y las 
motivaciones del testigo, la emergencia de este nuevo personaje está 
asociada a la consolidación de nuevos criterios que desacrerutan la 
certeza deductiva y encuentran nuevas vías de sociabilidad que 
amplían los mecanismos de consenso a través de nuevas formas retó­
ncas y prácticas instrumentales. El desplazamiento de los jesuitas 
tiene lugar precisamente en el momento en que se está poniendo ros­
tro y manos a esos «ojos», y se les están dando medios para que pue­
dan Identificar esos <<verdaderos rasgos». 

Tras haber transferido parte de su credibilidad a Galileo, los jesui­
tas pasaron -en virtud del carácter emblemático que adquiere el JUI­
cio al florentino- a ser considerados actores de segundo rango. No 
sólo porque partícipes tan destacados de la revolucIón científica 
como Robert Boyle (1627-1691) sospechasen que ordenaban los datos 
de manera que fuesen congruentes con su dogma religioso, SillO por­
que la dispersión de sus intereses, estudios, escenarios y lenguajes se 
suponía que impedía un trabajo de calidad. Por un lado, la diverSI­
dad obligaba a cierta superficialidad que no favorecía la especializa­
ción; y, por otra parte, su tendencia al espectáculo y la maravilla ses­
gaba la información. Se creó así una corriente de opinión según la 
cual, en tanto que agentes bien entrenados, los jesuitas podían servir 
al provecho de la commonwealth o/ learmng, pero siempre teniendo 
en cuenta que la valoración de sus resultados debería ser realizada en 
otra parte (i.e. , la Royal Society, Académie des Sciences) . Simultánea­
mente, aunque no se discuúa la competencia de los regulares en tanto 
que ejecutores adiestrados para la realización de tareas astronómicas , 
sus microespacios -gabinetes, boticas, museos- comenzaron a poner­
se en entredicho por su tendencia a subrayar los aspectos más singu­
lares de la naturaleza y a mezclar desordenadamente disciplinas, así 
como por la carencia de continuidad en las labores de indagaCIón. 
Son reveladoras las observaciones a propósito del prolífico erudito 

}' Rousseau, Jean-Jacques, D,scourse on Ihe Orzglns and Fundatzons o/ Inequaltty 
Among Men 1755 Clt en CañLzares-Esguerra, ldem, p 15 
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jesuita Athanasius Kircher tanto de Sir Robert Moray (1608-1673), 
miembro fundador, y una de las figuras más destacadas en los prime­
ros años de la Royal Society, que dijo de él: «Creo que es un mojón 
útil en filosofía y buena literatura. Trabajadores minuciosos termina­
rán lo que él meramente desbroza»38, como las del famoso arquitecto 
inglés, y también miembro fundador de la susodicha institución, 
Christopher Wren (1632-1723), que califica sus experimentos como 
«simples trucos, y cosas para despertar la admiración»39. La imagen 
de los jesuitas había evolucionado desde la de testigos del mundo, 
hasta degenerar en la de epítomes de un particularismo insustancial 
y frívol040

• Bajo estas acusaciones se adivina la sospecha de una cier­
ta mcapacidad para discriminar entre la información relevante y la 
accidental, rasgo fundamental de la idea de precisión científica del 
dlecioch041

, y para generar conexiones pertinentes y estables entre 
esos conocimientos. 

Durante el primer tercio del XVIII, un nuevo factor, de carácter 
político-económico, vino a asociarse a la crítica de las colecciones 
naturales basadas en la maravilla42

• Los grandes monopolios de espe­
cias y plantas exóticas, fundamentalmente controlados por ingleses y 
holandeses, promovieron que las pequeñas naciones, consumidoras 
pero no partícipes de este negocio, comenzasen a pensar en la posi­
bilidad de transplantar plantas exóticas de gran consumo al suelo 

l' Clt en Gorman, op ctt, P 182 La tradUCCIón es nuestra 
19 Gorman, Idem 

' 0 Los ¡esUltas asunueron en cIerto sentido la crítica a su colecclOnlsmo, y a lo largo del 
~Iglo XVIII el Museo de J(¡rcher se Irá transformando de una Galería de Arte y Mecánica 
en un Mu~eo de la Anuguedad CláSIca yecleslástlca VId Letuna, Pedro (S J ) «Contnbu­
to della Compagnle dI Gesú a1la formazlOne delle sClenze stonche» en La Compagma dz 
Gesu e le sctenze sacre conlerenze commemorattve del quarto centenarzo dalla londazzone 
de/la Compagma dI Gesú tenute alla Pontzfica Umvemta Gregortana, 5-11 novembre 1941 
Romae Apud aedes UOlversltatls Gregonanae, 1942, p 180 

" Daston, Lorrame «Ob¡ectlvlty versus Truth» en Bodeker, Hans Ench , Peter Hanns 
Reu y Jurgen Schlumbohm (eds ) Wmenschalt als kulturelle PraXIS, 17501900 Gottmgen 
Vandenhoeck & Ruprecht , 1999, p 1732 

" La evolUCIón del papel Jugado por el Sentlmlento de lo maravilloso en la cIen aa hasta 
~u decadenCIa durante la t1ustraclón es el argumento central de Daston, Lorrarne; y Katha 
rme Park Wonden and the arder 01 nature 1150-1750 New York Zone Books, 1998 
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europeo, y de experimentar usos alternativos de las plantas locales. 
El éxito del transplante solucionaría los problemas de ingresos 
nacionales. Este nuevo cameralismo, personifIcado singularmente en 
la figura de Linneo, quien estaba convencido de que se trataba de 
dar una solución científica a los problemas económicos, dio lugar a 
una potenciación de las redes de larga distancia que afrontó funda­
mentalmente dos cuestiones: la del tráfico de ejemplares botánicos 
vivos y la de crear una nomenclatura botánica tan económica y uni­
versal como fuera posible4>. La utilidad económIca de los trabajos 
científicos venía a asociarse a los intereses nacIOnales y los secretos 
de Estado. 

Entre los dos movimientos -el desplazamIento de los JeSUItas y 
la emergencia de una doctrina económica basada en la cIencia-, el 
problema de la quina sigUIó desarrollándose. Las discusIOnes termI­
nológicas , los constantes casos de falsificacIón de la planta y la tar­
día aparición de las imágenes -no menos que el hecho de que sus pro­
piedades hubiesen sido deducidas por analogía, SIn un apoyo teónco 
por parte de los galenistas o los iatroquírnicos- señalaban que el punto 
débil estaba en los procesos de recolección de datos y en su traduc­
ción a un soporte visual adecuado. No era suficiente un método de 
compilación de conocimientos locales que no contemplaba ni las 
dificultades de su recepción ni los posibles ensamblajes con los 
saberes ya disponibles. Y, lo que era peor, que no hacía sufiCIente­
mente visibles los trayectos de acumulación -es decir, los trayectos 
físicos que era preciso (o plausible) seguir para encontrar la misma 
planta y desplazarla a otro punto-, dIficultando enormente la tarea 
de comparación . 

• } Koemer, Llsbet «Purposes of Lmnaean travel a prelurunary research report» en 
MUler, D Ph, y P H Reill, Vmons 01 Empzre Voyages, Botan-v, and RepresentatlOns 01 
Nature Cambndge Cambndge UruvefS1ty Press, 1996, cap 7 
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Los MAPAS DE LA QUINA: CREANDO UN MODELO DE vrsuALIZAo6N 

Una de las prioridades de la expedición geodésica hispanofrance­
sa al virreinato del Perú (1735-1744) era estudiar la quina y sus pro­
Pledades44

• Como resultado se produjeron dos descripciones de la 
quina. La primera de ellas, realizada por La Condamine, fue enviada 
a la Académie des Sciences de Paris y publicada en 1738. La segun­
da, escrita ese mismo año por Joseph de Jussieu, el ilustre botánico 
que acompañaba a la expedición, no será publicada sino dos siglos 
más tarde45

• Las diferencias entre ambas son tan ilustrativas como sus 
coincidencias. En términos generales, aportan la misma información 
sobre las características físicas de la planta, sus medidas, variedades, 
época de recolección, etc., si bien en su memoria Jussieu emplea un 
lenguaje más técnico y clasifica la especie. Asimismo, las dos incluyen 
información etimológica, condiciones climáticas y orográficas, y posi­
CIón geográfica. Al hacerlo así, inscriben su conocimiento en una red 
de referencias, integrando todo el saber hasta entonces disponible. 

La cuestión de la etimología es particularmente relevante. La uni­
ficación de los nombres de las plantas era uno de los principales pro­
blemas de la botánica a finales del siglo XVII. La cuadriplicación del 
número de especies conocidas entre 1550 y 1700 no se vio correspon­
dido por un aumento de los compendios botánicos. Cuando en 1667 
Charles Perrault proponga la elaboración de una historia natural de 
las plantas, la falta de correspondencia entre los nombres antiguos y 
los de las plantas modernas será la primera dificultad con la que se 
encuentre el proyect046

• Salvar esta dificultad garantizaba la apropia­
CIón de los saberes antiguos, y, aplicado al caso de los indígenas, la de 
los saberes 10cales47

• En el caso de la quina, la discusión etimológica 

"VId Lafuente, y Mazuecos, op ctt, p 116 
" ]ussleu, Toseph de DescrtpttOn de l'arbre a quznquzna (1737) Pans Soclété du tral­

ternent des qumqumas, 1936 
<· Stroup,op ctt,p 70-71 
" Sobre la práctica de famwanzar lo eXótlco reducIéndolo a unágenes culturalmente 

asurnJdas véase Muller-Wille, Staffan <<Mappmg me Plant World Centre and Penphery m 
Lmnaean Botany» (méruto) 
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-que permitía atnbuirle unas propiedades curativas- era un punto de 
discusión clásic048

• Tanto la de Jussieu -generalmente tenida por 
correcta-, como la forzada etimología de La Condamine, cumplen la 
función de subsumIr los conocimientos anteriores, desplazando indi­
rectamente a los indígenas a un segundo plano 49 

Pero para ambos la cuestión más urgente en lo que respecta a la 
quina tiene que ver con expectativas y locahzación: dónde, por qué, 
cómo y qué tipo de quina puede uno esperar encontrar en un lugar 
dado. Pero no intentan realizar una descnplción de la distribución 
exacta de la planta, sino proporcionar alguna regla que facilite su 
búsqueda. Véase por ejemplo la conclusión de JussIeu después de 
realizar su descripción: 

El árbol de la qwnqwna crece en regIOnes montañosas muy húme­
das y muy cálIdas, en las que el frío es Igualmente muy nguroso y las llu 
vlas frecuentes ReglOnes semeJantes se encuentran en las proxunIdades 
de la villa de LaJa lO 

Una vez que ha descrito las distintas vanedades de la quina, -que 
en este caso son siete- y los métodos para dIferenciarlas entre sí y de 
otras posibles especies, J ussieu realiza una descripción orográfica 
somera para señalar, de modo general, y sin relacionar la orografía 
con las características del suelo o la presencia de distintas especies, 
en qué entornos es posible localizar la quina. Así, al borde de los pre­
cipicios se encuentran diferentes especies~ l, y «no se encuentra ni en 

4b Guerra, op ezt, J aramillo Arango, op elt 
.. Este mecanismo es smgularmente patente en la UUClaUva de J USSleu, que tras señalar 

las dIferencias erunológlcas y el ongen de la confuSión entre la quma (yarachucchu cara 
chucchu) y la cascarilla (quma-quma), propone denommar a la pnmera «corteza febnfuga 
del árbol maurépruse» en honor al conde de Maurepas, promotor de la expedlclOn (Vid 
Jussleu, op ezl, p 44) En otro sentido, A Lafuente y E Estrella subrayan que la conclu­
sión de La Condarnme, después de refleXIOnar sobre la erunologla de la planta, es que los 
mdígenas son mcapaces de pensar en térrnmos abstractos Ambas posturas suponen modos 
de exclUSión -slffiból.tca y práwca- de la partlclpaclon en la meta expedlclOnana Vid La 
Condarnme, Charles M de VIaje a la Amerzca merzdlOnal por el rEo de las Amazonas Estu­
dIO sobre la quma Eruclón y presentaClón de A Lafuente y E Estrella Qwto Abya Yala, 
1993, p 11 

'0 Jussleu, op ezl, p 14 
" Idem, p 38 
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los valles, debIdo al excesivo calor, ni en la cima de las montañas, por 
el mucho frío, sino en las laderas de las montañas, en los enclaves 
húmedos, al borde de los torrentes»52. Pero las diferencias entre los 
trabajos de uno y otro muestran también la particular división del tra­
bajo que caracteriza a la organización de la información de las expe­
diCIOnes. Mientras Jussieu saca conclusiones generales, La Condami­
ne, que no es botánico, pero que es capaz de realizar observaciones 
muy precisas sobre el territorio, como muestra en su memoria, envía 
ejemplares de diversas quinas a la Academia «con expresión de 
donde crece cada especie».53 

La aportación diferencial de La Condamine es su historia de la plan­
ta y la imagen que crea. Según SebastiánJoseph López Ruiz, que tradu­
ce en 1778 la Memorza sobre la qumquma (1738) del francés, entonces se 
consideraba que ésta era <da única descripción que hasta ahora hai del 
Arbol de la Quina»54 (Lám. VIll). En realidad otras muchas descripcio­
nes habían sido dadas con anterioridad, pero las diferencias que hicie­
ron de las primeras noticias una no-descripción están implícitas en los 
recursos retóricos que emplea La Condamine. En primer lugar, advier­
te el expedicionario que el protocolo de construcción de la descripción 
le ha sido enseñado por Jussieu, traspasándole así una parte de su auto­
ridad botánica55. En segundo lugar, como hemos señalado, incorpora 
de forma genérica las condiciones climáticas y la situación geográfica y 
orográfica a la minuciosa descripción de la planta, poniendo en relación 
tangencial mediciones barométricas y clima, clima y cualidades médi­
cas, cualidades médicas y datos históricos y filológicos; articulando así 
el conocimiento local según una lógica de organización disciplinar 
europea. Por último incluye una imagen, explícitamente realizada del 

I 

" Idem, p 40 
II La Condarnme, op el!, p 218 

" Idem, p 158 
" Idem, p 165 <<NI de ]ussleu, uno de mis compañeros del viaJe Dr en Merucma de 

la Facultad de Pans, y hermano de los dos AcadémiCOS del rrusmo apelhdo, encargado más 
partIcularmente de las observaCIOnes botánicas, me dIO quando sal! de Qwto una apunta­
ción de diversos puntos hlstóClcOS, y fíSICOS concernientes a rucho arbol que necesitaban 
de alguna uustraclón» 
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natural56, que es la cuarta de las conocidas, pero la primera que com­
pendia la floración, el fruto y la hoja en detalle. 

Las dos primeras imágenes de la quina conocidas en Europa, la 
publicada en 1661 por Bartholin, y la aparecida en las Dendrogra­
phzas szve Hzstorzae naturalzs de arboribus et fructzbus (1662) de John 
J onston, ofrecían una representación general del árbol, pero a partir 
de ella era imposible establecer rasgos como, por ejemplo, el tamaño, 
las características de la flor o la forma precisa de la hoja. La tercera 
imagen, de enorme interés desde la perspectiva epistemológica, es la 
ilustración de la hoja de la quina aparecida en las Esperzenze de F. 
Redi. Pero estas ilustraciones no consiguieron lo que La Condamine 
logró con la suya: el desplazamiento del conocimiento local por 
absorción, la mecanización del proceso de observación y la genera­
ción de un elemento trasportable eficaz. La imagen prescribe a un 
europeo lo que debe buscar para identificar dentro del marasmo de 
la diversidad natural americana la apreciada quina. 

Aunque, según Lafuente y Estrella, La Condamine «creyó haber 
dibujado la llamada quina roja, cuando en realIdad era la blanca la que 
ilustraba el texto»57 ; lo cierto es que la imagen de la quina de la memo­
ria de La Condamine no está referida a ninguna especie concreta. Ni 
en el texto de la memoria ni en el epígrafe «Explicación de las figuras» 
se especifica de qué tipo se trata. El expedicionario se refiere SIempre 
a la rama o flor «de la quina». Esta generalidad contrasta con el minu­
cioso examen e inscripción del ejemplar. Se emplea el microscopio, se 
seccionan las flores, se dibujan semillas en diversos estados de madu­
rez, incluso una hoja se presenta «estampada con fuerza, o prensada 
al natural para que se vean mejor sus contornos, y venas»58. Sm embar­
go, y a pesar de esta minuciosidad, botánicos de épocas posteriores 
como Humboldt señalarán la ausencia de datos necesarios para esta­
blecer todas las características del género.59 

$6 Idem, p 170 <<En e! propio parage hice en bosquejo e! diseño de una rama con sus 
oJas, flores , y frutos que a un tiempo se hallan en ellas en todas las estacIOnes de! año» 

r Idem, p 19 
>8 Idem , p 219 
,. Nieto Olarte, op at , 198 
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Hay varias razones para esta aparente contradicción, algunas de 
las cuales fueron expuestas por el propio La Condamine. En primer 
lugar, su estancia en Caxamuna es de unas pocas horas, es en el cami­
no donde hizo el bosquejo de la planta, y es probablemente de la 
cumbre -ya que las tomó por la mañana- de donde toma las mues­
tras. En segundo lugar, buena parte de la información que utiliza pro­
viene de fuentes locales -habitantes de Loja, el hospedero de Caxa­
muna, y «varias personas mejor infonnadas». Entre estas informaciones 
es destacable aquélla según la cual las tres especies de quina <<no se 
dIferenciaban sino en las virtudes»60. La frase , escrita a vuelapluma 
por el expedicionano para justificar que presentase una sola imagen, 
expresa toda la tensión existente entre dos modos de conocimiento 
opuestos. Las críticas de Alzate a la taxonomía linneana6t, y su reivin­
dicación de las curiosidades como método para denunciar las insufi­
cIencias de los sistemas europeos62

, se encuentran aquí anticipadas. 
La incapacidad de dar cuenta de la variedad con el método expedi­
cIOnario va a permear la trayectoria de la práctica imperial de traspo­
sición del conocimiento. 

Pero hay otras razones por las que la imagen de la quina de La 
Condamine es un ejemplo relevante de la metodología metropolita­
na, que va a suscitar una polémica en torno al rigor de la información. 
y es que refleja toda la contradicción entre la creación de una ima­
gen general y la búsqueda de ejemplares concretos. Autores como 
Linneo habían privilegiado la localización del lugar en el que se había 
descubierto la planta63

• Ello se debía en parte a una idea sobre el 
orden natural, y en parte a una noción de economía y rentabilidad64 

• 

.. La Condamme, op at, p 170 

., Vid Lozoya, Xavler Plantas y luces en M éXICO La Real Expedlaón Ctentí/rca a Nueva 
España (1 787- 1803) Madnd Serbal, 1984, p 43 -45 Lafuente, Antoruo «Enhghtenment 
m an Imperial Context Local SClence m the Late EIghteenth Century I-Uspanlc World» en 
Osms, 2001 ,15, p 155 173 , P 16566 

" Cañizares Esguerra, op at , p 283 
" Browne, Tanet «BlOgeography and Emplre» en Jardme, Nlcholas, James A Secord, 

y Emma Spary Cultures o/Natural Htstory Cambndge Cambndge Uruverslty Press, 1996, 
p 314 

64 Koerner, LIsbet «Cad Llrmaeus m hls ume and place» en J ardme, Nlcholas; James 
A Secord , y Ernma Spary, op at, p 145-162, Koerner, «Purposes of lmnean trave! » 
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Pero la noción de rentabilidad no puede desvincularse de las condi­
ciones técnicas del desarrollo del trabajo cIen tilico, ni de las constric­
ciones y la dunensión espacial del trabajo de campo65 . La imagen de 
la quina refleja la noción de rentabilidad implícita en la práctica 
expedicionaria del dieciocho, dominada por una selección de encla­
ves que garantizan el tránsito sin solución de continUidad entre un 
punto y otro. 

Este método es una consecuencia de las dificultades para crear 
escalas que registren variaciones mínimas . La noción de precisión 
está indisolublemente asociada a la sensibilidad de los aparatos para 
registrar sucesos y medidas cada vez más pequeños, más distantes de 
la capacidad perceptual. La evolución del instrumental permitirá el 
tránsito de unas prácticas basadas en la comparación entre dos pun­
tos extremos, a la búsqueda de valores intermedios entre medidas 
sucesivas más allá de la mínima y la m áXlffia66

• Así, dejará de ser una 
práctica aceptable el hábito de dejar al arbitrio de los actores la selec­
ción de los datos, una costumbre que les otorgaba la capaCidad de 
prescindir de aquéllos que no se considerasen fiables67

• Como conse­
cuencia, la economía moral de la ciencia, los valores y prácticas que 
definen el rigor, se irá modificando. 

61 El concepto de rentabilidad no remIte sólo a consIderacIOnes economlcas Donnda 
Outram ha señalado cómo a prInCIpIOS del XIX la OpOSICIón entre un espaCIO InteriOr 
-receptor del fluJo de la rnfonnacIón- y otro exterIor -un espaao abIerto y emIsor de mlor 
maClón- genera un ruscurso sobre la rustanCla respecto al objeto necesana para rentabili 
zar toda la InformaCIón recIbIda Según se sea un experuclonano o un Clenubco de gabme 
te se estará en condIcIOnes de realtzar un trabajO mas o menos global Outram, DorInda 
«New spaces In natural hIstory» enJardIne, NIcholas, ]ames A Secord, y Ernma Spary, op 
at ,p 249 265, P 259ss Las rustIntas nOCIOnes de rentabIlIdad manejadas en cada caso es 
lo que pone en tensIón las posturas relatIVIStas y los proyectos sIstemáticos 

66 Bourguet, MarIe-Noelle, y ChnstIan LIcoppe «Voyages, mesures et Instruments 
Une nouvelle expénence du monde au SIecle des lurrueres» en Annales HSS, 1995, n° 5, p 
1115-1151,p 1133 

6- Una consecuenCIa de la creaCIOn de regIstros sIstemáticos, particularmente durante 
el XIX, será, además del sacnfIcIO de la exacmud a favor de la comurucabilidad, la emer 
genCla de una mano de obra barat , caracterizada por la reWzaaón de un trabajO poco 
especlaltzado pero muy necesano para la creaClón de datos, que Daston denOmIna «cheap 
SCIence» VId Daston, Lorrame «SClenttflc Ob¡ectlvny and the Ineffable», en Kruger, 
Lorenz, y Bngme Falkehbrug (eds ) Physzk, Phtlosophte und dze Eznhezt der Wzssenchaften 
HeIlderbenlBerlm/Oxford Spekrum AkademIScher Verlang, 1995 
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Por lo tanto, a medida que prosperen el análisis del error y las 
técnicas de medición y cuantificación, será posible extender la acti­
vidad científica desde los enclaves privilegiados a un espacio más 
amplio y sistemático, promoviendo la idea de un registro continuo 
de la realidad que, frente a la práctica de registros discretos, se sos­
tiene sobre la idea de no «perder el hilo de las operaciones de la 
naturaleza»68. La variedad se convertirá así en el núcleo central de la 
actividad científica. Y este cambio de actitud implicará una nueva 
disciplina del científico, mucho más constante y severa, y una aten­
ción a los matices que pondrá en entredicho regularidades ficticias. 
La botánica, Íntimamente ligada a la definición del espacio, se trans­
formará al amparo de los avances de las técnicas de registro mecáni­
co que definen las variaciones mínimas en la altura, la temperatura, 
la humedad, etc. 

Hasta que este cambio no suceda, el sistema de clasificación botá­
nica de Linneo, que pronto fue asumido por los expedicionarios 
españoles69

, permitirá reorganizar el mundo natural en términos tales 
que las discordancias entre lo distante y lo próximo, el centro y la 
periferia fuesen minimizadas70

• Reduciendo las características exóti­
cas a rasgos familiares a través del análisis taxonómico7J

, disponiendo 
de un método de comparación gracias a los herbarios, e imbuido de 
la autoridad que los propiOS objetos movilizados le confieren, el botá­
nico puede realizar todo tipo de combinaciones que le permiten igno­
rar la distancia física y medioambiental que separa a los especímenes72

• 

Puede generar un mapa heterocrónico y heterotópico completamente 

.. Bourget y'Llcoppe, op Clt, P 1135 

" Aceptado en 1748 como Cfiteno de claslúcaclón del jardín botánICO del ColegIO de 
Cirugía de Cádiz, la ImplIcaCión de Loefung en la expediCión de límItes al Ormoco lo refor­
?ará Los siguientes expedIClOnanos botániCOs (1777) utilizarán el mismo sistema. PUlg-
5amper, MIguel A «DifuSión e mstltuclOna]¡zaClón del sistema hnneano en España y Amé­
rIca» en Lafuente, AntonIO, Alberto Elena, y María LUisa Ortega (eds) Mundtaü1./JClón de 
la CIenCia y cultura naCIonal Aranjuez Doce Calles, 1993,349359 

7. Muller-Wille, Staffan «Mappmg the Plant World Centre and Penphery m Lmnaean 
Botany» (médlto) 

71 Muller Wille, ldem, p 12-13 

" Idem, p 20 
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ajeno a su localización original, entorno, estación de floración, etc.'}: 
la información contenida en el diario de viaje se distribuye posterior­
mente en el orden tabular de un sistema taxonómico que excluye las 
variaciones no morfológicas. Al mismo tiempo, se crean una serie de 
referencias históricas a partir de la identificación de cada especie que 
genera una «uniformidad creada por el hombre» del mundo de las 
plantas74

• Así que, aunque se localiza topológicamente la situación de 
la planta, se presenta desvinculada del entorno cultural y medioam­
biental. 

El método suponía una simplificación, y sm ella la actividad de los 
expedicionarios, las expediciones mismas, no hubiesen sido posibles, 
o, al menos, hubieran sido muy distintas. Porque era necesario reco­
rrer inmensas extensiones en plazos de tiempo razonables; eso sÍ, dis­
poniendo de sistemas de comunicaciones indiscutiblemente medlO­
creso Pero la actividad de buscar especies condicionaba la percepCión 
del territorio: la vista recorría el espacio buscando regularidades. E 
indudablemente las encontraba. Véase si no la declaración que hacía 
el novohispano y miembro de la Real Expedición Botánica a Nueva 
España (1787-1803),]osé Mariano Mociño (1757-1820): 

Hemos exammado el Remo de Guatemala, una vez VIsitadas las pro­
vmCIas de Nueva España en caSI su totalidad, y hemos encontrado en 
nuestro últImo Viaje reglOnes no muy dIferentes de las halladas en nues­
tras pnmeras expediciones. Así pues, a nadie puede parecerle extraño el 
hecho de que la flora descubIerta en Nueva España contenga el catálo­
go de la de Guatemala, añadiendo tan sólo un reduCldo número de 
espeCIes no observadas en nuestras pnmeras mcurSlOnes n 

El comentario adquiere todo su peso si se toma en consideraCión 
la circunstancia de que el Reino de Guatemala abarcaba, además de 
lo que hoyes Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa 
Rica y Belize. Y que el trayecto realizado por Mociño se limita a la costa 

-, Idem , p 23 

" Idem., p 38 
n Mocliío, José Flora de Guatemala de José Moczño Estudto mtroJuctono y edición 

deJosé LUIS Maldonado Polo Madrid CSIC Doce calles, 1996, p 141 

147 



Nuria Valverde Pérez 

del Pacífico, pues sólo en esta zona había un camino en condiciones 
y enclaves donde poder hacerse con víveres y suministros. Y toda esta 
extensión se estaba integrando, como algo «no muy diferente», en el 
conjunto del Reino de Nueva España.76 

No debe pensarse que la forma de recorrer el territorio variaba 
si las extensiones eran menores. La memoria escrita por Hipólito 
Ruiz, director de la expedición botánica al Virreinato de Perú y 
Chile (1777 -17 88), deja otro testimonio de este modo de crear infor­
mación: 

E130 de Juho regresé de Xauxa á la villa de Tarma -nos cuenta el 
botáruco- asegurado de que en nmgún tiempo presentarIa el Valle y 
Cerros de Xauxa materIales para trabajar por algunos dias los mdivI­
duos de la ExpedIcIón Botamca, como no fuese entrando en las Monta­
ñas, de lo que deSIstimos, bien informados de los practlcos y de los 
MlslOneros de Ocopa, de que las Montañas de Tarma era igualmente 
abundantes que las de Xauxa de vegetales; y mucho más facll y seguro 
su transIto para las herbOrIzaCIones botánicas i7 

A montañas semejantes, vegetación semejante: y si una de ellas era 
más accesible, bastaba con reconocer ésta para tener información de la 
otra. Registrar la vanedad no era, desde luego, el objetivo de estos 
hombres. Aunque, por supuesto, el método no era la única causa de 
todo este despliegue de energías en busca de nuevas especies. La carga 
simbólica que adquiere la botánica a finales de siglo les impulsa a 
subrayar la riqueza floral de las colonias españolas registrando el mayor 
número de ellas. Y la colecta fue bastante rica. Por poner sólo un ejem­
plo, la Expechción científica a Nueva España, que movilizaría la nota­
ble cantidad de 20000 especímenes (contando con los duplicados), 

" Las con~ecuenclas politJcas de las estrategias botárucas de reconOClImento del tem 
tono las hemos tratado con AntOniO Lafuente en el arúculo <<Lrnnaean Botany and Spa­
nlsh Imperial BlOpohucs». en Schlebrnger, Londa, y Clauc:ha Swan (eds ) Colonzal Botany 
Sc/ence, Commerce and POltttCf In the Early Modern World Pennsylvanla UmvefSlty of 
Pennsylvama Press 2004 p 134-147 

7J Rwz, Hlpóhto Relaezón h/stórzca del V/aje que hIZo a los Reynos del Peru y Chzle el 
botanlco D H/pólzto Ru/z en el año 1777 hasta el de 1788, en cuya epoca regreso a Madrtd 
Edltado por JauneJaramillo Arango Madrid RACEFN, 1952, vol 1, p 113 
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habría registrado unas 250078. En cierto modo, el número de especies 
descubiertas actúa como el índice simbólico tanto de la riqueza poten­
cial del reino, como de la competencia botánica de sus indiViduos. 

Pronto se harán visibles las consecuenCias políticas de esta estra­
tegia de producción de conocimiento basada en la identúicación de 
especies y espacios intercambiables. La polémica desatada entre 
Celestino Mutis e Hipólito Ruiz a causa de la clasifiCación de los qui­
nos es un ejemplo claro de cómo el modelo imperial colapsa. En 1792 
Ruiz publica su Quznología o tratado del árbol de la quzna, en donde 
describía el aspecto y cualidades de las siete especies de qUilla que 
había identificado a lo largo de sus expediciones. En este mismo 
texto, y con evidente sarcasmo, afirmaba que, tras los treinta años 
que llevaba Mutis indagando sobre la qUilla de Santa Fe, «debemos 
prometernos excelentes observaCiOnes sobre el verdadero Árbol de 
la Quina y la historia de algunas especies de quinos [oo.] muy diver­
sas, en general de las que aquí se describen»79. A parte de que, como 
Hernández de Alba señala, parecía insinuar que habría que esperar 
otros treinta años más para obtener algún resultado claro del «orácu­
lo» de Nueva Granada80

, el hecho de que considerara que las quinas 
identificadas por Mutis eran espeCies distintas no era trivial. Hacía 
cinco años que Mutis había propuesto el estanco de la quina, y, de 
paso, y para evitar la esquilmación de los bosques de quina de Loja, 
también solicitó que se trasladasen las explotaciones a Santa Fé. El 
movimiento lesionaba evidentes intereses económiCOS, y defendía 
otros81

• Pero para que, en última instancia, la quina de Nueva Grana­
da se convirtiera en la única comercializable, era necesario demostrar 
que tenía las mismas propiedades que la quiteña. Cuando en 1788 
llegó la partida a la Real Botica para ser examinada, los expertos con­
cluyeron, contradiciendo los informes anteriores, en virtud de los 

• Maldonado Polo, Lws Las huellas de la razon La expedlClon Clentt/tca de Centroa­
ménca (1795-1803) Madnd CSIC, 2001, P 519 

'9 CIt en Hernández de Alba, Gonzalo Qumas amargas El sabIO Mutts y la dzscuSlon 
naturaltsta del SIglo XVIII Bogotá AHB-Tercer mundo editores, 1991, p 132 

80 Idem, p 133 
81 Idem, p 190ss 
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cuales se le había solicitado el acopio a Mutis de esta nueva partida82
, 

que no era tan eficaz como la de LojaS
}. Y así, en 1789 se ordenaba 

suspender los envíos de quina de Nueva Granada hasta nueva orden. 
En estas circunstancias, Ruiz venía a echar leña al fuego declarando 
que las quinas de Santa Fe eran muy distintas de las especies que él 
había estudiado. 

La reacción de Mutis será exigir que las especies identificadas por 
Ruiz fueran consideradas varzedades. Porque las especies no compar­
tían cualidades entre sí, mientras que las variedades podían presen­
tar diferencias morfológicas pero compartir virtudes y efectos. Para 
Ruiz , admitiendo incluso que hubiese alguna identidad entre las 
especies localizadas en el Virreinato del Perú y las de Nueva Grana­
da, era evidente que no podían compartir virtudes, ya que los quinos 
novogranadinos crecían a menores altitudes que los bosquetes de la 
mejor calidad de Loja o Perú, síntoma inequívoco de su inferior cali­
dads4

• Este argumento, basado en la identificación de recurrencias 
orográficas que justifiquen la intercambiabilidad de los espacios, 
constituye la clave de la posterior inflexión de la ciencia imperial 
hacia otra de talante regional. Pues la respuesta de Mutis será que: 

La Idenudad de especies [de la qUilla] queda deciSivamente asegu­
rada por la umforrrudad del duna, suelo y vegetación, de modo que ayer 
recurrido á las unagmanas razones de una inpertmente y fasudosa geo­
gra6a con que se ha pretendido deslumbrar sus Virtudes medicmales, 
solo ha servido para excitar la nsa de los sabios, que la avran graduado 
como Humboldt de charlatanería medical.8

' 

., Las primeras muestras de quma novogranadma fueron remlt1das por Sebasuán 
Lopez RUIZ, y se reCIbIeron en octubre de 1782 y JUntO de 1784, envlándose a analIzar a la 
Real Botica El mforme de la Real BotIca, creado sobre los datos aportados por 22 faculta­
tivos a los que se les había enviado muestras que las probaran en enfermos de nebres mter­
mltentes, conclwa que aquella qwna era en sus efectos eqwvalente a la de Qwto (Baratas, 
y Fernández, op al , p 642-644) 

8' Hernández de Alba, op al , p 195 ASlffilsmo, Corella Suárez, op at, Baratas, y Fer­
nández, op a t 

S4 Steele, op al , p 186 
8' Carta de Mutis al [vtrreyl J, Santa Fe, 22 de mayo de 1803, reproduclda en Steele, 

op el! , p 189 
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Mientras unos asocian las propiedades de las plantas a la dIstribu­
ción geográfica, al relieve; los otros lo hacen al entorno. Mientras 
unos sacaban la conclusión de que las producciones naturales de 
emplazamientos situados a la misma altura eran intercambiables; los 
otros defendían que las semejanzas eran consecuencia del clima y de 
los nutrientes. Eran dos formas diametralmente opuestas de ffilrar el 
mundo. 

Asentar la perspectiva de Mutis requerirá cambIos en el método, 
en la orientación de la disciplina, yen la calidad del instrumental que 
él ffilsmo no estará en condiciones de realizar. Sus argumentos, sm 
embargo, serán retomados por sus sucesores, que desarrollarán la 
dimensión política de una nueva ciencia nacional86

• Un tránsito que 
afectó no sólo a Nueva Granada, también a Nueva España, SI bIen 
será en la química donde se busque el referente a las esenCIas, a los 
motivos que hacen intercambiable un producto por otrd7

• La crítica 
de Alzate a los errores promovidos por la clasIficación linneana es 
buen ejemplo. 

Lafuente ha subrayado que la actitud de los criollos mexicanos se 
decantó hacia una síntesis entre la ciencia moderna y la reivindica­
ción de la tradición local cuyo posible nexo de unión sería que ambas 
estaban basadas en lo que se consideraba intrínseco a la naturaleza de 
una sustancia dada88

• Darle forma, localizar, separar o produCIr, regis­
trar las manifestaciones de ese contenido esencial, no importaba que 
fuera a través del análisis químico o la minuciosa atención a la distri­
bución vegetal en el territorio, disolvía el principio de que una SIm­
ple prospección por una selección determinada de lugares podía dar 
cuenta de las diferencias y las afinidades entre territoflos. La desinte­
gración, ya sea de las comunidades, de los espacios, o de los propios 
proyectos y experimentos, es una de las consecuencias -a veces, 
como señala Daston, verdaderamente disolutiva89

- de la búsqueda de 

86 Lafuente, Antomo «Enhghtenment m an ImperIal Context Local SClence m the 
Late-Elghteenth-Century Htsparuc World», en Ostm , 2001 , 15, p 155 173, P 169-171 

ffl Idem, p 165 166 
.. Ibzdem 
8'1 Daston, «The Moral Economy of SClence» , p 12 
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altos grados de precisión, que en este caso permite establecer un fuer­
te nexo entre nacionalismo y región. 

La clave del éxito de las técnicas de deslocalización botánicas 
-convergente con los problemas que hemos señalado referentes al 
termómetro y el barómetro- tienen su raíz en un mecanismo que ha 
sIdo analizado por L. Daston90

• La observación minuciosa de la plan­
ta se traduce en una illlagen típica en la que quedan reflejadas las 
constancias, mientras se ignoran los aspectos variables, su singulari­
dad. Este método es perfectamente adecuado cuando no se dispone 
de medios para un análisis exhaustivo de grandes extensiones. Per­
mIte realizar generalizaciones a partir de estudios parciales, y así 
unificar prácticas y organizar estrategias. La calibración de los ins­
trumentos tiene aquí su correlato en una técnica compartida sobre 
qué es esencial y qué accidental. Tenemos pues claramente identifi­
cado en qué consisten las prácticas de estos viajeros definidos como 
los ojos aptos para «ver los verdaderos rasgos que definen a las 
naCIones». 

Los gobernantes españoles pronto se harán cargo de las tremen­
das ventajas que pueden derivarse del control de un instrumento 
como la expedición científica. Sin embargo, la lógica interna que per­
mea la constitución y práctica científica de una expedición impondrá 
tambIén sus reglas a este control. La clave de su eficiencia se centra­
ba en una ética del desinterés y de la exactitud, pero matizada por los 
propios límites económicos, espaciales e instrumentales que iban a 
caracterizarla. En el caso de los expedicionarios españoles, su depen­
dencia de la Corona -máxima autoridad administrativa y moral-, 
UnIda a la tendencia a generar un resultado visualizable, público y 
cierto, pondrá a los expedicionarios en la tesitura de plantearse la 
gestión del conocimiento privado, y su situación en la jerarquía 
social. 

'" Daston, Lorrame «ObjeCuV1ty versus Truth», op al, p 17 32 
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LA ADMINISTRACIÓN DEL CONOCIMIENTO: LA EXPEDICIÓN DE 

LÍMITES Y LA NUEVA CONCIENCIA DEL CIENTÍFICO 

El discurso regionalista del XIX no hubiera sido posible si la lógi­
ca de la precisión no hubiera generado algún cambio en los mecarus­
mos de autoridad científica. En el caso español, las expediCIOnes son 
un instrumento de la Corona, y esta vinculación a la máxima autoridad 
administrativa y simbólIca va a definir la posición de los científicos en 
lo que respecta a su propia labor, y a onentar su posterior evolución 
dentro del marco social. La definición que generan de conocimiento, 
la imagen de un cuerpo disciplinar, condicionará las posibles relacIO­
nes con un público y los límites y métodos de la difusión del saber 

Los científicos que desde las colonias critican los SIstemas de cata­
logación europeos, debieron de enfrentarse ocasionalmente con la 
acusación de que al hacerlo ponían en entredicho la voluntad y sabI­
duría del Rey. Así en la respuesta anónima -obra del botánico espa­
ñol y profesor del Real Jardín Botánico de México, Vicente Cervan­
tes (1755-1829)- a las críticas lanzadas contra el sistema linneano por 
el presbítero y periodista mejicano José AntOnIO Alzate y Ramírez 
(1738-1799), se le reprochaba que 

[ . ] en vez de ensalzar la generosidad del monarca, el método de estu 
dIO que había dispuesto y la InteligenCia de los profesores que babía 
nombrado, hubiese escoto propOSicIOnes muy propias para alUCInar al 
tgnorante vulgo en una nota llena de sandeces y puenhdades " 

Este es un claro intento de asociar al público culto con la obedien­
cia a la corona, y al vulgo ignorante con las voces discrepantes. El 
resultado será el llamamiento airado de Alzate a favor del honor 
patrio. Pero lo que enmascara el argumento incial es que, en realidad, 
las protestas del mejicano amenazaban la clfculación del conocimien­
to que, con independencia de que tuviesen que satisfacer los intereses 

91 Cauta de Méxtco, t m, 1788, p 93 , at en Lozoya, Xavler, op ctl , p 43 Los textos 
báSICOS de esta polémIca han SIdo recogidos en Moreno, Roberto Lmneo en MéXICO Lal 
controverSIas sobre el sIstema bmarzo sexual (1788 1798) MéXICO UNAM, 1989 
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de la Corona, generaba su propio modelo de relación entre el públi­
co y las autoridades. Amenazaba la autoridad virreinal e imperial de 
un cuerpo que ya había consolidado su identidad. En lo que sigue 
intentaremos analizar un caso en el que se muestra con claridad cómo 
surge la necesidad de independizar el conocimiento científico de las 
expectativas del Rey. 

La Expedición de límites de 1750 es en sentido lato el mayor ins­
trumento creado en el XVIII español concebido para estabilizar un 
objeto -América del Sur- y vincularlo a relaciones de propiedad. Se 
trataba de establecer definitivamente la frontera hispano-portuguesa 
de los territorios americanos. Para ello era preciso atribuir a una línea 
geométrica de demarcación unos límites físicos. En efecto, hacía más 
de dos siglos y medio que el papa Alejandro VI había decidido trazar 
una línea en el mapa que marcase el límite entre las zonas de expan­
SIón de los imperios español y portugués. Por el Tratado de Tordesi­
llas (1494) se estableció que esta línea cruzase el planisferio de norte 
a sur pasando a 370 leguas al oeste de las Islas de Cabo Verde. Por 
supuesto, ninguna de las dos potencias fue tan obediente como para 
seguirlo a rajatabla durante todo aquel tiempo. Los portugueses, a 
quienes correspondía la zona oriental, expandieron sus posesiones en 
Brasil haCIa el interior del Continente, mientras los españoles se apro­
piaron de las FilIpinas (Lám. IX) . 

Entre finales del siglo XVII y principios del XVIII, las flotas euro­
peas inician un período de modernización. A consecuencia de ello, 
un modelo de embarcación como la galera, que se había caracteriza­
do por su agilidad, desaparece definitivamente en 174892

• La justifica­
ción de esta desaparición debe verse en el vuelco de las estrategias 
bélicas, que, simultáneamente, promovieron y fueron promovidas 
por los avances técnicos. En toda Europa se reorganiza la construc­
ción naval, dando origen a nuevas relaciones comerciales como las 
del imperio británico. El comercio es entendido entonces como una 
actividad altamente agresiva, entre cuyos medios podía estar o no la 

)2 En FranCIa y España, permanecIendo en RUSIa y SueCIa VId Mermo Navarro, José 
P La armada española en el stglo XVIII, Madrid FundaCión Umversltana Española, 1981 
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guerra, y que precisaba operaciones cuantitativas para medir la pros­
peridad nacional a la que se vinculaba9

'. Es precisamente la emergen­
te revolución financiera de finales del XVII lo que permIte que Ingla­
terra mantenga ejércitos cada vez mayores y más estables, y que 
genere simultáneamente una red conceptual y retórica que vincula 
comercIO y virtud, simbología y conocimiento, definiendo la cultu­
ra como un subproducto de la mercantilizaCIón de la economía, y 
asoCIando la movilidad SImbólica de las propiedades al conocimien­
t094

• Por otro lado, las condiCIOnes técnicas que posibilitaron la 
determinación y cuantificación del espaCIO de un imperio recibieron 
un vuelco tras la creación del mapa de FranCIa. La posibilIdad de 
determinar con exactitud los límites y cuantificar numéricamente las 
superficies, corre pareja a la de cuantificar y catalogar su nqueza 
natural y minera, los activos y los pasivos. La propiedad, como seña­
laría Jeremias Bentham95, no es más que una base de esperanza con­
ferida por la ley. Es preciso no dejar en olvido estas posesiones, no 
crear situaciones legales confusas y reforzar en lo posible los vínculos 
entre poseedor y posesión para que esa esperanza conserve sus fun­
damentos. 

A mediados del siglo XVIII el gobIerno español se hace cons­
ciente de la extrema debilidad de sus vínculos de posesión. No sólo 
por la impunidad del comercio inglés y francés en territorio hispa­
no, sino por la dificultad que encuentra para recibir informaciones 
fiables, no ya científicas, sino de cualquier índole96

• Un síntoma de 
esta situación es el hecho de que a lo largo de los años cuarenta el 
debate historiográfico español, centrado durante la década antenor 

9J Pocock, J G A The Machtavelltan Moment, p 425 
.,.. Idem , p 442 

., Bentham, Jeremías Tratados de legtslaczón czvtl y penal MadrId Edltora NaCIOnal, 
1981, p 118 

96 José Campillo llegará a deCIr de las leyes de IndIas que están «hechas para unos obJe 
tos dIstantes dos o tres nulleguas, sobre.mfonnes las más veces IOteresados, por ser las per 
sonas de qwenes proceden ( ) tal vez Ignorantes, preocupadas o faltas de luces» Clt en 
Lucena Gualdo, Manuel Laboratorto troptcal La Expedlczon de Límites al Orrnoco 1750 
1767 Caracas Monte Avua edltores/CSIC, 1993, p 87 
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en la crítica a los falsos cronicones97
, se focalice ahora en América98

• 

La presencia de Lorenzo Boturíní (1702-1755) en España a partir de 
1744, y su propuesta de redactar una nueva historia de mesoamérica, 
amparada inicialmente por aliados como Gregorio Mayáns, José 
Borrull y Andrés Burriel-si bien este último será mucho más crítico 
con la obra del italiano- suscita numerosas polémicas sobre los pro­
cesos de recabación de la información y una honda reflexión sobre el 
papel jugado por España en el desarrollo del conocimiento sobre y 
en América. El proceso colonial español es puesto en entredicho 
como un factor crucial en el empobrecimiento cultural de la civiliza­
ción Mesoamericana. La postura de Boturini va a ser combatida y 
rechazada. Por un lado, uno de los problemas de aceptación que 
planteaba el enfoque del italiano era que su apelación a la jurispru­
dencia natural se enfrenta a los intereses de una monarquía absoluta 
y ahora centralizada. Por otro, la endeblez de las pruebas que presen­
ta despierta sospechas sobre su veracidad.99 

Poco a poco la oposición a Boturini, dirigida desde la Real Biblio­
teca, primero por BIas N asarrelOO y posteriormente por José BanfP°I, 
fue agudizándose, hasta que Mayans y Burriel se distancian de él. 
Paralelamente, la Real Academia Española llevaba a cabo su propia 
tarea de recuperación del patrimonio español en lo relativo a América. 
El impresor Andrés González Barcia (1673-1743), miembro fundador 
de esta institución, irucia entre 1720 y 1730 la reedición de los textos 

, VId Mestre Sanchís, AntOnIO «ReltglOn y cultura en el SIglo xvm español» en Gar­
cla Villoslada , RIcardo (dlr) HHtorza de la [glesta en España, vol IV MadrId BAC, 1979, 
C<lp 7, P 697ss 

," Sobre BotunnI y la dIsputa sUSCItada por su «Idea», VId Cañlzares-Esguerra, Jorge 
op ell , cap 3 

99 El extraordmano corpus documental que Botunm alega haber recabado estaba 
c~cnto en papel europeo Cuando Jorge Juan evalue en 1748 el trabajO del ya entonces Cro­
nI~ta de indIas, este será uno de los factores que abonen su eSCeptiCISmO, aunque, paradó 
Jlcamente, BUlflelle señale que no puede dudarse de la autentiCIdad de los mIsmos 

100 Blbltotecano mayor desde 1735 hasta 1751 

10 1 OfICIal mayor del mmlsteno de indIas, uno de los hombres de confIanza de Ense­
nada , fue desterrado de la Corte a la caída de este 
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claves sobre historia americana, que su sobrino completa a la muerte 
de éste con el apoyo de Juan de Iriarte (1701-1771) 102. Una de las líne­
as argumentales que esgrime a la hora de justificar su labor es que la 
pérdida de terntorio colonial a manos de otras potencias extranjeras 
se inicia con el cambio de nombre de los dIstintos enclaves, de tal 
manera que si se pierde la información histórica al respecto, poco a 
poco acaba siendo imposible recuperar el espacio que denomina. Esta 
postura será defendida asimismo por el padre Martín Sarmiento, a la 
sazón Cronista de Indias, que recordaba que las taxonomías , los 
mapas y las historias realizadas por extranjeros estaban obrando como 
un instrumento de desposesión del imperio españoP03 . Poco tiempo 
después se desataba en el seno de la Real Academia de la Historia una 
intensa reflexión sobre el grado de credibilidad confenble a los datos 
aportados por las distintas fuentes disponibles 104 . Los españoles pare­
cían comenzar a ser conscientes de que el mayor peso confendo a las 
fuentes no españolas se apoyaba en el hecho de que circulaban por 
redes de mayor legitimidad. 

En este ambiente de resuelta disposición a poner límite a los abu­
sos de las grandes potencias marítimas, tanto como a crear un corpus 
de datos realmente fiables10\ se elabora el Tratado de límites (1750). 
Dado que los jesuitas eran los autores de la mayor parte de la carto­
grafía de la zona, se realizó una primera síntesis con los matenales 
parciales elaborados por éstos106, que se plasmaría en el trabajO de 

102 CañIzares Esguerra, op at , p 155-156 

101 Sarrruento, Martín «Plano para formar una general deSCripCIón geográfIca de toda 
la Península y Aménca» [1751] en Escrrtos geográfIcos Ed y estudlO prelunmar de José 
LUIS Pensado Sanuago de Compostela Xunta de GahCla, 1996, p 89 

LO. VId CañlZares-Esguerra,op at , p 161-167 

'0' Lucena Glraldo, op al , p 87ss 
106 Según Ramos Pérez los mapas antenores a la experuclón eran los sIguIentes Sanson 

d' Atbeville Carta sudamericana, Pans 1656, Fntz, Samuel (S 1) Tabula Geographlca Mmo 
ms Omagua, Soaetatls ]esu 1689 (Amazonas entre el Napo y el Madera) y Mapa Geographl 
ca del RtO Marañon o Amazonas el ano 1691 y El Gran Río Marañon o Amazonas con la MIJ­
Hon de la Compañía de ]esus Geograficamente delmeado por el P QUIto, 1707, Guillaume 
DelJsle' Mapas partlculares de las cuatro partes del mundo Pans, 1700 y 1725, AnónlIDo RlO 
Ortnoco, nuevamente observados sus Raudales, BaJOS, Angosturas yaguas que reabe, 1733 , J 
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Jorge Juan y Antonio Ulloa, la Dzssertaczón Historzca y Geographzca 
sobre el merzdzano de Demarcaczon (1749)107. Este documento, utiliza­
do por Carvajal para redactar el Tratado, consistía en una serie de 
consIderaciones geopolíticas que orientaban la disposición de la 
línea. Se trataba de localizar los enclaves por los que debía pasar la 
frontera, sin embargo, los españoles no crearon un mapa a partir de 
esta mformacIón, como hicieron los portugueses. Si el levantamiento 
de un nuevo mapa de la zona hubiera carecido enteramente de inte­
rés, esta aproximación general, narrativa y no gráfica, tal vez hubiese 
sIdo suficiente para dejar sentadas de una vez por todas las disputas 
coloniales. Es más, la naturaleza presciptiva del documento dejaba en 
una posición muy ambigua a los expedicionarios. De hecho, en el 
texto del propio tratado se decía que 

[ . ] lo que ruchos Comlsanos dexaren de ajustar no perjurucará de run­
guna suerte al vigor y observaclOnes del presente tratado, el qual mde­
penruentemente de esto quedará firme, y mVlOlable en sus cláusulas y 
determmaclOnes, sl1'V1endo en lo futuro de regla flxa, perpetua e inalte­
rable para los confmes del dommlO de las dos Coronas. 

Parecía reconocérsele una importancia muy relativa a la labor de 
los expertos que iban a ser enviados a las tierras americanas. ¿Qué 
razón había entonces para poner en marcha un instrumento que exi­
gIÓ -sin contar las deudas- una inversión de 2.847.122 pesos entre 
1753 y 1764?108. En lo que sigue intentaré analizar hasta qué punto los 
problemas cartográficos suscitados en América, vinculados a los pro­
blemas de catalogación, visualizaCIón y legitimidad de las fuentes, 

Campos Carta general de la Costa Venezolana y Dos mapas de la Margartta, La Condamme 
Partle de la Amerlque MerzdlOnale Carta del Amazonas levantada en 1743-44 con a"eglo a 
laf observactones de , Gwrulla,]osé (5 1) Mapa de la Provmoa y MIsslOnes de la Compa 
ñla de Jesus del Nuevo Reyno de Granada, MadrId, 1741 y Mapa parcIal del Ormoco 
Ramos Perez, Demetno El tratado de lzmltes de 1750 11 la expedlctón de Iturnaga al Ormo 
co Madnd InStituto Juan 5ebastlán Elcano de Geografía, 1946 

10 ~obre la onentaclón tnJoal dada por el Marqués de la Regalía para la elaboraCIón 
del trabaJO, véase Lafuente y Mazuecos, op cZ!, p 216 217 

108 Kratz, Guillermo (5 1 ) El tratado hispano-portugués de límztes de 1750 Y sus conse­
cuenctas Roma Instttututum HIstoncum 5 1 , 1954, P 242 
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revertirán en el establecimiento de nuevas redes de confianza basa­
das en nuevas prácticas y distintos valores. 

El diseño del Tratado de Límites se basó fundamentalmente en 
cartografía jesuita. Los mapas de la época realizados por regulares 
presentan una serie de características que ayudan a explicar los motI­
vos de su sustitución, que algunas veces ha sido tenida por arbitra­
ria109

• Los mapas americanos de la primera mitad del setecientos care­
cen, en general, de elementos fantásticos y son, antes que nada, 
mapas descriptivos en los que la mayoría de los símbolos-iconos 
representan enclaves políticos -ciudades, misiones, presidios- y en la 
que los aCCIdentes geográficos no tienen necesariamente en cuenta las 
dimensiones del objeto representado. Emplean por lo general la lon­
gitud sin hacer mención al punto de referencia, que habitualmente 
suele ser el Teide en Tenerífe, y representan iconográficamente el 
relieve, cambiando de la perspectiva aérea al perfil. Todos estos ras­
gos afectan a su claridad a la hora de hacer comparaciones entre sí. Si 
además añadimos la disparidad en la topología y la tendencia a repre­
sentar mitos geográficos -accidentes del terreno que no han SIdo vis­
tos, sino deducidos, como la cordillera interfluvial entre el Orinoco y 
el Amazonas11O

_, su eficiencia a la hora de ser utilizados para contrI­
buir a la imagen estable de una zona se reduce. 

Las razones de tales irregularidades son achacadas a una falta de 
medios, cuando no de destrezas, como bien advertiría el jesuita P. 
Johan Nentuig al Virrey Marqués de Cruillas al remitirle su mapa de 
Sonora: 

109 Samz Ollero (et al ), op a t , p 296 «Sus mapas [de los JeSUItas] , los más fi ables, fue 
ron fmalmente rechazados, adoptándose otros peores o sencilla y llanamente falsos , debl 
do a los mtereses de Portugal, a que los JeSUItas constituían una parte mteresada en el con 
fhcto y a comCldIr este aconteCimiento hlstónco con la persecución generallZada de la 
Compañía» 

110 Una vez creados e mstalados en el mapa, los mitos geográficos actuan como una caja 
negra Resulta dtftciliSlffiO desplazarlos En el caso de la cordillera mterfluV1a1 entre el Ama­
zonas y el Ormoco, aparece ya reproducida en el Teatro o Atlas Nuevo de los hermanos 
Blael! (1635), y más tarde en el planó del Amazonas del P Samuel Fntz (1691) En los años 
1740 su eXistencia todavía es defendIda por el P. Magnin, y por el padre Gurnilla La Con 
darnme cuestlonó el rruto en 1743-44, pero, cunosamente, todavía para Jorge Juan la mfor 
maclón de Gumilla tendrá VISOS de reahdad (v Ramos Pérez, op al , p 27 29) 
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[ .] no está hecho el mapa [ .. ] por observaciones matemátIcas por falta de 
mstrumentos y seguridad para semejantes operaciOnes, Silla por el conoci­
miento que he adqUIrido así en mis viajes por toda la Sonora y Plffiería, 
como por las notiCias de los prácticos de las sierras del apache y sen. 11l 

Es cierto que estas quejas por la falta de instrumental se venían 
repitiendo desde hacía treinta años. Algunos padres jesuitas intenta­
ron suplir estas carencias, bien construyendo ellos mismos los instru­
mentos, como en el caso del cosmógrafo P. Buenaventura Suárez, o 
Importándolos ll2

• Pero la intención particular es poco eficiente. La 
dIstribución de una cantidad de territorio existente entre unas coor­
denadas artificiales, y la disposición en esa retícula de una serie de 
accidentes geográficos, depende exclusivamente de la capacidad de 
establecer relaciones geométricas entre una serie de enclaves y los 
puntos de referencia de dicha retícula. Que la retícula fuera estable y 
homogénea garantizaba, como había mostrado el mapa de las costas 
francesas de 1693, la independencia de la representación del territo­
rIO de los intereses políticos. Buena parte de la cartografía jesuita, no 
siendo el reflejo de un plan de observaciones astronómicas, eran aje­
nos a esta retícula, y -aunque proporcionaban información jugosa de 
áreas poco conocidas- no podían ser asimilados a la cartografía cien­
tífica, porque no se podía confiar ni en el desinterés de las informa­
ciones, ni en la veracidad de sus escalas. 

Pero el problema no se limitaba a las dificultades de traducción 
de los mapas jesuitas a la nueva cartografía geodésica. El modus ope­
randz de los regulares no era expresión de un proyecto global. Su 
meta no era el deseo de crear una imagen unificada, ni siquiera par­
tían de la mformación ya disponible, y, así, cada una de sus produc­
ciones era, simplemente, un testimonio aislado del saber 10cal llJ

• 

IJI Carta del P NentuIg al Marqués de Cruillas, Guázabas, 15 de Jubo de 1764, Citado 
en Hausberger, Bernd ]eSUtlen aus Mztteleuropa m kolomalen Mextko Eme Bzo-Btblzogra 
phte, Munchen Oldenbourg, Wlen Verlag fur Gesduchte und Poltnk, 1995, p 248 

'" Vid Furlong Cardlff, Guillermo S 1 Los ¡eSuEtas y la cultura rzoplatense Buenos 
Alfes Blblos, 1994, p 78ss 

IJ) Vid Samz Ollero (et al ) op al , p 298 «[ ] cada explorador-rruslOuero componía 
el suyo de acuerdo con observaCIones propias, dándose el caso de que es chfíCll comparar 
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Era difícil a partir de ellos establecer un corpus unificado gracIas al 
cual se pudiese decir qué era exactamente lo que se sabía. Faltaba 
el nexo que vinculase toda aquella información, y que, como un dIc­
cionario, remitiese todas las experiencias dispersas a un punto pre­
ciso en el mapa.114 

Las consecuencias de esta situación se reflejan en la importancia 
de las correcciones incluidas desde principios de siglo. En 1733, por 
ejemplo, D ' Anville presentó un mapa de El Paraguay que rectifica la 
distancia entre la desembocadura del río de la Plata y Valparaíso, 
produciéndose un adelgazamiento del perfil supuesto del Cono Sur. 
Respecto del mapa del P. Lozano, realizado 33 años antes , suponía 
una rectificación del curso del Paraguay en cerca de 5°, ya que Loza­
no sitúa el lago Mayore a 325° de longitud, y D' Anville lo ubicaba a 
unos 320'5°. En términos económicos y políticos, de acuerdo con los 
límites del nuevo tratado, esto significaba entregar una mayor cantI­
dad de territorio a Portugal. El Mapa de D' Anville fue publicado en 
España en 1753, cuando se traducen a las Cartas edzjzcantes y curzosaí. 
Asimismo fue publicado dentro de la misma colección el del Río 
Amazonas realizado por el P. Fritz, pertinentemente corregido por 
La Condamine. Pero además de la cartografía impresa, que expedi­
cionarios y profesionales no utilizaban única ni mayoritariamente, 
circularon copias de mapas manuscritos, que presentaban idénticas 
dificultades de coherencia que -como en el caso de la quina- vinie­
ron a sembrar sospechas sobre los intereses de los regulares. Los lími­
tes físicos, inamovibles, a los que aspiraban ambas coronas parecían 
demasiado inestables. 

La necesidad de no incurrir en el mismo error que los jesuitas -y 
producir piezas de información inconexas e inasamblables- obligó a 
los organizadores de la Expedición a prestar una detenida atención a 

mapas de disuntos cartógrafos de la Compañia al no comadir en ocasIOnes los nombre~ de 
los ríos, topómmos y correspondencia de aCCidentes geográficos con nombres mdígenas» 

114 La conSCienCia de los llustrados españoles de esta situación se refleja en la mlClatlva 
-que pronto se revelará desmedida para los medios dlsporubles- de llevar a cabo un dlCCIO 
nano semejante por parte de los académIcos de la rustorla De esta necesidad nace la «DIS­
sertaclón rustorlo-geográúca sobre el meridIano de demarcaaón» (Lucena,op Ctl, P 76) 
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la regularización de las prácticas expedicionarias. Las Instrucciones 
para los comzsarzos de la parte norte regulaban cada uno de sus pasos, 
no sólo en lo que se refería a qué debían hacer, sino a cuándo y cómo. 
Desde las cuestiones de etiqueta, a la escala de los trabajos cartográfi­
cos, todo parecía estar prescrito al objeto de lograr la mayor homoge­
neidad posiblel15

• La lealtad vendría garantizada por la selección del 
personal, aunque, conscientes de la importancia que se le estaba 
dando al discurso científico, la dotación humana debió pasar una eva­
luación de méritos que asegurase la idoneidad de sus conocimientos1l6

• 

Pero al poner en manos de un grupo de hombres la capacidad de 
dinmir un conflicto histórico apoyándose en prácticas y saberes cien­
tíficos, o en su pericia técnica, se crearon las condiciones para definir 
un principio de autoridad moral de estos mismos actores. El modo 
en que éstos entendiesen su labor definiría sus aspiraciones. 

Las peculiaridades del Tratado de Límites de 1750 enfrentaron a 
los expedicionarios españoles y portugueses con un problema ines­
perado: el de cómo contar la verdad al rey. Durante seis años los res­
ponsables de la expedición encargada de establecer los límites en la 
parte sur de la frontera mantuvieron una correspondencia en la que 
se intentaba llegar a un consenso en este punto. Básicamente, los pro­
tagOnIstas son Gaspar de Munibe y Tello, Marqués de Valdelirios 
(1711-1793), comisario principal de la expedición, el primer comisa­
rio de la segunda partida española, Francisco de Arguedas, y el comi­
sario de la primera partida, Juan de Echevarría; y, por la parte portu­
guesa, José Custodio de Sa e Faria, lugarteniente y general en jefe de 
Gomez Freire de Andrade, Conde de Bobadela (1733-1763). El inter­
cambIO epistolar gira en torno a dos cuestiones fundamentales: en 
qué se debía fundar la credibilidad de las fuentes y cómo compaginar 
el discurso científico con la lealtad y sumisión debida a la corona. 

El punto de partida de la polémica es la interpretación de una 
imagen problemática. Como señala Konvitz l1 7

, la determinación de 

'" Vid Lucena GIralda, op al, p 92 95 
" 6 Lucena Giralda, op al , cap 3 
" 7 Konv!tz, Josef Cartography In France 16601848 Saence, Engzneerzng, and State 

era/t, LondonlChlcago Umverslty of Chlcago Press, 1987, P 33 
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límites a partir de 1715 seguía un proceso en el que primeramente se 
establecían los límites en un tratado, y sólo después se creaba una 
representación cartográfica, tras el trabajo de un equipo que levanta­
ba el plano sobre el terreno. En el caso del tratado hispano-portugués 
de 1750, un mapa previo, denominado Mapa de las Cortes, vendría a 
operar como el texto preceptivo de la actividad de los expediclOna­
rios (Lám. X). Dicho mapa, creado por los portugueses a partIr de su 
propia labor de documentación para preparar el tratadoJl8

, estaba 
plagado de errores, como ambos equipos reconocieron. Sin embargo 
ostentaba las firmas de los ministros plenipotenciarios, -es decir, sim­
bólicamente, la de los reyes-, lo cual dificultaba la evaluación del 
mismo, pues ponía en circulación problemas sobre la jerarquía del 
conocimiento difíciles de solventar. 

Para el caso de las lindes sur que dividirían las posesiones de 
ambos imperios en la zona del Paraguay, en el mapa se marcaban los 
siguientes hitos físicos: el Monte de Castillos Grandes, el río J aguarí 
hasta la cabecera del río Negro; de ahí a la cabecera del IbicUl, y todo 
el trayecto hasta el río Uruguay, cuya margen derecha pasaba a pose­
sión portuguesa. El mapa señalaba que la línea divisoria debería 
pasar por el nacimiento del Ibicuí, pero este se dividía en dos rama­
les, y la decisión sobre cuál era el que se debería seguir estaba rela­
cionado con el grado de información atribuido al mapa. Aunque, por 
supuesto, no debemos de perder de vista los intereses económ1COS y 
políticos, pues dependiendo de dónde se situase la línea de demarca­
ción determinadas colonias jesuitas pasaban de una a otra corona. 

La comisión española sostenía que, aunque contenía muchos 
errores de localización, el mapa representaba las distancias relativas 
entre los puntos que establecían la línea divisoria, así como la orien­
tación de los ríos y cadenas montañosas. Por lo demás, la primera 
consigna del establecimiento de límites era privilegiar la línea recta 
siempre que fuera posible; la segunda, que en caso de duda a la hora 
de determinar la cabecera de un río se estableciese como continuación 

Jl S Bethencourt, FranciSCO, y Kutl Chaudhun (dlr) Hzstóna da Expansao Portuguesa 
Estella Círculo de Leltores e Autores, 1998, vol 3, p 30 
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el brazo más caudaloso. De esta manera, si en el mapa se representa­
ban a escala el equivalente a 35 leguas entre las cabeceras del río 
Negro y el nacimiento de otro río, innominado en el mapa, en una 
dirección dada, ha de buscarse el río que cumpla con susodichos 
requisitos 1 

19. El río que parecía cumplir con todos ellos nacía en el 
macizo de Montegrande. Para consolidar su tesis con argumentos 
extrínsecos a esta estrategia de interpretación, pero contemplados y 
prescritos por el tratado y, consiguientemente, por la autoridad real, 
los españoles emprendieron la tarea de medir los distintos caudales. 
A tal fin instruirá el propio Juan de Echevarría, comisario de la pri­
mera partida española, al Padre jesuita Miguel de Soto, que será 
quien realice la medición, en el manejo de la sonda. Tras esperar 
pacientemente el cese de las lluvias, lo cual acarrearía no pocos pro­
blemas a Echeverría, por el retraso de los trabajos, el jesuita midió el 
caudal de los dos brazos del Ybicuy sobre los que pesaba la polémi­
ca y los resultados fueron positivos para los españoles: es decir, el río 
que debía considerarse nacimiento del Ibicuy y por el cual debía 
transitar la línea de demarcación nacía en Montegrande120 (Lám. XI). 

Para los portugueses el mapa no era más que un croquis que 
representaba grosso modo la figura que deberían dibujar los límites 
sobre el terreno l2 1

• Según la comisión portuguesa, al ser los errores 

11 Cartd de Valdellflos a Sil e Fana. 11 de septIembre 1759. AHN. Estado.leg 4798. 
n° 75 «Yo cedere gustosamente a todas las razones de Vm con tal de que carome la Lmea 
desde la cabecera del Plray Guazu. o no Negro. por el espacIo de 35 leguas hasta el térmI­
no donde a1canzassen y assl quedara termmada esta questIÓn. sm que sea necesano que la 
resuelvan nuestros soberanos» 

!l" Carta del Padre MIguel de Soto a Juan de Echevarría AHN, Estado. leg 47982. nO 
233 Vease aSlffilsmo. Carta deJuan de Echevarría al Padre MIguel de Soto. en el expedIen­
te n° 234 del mIsmo legajO 

1" Carta de Sil e Fana a Valdelmos. 14 de Abru de 1759. AHN. Estado, leg 4798, nO 
69 «[ ] respelto das 35 legoas do Mappa das Cortes, [ ] esta compara~ao se nao pode 
fdcer por un Mappa, que estunatlvamente mostra a con&gura~ao de hum fuo sem aten~ao, 
.1 rumos, e dIstanCIas, como V Ex· nao Ignora» Asurusmo AHN, Estado, leg 4798, n° 81, 
fol 3r (Sin numerar) «Largamente tenho mostrado no meu pnmeyro e segundo papel, que 
nao fdzem for~a alguma os Mappas que se allegao nestas contendas tanto porque nao sao 
parte~ Integrantes no TrattO

, e lnstru~oens, como pello (SIC) enormes errros. que em sy con 
tem, e tambem mostrey que so o Mappa das Cortes debe ser attendldo, no que respeyta a 
conflgura~ao estunauva do terreno, sem atten~ao a rumos, e rustanaas, prunclpalmte na 
quellas partas em que concorden com o Trattado» 
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que presentaba del orden de un grado, las distancias relativas repre­
sentadas en el Mapa, aunque fuesen de 35 leguas, no deberían tener­
se en consideración 122. Consecuentemente, dado que el río que nacía 
del Santa Tecla se adecuaba a los perfiles del Mapa de las Cortes, era 
éste el que debería seguirse para establecer la línea de demarcación. 
Ello no quiere decir que los portugueses no pudiesen utilizar argu­
mentos cuantitativos en su favor. Sa e Faria, por ejemplo, señala que 
según el mapa de las Cortes, el brazo del IbIcuy que se tomaba para 
trazar la frontera se representaba a 30° 52' del ecuador. Sin embargo, 
el brazo que nacía en Montegrande tenía su origen, según las obser­
vaciones, a 29° 28', mientras que el J aquerembó (que nacía en Santa 
Tecla) estaba a 31 ° 9'. Es decir, el primero manifestaba una diferencIa 
de 1° 24' con el Mapa y el segundo una de 17'. Acusaba además a los 
españoles de que al organizar la tercera partida, de la que era comi­
sario Manuel Antonio de Flórez, no se habían negado a seguir el 
trazo marcado por el mapa, aun cuando la boca del río J auru se mar­
caba a 14°, y se encontró a 16° 24', esto es, unas 50 leguas más al surl2J

• 

Pero el argumento principal era la interpretación analógica de los 
límites. Ni siquiera consideraban pertinente el estudio comparativo 
de ambos ríos, ya que la misión para la cual habían sido destinados 
era identificar los límites físicos de un tratado básandose en conside­
raciones analógicas, y no levantar un mapa de la zona. Hasta tal 
punto se consideraba que su tarea no exigía trabajos de precisión que 
el Conde de Bobadela había enviado en 1754 de vuelta a Europa a los 
jesuitas P. Bramieri, el P. Pincheti y el P. Paniguai, astrónomos italianos 

'22 «Suplemento que por ordem do Illmo Exmo Snr Gomes Freyre de Andrada do Con 
sello de S M [ ] fez Jose CustodIo de Sil. e Fana [ ] Anno MDCCLVIII» EnViado a Val 
delmos el 30 de marzo de 1759, AHN, Estado, leg 4798, n° 81, fol3r (sm numerar) «Nao 
fazem for~a os argumtos fundados, ou dmg¡dos pellos rumos e pellas rustanoas da quelles 
Mappas, porque se estas estao tan Longe da verdade, e son contados os erros por graos, que 
he o mesmo que haver erro de 20 Legoas, de malS e de menos, como he cnvel que semel 
hantes defeytos SlrVao p. prova» Una dISCUSión más exten~a sobre las mexactltudes del 
mapa, y las desVlaoones que presenta respecto a algunas meruclOnes realizadas, en Carta de 
Sil. e Faoa a Valdelmos 11 de octubre de 1759, AHN, Estado, Leg 4798, n° 76 

l2J VId. Carta de Sil. e Fana a Valdehnos 11 de octubre de 1759, AHN, Estado, Leg 
4798, n° 76 
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que habían sido contratados en la Universidad de Bolonia, por no 
disponer la corona portuguesa de personal preparadoI24

• En cual­
quier caso, como era más de un grado de distancia lo que separaba 
las cabeceras de ambos ríos, esto es, había serias razones para la 
disensión, la polémica se fue recrudeciendo. 

Los españoles, por su parte, defendían que la única manera de lle­
var a cabo su tarea según lo estipulado era levantar un plano exacto 
aun cuando la geografía acabase por modificar la idea que tenían for­
mada del territorio los monarcas. Así al menos lo describe Arguedas: 

Tal vez para que los Soberanos tengan algún conOClInlento exacto 
del terreno que se ruscute han de desdecirse contra lo que pensaban 
cuando se concluyó el Tratado [.. ] En el mapa que de común acuerdo 
deben formar diartamente los geógrafos de las dos naCIOnes, mandan SS 
Magestades que se rncluya el terreno por donde pasa la raya; y todo 
cuanto alcanzasen con la vIsta, o de que tuvieren noticIas fidedignas= 
Pues SI han de poner 10 que sepan por Informes, con cuánta razón deve­
rán por SI ffilsmos examinar el terreno, cuando están en dISposIción de 
poder srn pérdIda de tiempo ni aumento de camino levantar unos pla­
nos que sean exactos m 

Su función era corregir, y no suscribir el conocimiento del que ya 
dIsponía el Rey. En realidad, el Tratado no les atribuía competencias 
tan amplias, como decía el artículo XXII al definir sus funciones: 

Para que se determmen, con mayor preCISIón que haya lugar, y sin la 
mas leve duda en lo futuro , los lugares por donde debe pasar la raya en 
algunas partes que no estan nombradas y especifIcadas distmtamente en 
los artículos precedentes, como tambIen para declarar á cual de los dos 
dommlOs han de pertenecer las Islas que se hallen en los ríos que han de 

124 Carta de Valdelmos a Sil. de Fana, 23 de ¡umo de 1759, AHN, Estado, lego 4798, nO 
66, Carta P ChevaLer a M Dehsle, LIsboa, 26/11/1754 Tomo XIII, na 87 ANP, MAR 
2]]/68), Bethencourt y Chaudhun, op nt, p 31 

P' UuJ.¡zamos el documento de Arguedas traducIdo al portugués que aparece en la 
«Contra resposta que por ordem do Illmo e Exmo Snr Gomes Freyre de Andrade [ ] fez 
Jose CustOIdo de Sil. e Fana [ ] a que deu D FranCISco de Arguedas [ ] ao pnmeyro 
papel com que o dICto Tenente Coronel [CustodIo] lmpugnou as razoens do que havía 
feyto D FranCISCO MUhau e Maraval Anno MDCCLVIII» AHN, Estado, leg 4798, na 
115 , fol8r 
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sefVlf de frontera, nombrarán ambas Magestades, cuanto antes, Coml­
sanos mtel.tgentes, los cuales, vIsitando toda la raya ajusten con la mayor 
dIstmclOn y clandad los parages por donde ha de correr la demarcaclOn, 
en Virtud de lo que se espresa en este tratado pomendo Señales en los 
lugares que paresca convemente, y aquellos en que se conformaren 
seran válidos perpetuamente, en Virtud de la aprobación y ratúlcaClon 
de ambas Magestades Pero en caso de que no puedan concordarse en 
algun parage, daran cuanta a los Sereruslmos Reyes , para deCIdIr la duda 
en térrnlOos Justos y convementes. bIen entendIdo que lo que dIchos 
Corrusanos dejaren de ajustar, no perJudICará de nInguna suerte al vIgor 
y observanCIa del presente tratado, e! cual, mdependIente de esto que­
dará fume é mVIolable en sus cláusulas y deterrnlOaclones, SIrvIendo en 
lo futuro de regla ftJa, perpetua e lOalterable, para los conftnes de! doml-
010 de las dos Coronas 126 

Dado que la naturaleza de la expedición había quedado mdetermi­
nada, cada uno de los países le asignó una finalidad y una metodolo­
gía diferente. Como señala Lucena Giraldo l21

, la distinta denomina­
ción que recibió el tratado en uno y otro país explicita las ruvergentes 
finalidades atribuidas. Para España se trataba del «Tratado de límItes 
de todos los dominios de ambas majestades en América» o, familiar­
mente, del «Tratado de trueques». Para Portugal era el «Tratado de 
límites de los reales dominios y conquistas en esta América» o «Trata­
do de límites de las conquistas». España necesitaba crear un docu­
mento internacionalmente válido que fijase definitivamente sus pose­
siones. Para que fuese así los métodos de adquiSIción de la información 
debían responder al modelo internacionalmente vigente de ngor. Por 
el contrario, los portugueses simplemente necesitaban un documento 
que legalizase su apropiación de territorio americano. Tenían que lle­
gar a un acuerdo con los españoles en la identifIcación física de la serie 
de puntos que marcaba la frontera. Las metodologías en uno y otro 

l26 Tratado firmado en Madrtd a 13 de Enero de 1750 para determmar los límztes de las 
Coronas de España y Portugal en Asta y Amértca Buenos AIres Imprenta del Estado, 1836, 
p 11-12, mclUIdo en Colecczón de obras y documentos relattvos a la hlstorza anltgua y moder 
na de las provmaas del Rto de la Plata, tlustradas con notas y d/jertaaones por Pedro de 
Angelts Tomo IV Buenos AIres Imprenta del Estado, 1836 

I27 Lucena Glraldo, op at, p 78-79 
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caso eran sensiblemente distintas. Mientras los españoles precisaban 
de astrónomos y geógrafos capaces de manejar un lenguaje indepen­
diente de las posibles fluctuaciones locales -como, por ejemplo, el 
renombramiento de algún enclave o accidente geográfico-, los portu­
gueses insistían en alcanzar un acuerdo sobre la toponimia. 

Por esta razón, a lo largo de toda la correspondencia los mapas de 
los Jesuitas brotan una y otra vez para ser puestos en cuestión o 
defencL.dos. Se inició una farragosa discusión sobre las fuentes carto­
gráficas que se debían de admitir como fidedignas . Partiendo del 
rigorismo portugués, ningún mapa de la zona diseñado hasta el 
momento era utilizable en tanto que inscripción exacta del terreno. 
Pero gracias al conocimiento local acumulado que suponían, podían 
ser utilizados para identificar los accidentes por su topónimo. Sin 
embargo, para garantizar que la toponimia de los mapas no obedecía 
a mterés alguno era necesario decidir si el autor había estado feha­
CIentemente en el terreno. Los portugueses, por ejemplo, esgrimieron 
como argumento de autoridad para defender su postura sobre el 
paso de la línea divisoria el mapa del Padre Thadeo Enis, en el que el 
brazo más próximo a la cabecera del río Negro, y que corría de sur a 
noroeste, se denominaba Ibicuy guazú. Los españoles contestaban 
esta postura con tres argumentos: 1) que la línea no pasaba por la 
cabecera más próxima al Negro en el mapa; 2) que el mapa represen­
taba una distancia de aproximadamente 35 leguas entre la cabecera 
del Negro y aquella por la que entraba la línea, mientras que entre la 
cabecera del Negro y del J aquarembó había sólo 9 leguas, y unas 16 
hasta la del J aguarí. 3) el río que cumplía las características señaladas 
por el mapa era el Toropi, que todos los indios y prácticos de la zona, 
según le habían informado al comisario Juan de Echevarría, conocían 
como Ibicuy, mientras que sólo el P. Thadeo Enis llamaba Ibicui al 
que nacía en Santa Tecla. El Toropi recibía en el mapa del padre Qui­
roga el nombre de Jaguari l28

• En términos de adecuación al terreno, 
sin embargo, el mapa del P. Enis no presentaba dificultades: los por­
tugueses lo consideran el más verídico, el más circunstanciado y el 

128 AHN, Estado, leg 4798, nO 115, fol 2v y 3r 
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propio Valdelirios diría tras analizar la copia del mapa que Sa e Faria 
le había enviado que «[el P. EnisJ conoczo y levanto el Plano en el 
Terreno», en contra de la información recibida por el Padre Cardiel 
de que el P. Enis «no había corrtdo las Campañas de la Estaneza de San 
Mtgue" y que no podía saber de el curso, nt del nombre del Rzo». Para 
los portugueses el hecho de que fuera ajustado al terreno implicaba 
que la información sobre las denominaciones también era veraz, y, 
además, convergente con las expectativas de la Corte. 

Desde el punto de vista del gobierno español, estas interpretacio­
nes carecían de sentido. Eran obsoletas y no obedecían al objetIvo de 
la expedición. Así lo manifiesta el gobernador Don Pedro Cevallos 
cuando, molesto por la condescendencia mostrada por Valdelinos 
con los portugueses al consentir en enredarse en estas diSCUSiOnes, 
afirma: 

[ ] mIS reparos no los he fundado en mapa alguno, porque estos no 
deben hacerse, SinO en haber VIStO los ríos en questlón, a cuyo examen 
se debe estar, malOrmente SIendo tan fácil , y no habIendo embarazo que 
lo IUlpida, [ .. ] que para hacer estos reconocimIentos han vellido los 
demarcadores, y los mantiene el Rey con tantas expensas Ll~ 

La apreciación que hace Cevallos sobre la finalidad de la función 
de los demarcadores, definiéndola más adelante como «reconoci­
miento ocular», asocia el papel de los expedicionarios al de testigos 
del rey, simplificando, en cierto modo, todo lo que ello imphcaba en 
lo que a cuestiones metodológicas se refiere. Pero si la corresponden­
cia epistolar es clara en algo, es en mostrar lo difícil que resultaba aso­
ciar un accidente a un nombre o a una posición en el mapa y ordenar 
así la cartografía existente sobre la zona. 

La conciencia que tienen los expedicionarios de la especifidad de 
su función no converge puntualmente con su definición como testi­
gos. El resultado de las dos dimensiones con las que se asocian --emi­
sarios y científicos- es un tipo de discurso concreto, en el que los 

119 Carta de Pedro Ceballos a Wall 6 septIembre de 1759 (AGS, Estado, 7404, foll68) 
reproduCIda en Kratz, op ezt, apéndiCes nO 8, p 274 VId asumsmo Carta de Pedro Ceba 
110s al Marqués de Valdelmos 16 Mayo 1759 AHN, Estado, lego 4798, n° 51 
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expedicionarios actúan como gestores del error. No era un procedi­
miento nuevo. Como Lafuente y Mazuecos han mostrado 130, la expedi­
ción a América meridional para medir un grado de meridiano puso a 
prueba los límites no sólo del instrumental disponible, sino de la expe­
dicIón misma como instrumento. La falta de disciplinal3

\ la ausencia 
de un método unificado para realizar las correcciones132

, y la imposibli­
dad física de repetir las observaciones allí donde los resultados arroja­
ban mayores discrepancias, pusieron de manifiesto la necesidad de 
renunciar a cotas de exactitud extremas a favor de resultados sencilla­
mente fiables y consensuados, pero precisamente por ello menos con­
cluyentes. La diferencia entre ambas expediciones residía en que ahora 
el problema de distribuir el error no se entendía como la única solu­
ción a la imposibilidad de calibración homogénea del instrumental, 
sino como una respuesta a la obligación de ser útiles y producir resul­
tados. Los expedicionarios del 34 habían partido con la intención de 
proporCIOnar una correspondencia empírica a un modelo teórico, 
ingenuamente convencidos de la suficiencia de los métodos e instru­
mentos disponibles. Por ello experimentaban cierta desazón a la hora 
de consensuar los promedios133

• Veinte años más tarde, en una nueva 
expedición en la que el rigor era esencial, y mucho más deseable que 
unas cotas de exactitud extrema13

\ se habían asumido plenamente la 

IJO Lafuente, A , y A Mazuecos, op a l Sobre la dtversIdad de las medtcIOnes véase en 
concreto el capítulo «Orto y ocaso de una polémica» Para un estudto detallado de los pro­
blemas derivados delmstrumental en la consecución de altos grados de preCISión , véase 
Lafuente, A , Y AntonIO J Delgado La geomelrzzaCtÓn de la Iterra (1735-1744) Madrid 
CSIClInsututo Arnau de Vuanova, 1984 

IJI Lafuente, y Mazuecos, op a l , p 139 
1J2 Lafuente, y Delgado, op a l, passlffi 
11) El problema de la precIsión en esta expedtClón es particularmente complejo En rea­

lIdad la confianza en el Instrumental era algo más que lurutada, aunque no se expresara 
Las medJClones corregidas -en el caso de las medtclOnes de ángulos realIzadas por La Con­
damme- indican una diferente acutud sobre la autoridad del clentíÜco para manipular 
datos (Idem, p 130) 

'" T Porter ha señalado las razones por las que en aquellos momentos en los que se 
produce una intersección entre CienCIa y regulaCión, en los casos en que más urgente la 
prodUCCión de normas -datos meteorológicos y atmosféricos, medIdas universales, deter­
mmaclOn de sustanCias peligrosas o dOSIS letales-las medtdas preCisas y estandanzables 
son preferibles a las más exactas Porter, op al , p 26ss 
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idea de un consenso. Se creaba así un modelo de comportamiento 
dentro de las tecnologías de acción a larga mstancia, que haría depen­
diente la disciplina de los científicos del desarrollo progresivo de las 
cotas posibles de preciSión. 

La necesidad de explicitar su utilidad como expedicionarios surge 
nuevamente cuando los españoles deciden que, a pesar de la resisten­
cia de los portugueses, es imprescindible levantar un mapa de la 
zona. El 6 de abril de 1757 Valdehrios informa a Sa e F ana, el cual 
acababa de ser nombrado lugarteniente y comisario de la partida 
-mientras que Gomes Freire se encaminaba hacia Río de Janeiro por 
motivos administrativos-, de que, para zanjar la msputa sobre el tra­
yecto de la línea de frontera había propuesto al Conde Bobadela «el 
qe mi partida levantaria todo el Plano sirviendo solo de testigo la de 
S. M. F; pero que fuesse hecha por las reglas que prescribe el Articu­
lo 31 de las instrucciones». Los españoles levantarían pues el mapa de 
la zona con todo rigor, y los portugueses «textarian su bondad y exac­
titud, a fin de que se puede deliverar en esta disputa, con el aCierto, 
y seguridad, que previenen los dos Augustos Soberanos Contractan­
tes, y sirvan en las dos Cortes de monumento cierto, y verdadero»l35 . 
La construcción de un monumento verdadero pronto se relevaría 
compleja. En el transcurso de las mediciones llevadas a cabo por Juan 
de Echevarría hasta el Santa Tecla, detecta un error de 2 leguas N -S, 
o seis minutos , en las mediciones realizadas anteriormente entre 
Santa Tecla y Santa Catalina. Dicha desviación provenía de hecho de 
que se habían prolongado los cálculos de las alturas celestes de lati­
tud por la línea divisoria N-S. Para subsanar el error la partida espa­
ñola sugiere dos soluciones: la primera, ya que los planos de la zona 
en la que se había detectado el error habían sido firmados yentrega­
dos a la corte portuguesa en 1753, corregir la graduación de los pla­
nos subsiguientes disminuyendo algunos segundos la distancia entre 
Santa Catalina y el punto de separación de los ríos; la segunda, aña­
dir una nota explicativa sobre dicho error. 

m Carta de Valdelmos a Sa e Fana, 6 de Abnl de 1759, AHN, Estado, leg 4798, n° 68 
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Para los españoles el reconocimiento del error no conducía al des­
crédito por tres razones que explícitamente señalaba Valdeliriosu6

: 1) 
los mejores observadores astronómicos están sujetos a error, «ya de 
parte de su vista, ya de su instrumento, ya de la cualidad del tiempo, 
ya porque los calculos de los Astronomos están tomados por los pro­
fessores estimativamente próximas a la verdad, y no por infalibles»; 
2) porque «para que quedase perfecto el mapa seria necessario retro­
ceder a examinar las observaciones, y quiza no se hallaria el error 
hasta Castillos», lo cual acarrearía un gasto despropocionado tenien­
do en cuenta que «la imperfección como Vm conoce y llevo expues­
to no trae perjuicio a ninguna corona»; 3) por último, era pertinente 
realizar una enmienda rápida y discreta ya que «no seria conforme a 
sus Reales intentos el dilatar su real servicio por un defecto de tan 
poca entidad maiormente conociendolo Vm y DnJuan de Echevarría 
con los Geographos de ambas partidas». 

La respuesta deJose Custodio Sa fue en principio la de aceptar la 
corrección del error compensándolo en el mapa siguiente. Pero poco 
después se negaría a ambas propuestas. A la nota, porque desacredi­
taría el plano a primer golpe de vista y por el efecto que en el futuro 
pudtera tener tal enmienda para la imagen pública de la expedición, 
los expedicionarios y el ReylJ7. A la composición de un mapa que 
absorvlese el error porque una enmienda privada, de la que el Rey no 
tUViese noticia, sIgnificaba en cierto modo una traición a la confian­
za que les había otorgado. 138 

IJ( Carta de Valdelmos a S¡¡ e Fana, 23 JunIO 1759 AHN, Estado, leg 4798, n° 66 
IJ7 Carta de S¡¡ e Farla a Valdelmos, 3 Julto 1759, AHN, Estado, leg 4798, nO xx «Nao 

me pareceo acertado por se a nota no plano, pelo nao desacrerutar logo a pnmeIra vIsta, e 
por que querendo os Augustos Soberanos se nao fisesse caso do tal erro dando tu do por 
bem feIto, nao fIcase o plano para o futuro com aquella nota, que entre as pessoas Ignoran­
tes de GeographIa poderla parecer hum grande defeIto» 

IJ8 ¡dem «Nao conVIn na amIgavel, e privada compOSIzao, que me propos o ruto Dn 
Joao [EchevarríaJ [ J porque entre semejantes negOCIOS eIn que se Interesa o servIC;o dos 
soberanos, nao devem haver compOClsoens ocultas, por que amde que seJao sobre develS 
obJectos, podem acarretar desconfianza, e suspeItas a verdade, sIncerldade, e boa fe com 
que obramos, e nos mandao obrar» 
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Lo interesante de esta discusIón es que explicita cómo el modo en 
que se entiende qué es la «bondad y exactitud» define al grupo de las 
personas implicadas. En primer lugar, el error era una variación en el 
cálculo al que estaba sometido todo indivIduo y toda acción indivI­
dual, lo que afectaba necesanamente a los resultados del más grande 
de los astrónomos. Ninguna autoridad ofrece mejores resultados que 
otra, lo que no implica desautorizar la disciplina astronómIca, SillO 

considerar los trabajos cartográficos y geográficos como una obra 
colectiva en la que es preciso promediar resultados para elimmar, en 
lo posible, las contingencias individuales. En segundo lugar, el error 
no surge del interés o la parcialidad, esto es lo que permite que sea 
compensado, y no corregido, cuando se plantea la cuestión de la ren­
tabilidad económica de la correCCIón. Por último, los únicos que pue­
den localizar el error y determinar su importancia en el marco gene­
ral de los resultados son los propios CIentíficos, la comumdad de los 
especialistas implicados en la producción de una representación rigu­
rosa, es decir ligada a unos criterios morales de actuacIón 1}9. Esto 
implica la exclusión del juicio real sobre los trabaJos. Más aún, el due­
rna de los españoles es si hacer público o no el error. Pero no tienen 
escrúpulos en lo que a su actividad respecta, porque no privilegIan 
ningún tipo de medida. Queda entonces a salvo la integridad moral 
de los partícipes. 

En términos generales una expedición, como muchos experimen­
tos, no admite réplica. No puede repetirse en las mismas condiciones. 
La complejidad de la circulación del conocimiento en sus redes per­
mite un paralelismo con los grandes instrumentos cuya construccIón 
y manejo requiere toneladas de conocÍrnlento tácito , tanto a la hora 
de ponerlo en funcionamiento como en el momento de interpretar 
los datos. El problema de salvar una gran diferencia de escala entre 

1), De hecho la propuesta de realiZar la corrección en el mapa, baJO la SUpefVl\IÓn de 
los entencLdos, deja al margen cualqUier deCISión real, converuda de pronto en Olgerencla 
Esta es una relvmdlcaClón fundamental de la República de las Letras, o como cLce B Ben 
saude, de la República de las CienCias entencLda tal y como lo hacía Condorcet, como un 
espíntu crítiCO refractano a toda Olgerencla política o religIOsa Vid Bensaude VOlcent 
I.:oplnton publtque el la menee, p 43-44 
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la realidad y su inscripción, invirtiendo entre tanto grandes sumas de 
dinero, convierte a las expediciones en fenómenos próximos a la big­
science. La imposibilidad de volver una y otra vez sobre sus pasos 
conduce a la necesidad de generar recursos que garanticen la produc­
ción de conocimiento. Uno de esos recursos básicos es la discusión 
interna. La presencia de discusión interna para consensuar resultados 
es síntoma de la existencia de una comunidad. En este caso concreto 
queda claro que los portugueses no participaban de esta idea de 
comunidad. Pero los españoles sÍ. Aquello sobre lo que se negocia 
obedece al ámbito del saber tácito o privado. La diferencia de escala 
sobre el mapa sólo parece salvarse cuando la participación de los 
expedicionarios queda subsumida por esta estrategia en el resultado 
final. Objetos y sujetos deben movilizarse al mismo tiempo, sin inde­
pendencia unos de otros. 

El resultado de la combinación entre esta búsqueda de una repre­
sentación exacta, permanente e indiscutible a través de la medición, 
y la autonomía suficiente como para negociar correcciones sobre este 
modelo, es una cierta relación entre la demanda externa y las capaci­
dades para ofrecer una respuesta. Entre conocimiento público, cen­
tros de cálculo y modelos de acumulación. Las lagunas en el modo de 
recabación de la información en las expediciones botánicas obedecen 
también a este modelo en el que el expedicionario debe negociar con 
el grupo el resultado global, justificando su presencia por la cantidad 
de conocimiento no expreso que domina. Esta es la razón de que cada 
una de las expediciones generase un centro de comparación y ajuste 
de la información independiente: las respectivas oficinas botánicas, al 
frente de las cuales estuvieron los propios expedicionarios. Las discu­
siones sobre su competencia como únicos sujetos posibles capaces de 
organizar la información y de discriminar los errores de la verdad 140, 

se renuevan para justificar que fueran esos mismos actores los respon­
sables de generar un mapa adecuado de los conocimientos adquiri­
dos. El éxito obtenido en la tarea de recabación de datos, la confian­
za depositada en los expedicionarios, y esta relativa independencia 

"o Steele, op elt, p 212 ss 
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ganada, parecían condenar sus logros y las imágenes y materiales acu­
mulados a la privacidad -{) cuando menos a la opacidad- durante el 
largo período necesario para consolidar ese resultado. Sin embargo, 
los ejemplares trasladados de una costa a otra no fueron exclusIva­
mente custodiados por sus productores. Los centros de acumulación 
se diversificaron, dando lugar a espacios abiertos al público cuya pro­
pIa estructura determinará nuevas estrategias de acumulación. A las 
colecciones sistemáticas y monotemátícas se les iba a oponer otro 
modelo: el del museo interdisciplmar. 

IMPERIO, PANÓPTICO, RENTABILIDAD Y PÚBLICO: LAS POLÍTICAS 

DE ACUMULACIÓN 

Las publicaciones de Ulloa y Juan tras la expedición al Perú sin 
duda habían generado ciertas expectativas. En las vísperas del retor­
no de la Expedición de Límites, el ingeniero Antomo Guilleman 
declara no sin optimismo: 

[ ] la perfecclOn de la Astronoffila nos importa tanto, y mas , que otra 
mnguna NaclOn, y solo por haver menosprecIado y abandonado esta 
Ciencia, nos hallamos en la neceSIdad de comprar de los Estrangeros los 
Mapas de nuestro rmsmo Pals, como tamblen aquellos, que absolutamen­
te necesItamos para navegar a las IndIas, &c , dexando aSI tamblen este 
ramo de comerCIO a nuestros vecmos, quando podnamos oblIgarles a que 
los compráran de nosotros, y aun libres de los mnumerables defectos, que 
no han podido eVItar, porque solo nosotros podemos hacerlos exactos, 
pero este no es lugar de tratar esta matería, mayormente por parecer 
haver llegado el tíempo en que todo ha de tomar nuevo semblante 141 

Sin embargo, no será tan inmediata esta llegada de los productos 
científicos al mercado, o a cualquier otro tipo de escaparate público . 

.l4I Gilleman, Antomo Dzscurso sobre el próxzmo transIto del planeta Venus debaxo del 
Sol el dza sets de Juma de este presente año de 1761, y modo faezl de observarlo por cualquIer 
cunoso Compuesto por D Antohzo Gzlleman, Capttan de Infantería, e Ingenrero Ordznarzo 
de los Reales Exereztos Con hcenCla En Madrid, en la Imprenta de FranCISCo XaVler Gar­
Cla, Calle de los Capellanes, año 1761 Se hallará en la hbrena de J oseph Orcd, calle de la 
Montera, p 6r 
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La finalidad de toda expedición es crear un ciclo de acun1.ulación 
a partir del cual se pueda favorecer la creación de conocimiento. Un 
saber que se define precisamente por la capacidad de identificar nue­
vos objetivos de búsquedaJ42

• En principio, este era el proyecto del 
gobierno español. Sin embargo, el polo de recepción de las informa­
ciones de la expedición de límites no fue el mismo que el de su emi­
sión. No hubo un único centro de acumulación que en principio sí se 
había contemplado. No antes de la primera expedición, pero sí 
simultáneamente a la organización de la segunda, -y dentro de este 
contexto que defiende una solución científica a los problemas econó­
micos-, se plantea la necesidad de una articulación multidisciplinar 
de las informaciones, que da lugar a la emergencia de un proyecto de 
acumulación de datos científicos. El centro a donde se había de 
enviar todo el material generado por la expedición era la Real Casa 
de la Geografía y Gabinete de Historia Natural. 

Si analizamos el proyecto de acumulación material que implica la 
creaCión de este centro, entre cuyas paredes se reúnen monstruos, 
ejemplares botánicos, minerales, zoológicos, esqueletos, monedas y 
todo tipo de instrumentos, nos encontramos con un conjunto de inte­
reses y una idea concreta de práctica científica. Que nunca llegase a 
abnrse al público, pese a tener salas formadas y ordenadas, no es 
meramente fortuito . 

En el momento de su emergencia, su vinculación con la Marina 
era bastante palpable. En 1746 José Suñol accede a la Presidencia del 
Real Protomedicato, añadiendo a los cargos disfrutados ya por Cerví 
los de Presidente del Protomedicato de Aragón y Protomédico de los 
Ejércitos y la Real Armada. Dos años más tarde se funda el Real Cole­
gIO de Cirugía de Cádiz, en donde comienzan a impartirse las clases 
de botánica según el sistema de Linneol43

• En 1752 el Marqués de la 
Ensenada propone la sustitución de dos miembros del Protomedicato 

,<2 Latour, Bruno LA sezence en actton IntroductlOn ti la soezologte des sezences Pans 
Galhmdrd, 1995, p 527 

'" Puerto Sarmiento, FranCISco Javier Cteneza de camara Castmtro Gómez Ortega 
(1741 1818), el clentt/tco cortesano MadrId CSIC, 1992, P 11 
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por Andrés Piquer y Gaspar Casal, un empirista y el mejor clínico de 
su época, respectivamente. El último, además, viejo arrugo del Padre 
Feijoo. Casi simultáneamente Jorge Juan presenta con Godin y Car­
bonell su proyecto de una academia de las ciencias. Es entonces, en 
1752, cuando se crea la Real Casa de la Geografía y Gabinete de HIs­
toria Natural l44

, al frente de la cual estaría Antonio Ulloa. La institu­
ción creada estaba vinculada a la Marina, pero sostemda por un com­
plejo entramado institucional. 

Tan pronto como se inaugura comienzan a llegar los instrumentos 
científicos, fundamentalmente los adquindos por Jorge Juan en Lon­
dres, muchos de los cuales se destinarán, como veremos, al Observa­
torio del Colegio Imperial; otros, sin embargo, formaban parte del 
equipamiento estable del centrol45

• Ese mismo año José Hortega, 
secretario perpetuo de la Academia de Medicina, fue comlSlonado 
para viajar por Europa para reclutar científicos y adqUIrir instrumen­
tos para poner en marcha la proyectada sociedad. Por lo que a los 
instrumentos se refiere, tenemos datos suficientes que atestiguan el 
extremo cuidado que se puso en su selección y el enorme coste que 
supusieron. Ellos forjarán la conciencia de que la diferencia entre un 
resultado fiable y el producto de un aficionado, por más hábil que 
fuese, estnbaba en la posibilidad de acceso a unas herramIentas cuya 
carestía dejaba prácticamente al margen a los curiosos. 

144 Para Baratas y Fernández es pOSible que la Casa de la Geografía sea una InlClatlva 
eqUivalente a la creación de la SOCIedad Real de CienCIas propuesta por Juan y Ulloa (Bara 
tas, y Fernández, op at , p 637) La nqueza de las coleCCIones depOSItadas deblo de ser 
rnmensa Según Steele (op a t , p 40) a ella fue a parar la coleCCión de cunosldades de la 
hlstona natural que se había acumulado durante e! remado de FelIpe V, como resultado de 
las cédulas que a partir de 1712 -fundaCión de la Blbltoteca Real, a la que estaba asociada 
aSimismo la formaCión de una colecclón- mstaban a los funCIOnariOs y Ciudadanos a reml 
tu rarezas y cunosldades a la corte El propIO Bowles reconoce que a su llegada ya había 
una coleCCión 

l4} Corella (op at , p 224) reproduce e! hstado de! que debió ser e!laboratono de La 
Planche «22 piezas de vldno de vanas fIguras para trabajar en el uso de la química Una 
docena de barreños grandes SeIS cruoles Siete docenas de coberteras SeIS hornos Un alam­
bique de cobre con el peso de 25 h'bras. trabajado por Rodngo de CelIs Tres calderos de 
cobre Una Vlgornla con su cepo Un fuelle para funrur Un par de balanzas Viejas Una doce­
na de vejigas Cmco tarruces, tres de seda y dos de cuerda Una lIbra de alambre Idem por la 
fábnca de dos hornos de ladnllo Una barra de ruerro para los hornos de ladnllo» 
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Dentro del marasmo de empresas atribuidas en 1752 a la Real 
Casa de la Geografía en su local de la calle Magdalena se distinguen 
tres líneas principales: por un lado, los trabajos destinados a la crea­
ción de un depósito y taller cartográfico, -anticipando embrionaria­
mente lo que más tarde sería el Depósito de Guerra-; por otro, aque­
llos de acumulación y clasificación de todo tipo de especímenes 
naturales y minerales, que se concretarían en la formación de un gabi­
nete de historia natural; por último, los destinados a la prospección 
minera e investigación de propiedades de los minerales, precedente 
del Laboratorio Químico de la Casa de la Platina. Los primeros tres 
años de su existencia estará dirigida por don Antonio Ulloa, quien 
reclutará para su plantilla aJosé Solano, Guillermo Bowles, Salvador 
de Medina, Andrés y Juan Keterlin, Agustín La Planche y Juan Pedro 
Saura. Habría que añadir a esta lista al Padre Juan Wendlingen, pues 
varias de las tareas que viene a realizar deben de ponerse en relación 
con la Academia de Geografía instalada en esta casa, aunque su fun­
ción sea, en ocasiones, confusa. A esta academia y su proyecto de 
levantamiento del mapa de España también estuvo inicialmente vin­
culado el ingeniero Carlos Lemaur. 

Con tan ambiciosos fines y cortos medios la Casa de la Geografía 
-cuyo proyecto de fundación es anterior al viaje de Ulloa por Euro­
pa- tiene una existencia paradójica. Simboliza la inversión en cono­
cimientos e instrumentos de mediados de siglo, pero las técnicas que 
Importa -prospección de minas, levantamientos de mapas, recolec­
ción de muestras- denotan la ausencia de datos necesarios para 
poner en marcha un gabinete moderno. Su destino será pues el de 
la dIspersión: rápidamente todos y cada uno de los miembros de la 
plantilla estarán en otros lugares, realizando trabajos de largo 
plazo. Esto convierte a este centro en un archivo inicial sin docu­
mentos, desde el cual se articula una red de salida de tecnologías. 
Salvo en el caso del laboratorio químico, el instrumento primordial 
de la Casa de la Geografía será la expedición. La información de 
estas expediciones no revertirá en la institución, pues aunque el 
plan inicial contemplaba la reunión de los datos de todas especia­
lidades geográficas, el volumen de los recabados y la variedad de 
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técnicas , intereses y actores obligaría a su distribución en locales 
diferenciados.146 

Simultáneamente a la creación de la Casa de la Geografía se ini­
cian los preparativos para poner en marcha la expedición al Ormoco 
que habrá de hacer efectivo los términos del tratado firmado con 
Portugal en 1750. El 16 de noviembre de 1751 partía de Cádiz el 
«J asón» llevando a bordo al comisario prinClpal de la Expedición de 
límites -Gaspar de Munive, Marqués de Valdelirios- cuya misión, 
como hemos visto, era demarcar la zona meridional de las posesiones 
hIspano-portuguesas en América. En 1752 el ministro Carvajal , urgi­
do por la inminencia del viaje de la ExpedIción de límites al Orino­
co, selecciona a José Solano como comisario de la tercera partIda y 
asesor geográfico. A partir de entonces éste comienza a analizar los 
planos disponibles y las posibles dificultades que se puedan presen­
tar. De modo que la presencia de José Solano en la Casa de la Geo­
grafía sería más bien una estancia de preparación, pues su mstrucción 
geográfica y cartográfica queda en manos, a partir de febrero de 1752, 
de Antonio Ulloa, quien escribiría con este fin sus Observaezones geo­
gr~/tcas. Su partida es el anuncio de las dIfIcultades y destino que 
encontrará el proyecto de la Casa de la Geografía, pero también 
constituye una marca de referencia clara -con los fracasados esfuer­
zos de construir un mapa nacional- de la importancia de la empresa 
considerada dentro de un amplio conjunto. 

Con la mediación de Grimaldi, embajador de Suecia en España, 
Pehr Lofling (1729-1756), discípulo de Linneo, recomendado por su 
propio maestro, llega a España. Mientras Solano recibe la educación 
necesaria por parte de Ulloa, Ensenada recibe la respuesta a una cir­
cular enviada a los distintos virreyes solicitando información sobre las 
diversas quinas de sus respectivas provincias l47

• El resultado de la 

1% Las coleCCIOnes de este local fueron destmadas a otros centros como el ArchiVO de 
la Secretaría del Despacho de Guerra, el Real Gabmete de Histona Natural, Acaderrua de 
Barcelona, Acaderrua de CádJz, Acaderrua de Cadetes de Artillería de Segovla, Arcluvo de 
ForttflcaclOnes, el Jardín Botáruco, Real Almacén de Cristal VId Corella Suárez, op a l , 
Baratas, y Fernández, op al 

147 Puerto Sarrruento, op al , p 190 
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consulta es una reivindicación interesada de las calidades de las dis­
tintas quinas locales. Era patente que las redes de corresponsalía polí­
tica no podían ser utilizadas porque no merecían confianza. En todo 
caso, Lüfling será enviado como botánico en la expedición al Orino­
co, con el encargo de que envíe duplicados de todas sus observacio­
nes, dibujos y productos naturales al Gabinete de historia Natural 
establecido por Ulloal4B

• Especial atención se le encomienda por lo 
que respecta a la quina, tanto por parte española como por la de Lin­
neo -interesado en las posiblidades de transplantarla a Europa. Ense­
nada acaricia la idea de crear un gabinete capaz de competir con 
cualquiera de Europa-. Es entonces cuando Pedro Franco Dávila 
ofertará por primera vez su colección a la corona española. 149 

Poco después de partir la expedición, fallece Carvajal y Ensenada 
es defenestrado. Algunos proyectos que ya se habían iniciado conti­
nuaron adelante, como la organización del jardín botánico de Migas 
Calientes (1755). La fundación de este jardín coincide con la dimisión 
de Ulloa de todos sus cargos. Eugenio Reigosa, que contaba ya con 
amphos poderes para los casos en que Ulloa estuviera ausente, le sus­
tituye al frente de la Casa de la Geografía. Comienzan a llegar enton­
ces a la península los resultados parciales de la expedición. La caida 
de Ensenada, que hasta entonces había ostentado los ministerios de 
Haciencia, Guerra y Marina e Indias, provocará una dislocación en 
el flujo de la mformación. Los receptores de los datos serán funda­
mentalmente José Hortega -director de hecho del JardínI50- y la 
secretaría de Guerra y Estado -Ricardo Wall- y el Ministerio de 
Marina e Indias -Julián de Arriaga-. 151 

148 Pelayo, FranCISco, y Miguel Angel PUlg-Samper La obra cIentífica de Loflzng en 
Venezuela Caracas Ed Arte, 1992, p 40 

149 Calatayud, M" Angeles Pedro Franco Davda y el Real Gabmete de Hzstona Natural 
Madrid CSIC, 1988, P 60 

"0 Puerto Sarmiento, op at, p 16 
Ijl Juhán de Amaga (Burgos, 1700 Madnd, 1776) Mthtar y polítlco español Caballe­

ro y bawo de la Orden de San Juan de Jerusalén (1717), alférez de fragata (1728), gober­
nador de Venezuela (1749-51), Intendente de Cádu: (1752) y minIStro de Marma e IndJas 
entre 1754 y 1776 Fue nombrado para eVitar que Wall detentase el mIsmo poder que ante­
flormente había disfrutado Ensenada, aunque siempre estuvo dommado por él 
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Hasta la fundación del Real Gabinete de Historia Natural, el fun­
cionamiento de la Casa de la Geografía será el de una gestoría que 
permIte el acceso rnmediato a todos los recursos disporubles del impe­
rio: minerales, vegetales e instrumentales. A la Casa fueron a parar 
gran cantidad de muestras naturales, que eran puestas a dispoSición 
de los expertos a medida que las autoridades iban requiriendo estu­
dios y análisis152

• Este acceso restringido, este control de la calidad de 
los instrumentos empleados, esta vocación de panóptico es la que dará 
la ocasión para descubrir las deficiencias de la red impenal española. 

El resto de la rustona de la Casa de la Geografía mdica los titube­
os generados por la gestión de los datos y recursos movilizados por 
este centro. Hortega fallece en 1761. Se piensa que Guillermo Bowles 
puede hacerse cargo de los papeles de Lofling, pero estando éste de 
viaje, se dan los papeles a CasilllÍro Gómez Ortega. En 1763 fallece 
Reigosa, y comienza el activo mirusterio de Grimaldi. El Colegio de 
Boticarios de Madrid solicita hacerse cargo de la dirección del Gabi­
nete' alegando que los farmacéuticos están en posesión de los sabe­
res necesarios para llevar a buen puerto las misiones del mismo l

)} 

Esta solicitud, sin embargo, es un buen índice de que las informaCIo­
nes botánicas -probablemente sobre plantas medicinales y especias­
estaban llegando al centro. No obstante, se deniega la socilitud, y será 
FranCISCO Reigosa el sucesor en el cargo de su padre. Inmediatamen­
te se intenta una rehabilitación del centro, orientándolo nuevamente 
hacia la función museística. Se inician para ello algunas gestiones por 
parte de Reigosa y Lárraga -director del Protomedicato- para con­
centrar y ordenar las colecciones existentes en la corte. En 1764 se 
reciben las colecciones de J ose Querl54

, que permanecían confiscadas 

152 «los nunerales que suelen vemr bastantes eXisten siempre en la misma Casa de la 
Geografía, para que los natura.ltstas hagan según las órdenes que se les dan los experimen­
tos necesarios de las tres partes que se componen, que son nuneral, vegetal v anunal, de lo 
que hay mventano en la rrusma Casa de la Geografía y Gabmete de }{¡stona Natural,> 10 
abrtl1785 , Citado en Corella, op a' p 222 

l:SJ ARFAM, leg ll , exp 7, docs 2,3,y4 Citado por Puerto SarrnJento, op at , p 123 

." Barrelro, Agustín El Museo Nacwnal de Clenaas Naturales (1773-1935) Aranjuez 
Doce calles, 1992, p 57 
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por el Protomedicato por unas deudas del botánico con la hacienda 
(sólo una parte fue depositada en la Real Casa de la Geografía). Se le 
encarga a Bowles que ordene las colecciones mineralógicas proce­
dentes de Indias en la sala contigua al gabinete. Y poco tiempo des­
pués, en 1766, los fondos de la institución fueron puestos a disposi­
CIón del P. Flórez para crear el gabinete del príncipe. Flórez había 
establecido ya un Museo y Biblioteca Matritense en el convento de 
San Felipe el Real. Dos años más tarde, con independencia absoluta 
de la dirección de la Casa de la Geografía, se inician las gestiones para 
la compra del Gabinete de Franco Dávila. 

Tres años después de la finalización de la expedición de límites, es 
decir en 1765, los documentos y materiales que había generado se 
hallaban en paraderos diversos. Los mapas fueron a parar al archivo 
de la secretaría de Estado155

• Los papeles de Loffling se dispersaron: 
algunos habían quedado en manos de José Hortega, y Casimiro 
Gómez Ortega se encargaría a partir de 1763 de estudiarlosl56

; pero 
otra gran porción, fundamentalmente iconográfica, parece ser que 
estaba en manos Benito Paltor157

• Buena parte de los materiales zoo­
lÓgICOS y mineralógicos habían ido a parar a la Casa de la Geografía, 
y otros estaban en manos del expedicionario Eugenio de Alvarado, 
qwen en 1772 los cedería al Real Gabinete de Historia Natural. 158 

Al haberse creado bajo el supuesto de una confianza ciega en que 
la única necesidad lógica para ponerlo en marcha era la de transportar 
de un punto a otro los materiales, el proyecto, inconsciente de la nece­
sidad de disociar los productos de la expedición de la propia organiza­
ción de éstas, entra en un punto muerto. Para entonces la Casa de la 
Geografía comienza, sobre todo a partir de 1767, a transformarse en 

Jl) Dado que la experuclón de LlIDlteS fue auspiCiada por e! MInIstro de Estado, José 
Carvajal, a esta secretaría fueron a parar los mapas, que luego servirán para que Juan de la 
Cruz Cano grabe e! mapa de la AmérIca MendlOnal que terrnma en 1775, tras ruez años de 
trabajO Vid Cape!, HoraclO Geografía y matemáttcas en la España del stglo XVII. Barce­
lona Olkos-Tau, 1982, pp 186-193 

116 Puerto Sarffilento, op elt, p 172. 
1>' Barrelro, op ctt, P 63 
I>

8 Ibtdem 
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un almacén de productos ultramarinos -tabaco, quina, calaguala, 
cacacr en estrecha relación con la Real Botica, y se muda a la Casa de 
los Aposentos, tras la iglesia de San Martín. En 1771 sus fondos se repar­
ten entre el Jardín Botánico y el Real Gabinete de Historia Natural. 

Es bien sabido que el Real Gabinete de Historia Natural abrirá 
sus puertas al público en 1776. El éxito de esta institución fue tan cla­
moroso que hubo días en que se recibieron 1500 personas por la 
mañana y «mayor número por la tarde»159. Una auténtica manifesta­
ción del ayuno de los ojos en lo que al conocimiento de la hIstoria 
natural-principalmente americana- se refiere. 

Mientras tanto, multitud de herbarios , muestras y duplicados 
atestan los inaccesibles espacios donde se custodia lo que ha de ser el 
cuerpo principal de las oficinas botánicas. Aprisionadas por la lógica 
de la precisión, por la minimización del error, se sumen en un letar­
go. Los botánicos expedicionarios pasarán a convertirse en científi­
cos de gabinete con los mismos materiales sobre los que habían tra­
bajado durante años. Defenderán con calor el trabajo ya realIzado 
durante la primera etapa. Y esgrimirán argumentos sobre la necesi­
dad de que sean los mismos que han visto la planta viva los que ges­
tionen la información hasta la producción final. En realidad, la expe­
dición, convertida en centro de cálculo, no sale de SI misma. 

De forma diametralmente opuesta, el nuevo Gabinete hará poco 
a poco de la visibilidad un instrumento heurístico. IniCIa su política 
de acumulación recibiendo todas las producciones posibles: tanto las 
recogidas por los aficionados peninsulares, como las enviadas por las 
autoridades virreinales y los expedicionariosl60

• Ahora sí, las produc­
ciones se independizan del ojo explorador y de todas sus contradic­
ciones. Con un nutrido marco de referencia se puede comenzar a 
pensar en cubrir sistemáticamente las grandes lagunas. En 177 8 el rey 
ordena que se realice una colección de semi preciosas españolas (jas­
pes, mármoles, alabastros, pórfidos y granitos) 161. Será la primera de 

'}9 Calatayud, Pedro Franco Dávtla, p 113 
.60 En 1777 llegan los pruneros envíos de las experuclOnes (Barrelfo, op Ctl , p 65) 
.6. Idem , p 66. 
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una larga serie de expediciones realizadas por sugerencia de la direc­
ción del centro. Para 1785 la colección era tan rica que se plantea la 
construcción de un inmenso edificio que la acogiese. 

Con la muerte de Davila, el control de esta institución sobre la 
política de acumulación crece. Eugenio Izquierdd62 se hace cargo de 
la dIrección del centro. Y a partir de la muerte, el 17 de abril de 1787, 
del ministro de Indias, José Gálvez, y su sustitución por A. Porlier, 
los materiales procedentes de las expediciones serán revisados por 
Izquierdo ' 6}. El trabajo de Clavijo en la ordenación de las colecciones 
es fundamental para comprender la dimensión social que adquiere el 
Gabinete. SeleccIOna las áreas de interés según las lagunas que pro­
gresivamente identifica en la colección. Purga ésta de duplicados, 
efectos retóricos de la redundancia; y posteriormente la orienta hacia 
una línea de coleccionismo más sistemática y alejada del sensaciona­
lismo y la excepcionalidad. Nada de maravillas, nada de monstruos, 
un gabinete no es una feria ' 64 • No es un fraude: la rareza no viene 
definida por la fruición o el desconocimiento público, sino por la 
ausencia en un cuadro taxonómico. En este contexto, la evolución 
del centro hacia la docencia, respaldada por Floridablanca, obedece 
a una lógica aplastante. 

'6> EugenIO IzqUIerdo fue Vlcerurector y profesor de HistOrIa Natural y Quínuca del 
GabInete de HistOrIa Natural desde el13·I 1777 (Calatayud, zdem, p 115) A partir de 
1786 será dll ector de este centro Dmglrá además la Instalación y gestión de la más Impor­
tante fábrica de elaboraCión de cobre de la Corona La Real Cobrería del Puente de Jubla, 
maugurada en 1790 (Véase Mermo Navarro, op a t , p 68, 297-98) 

'6' González Bueno y Rodríguez Nozal, op at , p 67 
'64 Barrelro, op at , p 82 

184 



CAPÍTULO 4 

LA PARTICIPACIÓN EN REDES INTERNACIONALES 
Y EL FRACASO DE LA OPACIDAD 

En los capítulos precedentes hemos visto cómo, al mismo tlempo 
que la filosofía natural forjaba un espacio público en torno al uso y 
exhibición de instrumentos científicos -que permitía vlslumbrar la 
tensión creciente entre un discurso moral y uno estético-, la capaCl­
dad de movilizar objetos de la historia natural y la geografía para que 
fuesen accesibles al público se veía afectada por la elaboración de un 
discurso de autoridad dentro del marco expedicionario. 

Existe un tercer aspecto en el que la generalización del uso de ins­
trumentos científicos va a cumplir una función crucial para poner de 
manifiesto la nada evidente pero ineludible necesidad de contar con 
el respaldo público para poder llevar a término determinados proyec­
tos científicos. 

El dramátlco divorcio entre la evolución de los programas astronó­
micos y las expectativas en torno a la creación de nuevos centros de 
observación y docencia obligará, en última instancia, a explorar las difi­
cultades de hacer públicos los resultados y las posibilidades de modu­
lar la participación del público. Como Shapin ha señalado, la selección 
de fines implica la selección del público al que se destina la rnforma­
ción, así como la naturaleza de ésta última: la producción del conOCi­
miento tiene sus escenarios y sus bastidores l

• 

GRANDES EXPECTATIVAS 

En medio de una extraordinaria expectación, empezaron a llegar 
a Madrid a principios de los años cincuenta los instrumentos destina­
dos a la formación y renovación del Observatorio instalado en el 

I Shapll1, Steven. «The Mmd 111 Its Own Place SClence and Solttude 111 Seventeenth 
Century England» en 5ezence In Con/ext, 1991 , 4 1, p 191 218 
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Colegio Imperial en la calle Toledo. Pero el interés no se centraba 
exclusivamente en el Observatorio. Éste era parte de un proyecto que 
incluía una Academia y un Museo de Matemáticas que tenían que 
abrirse en las mismas dependencias del Colegio de los jesuitas. Reu­
mones, requerimientos, apremios, negociaciones, conclusiones: 
durante tres años una intensa agitación se apodera de los protagonis­
tas implicados. Coincide todo ello con la efervescencia que reina en 
torno a la creación de la nueva Casa de la Geografía y Gabinete de 
Historia Natural (1752). Situada en la calle Magdalena, justo en su 
desembocadura en la plaza de Tirso de Molina, entre sus tareas esta­
rá, como hemos visto, la gestión y custodia de los instrumentos 
adquiridos. Progresivamente este entusiasmo se apaga. La crisis polí­
tica, la guerra, los recortes presupuestarios, sí, pero no sólo: una his­
toria de la perplejidad y el desasosiego asociada a los usos de estos 
instrumentos acompaña al silencio que repentinamente se cierne 
sobre estos espacios. 

Cuando unos objetos entran en una red, su aparición provoca una 
serie de conexiones que posibilitan la circulación del conocimiento. 
Sin embargo, la relación entre los distintos registros (o huellas) pro­
ducidos en esa circulación no es en absoluto sencilla. La Casa de la 
Geografía, por ejemplo, generaba recibos de entrada y salida de los 
instrumentos, lo que nos permite conocer qué tipo de instrumento se 
presta -a veces señalan también el fabricante, o el lugar de su proce­
dencia-, a quién se entrega y, en ocasiones, con qué finalidad2

• Esta 
práctica revela la importancia que como patrimonio adquieren los 
instrumentos científicos, pero también señala la existencia de un dis­
curso en el que el utillaje instrumental -principalmente si se tiene la 
garantía de una buena construcción- tiene un valor intrínseco como 
máqurna de adquirir conocimientos. La mayor parte del instrumen­
tal que entonces se compró era geográfico y astronómico. Se trata de 
instrumentos a los que históricamente se les ha atribuido un carácter 

2 VId Corella Suárez, Puar «La Real Casa de la Geografía de la Corte y el comercIo 
ultramauno durante el sIglo XVIII» en Anales del Instztuto de Eftudzos Madnleños 1987 , 
vol XXIV, p 217236 
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pasivo en el sentido de que registran posiciones y propiedades (peso, 
intensidad) sin interactuar con la naturaleza. Se depositaba en ellos 
gran confianza porque creaban un vínculo transparente, incuestiona­
ble, entre el objeto al que apuntaban o que medían y el resultado 
obtenido. Como suele ser habitual, buena parte de su fiabilidad 
dependía del constructor. Si el artífice gozaba de una buena reputa­
ción, los instrumentos se «cerraban», es decir, no se ponía en cues­
tión que pudieran fallar o prodUCIr errores. En este caso, la compra 
fue supervisada personalmente por científicos españoles tan reputa­
dos como Jorge Juan, que, destinado a Londres en misión de espio­
naje, gestionó desde allí la operaCIón. John Ellicott (1706::>-1772), John 
Bird (1709-1776), George Adams (1704-1773) y James Short (1710-

1768), son algunos de los prestigiosos fabncantes que fumaron los 
aparatos destinados a la corte. De manera que los instrumentos llega­
ron con todas las connotaciones de un producto totalmente acabado 
y fiable. Pero no olvidemos que, cuando las compras son importan­
tes, esto crea una asociación circular. No se realizaba la inversión si el 
producto no era de buena calidad, pero al mismo tiempo la calidad 
era buena porque la inversión había sido portentosa: el importe 
ascendería a la asombrosa cifra de más de seiscientos mil reales.} 

Es comprensible, pues, que el padre Wendlrngen diese en su 
correspondencia la cifra del coste de un espejo ustorio, por ejemplo, 
para subrayar su excelencia; o que se le reprochase, como hemos 
visto , que la inversión no justificaba sus magros frutos, como si 
pudiera establecerse una relación automática entre coste y rendi­
miento. En todo caso, parecía incuestionable que el instrumental for­
maba parte esencial de la solución al problema de producción de 
conocimiento científico equiparable en fiabilidad y autoridad al 

' Lafuente, Antoruo y José LUIS Peset ,<Las Academias Militares y la mvefSlón en CIen­
cia en la España tlustrada (17501760)>> en Dynamzs, 2, 1982, p 193209, P 198 Sobre la 
doble Emaltdad de estos ViaJes, Lafuente, Antoruo, Jose Lms Peset «Poüuca CIentífica y 
espIOnaje mdustrlal en los VIajes d~ Jorge Juan y Antoruo de Ulloa» en Melanges de la Casa 
de Velázquez, XVII, 1981, p 233 -262 Sobre la confianza del gobierno en los mstrumentos 
cIentíftcos, véanse las mstrucclOnes en los apéndices de este mIsmo trabajO Partlcula1TI1en 
te, p 250 
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producido fuera de las fronteras españolas, que tanta presión estaba 
generando. La dimensión política de este discurso era, por supuesto, 
lo que impulsaba a las autoridades a financiar su adquisición, a con­
trolar su uso, y a garantizar su devolución e integridad. 

Rentabilizar políticamente la adquisición de material técnico y la 
inversión en la formación de especialistas no es tarea fácil. Sólo al 
final del siglo la ciencia española dispondrá de espacios de acumula­
ción y de resonancia de la retórica de la producción científica, como 
el Real Gabinete de Historia Natural (1771), a través de los cuales 
establecer una relación directa con un público que legitime y conso­
lide su autoridad4

• Su ausencia había sido sentida desde Feijoo a 
Campomanes, pasando por toda la literatura económica que deman­
daba cambios sociales que hicieran viables nuevos proyectos indus­
triales y técnicos. Pero el logro no consistió en abrir un espacio 
nuevo, sino en que éste fuese a su vez el efecto visible de la consoli­
dación de un colectivo y una colección; el reconocimiento de que la 
cooperación entre unos expertos y unos objetos traídos de remotos 
lugares implicaba una movilización eficiente del mundd. Si bien las 
instituciones relacionadas con la cosmografía no dieron finalmente 
lugar a los museos proyectados6

, sí llegarán a disponer de un espacio 
de acumulación -Depósito Hidrográfico (1789)- que garantice un 
potencial acceso público a sus trabajos. El Observatorio de Cádiz 
(1753) estará virtualmente en dicho depósito, pero no sucederá lo 
mIsmo con la producción del Observatorio del Colegio Imperial, 

, Sobre los dlstmtos espacIOs que surgen al fmal de siglo véase A Lafuente, y Juan 
PlITIentel <<La construcción de un espacIo público para la ciencia escnturas y escenanos 
en la llustraclón española» en Peset Rerg, José LUIS (dlr) Hzstorta de la CIenCIa y de la téc 
n/ca en la Corona de Cawlla Vol IV Salamanca Junta de Castilla y León, 2002, p 109 
155, Y Lafuente, AntoniO Guía del Madrtd ezentífico CtenCta y corte Madnd CSIC/ 
CMlDoce calles, 1998 

, Sobre estos aspectos, VId Latour, Bruno 5ezence In Actwn How fo Follow 5ezentzsts 
and Engmeers though Soezety Cambndge (Mass) Harvard Uruverslty Press, 1987 

( Martín Merás, MO LUisa <<Proyectos cartográficos de la Marma llustrada» en Fernan­
dez Pérez & González Tascón (eds) Cteneza, téCnica y Estado en la España tlustrada, 
Madnd MEC/SEUIISEHCT, D L 1990, pp 367-380, p 375 
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cuya actividad caería por completo fuera de lo coleccionable, al 
menos dentro del territorio español. Aunque, como veremos, por su 
importancia social y simbólica sus actividades deberían haber estado 
asociadas a una producción visible, no lograron nunca hacerse pre­
sentes para su entorno social. Intentaremos mostrar hasta qué 
punto buena parte de este fracaso hay que atribuírselo a la tremen­
da distorsión que produjo la modernización del instrumental astro­
nómico disponible en la valoración y definición del quehacer de los 
observadores. 

LA MOVILIZACIÓN DEL MUNDO Y SU RETÍCULA 

Comencemos por recordar que a inicios del siglo XVIII España 
carece de un mapa fiable de su territorio. Los mapas generales dispo­
nibles son extranjeros, del siglo anterior, y las observaciones en las 
que ocasionalmente se fundan presentan grandes márgenes de error. 
Durante el segundo reinado de Felipe V se pone en marcha un pro­
yecto de creación de un mapa de España basado en operaciones geo­
métricas. El resultado de este proyecto, llevado a cabo por dos jesui­
tas del Colegio Imperial, Carlos Martínez y Claudio de la Vega7

, será 
un mapa de unos dos metros cuadrados. Aunque su cartela es larga, 
vamos a reproducirla enteramente. Dice: 

ExposicIón de las operaCIOnes Geométricas hechas por orden del 
Rey N. S. Phehpe V en todas las audIencIas reales situadas entre los lími­
tes de FranCia y de Portugal para acertar a formar el mapa exacta y Clr­
constanclada de toda la España. Obra empresa baxo los auspICIOS del 
ExcelentlSSlffiO Sor Marqués de la Ensenada y executada por [ . ] desde 
el año 1739 hasta el año 1743. 

7 Sobre la Idenudad de los autores, las dudas de la autoría y las penpeClas de! mapa, 
Vld Marce!, Gabnel El geógrafo Tomás Lopez y sus obras Ensayo de blOgrafía y de corto 
grafía Separata del Boletín de la Real SocIedad Geográfica Madnd Real Sociedad Geo 
gráfica, [191O?] , p 401543 , P 419-421 Una versión resu011da del desarrollo del pro­
yecto a partlr de 1792 en Martín Merás , Ma LUisa «El mapa de España en el Siglo 
XVIII», en Revtsta de Htstorta Naval, 1986, n° 12, p 37-44 
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Se presentó incompleto, faltaban las regiones de Asturias, Galicia, 
León y Castilla la Vieja (con la salvedad de Ávíla y Logroño), de las 
cuales no se disponía de datos fiables ni cartografía mínimamente 
precisa. Está realizado a escala de 1 :445.866 que se conserva en más 
del 50% de la superficie representada, basándose en un «mínimo tra­
bajo de campo e imprecisas observaciones astronómicas»8. Esta valo­
ración retrospectiva dice demasiado poco. Ya sólo el texto de la car­
tela refleja mayor conciencia del trabajo desplegado para su realización. 
Lo que se mostraba era el producto de una compleja amalgama de 
acciones y participaciones. Entre ellas, el trabajo de campo realizado, 
el esfuerzo posterior de conexión de la información que se expresa 
como un «acertar a formar» -hacer concurrir los medios para dar 
forma a algo-, de tal manera que el resultado fuera «exacto y circuns­
tanciado» -es decir, minucioso-, y la necesidad de contar con respal­
do político para llevar a cabo la tarea. Por eso se menciona la autori­
zación del Rey y la protección que el Marqués de la Ensenada les 
había dispensado. 

El mapa se realizó entre 1739 y 1743 en un contexto político alta­
mente inestable. El episodio de la Guerra de la oreja de Jenkins 
(1739) tuvo lugar apenas unos meses antes de la muerte de Carlos VI 
de Austria. Los preparativos bélicos de lo que en principio sería un 
conflicto entre dos potencias -España e Inglaterra- cobra ahora una 
dimensión europea al interferir el problema de la sucesión austriaca. 
En consecuencia, a partir de 1740 el panorama político europeo cam­
bia singularmente: Federico II de Prusia accede al trono, y la zarina 
Anna fallece tres días antes que Carlos VI de Austria. Nuevos prota­
gonistas y estrategias se abren camino en las distintas cortes europe­
as tras una sucesión de guerras y enfrentamientos. Da comienzo así la 
época del despotismo ilustrado. La década siguiente verá la emergen­
cia de una nueva diplomacia que, a pesar de las numerosas guerras, 

• Nuñez de Jas Cuevas, RodoJfo «España 1739 43» en Líter Mayayo, Carmen 
(coord) Tesoror de la cartografía española {catálogo de la} expoSlctón con motIVo del XIX 
Congreso Internaczonal de Hzstorza de la Cartografía, Madrzd, 2001. Madrid CaJa 
DuerolBtblJoteca NaCIOnal , 2001 , p 109-111 
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busca el equilibrio político europeo y desplaza los confuctos hacia los 
territorios de ultramar, como la breve paz de Aquisgrán (18 de octu­
bre de 1748) vendría a demostrar. En este contexto el mapa tiene un 
valor testimonial, actuando como garantía contra las usurpaciones. 

Recordemos nuevamente cómo el P. Martín Sarmiento, el erudito 
benedictino a quien tantas veces se recurría en busca de consejo, 
señalaba la importancia de que un imperio fuese el promotor de sus 
propias representa ClOnes espaciales, ya que SI se dejaba esta tarea a 
potencias extranjeras el cambio de denominación de los enclaves y 
territorios que solía producirse redundaba en una ocultación del ori­
gen histórico -y, por tanto, de los derechos de posesión- de las colo­
nias. Las autoridades estaban muy convencidas de ello De hecho, en 
las instrucciones dadas a Antonio Ulloa en su viaje de espionaje a 
Francia, se le encomienda hacerse con un ejemplar de un mapa dise­
ñado por los académicos franceses . Según las autoridades españolas, 
la demarcación de dicho mapa atribuía territorios indebidamente a la 
corona francesa y la misión del marino era revisar el mapa y advertIr 
al embajador para que impidiese su posible publicación9

• El caso ilus­
tra muy bien cómo los problemas de fiabilidad -entendiendo por ello 
tanto los relacionados con la falta de medios técnicos como los aso­
ciados a la representación malintencionada o polítlcamente sesgada­
se hacen más acucian tes en la medida en que el mapa gana peso refe­
rencial-es decir, en la medida en que se busca hacerlo fiable para así 
poder dirimir un conflicto apoyándose en él-o 

Es en este momento de paz, propicio para los proyectos de refor­
ma y reconstrucción, cuando Ensenada retoma nuevamente el asun­
to del mapa peninsular. A su llegada en 1743 a la secretaría, Ensena­
da había puesto en marcha uno de sus proyectos más ambiciosos: la 
creación de un catastro unificado de la Corona de Castilla. En 1749 
se firma el real decreto que ordena la realización de un catastro según 
una instrucción, un formulario y unos planes. Se dio inicio así un 

• Sarffilento, Martín «Plano para formar una general deSCripCión geográfica de toda la 
Península y América» [1751] , op Cl!, P 89 Lafuente y Peset, <<Polluca Científica », p 
256 Véase también, CañlZares-Esguerrra, op ClI , cap 3 
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monumental esfuerzo por canalizar ordenadamente la información y 
crear un sistema homogéneo de cuantificación, que permitiese garan­
tizar, si no un alto grado de exactitud, un resultado preciso lO

• Las difi­
cultades fueron notables: se renunció al método geométrico por 
carencia de profesionales, y la formación práctica de los partícipes no 
pudo siempre ser garantizada, como establecía la juntall

, pero el 
resultado marcó un hito en la historia de la contabilidad y estadística 
española l2

• Como señala José Pro, desde el punto de vista ideológico 
el Catastro presenta una imagen ideal del poder de la monarquía 
española, pues crea la ilusión de que las relaciones de propiedad son 
tales que el rey tiene poder para delimitar y controlar el territorio, y 
oculta el hecho de la compleja red de fiscalidades que actuaban en 
pie de igualdad con la de la Corona. Esta ficción, sin embargo, tal vez 
hubiera tenido visos de convertirse en realidad si a la realización del 
Catastro le hubiese acompañado la de un mapa geodésico del reino. 

La constante acumulación de datos en otro tipo de actividades 
hacía cada vez más patente la ausencia a un mecanismo que permitie­
se remitir la información a espacios concretos y limitados, lo que final­
mente permitiría recombinarla y usarla para apreciar con puntualidad 

10 Sobre la evolución de los procesos catastrales en España, y los problemas mlclales 
del Catastro de Castilla, Vid Pro RUlZ, Juan Estado, geometría y propzedad Los orígenes del 
catastro en España (1715-1941) Madnd MO Hacienda/Centro de Gestlón Catastral y Coo 
peraclOn Tnbutana, 1992 Vease también el excelente trabajo de Camarero Bullón, Car 
men «Vasallos y pueblos castellanos ante una averiguación más allá de lo ftscal el Catas­
tro de Ensenada», en El Catastro de Ensenada magna averzguaaón fiscal para altvzo de los 
Vawllof y mejor conoamzento de los Reznos, 17491756 Madnd MO de Haclenda-Duec 
clon General del Catastro, 2002, p 113-387 

" Pro RUlZ, zdem, pp 18-19 En 1750 la Junta de Unlca ContribUCIón soJ.¡c¡tó al rey 
que se prescmdlera de los geómetras por falta de recursos econÓffilCOS tanto como por la 
dificultad de encontrarlos Fueron sustitUIdos por pentos prácticos 

" Pro RUlZ, op al , p 23 «el Catastro de Ensenada fue una de las operacIOnes de 
mformaclón ftscal mejor ruseñadas y ejecutadas de la histOria de España Los fraudes y 
ocultacIOnes que escandalIzaron a algunos contemporáneos pahdecerían ante la práctlca 
SIstemática de la evasión fiscal por los terratenientes del Siglo sIgUIente Las mexaCtltudes 
de los datos no son nada SI se las compara con el ruvorClo total que eX1stlrÍa en el SIglo XIX 
entre las estadísticas de la riqueza y la reahdad que pretendían refleJaD) A lo largo del XIX, 
como narra el autor, la DireCCión General de ContribUCIones (1879) seguuá utilizando los 
mapas generales del Catastro, por la «exactltud y conCIenCia con que se ejecutó» 
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LAMINA 1 y II 

Clases en el colegio JesUIta de COldelles 
(siglo XVIII) ColecclOn Parucul.:tr 
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LAMINA V 

Diseño de la meridiana instalada en la Sala de Corte del Escorial, por Johan Wencllingen en 1755. Con 
la letra H se señala la del Gabinete Bíblioteca del Congreso de Washington, Library of Congress. 
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La meridiana gemela del gabinete del Rey, Library of Congress . 



LÁMINA VII 

ReproduccIón de Sebasuán José López RUlz del dtbuJo de la quma que La Condarnme 
mcluyó en las Memozres de l'Academte (1738) , Real Jardín Botáruco. 
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n " 

Mapa de Aménca del sur con la línea ruvlsona de las coloruas pertenecientes a España y 
Portugal s f [San BorJa, 20 de febrero de 1759] AGS 

Las áreas naranja y amarilla señalan, respectivamente, las poseSlOnes portuguesas en el 
tratado de Tordesillas y las conqUistadas en el XVIII 



LAMINA IX 

Detalle del mapd anonlffiO de 1759, en la que se advierte como la 
lmea sube hacia la cabecera mas distante del fuo Negro 



LAMINA X 

Fotografía parcial del mapa de España de 1743 atribuido a los jesuitas. Los mapas par­
ciales están realizados en papel de las mismas dimensiones, y posteriormente fueron 

ensamblados y entelado. Biblioteca Nacional de Madrid. 
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LAMINA XI 

I 
c.v,~,,<Á' ir.' ~<_4.-r:¿..-
~~ .., ,( ...... ~'¿""'..,../ ?, 

....... ,¿~ 17:"''''· 

Observación del Tránsito de Mercurio por el Sol, realizada por el P. Wendlingen Obser­
vatoire París Meudon. 



LAMINA XII 

j 

Público durante la ascensión del globo aerostáti­
co pilotado por Vicente Lunarcli, realizada en el 

Buen Retiro el 12 de agosto de 1792. 



LAMlNAXIlI 

"'-1 

Aguafuerte uumrnado de Bartolome Sureda, realIzado para la Dermpezol1 de lar maquI 
nar de mar gene ral utdldad numero ID, 1798 BIblioteca NacIOnal de MadrId 
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las modificaciones que posteriormente se produjesen. La corona care­
ce de su propia retícula espacial que le facilite la localización y el des­
plazamiento de problemas, soluciones, datos, y le permita identificar 
similitudes y recurrencias. Sin una gráfica fiable de los límites -entre 
tierras de laboreo y pastoreo, entre posesiones comunales y privadas ... -
la relación entre las cifras y los espacios quedaba en manos de las auto­
ridades locales; y la mayor parte de las veces éstas tenían razones para 
ocultar las verdaderas dimensiones o usos de un terreno, con lo cual se 
hacía imposible controlar, por ejemplo, el incremento de producción 
de un área determinada. El gobierno era el principal mteresado, pues, 
en definir un modo de representación que no estuviese mediado por 
las autoridades locales. 

Es comprensIble, pues, que el proyecto de creaCIón de un mapa 
netamente matemático se convierta en una de las líneas prioritarIas 
de la política científica de Ensenada, como lo demostraba tanto la 
«Idea de lo que se hace preciso en el día», como el texto de Juan 
sobre un Método para levantar y dirigir el mapa o plano general de 
España, con reflexiones sobre las dificultades que pueden ofrecerse13 

y los trabajos de Martín Sarmiento al respecto. Pero el mapa debería 
de enfrentarse a otros conflictos más allá de los planteados por la ges­
tión de la información fidedigna y recurrente dentro de sus propIas 
fronteras. 

ESPACIOS INDEFINIDOS Y REFERENCIAS PUNTUALES 

Hemos dicho que los instrumentos científicos llegaron a Madrid en 
medio de un ambiente de convicción sobre su funcionalidad. Lo cual 
no era nada excepcional. Su destino serían los observatorios de Cádiz 
y Madrid, la expedición de límites, las instituciones destinadas a la 
docencia vinculadas al proyecto de levantar el mapa de España. En el 
territorio peninsular no existía una tradición astronómica consolidada. 
ASÍ, cuando en 1748 Jorge Juan regrese de la famosa expedición 

"Memonas del DepÓSito llidrográftco, Madnd Imp Real, 1809, tomo 1 pags 143-145 
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geodésica hispano francesa al virreinato del Perú, iniciará sus observa­
ciones en España y sus contactos con el astrónomo francés Joseph­
Nicolas Delisle (1688-1768), que asimismo había retomado a París tras 
su larga estancia al servicio de la corte rusa y retoma entonces su red de 
corresponsalías europeas. En este momento, el único corresponsal del 
que dispone Delisle en España es el Duque de Solferind4

• Afincado en 
Madrid, este amateur será, tras la partida del padre jesuita Grammati­
d 5 del Colegio Imperial, de quien Solferino había sido discípulo, el 
encargado de proveer a Delisle de los datos astronómicos relativos a la 
corte madrileña, obtenidos desde su observatorio con un equipamien­
to relativamente moderno para la época: un cuadrante de 3 pies de 
radio completo (telescopio, sector, micrómetro), un reloj de segundos 
de Ellicot, un telescopio newtoniano de unos cinco pies de Madrid 
(155 cm). 

Las observaciones de Jorge Juan en la Calle Preciados, próximas 
al Postigo de San Martín, con un telescopio de 17,5 pies de rey (unos 
5,68 metros)16, realizadas para determinar la latitud de la capital, 

14 FranCISCO de Gonzaga y PICO de la MIrandola, prínCIpe del Sacro Romano Impe­
rIO y de CastIgllOne, caballero del TOIsón de Oro, gennlhombre de cámara de Felipe V 
y mayordomo real de la Rema Se le concede el título de Duque de Solfenno en 1716 y 
fallece en 1757 (Enczclopedla Espasa Calpe, García Caraffa, Alberto y Arturo Enczclo­
pedla Heraldlca y Genealoglca Hzspano-Amerlcana Madnd, t 40, P 41) 

" P NIcaslUs GrammatIcI, profesor de matemátIcas en Fnburgo entre 1715-16 y 
1719 20, donde vuelve a Impartir clases durante el curso 1728-1729 (FIscher, Karl A F 
«Jesunen-Mathemauker In der deutschen AssIstenz bIS 1773» en AHSI, 1978,47, pp 
159 224, p 172) Según cuenta el P Bumel, fue llamado para unpartIr clases en el Semi­
nano de Nobles Pero decepCionado por «la desaphecclOn y poca estIma de la NacIon», 
regreso pronto a su país (Vid «Copia de la carta escnta por el P Burnel á Dn AntOnIO 
de Ulloa sobre el escnto de Dn DIego de Torres» reproducIda en Nuñez, DIego, y José 
LUIS Peset De la alqUimia al panteísmo Margmados españoles de los Siglos XVIII y XIX 
MadrId Ed NaCIOnal , 1983 , p 317) 

16 Carta de Jorge Juan a M Deltsle, 30 de septIembre de 1748 Correspondan ce de 
M De)¡sle , T X, nO 20 OP AB 1-5 En estas observaCIones emplea también un péndu­
lo y un cuadrante de 24 pulgadas Juan tIene buen CUIdado en señalar que estos dos InS­
trumentos eran los mismos que había utlhzado en la expediCión geodéSica hlspanofran­
cesa al vlrremato del Perú De esta manera el prestigIO de la expedICión se transfería 
también a los Instrumentos 
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marcan un punto de inflexión en la historia de la astronomía espa­
ñola l7

• Por una parte, en él encontrará Delisle un nuevo interlocutor 
con experiencia contrastada y una reputación ya establecida; por 
otra, su actividad señala el inicio de la reactivación de esta discipli­
na en la península. 18 

Dos años después, en 1750, se instalará en la Corte un Observato­
rio que contará con los instrumentos más modernos posibles, al fren­
te del cual se pone al jesuita bohemio Johan Wendlingen. y dos años 
más tarde un nuevo observatorio, esta vez destinado a la Marina, 
abrirá sus puertas en Cádiz. y así fue cómo se fraguó una pequeña 
red de corresponsalías cuyo centro es Delislel9

, que permitió un actIvo 

17 Empleamos el slgulente sistema de equivalencias una vara tenía una longitud de 
0'835905 metros El pie, dado que era la tercera parte de una vara, eqUlvalía entonces a 
27,8 centímetros La vara de Madnd era más larga (0,843 m) , por lo que su pie era de 28'1 
cm Según Jorge Juan una vara era 371/144 pies de Pans, por lo tanto esté eqUlvalía a unos 
32,44 cm El padre Esteban Terreros y Pan do mdlca en su DICctonano que «el pie de rev 
de Pans es á la vara castellana como 144 á371 , según Don Jorge Juan y Don AntOnIO Ulloa 
en su obra del ViaJe, &c » Por lo tanto la expresión «pie de rey» --como «pie» cuando no 
se especifica más- eqUlvale a 32,44 cm (Lafuente y Delgado, op ctl, DireCCión General 
del InStituto Geográflco y Estadístico EqulValenctas entre los pesos y las medIdas usadas 
antIguamente en las dIVersas prOVlnctas de España y las legales del SIstema metrzco-dectmal 
Madnd Imprenta de la DireCCión General del InStituto Geográfico y Estadlstlco, 1886, 
Terreros y Pando, Esteban DlcctonarlO castellano con las voces de ctenctas y artel [emclón 
facsírntlJ Madrid Arco Libros, 1987) 

,. En la carta de 22 de Juho de 17 48 Jorge Juan reconoce la precanedad del estado de 
la astronomía española al afirmar «En lo que respecta a las observaCIOnes realtzadas ante 
normente en este Remo, no conozco otras que hayan Sido hechas con cierta preClSlOn mas 
que las del Duque de Solfermo, qUlen las comunlca desde hace mucho tlempo a M Godm 
antes de su Viaje a Perú» ASlITIlsmo reconoce su propia falta de unphcaclOn al advertlr «Ya 
tengo un anteOjO de 18 pies de largo dispuesto para ello [1 e , las observaCiones pertmen 
tes para determmar la latitud de Madnd), el péndulo ajustado por las alturas correspon 
mentes, con ambos he observado dos mmerslOnes de los satéhtes de Júpiter, una tarea que 
no he podido hacer hasta ahora» (Carta a Dehsle, Madrid 22 Juho 1748 Correspondance 
M Dellsle T IX, n0160 OP, A B 1-5) El testlmoruo de Solfermo completa el cuadro de la 
situación al poner de maruflesto la falta de familiandad de la corona española con la actl 
Vldad astronórruca, pues este mIsmo mes, en el transcurso de la observaCIón del echpse «el 
Rey qUISO verlo, y me fue precIso hacer transportar los rnstrumentos a las dependenCIas de 
Su Magestad durante el erupse, lo que me unplmó hacer la observaaón del echpse de las 
manchas» (Correspondance de M Dellsle T IX n° 161 OP A B 1 4) 

19 En el Observatono de París (OP) se conservan unas 26 cartas de esta corresponden 
cla Otras 32 se encuentran en los fondos hIstóncos de la Marrna que conserva el Archive 
Natlonal de France (ANF) 
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intercambio de información sobre métodos, observaciones e instru­
mentos entre 1748 y 1760. Involucrados en una red de transmisión de 
datos dirigida desde París, los españoles buscan simultáneamente un 
espaCIO de representación en la corte francesa que les abra las puer­
tas a nuevos círculos de información. Baste recordar el viaje de Anto­
nio de Ulloa por Europa: la pequeña comitiva formada por Ulloa, su 
hermano y Azcarrate será recibida por el Rey en Posdam en 1751. Las 
gestiones para este encuentro fueron realizadas por Maupertuis, lo 
cual da la medida del éxito en la gestión de la credibilidad que Ulloa 
había conseguido tras la publicación de sus trabajos sobre la conoci­
da Expedición a Perú20

• Este evento representa el extremo visible del 
establecimiento de relaciones inter pares, diferente a la que nosotros 
describiremos. Pero no parece que los españoles hayan aprovechado 
esta oportunidad para establecer contactos transversales al margen 
de esta estructura polarizada, que, no obstante, permitía sortear las 
enormes dificultades de transmisión de datos que ofrecía la Corte21

• 

En efecto, la correspondencia revela, como rasgo esencial, la falta 
de una comunicación fluida entre los corresponsales españoles. Estos 
se definen como dos grupos independientes: el de Madrid, formado 
por Wendlingen y Solferino, y el de Cádiz, integrado por Louis Godin 
y Jorge Juan, entre otros. Habría que añadir que a partir de 1753 tam­
bién encontramos en el núcleo madrileño a Luis Antonio Real y Lom­
bardón -discípulo de Wendlingen- y más tarde al P. Estevan Bramieri 
y al P. Antonio Zacagnini. También el P. Marín22 comienza a trabajar 

2r Antoruo de Ulloa, Lettre a Monsleur de MaupertUls, Pres perpetud de I'Academle 
des SClences et Belles Lettres, 1751 BNF, Cartes el Plans, Cohs n° 92 , 4373 , p 401 

'1 La sltuaclOn afectaba a la Península, como puede verse por el comentano dd P Che· 
vaher al enviar desde Lisboa a DelIsle las observaCIOnes realtzadas por los PP Branuen, 
PIDchetl y Pamgual durante los trabaJOS de demarcación de límites de las posesIOnes espa· 
ñolas y portuguesas «[Bramlen, PIDchetl y Pamguru] Irán a París, -escnbe en su carta dd 
26/ 11/1754-, donde podréiS hablar con ellos, porque no tengo las otras observaCIOnes 
astronómicas nI las geográfIcas, que no se publIcarán sm orden de la Corte» (Correspon­
dance de M Delrsle T XIII, n° 87a ANP, Marme 2JJ/68) MIentras no se IDruque lo con· 
trano, la tradUCCión es nuestra 

22 Tenemos pocas notlClas de este JesUIta que se trasladó desde Marsella para pasar en 
1754 al Semlnano de Nobles de Calatayud, donde 1ffiparuría clases de fíSica y matemáticas 
y rungma un pequeño observatoflo 
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por estas fechas en Calatayud, y se incorpora a la red. En cualquier 
caso, el vínculo inicial entre los cuatro primeros astrónomos fue el 
Marqués de la Ensenada. Como es sabido, el poderoso ministro fue 
destituido el 20 de julio de 1754. Durante seis años estará desterrado 
de la Corte, a donde le traerá de vuelta Carlos III. Delisle contactará 
con él en marzo de 1753, para hacerle llegar documentación con el 
mapa en que describía los puntos en que se vería el tránstto de Mer­
cuno. Pedía a Ensenada que se encargase de dIstribuir la documen­
tación entre los astrónomos. El marqués era una vía segura para 
garantizar la comunicación. De hecho, antes rncluso de este pnmer 
contacto, el francés había enviado una carta circular a los españoles 
en la que terminaba diciendo: «Espero que encontrareis fáCllmente 
el modo de hacerme llegar [ilegible] vuestras cartas y vuestras obser­
vaciones, sea por el canal del ministro o por el de los jesuitas que 
están aquí o por cualquier otra vía que sea»23. Da la sensación de que 
hubiera deseado utilizar este canal con frecuencia. Por su parte, la 
respuesta del ministro fue una cordial nota en que se ponía a dispo­
sición del francés en los siguientes términos: «a promover las Cien­
cias como a servirle encontrará siempre mi voluntad mui dispues­
ta»24. Delisle le tomó la palabra y unos meses después establece 
nuevamente contacto, pero esta vez para utilizar su influencia políti­
ca. Le envía otra proyección, ahora de los puntos de la península en 
que sería visible el eclipse de Sol por la luna que tendría lugar el 26 
de octubre de ese año; y le recuerda que el ministro francés había 
enviado a dos astrónomos que debían realizar la observación, respec­
tivamente, en Aveiro y Cartagena. Le solicita entonces que envíe a un 
astrónomo con instrumentos apropiados para realizar esta misma 
observación en un punto intermedio entre ambos, como Alcántara o 
Trujillo. Sugiriendo, de paso, que la persona seleccionada sea Godin. 
Este tipo de solicitud la repetirá el francés cuando, apenas pasado un 

2J Carta de Dehse a Wendhngen, 10 de enero de 1751 Con la nota adjunta que pauta 
la carta para el resto de los astrónomos Correpondance de M Dehsle T XI, n° 45 OP AB 
1 6 

" Carta del M de la Ensenada a Dehsle 9 de abru, 1753 Co"erpondance de M DeltI 
le T XII, n° 109 OP AB 1-7 

197 



NUrIa Valverde Pérez 

mes y medio de que se le hubiera levantado el destierro a Ensenada, 
le pida que disponga que se realicen observaciones del tránsito de 
Venus en las Indias Occidentales o, al menos, en las Canarias. Tam­
bién en esta ocasión tuvo buen cuidado en señalar que su Majestad 
Cristiana había desplazado a las Indias Orientales (Pondicherry) a 
unos académicos25

• Para entonces el marqués ya no ostentaba ningún 
cargo, aunque el encabezamiento de la última carta de Delisle le sigue 
titulando «Secretario del Consejo de su Magestad Católica», pero el 
papel estratégico que se le atribuye nos ayuda a comprender mejor 
cómo podía contribuir su presencia no sólo a la organización estraté­
gIca de las comunicaciones y las observaciones, sino a identificar un 
grupo reconocible de individuos competentes. 

El proyecto de elaboración del mapa geométrico fue el detonan­
te para que se pusiesen en evidencia una serie de dificultades, o más 
bien de carencias. El cumplimiento de este plan requería una inver­
sión y una cantidad de personal formado determinada. Según los cál­
culos de Jorge Juan se precisaban 16 compañías de 6 hombresl cada 
una para levantarlo en ocho años; es decir, 32 cartógrafos, el mismo 
número de agrimensores, 16 directores y otros tantos delineantes. 
Además, como reconocía el marino, era necesario montar talleres de 
creación de instrumentos, pues «ni en París ni en Londres pueden 
hacer ni aún la mitad de los cuartos de círculo que serían necesarios». 
Dicha tarea hubiera constituido sólo una parte de un trabajo mucho 
más amplio, porque en 1751 la idea de un mapa de España incluye la 
exhaustiva información sobre riqueza y rendimientos de la que veni­
mos hablando. Como dijimos anteriormente, el mapa de España no 
es un fin en sí mismo, SillO un complemento indispensable a un movi­
miento masivo de traducción del mundo. El modelo de Juan para 
lograr este propósito era realmente denso. Involucraba nada menos 
que a 96 personas, creaba una neta división del trabajo -que se reali­
zaba simultáneamente- y requería una inversión de tiempo y dinero 
a muy largo plazo. 

" Delisle al Marqués de la Ensenada 9 de Julio de 1760 Corresponcumce de M Delzs­
le T XIV, nO 181 ANP Marme 2JJ/66 (2 ) 
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En cierto modo, los avatares que atraviesa el proyecto reflejan la 
tensión entre las exigencias internacionales de precisión y homoge­
neidad y las posibilidades locales. Los distintos métodos de organiza­
ción del espacio y selección de los datos se suceden, acompañados 
siempre por la discusión sobre su fiabilidad. Así, tras el mapa Jesuita 
que hemos señalado, se inician en Galicia y Cataluña los trabajOS geo­
gráficos. Al tiempo que se recorre el territorio y se van identificando 
campos, tierras y bosques, se realizan las operaciones geométricas 
para medir las extensiones y las distanCias entre dos puntos26

• Las 
deficiencias de este método estribaban en que al realizarse los mapas 
de las regiones de forma independiente, sin haber definIdo una base 
fundamental para todo el conjunto, resultaba muy dIfícil ensamblar­
los con posterioridad. El geómetra francés Gastón y F rench27 será el 
encargado de llevarlos adelante, pero la Corte ordena la suspensión 
de los mismos en 1751, ante las evidentes dificultades para crear un 
mapa único a partir de los mapas así generados28

. Se trata ahora de 
llevar a término una triangulación que aproveche la de CassinI para 
Francia, según la propuesta de Lemaur aprobada por Wendlrngen29

• 

Contrariamente a la previsión de Juan, se precisaban únicamente 25 
hombres para realizar el proyectdO, lo que acrecentaba indudable­
mente sus posibilidades de realización. Pero la sItuación internacio­
nal desplaza el cent~o de interés hacia los territorios americanos, y los 

26 Carta de WendLngen a Dehsle, 17 de marzo, 1751 Correspondan ce de M Delde, T 
XI, nO 95 OP AB 1 7 

2 Aunque WendLngen lo nombra sunplemente como French, pOSiblemente se trata de 
Juan Bautista Gastón y French, mgeruero que trabaja en España entre 1726 y 1764, Y que 
aparece en el repertono bIOgráfico Capel, HoraclO (et al ) Los mgemeros mzlztares en Espa 
ña 5zglo XVIII Barcelona PubllcaclOns 1 eruclOns de la Uruvesltat de Barcelona, 1983 En 
esta obra, sm embargo, no se recoge runguna referenCIa documental a sus trabajOS en este 
proyecto 

2. Carta de WendLngen a Dehsle, 17 de marzo, 1751 Correspondance de M Delrsle, T 
XI, nO 95 OP AB 1-7 

29 Ibzdem 
)0 Idem «Geometrae aluquc: horrunes, qUl eos adJuvare debent (praeter totJus opens 

Duectorem, Idos que Geometras qUl mapplS partlculanbus occupabuntur), pauCl sunt, 
eorurnque numerus VlX ad 25 sublblt Dn Jorge Juan et Dn Antoruo Ulloa 10 hoc occupa­
n non poterunt, pnmus enun mille negotllS alus detlOetus, et de alterno nescltus, quando 
nam ad HJspamam revoca[ ] parumque Jam abest, ut labor lsse 1OltIactur» 
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esfuerzos peninsulares derivarán hacia la docencia, cantera de espe­
cialistas. De ahí que tenga sentido reivindicar un observatorio para 
Cádiz. 

Cuando en 1751 Wendlingen informó por primera vez a Delisle 
sobre el proyecto de levantar el mapa de España, la respuesta del 
astrónomo francés no se hizo esperar, y dos días después de la recep­
ción de la carta le responde: «No sabía que estuviéseis trabajando en 
levantar geométricamente el mapa de España. Estoy encantado de 
escucharlo, sobre todo porque os proponéis convertirla en astronó­
mica cuando la hayáis acabado»31 . Sin embargo, Delisle había enten­
dido que el cosmógrafo pretendía calcular todas las posiciones astro­
nómicas a partir de la de Madrid. Tras algunas observaciones sobre 
lo impreciso que podía resultar una opción semejante -«cualquiera 
que sea la precisión de estas operaciones, es imposible fijar sin error 
las longitudes y las latitudes de las ciudades fronterizas a partir úni­
camente de la posición de Madrid, si no se hacen en las principales 
ciudades observaciones exactas para determinar su latitud y longi­
tud>>- el francés concluye: «debéis sobre todo procurar que se hagan 
nuevas [observaciones astronómicas] en los principales enclaves ele­
gidos si queréis hacer algo justo y exacto sobre la Geografía de ese 
gran Reino»32. El marco de referencia de esa exactitud está claramen­
te definido: 

En lo que respecta a las operaCIones geométricas, sería bueno que 
fuesen del mismo tipO que las que se han hecho en FranCIa, y que se 
hacen actualmente en !taha [ .] por grandes trIángulos medidos con 
gran exactitud y lIgado entre sí y [ueglble] suficiente, todo SUjeto a las 
observaCIOnes astronómIcas. 

La respuesta de Wendlingen, tras describir con pulcritud el pro­
yecto de triangulación de España presentado por Lemaur, finalizaba 
con estas palabras: 

" Carta de DeLsle a Wendlmgen, 22 de febrero, 1751 Correspondance de M Deltsle, 
T XI, nO 80 OP AB 1-6 

J2 Idem 
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Como puede apreaarse por la rdaClón antenor, todas y cada una de las 
operacIOnes decl<:hdas son geométncas, esta fue lDl decIsIón, como quedó 
rucho en la epístola precedente. será necesario hacer geográfica la carta a 
partir dd mapa geométnco, sumillIstrando SI no para cada uno de los 
enclaves, al menos para los más Importantes, su longItud y latitud, para ello 
debe seIVlr la exacta longItud y latitud de MadrId, pues como es sabIdo, se 
puede comparar con las observacIOnes astronómIcas hechas en ruchos 
enclaves tanto en lo que respecta a la latitud como a la longItud, deterlDl­
nadas dd mismo modo que en la capItal de España, sIéndome de uuJ.¡dad 
dichas observacIOnes para comprobar o reprobar d trabajO geométnco jJ 

Para las redes de Delisle era importante disponer de esta Informa­
ción. Esta necesidad está perfectamente ilustrada por los sucesos del 
otoño de 1753, que pusieron de manifiesto las consecuencias para el 
desarrollo de los proyectos científicos de la carencia de un lenguaje 
unificado y actualizado a la hora de referirse a espacios concretos. 

A mediados de 1753 Delisle -siguiendo el mismo procedimiento 
que había utilizado a propósito del paso de Mercurio por el Sol­
moviliza a todos sus correspondientes para que se preparen para el 
Eclipse de Sol del 26 de octubre. Se quería explicar la causa física de 
que durante este fenómeno el diámetro aparente de la Luna parezca 
disminuir, mientras aumenta el del Sol. Dado que la observación eXI­
gía gran precisión, Francia envía a la península a dos astrónomos OfI­
ciales de la marina. Según los cálculos de Delisle, los puntos más indi­
cados para realizar la observación son Cartagena y Aveiro, a donde 
acudirán, respectivamente, M. Chabert y M. BorY4 . Sin embargo, el 

)J Carta de Wendltngen a DeLsle, 17 de marzo, 1751 Correrpondonce de M De/trie 
Tomo XI, nO 95 OP AB 1-6. <<De tota rdanone hac sans superque IIquet, omnes ac smgu 
las Operauones qwbus un decreverunt, solum esse Geometncas, atque haec rruhJ. ratio fun , 
cur m EplStola antecedente chxenm necessanum ent, ex Geometnca mapparn facere Geo 
graphlcarn, dando noubus smguLs, saltem maJonbus, dehtarn longnudmem atque lautudt 
nem Geograprucarn, pro hoc antem servlre debeblt exacta MatrLtl longltudo atque latltu­
do, dum emm hac saetur, comparan potent cum observauombus astrononucls factIS m tllis 
noubusquantum longltudo quaretur , quantum ad lautudtnem , ea eodem modo determl 
nabltur, quo Capltahs Htspamae, servlent milil SLmul hae observatlones ad comproban 
duro, aut repreobandum laboreÍn Geometncum» 

" Lettre de M DelIsle a s Exc Le Marqws de la Ensenada, Chevalter de la TOlson , 
SecretaIre du Consell des M C a Madnd, 20/08/1753 Correrp de M Delde Tomo XII, 
W 189 OP, B 1-7 
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mapa que Delisle emplea -y posteriormente envía a Ensenada en su 
carta- para ilustrar el trayecto de la sombra de la Luna había sido rea­
lizado por su hermano a principios de siglo, y los errores de ubica­
ción son tales que la determinación de la latitud de Cartagena tenía 
un error de 18 a 17 minutos, y la de Aveiro uno de 7 minutosJ~. Es 
ahora cuando, para el propio Delisle, se hace evidente el hecho de 
que existen otras redes independientes que no contribuyen a la solu­
ción de los problemas que, según su propio criterio y actividad, están 
adquiriendo dimensión moral. Así, en su carta a Godin de 8 de octu­
bre de 1754, Delisle observa con extrañeza: 

No sé SI el Sr Jorge Juan L .. ] en los diferentes VIajes que tiene orden 
de realIzar por las costas y los puertos de España, no ha terudo la curio­
Sidad de observar al menos sus latitudes para el progreso de la Geogra­
fía de España Os estaría muy agradecido SI me rnformasels de ellos, así 
como de en qué SituaCión está el proyecto del Mapa de España que se 
qUiere levantar por triángulos &c.J6 

No se conserva la respuesta, y la correspondencia con Godin no 
se retoma sino 4 años después. Pero esta apelación a la curiosidad, en 
el sentido que el término adquiere en el siglo XVIII, como búsqueda 
de un saber desinteresado, implica una llamada a la solidaridad y el 
compromiso, valores sin los que las redes no pueden funcionar al uní­
sono, sobre todo cuando se crean al margen de las administraciones 
políticas. 

El problema era cómo levantar una red semejante a la desplegada 
para realizar el catastro, pero dotándola de personas capaces de 
garantizar el suministro y uso de instrumentos de precisión, es decir, 
personas con conocimientos técnicos suficientes para recabar datos 
fiables y operar con ellos y, por último, grabadores capaces de trasla­
dar toda esa información a un plano. Todo ello suponía la puesta en 
funcionamiento de laboratorios y escuelas. Si además se pretendía 

" Aproxtmadamente, un mmuto de latitud equIvale a 1855 metros Los errores en la 
ublcaclon serían, más o menos, de 31,5 km y 13 km, respectivamente 

'6 Carta de Dehsle a Godm, 8/10/1754 Correspondance de M Dehsle Tomo XIII, n° 
71 ANF, MAR 2TJ/68 
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que el instrumental se construyese en el país, era preciso organizar 
una pequeña industria en torno a talleres de artesanos especializados 
en ello y laboratorios y minas que suministrasen la materia pnma. 
Pero no bastaba con ponerlas en funcionamiento , la dignidad adqui­
rida por Ulloa y Juan -notoria desde 1749-, el prestigIO de la Corte, 
el honor de los implicados, obligaba a que las instituciones fueran 
homologables internacionalmente. Tal objetivo obligaba a definir las 
prácticas de observación, acumulación, redacción y análisis ; lo que es 
tanto como identificarse con un modelo de creación del conocimien­
to, y luego imponerlo. A mediados de siglo todas estas prácticas esta­
ban en un estado incipiente. Se disponía de un personal poco entre­
nado, cuyos conocimientos había que homogeneizar. Los instrumentos 
astronómicos estaban llegando. Todo estaba, a la vez, en marcha. El 
propio Wendlingen era -si se permite la expresión- todavía un pro­
yecto, que evolucionaría en el proceso de acomodación a la red inter­
nacional proyectada por Delisle. Nos interesa ahora definir breve­
mente la situación de la astronomía de la época. 

Los PROYECTOS ASTRONÓMICOS EUROPEOS 

En 1748, las prácticas astronómicas iban a redefinirse. Durante la 
primera mitad del siglo los astrónomos vieron desmentidas las teslS 
sobre la inmovilidad de las estrellas. Los descubrimientos de James 
Bradley (1693-1762) de la nutación lunar y la aberración estelar rela­
cionaban los fenómenos del desplazamiento de los cuerpos celestes y 
su posición aparente con el movimiento de la TierraJ7

• Las consecuen­
cias de este descubrimiento, publicado en las Phzlosophzcal Transac­
tzons de 1748, no fueron desdeñables; en palabras de C. A. Wilson, 

[. .. ] los descubruruentos de Bradley slgmflcaban que todos los catálogos 
de estrellas anteriores , todas las redUCCiOnes de dIstanCias observadas 
entre las estrellas y los planetas o el Sol precedentes, y todas las teorías 
solares y planetarIas basadas en tales observaciones, se convertían en 

17 Ac1oque, Paul I.:Abe"atzon stellazre un mtrage q Ul a desfltue ['ether Pans [s n J, 
1991 Cahlers d'rustOlre & de phuosophle des sClences n° 36 
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mútues o en objeto de reVISIón. La Astronomía necesitaba comenzar 
otra vez desde el prmcIpio.J8 

En España sólo dos instituciones podían asumir la tarea de apren­
der y difundir los conocimientos necesarios para integrarse en redes 
internacionales: los jesuitas y los marinos. 

Es en esta misma época cuando Joseph-Nicolas Delisle regresa de 
San Petersburgo a París, y comienza su empresa. Localiza tantos 
observatorios y observadores como es capaz; se presenta, indaga 
sobre el tipo de instrumentos de los que se dispone en cada uno de 
ellos y, cuando se tercia, aconseja sobre el equipamiento más adecua­
do; establece pautas de observación, y medios que faciliten la comu­
nicación (enviar una carta a dos personas, aprovechar canales distin­
tos de correo, por no hablar de la invención de las proyecciones 
estereográficasJ9

), reclama los resultados, y finalmente los valora y 
opera con ellos. En su red de correspondencias estarán implicados 
todos aquellos astrónomos que más tarde contribuirán a construir la 
mecánica celeste: Leonhard Euler (1707-1783), Alexis-Claude Clai­
raut (1713-1765) , Johann Tobias Mayer (1723 -1762), Joseph Louis 
Lagrange (1736-1813). De manera que las observaciones, problemas 
matemáticos, dudas, etc., de estos últimos interfieren en la práctica 
del conjunto de los corresponsales, a los cuales Delisle enviaría las 
comunicaciones pertinentes, a la par que les solicita su apoyo para 
contrastar, desmentir, o ampliar algún supuesto. La obra astronómica 
deviene así plural, aunque todavía no sea verdaderamente colectiva. 

JO Wtlson, Curos A <<PerturbatIons and Solar Tables from Lacaille to Delambre· The 
Rapprochement of Observatlon and Theory» en ArchIve o/ Hrstory o/ Exact Sczences, 1980, 
vol 22 , (part 1, p 54-188) (part ll, p 189304) 

)9 Segun Harry Woolf - The Transzts o/ Venus A Study o/ Elghteenth Centurv Sczence 
Pnnceton P rmceton Uruverslty Press, 1959, p 47-, los dos grandes méritos de Dehsle, 
reconOCidos por Delambre, fueron el método de calcular los tránsitos medIante coordena­
dds hehocéntncas y la técnica de mostrar los puntos entrada y sahda del planeta en el sol 
como SI fue~e VistO desde la tIerra medIante proyeccIOnes esterográ&cas Estas conslúan en 
Id representación en un plano de las partes de la superficie terrestre adecuadas para loca­
lIzar las zonas en las que el fenómeno sería vlSlble «Of the hehocentnc coorchnats It need 
oruy be sald that they sImplúled the problem of calculauon, whereas the Idea of pr-o)ectIon 
was much more Important» 
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En lo que respecta a España, lo que nos rnteresa es conocer la 
influencia que los objetos y los instrumentos adquiridos tuvieron 
sobre el nivel de desarrollo de la práctica astronómica. La situación de 
excepcionalidad, que ponía en entredicho las mediciones anteriores40

, 

era una oporturudad para definir claramente las prácticas estipuladas 
como correctas e imprescindibles para el nivel de conocimientos de la 
época, sancionando así una comunidad de illvestigadores. 

El objetivo de la red de Dehsle era fijar una unidad de medida astro­
nómica universal; lo que en su caso se tradujo en deterrnmar con exac­
titud la distancia entre la Tierra y el So141. En principio, según los cálcu­
los de Edmond Halley (1656-1743), la medición era teóncamente 
factible y de gran simplicidad matemática (Fig. 1). La misma operación 
podía ser repetida con Mercurio, si bien su pequeño diámetro aparen­
te dificultaba el cálculo exacto del momento de entrada y salida por el 
disco solar. Un tránsito de Mercurio tendría lugar en 1753, y el pnmero 
de Venus en 1761. Había que prepararse para aprovechar estas circuns­
tancias, pues el par de tránsitos de Venus que se suceden con un inter­
valo de ocho años sólo tienen lugar cada 113 y 130 años. 

Flg I DelerrrunaclOn de Id d1>tanoa de Id TIerra .u ~ol segun el melodo de I laUe\ 
b 

B 

A= observador 1 aa = rrayectona de Venus por el Sol desde A 
B= observador 2 bb' = trayectona de Venus por el Sol desde B 

b' 

SI se conoce la cllslanoa AB entonces se conoce l. dJ'tanCla pq y la propor~lon que guarda con 
el dJametro del Sol 

40 A lo largo del Siglo XVII, la falta de eVidenCia de los datos acumulados por la tradl 
clón no constituyó un problema dado que era la contInUidad de la practica, y no la replt· 
cabllidad y comparabllidad de los datos, lo que sostenía el estatuto del astrónomo Dear, 
Dzsczpltne and Experzence, pp 94 95 

" Woolf, H arry Op ezl 
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Antes de que este tránsito de 1761 tuviese lugar, la Académie 
Royal des Sciences envió a Nicolas-Louis de La Caille (1713-1762) al 
Cabo de Buena Esperanza (1751-1753), para calcular la paralaje solar 
con independencia de las observaciones de los tan esperados fenóme­
nos. Los resultados de La Caille, por lo que respecta al paralaje solar, 
no fueron satisfactorios, aunque sirvieron para objetivar los muchos 
problemas asociados al proceso de convertir las percepciones locales 
en cifras que pudieran circular sin dificultad y generasen la menor 
cantidad posible de errores. 

En efecto, a principios de la década de los 40 la astronomía debía 
afrontar tres problemas básicos: perfeccionar la teoría solar -deter­
minando asimismo la oblicuidad de la eclíptica-, subsanar los erro­
res generados por la refracción y las deficiencias de los instrumentos 
de visión y corregir la posición de las estrellas teniendo en considera­
ción la aberración. Para afrontar la situación, La Caille propuso ree­
laborar el mapa celeste realizando observaciones «que fuesen inde­
pendientes de hipótesis»42. Tal independencia respecto de las hipótesis 
pretendía generar datos, planos, coordenadas -fruto de una actividad 
sistemática- que sirviesen de base para posteriores elaboraciones, y 
que fuesen, a la vez, rigurosas y fiables. El proyecto de La Caille, apo­
yado en una propuesta metodológica e instrumental muy sencilla que 
permitía acumular datos comparables de forma económica, tenía tres 
objetivos concretos: 1) dividir el cielo en 130 zonas, desde el horizon­
te al polo; 2) fijar un telescopio en el plano del meridiano de cada 
zona; 3) determinar gracias a un péndulo el momento del tránsito por 
el meridiano de las estrellas de la zona. La observación requería, 
como se ve, un péndulo, un cuadrante y un telescopio de unos 5 pies 
(160 cm)43. En toda su simplicidad, este plan es el ejemplo perfecto de 
una típica actitud expedicionaria, dispuesta a movilizar el mundo 
celeste aún antes de conocer la finalidad a la que se destinarán sus 
frutos. La recomendación de 1742 de la Academie des Sciences de 
calcular el apogeo solar de un modo practicable, es decir, renunciando 

42 Wuson , Curus A ,op al, p 75 
" Idem ,p 75ss 

--,,--- ----------_ .. - -- -
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a los grados de precisión exigidos por la teoría, cae dentro de esta 
misma lógica de la exactitud aspirable, capaz de promocionar una 
actividad práctica mucho más extendida y exhaustiva que hasta 
entonces.44 

La opción de Delisle, semejante a la de La Caille, fue más ambi­
ciosa. Desde 1748 avisa y prepara a los distintos astrónomos para que 
las observaciones correspondientes de 1753 y 1761 fuesen lo más 
homogéneas posibles. El cuerpo de las observaciones que propone, 
de acuerdo con el AVlS de La Caille, se centra en la paralaje lunar45

• 

Durante la preparación, la determinación de las coordenadas geográ­
ficas de los observatorios tiene una relativa importancia, a la que pro­
gresivamente se va imponiendo la de las irregularidades derivadas de 
las variables ópticas del instrumental. En aquellos casos en los que se 
introducía un actor nuevo en la red, Delisle procedía a su estrecha 
vigilancia para evaluar la calidad de sus datos. Se trataba, pues, de 
una fenomenal empresa de sintonización, entendida como la defini­
ción de unas condiciones mínimas que permiten no tener que revisar 
el instrumento. Pero esta sintonización, caracterizada por cierta 
indistinción entre lo que Pickering denomina procedimientos mate­
riales y modelos instrumentales46

, no va a restringirse a los instrumen­
tos: se aplica en la misma medida a humanos y no humanos . 

... El método propuesto se reduce a lo sIguIente se deterrmnan las longitudes del Sol en 
primavera y otoño, cuando está aproxunadamente a su dlstanCla media de la tierra, y se 
compara entonces la longitud realmente recomda en elllterun con el ángulo que el Sol 
debería haber recorndo en el ffilsmo tiempo SI su mOVlffilento 10ngItudmal fuera unúorme 
a lo largo del año, la dúerencla es Justo dos veces mayor que la más grande de las ecuaclO­
nes del centro «The method assumes an approxunate knowledge of me place of the apo 
gee, hence of the orbital posltlons at about 90° from the apogee, and It assumes an exact 
knowledge of the year's length, from wruch the Sun's mean motion IS denved» (ldem, p 77) 

4.l La Caille, Nlcolas-LoUls de. Avzs aux astronomes, par M de La Caz/le [ ] a l'occaslOn 
des observatlOns qu'd va ¡azre par ordre du Roz dans l' hémzsphere austral (s 1 , s n , s a ) 

.. La pnmera expresión defme el conjunto de acciones prácticas llevadas a cabo en el 
laboratorio, la segunda la comprensión del funclOnarruento de los Instrumentos En pnn 
ClplO la prunera deterrmna la segunda, sm embargo, como veremos, no siempre ha Sido 
pOSible establecer esta neta dúerencla de funCiones, ya que ambas aparecen sunultánea 
mente Vid Plckermg, Andy «Llvmg m the Matenal World on Realtsm and Experunen 
tal Practtce» en Goodmg, Pmch y Schaffer, op at , pp 275297, pp 276278 
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CÁLCULOS, ERRORES, JERARQUÍAS y PRIORIDADES 

En el momento de la llegada de Wendlingen, Delisle, Solferino y 
Jorge Juan discutían por carta la necesidad de determinar la posición 
astronómica de Madrid. Las últimas mediciones de las que se dispo­
nía cuando inician el intercambio se basaban en las observaciones de 
1704 -realizadas por Le Chevalier de Louville47

, arrojaban como 
resultado una latitud media de 40° 25'-; Y las de 1728 -a cargo del P. 
Grarnmatici, cuya media era 40° 22'-. Así pues, el margen de error era 
de 3' , un resultado que, si ya no era el mejor posible en su época, a 
mediados de 1750 parecía intolerable. La precisión en estos momen­
tos rondaba errores de 2". En principio se supone que este logro era 
puramente mecánico, dependía de la modernización del instrumen­
tal, no de la formación ni de la habilidad del astrónomo en cuestión.48 

Tanto Solferino como Jorge Juan realizaron en 1748 observacio­
nes para subsanar el error, que se había puesto de manifiesto, entre 
otras cosas, en la discrepancia de datos entre las observaciones de 
Nápoles y Madrid y las previsiones de las Ephemerzdes Bononzenses. 
En concreto, en la observación realizada el 19 de agosto de 1748 por 
Solferino las emersiones del segundo y cuarto satélite de Júpiter se 
anticiparon 4' 3" y 19', respectivamente, a las expectativas de las Efe­
mérides. Y los eclipses de Luna del 8 de agosto observado en Madrid, 
yel de Sol del 25 de mayo, en Nápoles, también se anticiparon a las 
estImaciones49

• Aunque estas discrepancias podían provenir de un 

47 Jacques Eugene d ' Allonville (1671 1732) MIembro de la Académle des SClences, se 
retira de la carrera mIlitar en 1713 para dedicarse por completo a la astronomía Es él 
qUien , diez años ante~ que Bradley, IniCIa los cálculos sobre la declInaCIón de la eclíptlca, 
baJO el supuesto de que estaba dIsmInuyendo Su trabajO es publIcado en el Acta erudIto­
rum en 1715, dando lugar a un desplIegue de cálculos y desarrollo de Instrumentos para 
VerIficar su hipóteSIs (Vid HeIlbron, J L The Sun In the Church Cathedrals as Solar 
Ohrervatortes Cambndge (Mass )/London Harvard Uruverslty Press, 1999, p 238ss) 

' 8 Chapman, Allan «The accuracy of angular measurIng Instruments used In astro­
nomy between 1500 and 1850» en Journal ol/he Htjtory 01 Astronomy, 1983 , n° 14, p 133-
13 7, relffipreso en Astronomzcal Instruments and Thelr Users Tycho Brahe to Wllllam Las­
sell Norfolk Vanorum, 1996 

.. Carta de SolferIno a DelIsle, Madrid, 19 de agosto 1748 Co"espondance de M Delu­
le, T IX, n° 171" OP, AB 1-4 
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cálculo erróneo de la paralaje, lo más probable era que la latitud de 
la capital española estuviese mal calculada. Los resultados de Jorge 
Juan darían 40° 25 ' 10" de latitud. Por su parte, Wendlingen criticó 
todas las observaciones hasta entonces realIzadas, incluidas las de 
JuanJ

O, y se implicó en la polémica. E18 de febrero envía las observa­
ciones del eclipse de luna para que, comparándolas con las de París, 
se fijara la longitud de Madrid. La tabla de comparaciones elaborada 
por Delisle era simplemente desoladora: 

Como podeís ver, Muy Reverendo Padre, por estas comparaCIOnes, 
que son todas las que he podido realizar de vuestras observaCiones con 
las nuestras, están muy leJOS de dar la precIsión necesana para constatar 
la chferenCla de nuestros mendIanos, ya que no concuerdan más que en 
torno a los 3 ó 4 mmutos J I 

La perplejidad de Wendlingen se reflejaba en su respuesta: 

Al intentar determmar la dúerencIa entre nuestros mendIanos con 
el últImo eclipse de luna y las tres emersiones del pnmer satélite de 
Uúplter] , hube de observar toda la diligenCIa y necesana precaución 
esperables, que como podrá deducir son para mí más que sufiCientes, 
esperaba que en un futuro -de acuerdo con el fIn a que me atengo- la 
verdad se manúestase como fruto de la comparaCIón de nuestras obser­
vacIOnes; nada de ello me hubiese sorprendido Sm embargo, [el resul ­
tado] me dejó perpleJO. (cómo es pOSible que se hayan podIdo realizar 
observacIOnes ngurosas del ffilsmo eclipse y en la misma Ciudad, y que 
dIscrepen tanto entre sí? , sm que pueda ser en verdad atnbwda [la dIs 
crepancla] a otros pOSIbles defectos, que son parte prmclpalíslma, como 
lo es la mala corrección del reloJ , y Siendo aSimISmO dIfícilmente creíble 
que una eqUIvocaCIón tan grande haya podIdo ser debIda a sUjetos tan 
entrenados como consIdero que son vuestros observadores.l' 

50 Carta de Wendlrngen a Dehsle, Madnd 6 de marzo, 1751 Correspondance de M 
Delde, T XI, nO 91 , fol 2r OP, AB 1 6 

" Cana de Dehsle a Wendhngen, 22 de febrero de 1751 Correspondance de M Delts 
le, T XI, nO 80, fol 2r OP, AB 1 6 

>2 Cana de Wendlmgen a Dehsle, MadrId 17 de marzo, 1751 Correspondance de M 
Deltsle, T XI, n095, fol Ir OP, AB 1-6 «[ ] me ad determmandam Mendlanorum nos­
trorum dúerentlam, ultImam EclYPsIm, cum tnphcI emerSlOne pnml satehtls, observasse 
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Ya decía Solferino, haciendo referencia a las posibilidades de 
observación, que el cielo de París no era ni mucho menos el de 
Madrid. Era difícil controlar ese aspecto. Pero quienes estaban detrás 
de las observaciones comparadas eran nada menos que Pierre Bou­
guer (1698-1758), Pierre-Charles Lemonnier (1715-1799), César-Fran­
~ois Cassini de Thury (1714-1784; Cassini ID) y Giovanni Domenico 
Maraldi (1709-1788; Maraldi ll) -que habían realizado la observación 
conjuntamente-, yel propio Delisle. Astrónomos con una experien­
cia aquilatada -cuerpos verdaderamente entrenados- que, al no pro­
ducir un resultado único, ni ser posible elegir uno como el mejor, 
hacían que el problema de París se convirtiese en uno de Madrid. Los 
expertos que trabajaban en un mismo lugar deberían poder producir 
resultados similares para que los que se hallaban en otro punto 
pudiesen rentabilizar su trabajo. El problema era serio y difícilmente 
solucionable. Más tarde, tras un largo proceso de perfeccionamiento 
del instrumental astronómico, paralelo al descubrimiento de los lími­
tes de la percepción humana y a la elaboración de las herramientas 
necesarias para corregir las idiosincrasias de los sujetos, que traerán 
consigo lo que podemos considerar una instrumentalización del 
observador, podrá ser reformulada la discrepancia de datos en otros 
términos53

• De momento, la ingenua reflexión de nuestro jesuita sem­
braba sospechas sobre todo un sistema de observaciones que creyó 
que era evidente. Desde luego, parecía que ya no se podía confiar en 

adhlblta omm ddlgentla, et necessana praecautela, ut Ipse ex secunda mea satIS superque 
collgere potens, sperabam eqwdem futrum, ut Ita Eme praefixum consequor, verum ut ex 
facta observatlonum nostrarum comparauone hquet, mlul me fecIse deprehendo, multurn 
certe mlrabar, qUl {¡en potuent, ut observantes eaudem Eclypslffi, ac In Urbe eadem, tan 

tum Interse dlscrepent ;> neq alten rel defectum hunc, pOtlSSlffia saltem ex parte, adscnber 
possum, quam mala horloglUffi correctlom, VIX enun ac ne VIX qUldem crembilie est tan­
tum potUlsse haben aeqUlvOCatlOnem In subJectls tam exercltaus, ut In observauonbus ves­
tns resplclo» 

" Sólo haCIa 1810 las dIscrepanCIas en el regIstro temporal de los transltos entre dIS­
tmtos observadores comIenza a ser conSIderada baJO el concepto de «ecuacIón personal» 
El modo en que se gestIOnó el problema a lo largo del SIglo XIX, en memo de una CriSIS de 
legltlffildad de los CIentíficos, estuvo ínumamente aSOCIado a la consolldaClón de la autorl 
dad de la comumdad VId Schaffer, Slffion <<Astronomers Mark Tlffie Dlsclphne aod the 
Personal Equauon», en 5ezence In Context, 1988,2 1, P 115-145 
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la simple procedencia de los datos para validar las observaciones. Los 
años de experiencia, la destreza del sujeto, no parecían valores abso­
lutos sobre los que fundar la certeza. La precisión estaba falta de defi­
nición. Pero añadía: 

y aunque con dIcho eclIpse de luna mI esperanza haya sIdo desen­
gañada, no renuncIO a mI objetivo de rntentar buscar [una respuesta 
adecuada] realIzando contrnuadas (en tanto la serenIdad del CIelO lo 
permita) observacIOnes de los satélItes de JúpIter, nI a nrngún otro que 
pueda conducIr a la esperada exacutud a la que vuestra excelsa persona 
ajustará, lo mIsmo que yo, su camilla 54 

La continuidad, que no depende exclusivamente de la voluntad 
humana, es la que puede crear un camino hacia la exactitud por 
acumulación. Optar por este camino era una oportunidad que oca­
sionalmente se le había brindado y que podía aprovechar. Lo que 
constituía un desengaño para Wendlingen era el descubrimiento de 
que la disponibilidad de instrumentos adecuados y la reproducción 
de un protocolo estricto de observación no conducían automátIca­
mente a la conmensurabilidad, una característica imprescindible para 
extraer un resultado contrastado de la confusión de los datos. A par­
tir de entonces comenzará a prestar atención al modo de definIr las 
precauciones y a la manera de hacerlas detectables. La opCIón de 
recurrir a la acumulación sistemática de observaciones, propia de la 
época, encontraba, paradójicamente, sus fundamentos en la impo­
sibilidad de confiar todas las garantías de la observación a la perfec­
ción de los instrumentos o a la destreza del astrónomo. Es más, con 
semejante búsqueda de la exactitud por la repetición, Wendlingen 
proyectaba ampliar los trabajos propuestos por Delisle a América, 
responsabilizándose de la coordinación. Así se lo explica a su maestro 
Stepling en la carta del lO de marzo de 1751, en la que, tras informarle 

54 Carta de Wendltngen a Dehsle, Madrid 17 de marzo, 1751 , n O 95 , fol1r «Verum 
cum mructa ecltpsl spe mea delusus fuenm, non neghgam fmem meum quaerere per con­
tmuatas (quanum seremtas coeh perrnmet) sate1ttum observauones, neq qwdplam negh 
gam, quod ad exactltudInem conducere potest sperans quod Praenobuls Dornmatlo tua, 
eodem milil respondeblt tenore» 
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de todas las pautas recomendadas por Delisle, añade un párrafo ilu­
minador para aclarar tanto sus ambiciones profesionales como su 
capacidad de adaptación a un proyecto ajeno: 

[ . .J No tengo dudas de que se puede deterrnmar astronÓmIcamente 
[la figura de la Tierra] por los paralajes de la Luna, tanto honzontales 
como horanos observados en lugares meridionales y septentrionales con 
un método no muy chferente al utilizado por el exuruo Cass1fl1 en el tra­
tado del Cometa del año 1680 Pretendo trabajar en ello el año próximo, 
convocando con este fin a esta obra a los astrónomos que viven baJO la 
línea del ecuador de las IndIas españolas, sUjetos a mí autondad; también 
los vureyes pueden oblIgar a sus matemáticos a realIzar las observaCiones 
que prescnbe el Geógrafo Mayor de IndIas. Espero además la ayuda de 
las otras AcademIas, [ . ] , como el observatOrIo de Praga, [ .. J." 

Es el hincapié en el método, la identificación de unas pautas rígi­
das que controlen la actividad de los científicos, unido a la clara jerar­
quización de las funciones, lo que permite un intercambio fluido 
entre centros de cálcul056

• En su esquema, la disciplina moral que 

" Steplmg,]oseph Lztterarum eommerczum erudztz cum prlmzs argumentz WranslavIae 
sumubus Guu Theoph Kornll , 1782 Clarlsslffil Wendhngen ad ClarIssImum SteplIng, 
10 3 1751 , epIstola XLVIII «Iam Yero, quantum terrae figuram non amb¡go, hanc deter­
mInan posse astronomlce per parallaxes Lunae tum hOrizontales, tum horarias In 10cIs 
mendlonallbus, septemtnonahsbusque observatas methodo non prorsus diversa ab illa, 
quam exhiba Clansslffius CaSSlfll In tractatu de Cometa anru 1680 Ego qUldem laborem 
hunc In annum sequentem destInO, In partem opens Astronomos, qUl In Indus HIspamae 
fere sub lmea degunt, vocaturus, Id que pro ea, aque praedltus sum potestate, nam Vice 
Reges HIspamarum obhgantur per suos Mathemaucos eas Instltuere observauones, quas 
praescnpsent MalOr Indlarum Geographus Plus tamen auxUu rel meae adventurum spero 
ex alus Academus, qUlbus, ut observatonum Pragense suam adlungat operam, Te elUsdem 
Praesldem opportunlore tempore mulus preclbus exorabo» 

' 6 No tenemos mucha mformaclón sobre SI e! cosmógrafo llevó a cabo su proyecto en 
alguna medIda Sabemos que e! bohem1o estableCió correspondenoa con e! P NentUlg, de 
qUien se conserva la sIgUIente correspondencia una carta de! P NentUlg al P Johann Werlm 
gen fech ada en Guazabas e! 20 de marzo de 1760 (BLL, Add 13986, fol 279r 288r) y otra 
publrcada en e!lffipreso Auszug vlerer Brteffen R P ]oannzs Nentwtng, S] MlSSlOnam tn 
Mexzeo, aus der Bobemlsmtsehen Provznz, an R P Balthasarem Ltndner, derselben Provmz Vorf 
teher, an R P ]oannem Wendltngen, eben dleser Provmz, komgl spamsehen Geographum zu 
Madrzt, und andere Przester aus der benannten Provtnz, gesehrzeben tn dem Reteh Mexzco, von 
1750 bH 1754 Vid Hausberger, Bernd ]esutten aus Mttteleuropa m kalomalen Mextco Eme 
Bto btbllOgraphte Munchen Oldenbourg/Wlen Verlag fur Gescruchte und Pohnk, 1995, pp 
248 250 No hemos podIdo, sm embargo, consultar nmguno de estos dos documentos 
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requiere someter la propia actividad a vigilancia, sólo por compartir 
el ideal de que el resultado sea exacto, impltca el someterse volunta­
riamente a esa jerarquía. La búsqueda de exactitud y el diseño de un 
modelo de organización social estaban íntimamente asociados. 

Podemos ampliar más los modos en que Wendlingen reconocía 
en las prácticas científicas una dunensión moral que les era mtrínse­
ca. En estos momentos pensaba que el rigor del científico se sostenía 
sobre tres pilares: la minuciosidad en la observación, el desmterés en 
la producción teórica y la calidad de los mstrumentos. En lo que al 
desinterés se refiere, una clara idea de cómo lo conCIbe se deduce de 
la carta que a princIpios de 1750 había remitido a Stepling sobre los 
resultados publicados por Juan y Ulloa tras la expedición a Perú. El 
bohemio les va a criticar el subterfugio de recurrir al experimento de 
Richter para evitar suscribIr directamente la teoría de la fuerza cen­
trífuga de Newton. Para Wendlingen la explIcación del argumento de 
Richter no sólo no aporta evidencia alguna sobre la forma elIpsOldal 
de la Tierra -pues si bien parte del supuesto de que la gravedad es 
mayor en los polos que en el ecuador, podría imaginarse un expen­
mento contrario partiendo de otro supuesto-, sino que, además, 
enmascara la verdadera causa del fenómeno. Los españoles, según el 
jesuita, no responden finalmente a la única pregunta que podía hacer 
de su trabajo un trabajo serio: aquella que les hubiera obligado a sus­
cribir sin ambages la teoría de Newton. Ajeno a las consideraciones 
sociales y culturales, el bohemio se pregunta: 

Por 10 tanto, SI finalmente no se esgnme una razón de por qué los 
cuerpos con la rrusma gravedad específIca pesan menos en el polo que 
en el ecuador, como la que deduce Newton de la fuerza centrífuga, éPor 
qué se condena su doctrIna?57 

Una extrañeza quizás derivada del hecho, subrayado por Lafuen­
te y Mazuecos, de que la instauración del newtonianismo no esperó 

17 Steplmg, op al , Eplstola XLVI, Clansslffil Wendlmgen ad Clanssunum Steplmg, 12 
Marzo 1750, p 294 299 <<Eo ergo tandem reeurrendum, ut ostendatur ratio eur eorpora 
elUsdem speCÚIeae gravltatlS mmons smt pondens sub Pohs, quam sub Aequatore, qualem 
eum Newtonus ex VI eentnfuga deduxent, non est, eur elUS doetnna reprobetur» 
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a los resultados de la expedición's, de modo que las precauciones 
contra el inglés sonaban trasnochadas. Pero no sólo se trataba de eso: 
para Wendlingen las observaciones deben de producir como resulta­
do una elaboración teórica, o explicitar, en todo caso, la hipótesis que 
las Justifica. La observación y el cálculo -elementos indisociables del 
progreso de la Astronomía- debían de conducir a confirmaciones o 
postulaciones como la del achatamiento polar. La razón última de la 
actividad científica era proporcionar leyes físicas cada vez más razo­
nables (sanioris Physicae leges) y esta pretensión define las reglas del 
Juego de la corresponsabilidad. No emitir una teoría, ni postular una 
interpretación de un fenómeno o explicar una regularidad, y conten­
tarse con la transmisión de las observaciones constituía, por así decir­
lo, una simplificación del trabajo científico. Si se renunciaba a las 
leyes generales que explicaban los fenómenos , se renunciaba a dar un 
último paso, aquel que daba sentido a toda una empresa encaminada 
a la búsqueda de la verdad. 

La importancia de esta carta sobre el trabajo de los españoles resi­
de, pues, en que esboza el vínculo entre la postura deontológica de 
Wendlmgen y su proyecto de una red internacional de corresponsa­
bilidad y cooperación; pero al mismo tiempo señala una quiebra 
entre esta economía moral que está obligada a seguir sin contempla­
ciones el discurso verdadero, y otra -la representada por los marinos 
españoles- dispuesta a consensuar fuera de esta república de las 
letras en ciernes'9. Ello no significaba que fuera menor su compromi­
so con tareas tales como la perfección y depuración de las observa­
ciones astronómicas y el desarrollo del cálculo algebraico para averi­
guar el grado del Ecuador y su razón con el del Polo. El cosmógrafo 
se declara partidario de modificar las cartas geográficas. Y ello no 

,. Lafuente, AntOniO, y AntOniO Mazuecos Los caballeros del punto fiJO MadrId Ser­
bal/CSIC, 1987 

,. Sobre la propIa valoracIón del compromIso moral de la RepúblIca de las Letras en el 
XVIII, VId Daston, Lorrame. «The Ideal and Rewty of the RepublIc of Letters m the 
Enhghtenment», en 5ezence In Context, 1991, 42, P 367-386. Sobre las presIOnes polítIcas 
que oblIgaban a los cIentífIcos españoles - y concretamente a Juan y Ulloa- a no ser explí­
CItoS en sus publIcaCIOnes, véase Lafuente y Mazuecos, op ezt , p 226-227 
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porque hubiese grandes diferencias entre unas y otras -pues «es muy 
exigua la diferencia entre los ejes de los diámetros»- sino por un 
motivo estrictamente moral, «porque los mapas, en la medida en que 
se pueda, deben de carecer de errores», y «estoy tan convencido de 
ello, -añadirá- que si en estos momentos desde lo más alto de las dis­
tintas Academias los Geógrafos promoviesen la rectificación de los 
mapas, no querría sustraerme a tan insigne obra»60. Se unía, por 
tanto, al espíritu académico pleno de confianza en los instrumentos 
que había puesto en marcha precisamente aquella expedIcIón al 
Perú, y que encontraría un eco completamente distinto en las poste­
riores, orientadas no tanto a desarrollar o corroborar teorías como a 
diseñar un mecanismo de acumulación fiable que resultase eficiente 
en un marco o escala política determinada. 

Así, al tiempo que le pide a Stepling que le envíe sus observacio­
nes y le promete las suyas, le tranquiliza sobre la fiabilidad que estas 
tendrán, pues aunque el estado actual del observatorio no es aún el 
adecuado para realizarlas, la solución está a la vuelta de la esquina. 

Como sabes, -escnbe- no le falta al observatono el ámmo necesariO 
por ffil parte, sino los recursos para [adqwnr] instrumentos de caltdad 
Ya lo ha previsto de sobra la munificencia de la Corte, pues como abier· 
tamente señalé que los mstrumentos son la causa de las defICienCias en 
las observaciOnes, el rey ha ordenado por eSCrito que me traigan con 
priondad aparatos fabricados en Inglaterra por un montante de más de 
80.000 fl., que llegarán a Madnd durante el próXlffio mes de sepuembre, 
tanta es la eficaCia del mandato real.61 

Por segunda vez nos topamos con la esperanza de Wendlmgen, 
pero ya sabemos que aquí no estaba solo. Este mismo año, y sin 

60 Stephng, op CZl, Eplstola XLVI, p 299 «Et quomam certus sum, hoc IpSO ex capl 
te m plunbus Academlls Geographos emendauoru mapparum lamlam manus admoVlsse, 
meam ego tam praeclaro open subtrahere nollID» 

61 Iciem, «observaton erum mIlu non prorsus lllidoneo anlIDUS non deest, ut nosu, sed nec 
deerun egregia mstrumentorum ~udunenta Provldeblt de hIs abunde Aulae muruftcenua, 
nam eo plane cite, quo mstrumentorum defectum causatus sum, rex conslgnatas a me astro 
nonucas cumprmus machmas confesum ex Anglta affern lUSSlt lIDpendlO plusquam 80 000 
Fl ex qUlbus plurlIDa mense Septembn Matnu aderunt» 
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esperar, por supuesto, a que se complete el pedido, realiza su Obser­
vaezón del Eclypse total con la tardanza de la Luna, hecha en Madrid, 
en el Colegio Imperial.62 

Dos años más tarde, tras numerosos viajes al extranjero, principal­
mente a Londres, los observatorios españoles están en condiciones de 
competir con los europeos. 

Con las ideas claras sobre los fines de la actividad científica, pero 
sin planificación alguna, Wendlingen va a destinar todas sus fuerzas 
al proyecto astronómico. No sólo intenta convencer a Stepling de que 
colabore desde Praga, y, como hemos visto, pergreña un plan para 
rentabilizar su posición como Cosmógrafo de Indias, sino que gran 
parte de sus esfuerzos los destina al plan de observaciones correspon­
dientes diseñado por Delisle, dando un índice de participación 
mucho más alto que el del observatorio de la marina, dirigido enton­
ces por Louis Godin, antiguo discípulo del francés. 

62 En España este opuscu!o, referenclado por Palau, puede encontrarse en AGS Man 
na, leg 714, según tndlca Unarte en su catálogo Nosotros utilizamos el ejemplar que se 
halla en el OP, como parte de la correspondencia a Dellsle, baJO la signatura B 1·6 n"78b 

6' El tnventano ha Sido confeccIOnado a partir de la carta a Stephng de 1753 , complen· 
tando la informaCión con los sucesIvos tnventanos creados a partlr de 1766, así como los 
reCibos firmados por Wendltngen a la Casa de la Geografía 

... Carta de Godm a Dehsle, del 14 de abro de 1753 Correspondance de M Delde, t 
XII nO 97 OP, A B 1·7 

" Carta de Solfertno a Dellsle, 21 de abru de 1753 Correspondance de M DeJtsle, T 
XlI n° 102 OP, A B 1 7 Carta de Solfertno a Dehsle, reCibida el 20 de nOVIembre 1756 
Correspondance de M Deltsle, T XIII nO 180 ANP, Marzne, 2JJ/68 

" Daumas, Maunce Les znstruments sczentifzques aux XVIle et XVIlte sthles Pans 
PUF, 1953, P 163 

(J Carta de Wendhngen a Dehsle 25 mayo de 1753 Correspondan ce de M Delrsle, T 
XII n° 146 OP A B 1 7 

68 Carta de Godtn a Dehsle, 8 mayo de 1753 Corresponcúmce de M Delrsle, T XlI, n° 
132 OP, AB 1 7 

6. De este año no se pudo consultar la sigUiente correspondenCia Carta de 20109 a 
Wendltngen (T XIII N° 211 ), Carta Jorge Juan en Cádlz (T XIII N° 198) y A U110a (T 
XIII N° 202) 

70 Cfr BIgourdan, G Résumé de la Correspondance deJ·N Delzsle, 2 vol. OP Mss 
1029" No hemos podido tener acceso al documento, por hallarse en el momento de nues· 
tro Viaje en restauraclOn 
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OBSERVATORIO COLEGIO 
OBSERVATORIO DE OBSERVATORIO O MARINA 

IMPERIAL" 
LA MARINA ESPA PAKIlCULAR DE FRANCE!>A 

ÑOLA EN CAD¡z"' SOLFERINO" HÓTEL CLUNv'" 

2 TelescopIos Newtoruanos (1 e , de 
1 TelescopIo 

refJexton) de 36 v 18 pulgad.ls de foco 
1 TelescopIo de Newtoruano de 4 1 TelescopIo 
refle~on pIes y 8 pulgaddS newtomano 

respectivamente (97 > 48 cm) de Parls (l 5 m ) 

1 TelescopIo gregonano (Telescoplum 
dtrecrum 8 pedum (2 6 metros) focus 

2 TelescopIOs gre 
1 TelescopIo de 7 

lentlS oculans 2" apertura obJectJVl gonanos de 2 y 4 
pIes de Madrid 1 TelescopIo 

8/10 chgm, apertura lentlS ocuLms 3 
pIes lDgleses'" 

(gregoriano)} gregoriano 
a.nl.tter lmearum, armatum est bons (1 96 metros) 
rrucrometro} , . 

1 Instrumento de 
pasajes (de la der 

1 Instrumento 
1 Instrumento de pasajes mer constructlon 

de pasajes 
et dont la lunette 
eu Je crOlS 7 pleds) 

1 Cuadrante astronorruco de Adams 1 Cuarto de cuculo 
con graduado en segundos v con movú (a dermere 1 cuarto de cl r 
telesCOPIO, que perrrute hacer obser constructom culo de Chapo 
~aoones hOrizontales y vertIcales AnglOIse de deu>. tot 
TIene 3 pIes y mlcromerro pleds de re)onJ 

1 RelOj de pendulo de Ellicot, con 
2 RelOjes de pen 

mecarusmo de regulaoón de las OSC! 
dulo Ehcott 

lacJOnes 

1 maqUilla para 
!atlca de Passe 
mant 

1 Cuarto de CIrculo 
mural de 6 pIes de 
racho (1,95 m) 

3 anteojos grandes (1 e refracclOn) , 
uno de sIete cañones, otro de cmco y 

«Algunos telesco 
1 TelescopIo de 

otro de seIS El mayor alcanza los 12 19 pIes de Madrid 
pies (3,9 metros) Tiene mas y mayo 

plOS excelentes» (5,32 m ) 
res pero no los utiliza 

1 brújula con rnangulo filiar, para las 
declmaclones de la aguja magnética 
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ANo OBSERVATORIO DE MADRID 

1750 4, 6 y 20 de dIciembre Tránsito del prIDler SatélIte de 
]uplter por Wendlrngen (T XI N° 78 b) 

13 de dIciembre EclIpse de Luna por Wendlmgen (T XI 
N° 78b) 

6 de febrero Tránsito del pruner SatélIte de ]uplter por 
Wendlmgen 

1751 1 Y 14 de marzo Idero , por Wendlmgen (T XI N" 95) 
(Faltan unas observaCIones de los satéhtes de Saturno 
que menciona a Stephng Martrltl, 23 Iunu, 1751) 

1753 

1754 

1755 

1756 

1757" 

1758 

1761 

6 de mayo Transito de Mercurio por el Sol por Wendlm 
gen y Antonio LUIS Real y Lombardon (T XII N° 146) 
Tanto uno como otro presentan un gráfICO de sus obser 
vaclOnes Los cálculos de Wendlmgen en décunas de 
segundos Los de Lombardón en segundos 

11 , 16 y 24 de mayo Tránsito de los Satel!tes de ]uplter 
por Wendlmgen (T XII nO 146) 

21 de octubre EclIpse de Sol por Wendlmgen con LUIs 
Antonio Real y Lombardon (T XII N° 246) 

3 ,10 y 12 mayo EmersIOnes e rnmerslOnes de los tres 
satehtes de J uplter por Wendlmgen (T XIII N° 94) 
4,13 y 20 JUniO EmerSIOnes del 1 y 2'" SatelItes de]upl 
ter (Idem ) 
ObservaCiones para la determrnaclOn de la declinaCión 
maXIma de la echptlca por Wendlmgen y Real y Lombar 
don (En esta mIsma carta envla su calculo, que ruce ser 
de 23° 28' 20" 30m

) 

(Wendlmgen trabaja en las merlruanas gemelas del Esco 
rla!) Recoge datos para determmar la obhcUIdad de la 
echptlca (T XIII N" 179) 

TrabaJa todo el año en palaCIO, así como en la construc 
clon de la nueva merlruana (30 agosto) (T XIII N° 179) 

7 de JuhoP) Eclipse de Luna (Transactlons) por Wen 
dlmgen MIsmo del 30 Julio por BrarnIerl y ZacagnmI 
(T XIV N' 9a, b, el 

24 de enero Eclipse de Luna y resultado sobre las nus 
mas expenenclas de Barros (Ph Trans) 
(T XIV N° 15a, b) 

ObservaCiones del transito de Venus 
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17 de abnl EclIpse de Luna por 
Godm (N° 172b) 
18, 23 y 30 de abnl Transito de 
los satélItes de ] úplter por 
Godm y]orge]uan 

6 mayo Tránsito de Mercurio 
por el Sol por Godm 

16 de mayo Transito de los 
satélItes de ]úplter por Godm y 
]orge]uan 

10 de JuniO OcultaCión de la 
estrella splca c (S pica VtrgmaJ¡s) 
por la Luna por Godm y]orge 
Juan (N° 172b) 

27 de marzo Alturas mendla 
nas del Sol y EclIpse parcal de 
Luna del 27 03 1755 (Lafuente 
y Sellés, p 145) 

Godm convaleciente Contra 
Bumel (T XIV N° 41 ) 

(T XV N" 24)'° 
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TRABAJANDO EN EL ERROR: 

LA CONSTRUCCIÓN DE LA EXPERIENCIA 

Como puede apreciarse, en 1753 hubo una intensa actividad en 
todos los frentes. El más activo y constante de los discípulos de Wen­
dlingen y el único que llega a cobrar presencia en este entramado, 
Antonio Luis Real y Lombardón, presentó entonces sus conclusio­
nes, junto con otros tres condiscípulos7

] . Asimismo realiza sus prime­
ras observaciones del tránsito de Mercurio, tal vez como preparaCIón 
para el esperado tránsito de Venus (Lám. XIV) . Por su parte, el 
observatorio de Cádiz, tras un prolijo trabajo de calado del cuadran­
te astronómico de Bird, entra en funcionamiento. 

El 25 de mayo de 1753 Wendlingen envía a Delisle un informe 
minucioso de la observación del tránsito de Mercurio realizada en el 
Colegio Imperial el6 de mayo de 1753, así como los resultados de las 
observaciones de los satélites de Júpiter realIzadas ese mismo mes. Al 
día siguiente de haber recibido su carta, Delisle escribe a Godin 
-quien por su parte le había solicitado las observaciones correspon­
dientes a los fenómenos que le pudieran servir para determinar la 
posición de Cádiz72

-, en los siguientes términos: 

Acabo de reCIbir fehzmente las observaclOnes correspondIentes 
hechas en Madnd por el P. Wendhngen con 2 telescopIoS newtoruanos 
uno de 18 y otro de 36 (pulgadas, creo, porque no conozco la marca 
que este Padre ha puesto a estos telescopIoS, que deSIgna como 18" et 
36") con el pnmero de ellos señala la emersión a las 8 h 38' 52" Y con 
el más largo a las 8h 39' 29", lo que es contrano a lo que debe suceder, 
ya que el más largo debería hacer perclblf antes la emersión que el más 
corto Como qUIera que sea, si stn contranedad se qUIere suponer que 
la observación haya SIdo hecha en Madnd en uno u otro de los dos 

71 Concluszones mathematzcas sobre los tratado de la arzthmetzca y geometrra, defendzdas 
por Antomo LUIS Real y Lombardón, Baszlto Gascon, Joachzm Manuel Garay, Joseph Gena 
ro de Salazar, Cessar y Gudzel de Vergas, en el ColegIO Imperral de Madrzd en 1753, presrdz 
das por el P Wendlzngen En Madnd unprenta de la V da de Manuel Femández 

72 Carta de Godm a Dehsle, 8 de mayo, 1753 Correspondance de M Delzsle, T XII, nO 
132 OP, AB 1-7 
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tiempos que acabo de señalar, con unos telescopios comparables al 
vuestro, y que la diferencla entre los meridianos de Madrid y de Cádiz 
sea de 12' 22", la cual, como he dicho más arriba, se deducía de las 
observacIOnes de los Padres Feutllé y Carbone en 1724, habríais debl­
do perclblr esta últlma emersión a las 8h 26' 30" o a las 8h 27' 7". Vos 
diréis si esto es así, pero os suplico que si escribís al P. Wendlmgen 
sobre este asunto no le dlgáis que yo os he envlado sus observaclones; 
puede que se lo tomase a mal Nosotros no hemos podJ.do realizar la 
observaclón, y todavía es pronto para que yo haya podJ.do recibir de 
los otros astrónomos con los que tengo correspondencia otras seme­
Jantes realizadas con toda la certeza que neceSitáiS en vuestras mvesti­
gaclOnes 7J 

En realidad no había contradicción alguna: la observación del'pri­
mer satélite de Júpiter de 16 de mayo atribuía la emersión más tem­
prana (8h 38' 52") al telescopio de 36 pulgadas; y la más tardía (8h 39' 
29") al más corto, de 18 pulgadas74

• Delisle había leído demasiado 
rápido la carta de Wendlingen, y -lo que es más curioso- había admi­
tido la posibilidad de este error, infiriendo tal vez que no se había 
leído su Avertzssement, o bien una falta de pericia por su singular 
manera de señalar las pulgadas de los telescopios. El astrónomo 
bohemiO está lejos de gozar del mismo trato que Godín, quien dispo­
ne de más y mejor información. Aún así, las observaciones eran, en el 
cnterio del francés, comparables siempre que se utilizaran los mis­
mos instrumentos. Este criterio tan simple se podía mantener por­
que, al ser único el observador de Madrid, de momento no suponía 
para París el mismo problema que los múltiples observadores de 
París creaban al cosmógrafo de Madrid. Por ello los datos podían ser 
tratados también con mayor ligereza. 

Lo cierto es que Delisle, a través del Marqués de la Ensenada, 
había hecho llegar a sus corresponsales españoles un opúsculo, 
Avertzssement aux astronomes sur le passage de Mercure au devant du 

) Carta de DehsJe a Godm, 11 de Jumo de 1753 Correspondance de M Deltsle, T XII, 
n° 148, fol 2r OP, AB 1-7 

" Carta de Wendlmgen a Dehsle, 25 de mayo de 1753 Correspondace de M Delzsle, T 
XII, nO 146", fol 2v OP, AB 1 7 
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Solel~ qUI dOlt arrzver le 6 Mal 175375
, donde, además de indicar los 

métodos más convenientes para reahzar la observación y aquellos 
aspectos en los que había que ser más cuidadoso -como la medición 
del tiempo, que recomendaba registrar en fracciones de segundo, 
usando para ello micrómetros de la mejor calidad-, señalaba rela­
ción entre la longitud de los telescopios y los chámetros aparentes de 
los planetas. Esta relación era la causa de que los telescopios más 
grandes anticipasen las emersiones en relacIón a los más cortos. Pero 
cuando Delisle recibe los resultados de Wendlingen apenas hacía 
dos meses que había observado el tránsito de Mercuno con el José 
Joaquim Soares de Barros y Vasconcellos (1721-1793 ), astrónomo 
portugués que también trabajaba en el Observatorio de Clugny. 
Durante esta observacIón Barros ensayó un método para corregu 
dicho fenómeno óptico y sus consecuencias, es decir, la alteración de 
los tiempos de inmersIón y emersión de los eclipses. Cuando, al año 
siguiente, el francés envíe la publicación de la observación76 a Wen­
dlingen, añadirá con orgullo: «Estas observaciones han sido hechas 
ante mí y en mi observatorio, y como son las más exactas que se 
hayan realizado en París , debido a sus circunstancias, he creído que 
os complacería verlas»77 . También en esta carta el francés acusaba 
recibo de la observación del eclipse del 26 de octubre de 1753 envia­
da por Wendlingen, la cual, debido al mal tiempo, fue incompleta7!'. 
Sabemos que el jesUlta había puesto especial cuidado en registrar las 
condiciones de la discrepancia de 4 segundos entre su observación 

, Averttssement aux astronomes sur le passage de Mercure au devant du Soled, qUI d011 
amver le 6 Mal 1753 Avec une mappemonde, [ ] Jusqu'a présent Pans DavId le Pere, 
1753 

16 ObservatlOns et expltcatlOns de quelques phénoménes vus dans le Passage de Mercure 
au-devant du Dzsque du Solez/, observé ti I'Hótel Clugny A Pans le 6 May 1753 El leur applz 
catlOn pour la per!ectlon de I'Aslronomte Par M de Barros, Genttlhomme Portugazs publzees 
par M De I.:Isle, de l'Académle Royale des Sctences Publlées par M De L'Isle, de I'Acade 
mle Royale des Sctences, &c A Pans, 1753 Lues a l' Academle des SClences le 7 & 11 J UI 
llet 1753 (BNF VP 3281) 

n Carta de J N Dehsle al P Wendhngen, 8 de octubre de 1754 Correspondan ce de M 
Dellsle Tomo XIII, N° 70, foIl v ANP, Marzne, 2JJ/68 

7. Carta de Wendhngen a Dehsle, 3 de nOVIembre, 1753 Correspondance de M Delzs 
le Tomo XTI , n° 246 OP, AB 1-7 
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del final del eclipse y la de Real y Lombardón. La suya había sido rea­
lizada con un telescopio directo de 8 pies (260 cm) y la de su discípulo 
con otro de 36 pulgadas (97 cm). La lluvia de preguntas fonnuladas por 
Delisle pone en evidencia lo perentorio que resultaba superar la barre­
ra del conocimiento tácito a la hora de poner en funcionamiento la 
maquinaria de transmisión de conocimientos en este campo. No basta 
simplemente con señalar el tipo de instrumentos con el que se reali­
za la observación, pues son muchas las circunstancias que pueden 
pervertir el valor de un resultado. Explicar estas circunstancias con­
tribuye, además, a profundizar en la comprensión de los límites de 
los mecanismos ópticos. ¿Por qué ha dejado de registrar los segun­
dos en una medición? ¿Es que no pudo realizarla con precisión o 
bien el fenómeno ha tenido lugar exactamente a las lOh 29' O"? ¿Por 
qué hay una discrepancia de 4" entre las observaciones de Real y 
Lombardón y las de Wendlingen? Wendlingen realizó la observación 
del eclipse sin un filtro de cristal ahumando ni coloreado, pero ¿qué 
hay de Real y Lombardón? ¿Su telescopio es gregoriano o newtonia­
no? ¿Cuánto aumenta el diámetro de los objetos? La respuesta a 
todas estas preguntas es necesaria, por un lado, «para hacer un mejor 
uso de vuestra observación»; y por otro «aunque la observación 
-puntualiza Delisle- no será menos preciosa; desearía saber si lo 
mismo ha sucedido con el Sr. De Real, y si ha podido soportar la luz 
del Sol sin cristal ahumado o tintado, hasta el final del eclipse, con el 
telescopio que ha empleado ... ». 

Si las observaciones no pueden hacerse en «mon observatoire», el 
observatorio puede ser 10 más semejante posible; si el propio Delisle 
no puede ser testigo, cabe al menos la posibilidad de encontrar una 
vía que pueda sustituir ese «devant moi». Los objetos y los observa­
dores deben ser interpretados en la misma medida, por ello se tiene 
que dar cuenta de todas las características que configuran sus límites 
mecánicos y expresivos. Es importante conocer el modelo construc­
tivo del telescopio, y todas las distorsiones ópticas asociadas a él, pero 
también la resistencia del observador, y la causa de que exprese un 
resultado de forma ambigua. Se va creando una dinámica en la que 
se estimula cada vez más la situación de alerta del observador sobre 
las actividades que realiza, hasta el punto de que sea capaz de dar las 
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respuestas, o mejor, anticipar las preguntas. Aquí es donde nueva­
mente los cuerpos de los observadores aparecen para incorporarse 
como actores que deben ser neutralizados. 

Toda esta organización de la información anticipa en parte lo que 
Schaffer ha definido como «calibración del observador»79. En otros 
términos podemos definir este proceso como una construcción pro­
blemática de la correspondencia entre la dimensión física (espacial y 
anatómica) y la definición semiótica que habilita a los actores como 
elementos de la red, como observadores adecuados. Si la introducción 
de un nuevo observador en Madrid supone más trabajo para París , es 
porque la aparicIón de Real y Lombardón obhga ahora a matizar tam­
bién el vínculo asociado a Wendlingen, para marcar dtferencias y gra­
duaciones entre las observaciones de uno y otro. Son las pnmeras ten­
tativas para forzar la «emergencia de la objetividad», como parte de la 
tendencia a solucionar las dificultades que la transmisión de percep­
ciones o interpretaciones de sus vanabilidades desembarazándose del 
cuerpo orgánico que las produceBO

• Un paulatino crescendo de infor­
mación y de desconfianza, que va modificando los hábitos retÓrICOS y 
mentales. El creciente celo por articular un lenguaje humano claro, 
preciso y transparente, encuentra asimismo su correlato en la obsesión 
por determinar el lenguaje de los instrumentos científicos: por saber 
qué significa cada variación sobre el micrómetro, en el reloj, o del 
color y su nitidez cuando se utilizaban los filtros. 

Contrariamente a lo que parecía sospechar Delisle, Wendlingen 
conocía por propia experiencia la diferencia de observaciones produ-

¡ cida por la longitud de los telescopios. E121 de junio de 1751 , cuan-
I do ya había realizado y enviado las que realizó de los Satélites de 
¡ Júpiter a Delisle, escribe a Stepling: 
j 
í 
¡ No qwero ocultarte lo que me sucedió reCIentemente durante una 
} observaclón; para ver la emerSlón del pruner satélIte de J úplter dlspuse 
! 
1 
• 

79 Schaffer, «Astronomers Matk Ttme», op cn , p 119 
80 Sobre los ruStlntos planteamientos tmphcados en la exphcaClón de la vanaclón per 

ceptual dentro de un marco de verdad y otro de ob¡euvldad véase, Daston , Lorrame, 
«Ob¡ecuVlty versus Truth», passlm 
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dos telescopIoS, uno de 16' de foco y otro de 36' y fue sorprendente la 
dIversIdad del aspecto, sorprendente, digo, por su diferencia de magru­
tud, ciertamente con el segundo se observó la emergencIa del satélite 2' 
y 30" antes que con el pnmero; de lo cual infiero· mútilmente se avanza, 
y se arriesga todo el trabajo, si al determinar la longitud de los lugares 
úmcamente se ofrece la posición de los satélites, por más que se alegue 
la exactitud de la observación, y no se incluyen todas las propIedades del 
telescopIo con el que se rewzó.81 

Poco a poco, Wendlingen se va adaptando a las nuevas condicio­
nes dictadas precisamente por la presencia conjunta de muchos acto­
res nuevos: con dos telescopios en el mismo espacio, se hace visible 
que cada uno tiene su propio lenguaje. Que, por lo tanto, es impres­
cindible conocer sus respectivas gramáticas antes de interpretarlos. En 
este sentido las medidas, los datos, las posiciones no son autónomas, 
no miden nada al margen del instrumento con el que se «destilan». 
Los instrumentos ópticos no eran de ningún modo elementos pasivos 
del experimento. Este descubrimiento, unido a la perplejidad causa­
da la dificultad para comparar los resultados, le permite establecer la 
diferencia entre la responsabilidad que corresponde enteramente al 
instrumento y la responsabilidad implícita en «la alegada exactitud de 
la observación», es decir, aquella que corresponde al observador, en 
tanto que es él quien decide si han concurrido las circunstancias para 
que lo sea. Lo que entiende Wendlingen por «exactitud en la obser­
vación» se manifiesta en su forma de explicar a Delisle el método 
seguido para alcanzar resultados astronómicos excelentes. 

Durante el solsticio de 1754 estuvo tomando medidas para deter­
minar la declinación máxima de la eclíptica con un cuadrante astro­
nómico de 3 pies, y tras realizar los cálculos necesarios concluyó en 

8' Steplmg, op al , EpIstola XLIX, Clanss1lTIl Wendlrngen ad ClanSSlITlUlD Steplmg, 23 
Junu , 1751 «Id quod nuper admodum observanu mml accldlt, Te celare nolun, emerslOnI 
prum satellltIs Iovls mtentus duo adhlbUl telescopla, unum focl 16' alterum 36' et en mml 
mlram aspectus dlversltatem, mlram, a10, oh mexpectatam drlferenuae magrutudme, certe 
po~terlOr lilo 2 ', et 30" CIUUS, quam pnore satellitem emergentem conspeXI, ex quo mfero 
frusta ag¡ , laboremque perdl, SI ad deterrnmandas locorum longltudmes sola ructorum sate 
Ilttum quantumcunque exacta observauo In argumentum vocetur, ruSI elUsdem prorsus Vil 

tutls telescopla adhlbeantur» 
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23° 28' 20" 30"'. El 11 de diciembre de 1754 envía a París el dato, seña­
lando su intención de continuar al año siguiente. 

El asombro de Delisle es patente en la carta que le devuelve a tra­
vés de Zacagnini: 

[ ) me gustaría saber Si habéiS venúcado este año la obhcwdad de la 
eclíptica, que me decís haber hallado el año pasado de 23° 28' 23" '/2 
con un cuarto de círculo de 3 pies de radiO Si es así, os ruego que me 
señaléis todas las Circunstancias, con todas las observaciones y correc­
Ciones que habéiS empleado para hacer esta determmación, no es SillO 
por la comparaCión de un gran número de observaCiones que se puede 
llegar a una tal precisión, yo os enViaré también lo que haya conclwdo 
de las observaciOnes de este SOlStiCiO, para lo cual hemos tenIdo hasta 
ahora un tiempo muy favorable 82 

La carta termina con un inusual «je suis avec une parfalte conSI­
deration et bien du respect». 

La respuesta se demorará más de un año, y el silencio del Jesuita 
se ve acompañado por el silencIo más rotundo, como la tabla compa­
rativa de observaciones muestra, del observatorio de Cádiz (vid. p 
216). Mientras tanto, el francés envía nuevamente al Cosmógrafo de 
Indias los nuevos descubrimientos de Barros en mayo de 1756. 

Finalmente, llegó la respuesta de Wendlingen, que había estado 
ocupado todo el año en los encargos solicitados por el rey, referentes 
a la construcción de las meridianas y otros experimentos. Tras pon­
derar y describir el cuadrante con el que realiza las medIciones83

, 

Wendlingen pasa a narrar sus propios actos: el habitual examen del 
cuadrante y su mIcrómetro, el ajuste del péndulo -obra del famoso 
Ellicott- por el movimiento del sol, la disposición del cuadrante en el 
plano del meridiano. Todos estos pequeños problemas exigIrán su 

82 Carta de Dehsle al P Wendhngen, 16 de JUlliO de 1755 Correspondance de M Delts 
le, T XIll, nO 116 ANP, Marzne, 2JJ/68 

31 Carta de Wendhngen a Deltsle, 20 de nOViembre de 1756 Correspondance de M 
De/de, T XIll nO 179. ANP, Marzne, 2JJ/68 «Quadrans est radu tnum pedum Pansmo­
rum, armatus telesCOPIO dIrecto, eoque praestantlssuno, sectore, atque mlcrometro, secto 
n apphcabill quo medIante, Ipsa etlam altltUdmlS solans secunda deterrnman hcwt summa 
cum perfectlone» 
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vigilancia durante las dos semanas que dura la observación. Los días 
que medía la altura meridiana del sol, utilizaba el limbo superior del 
cuadrante para evitar el efecto de la refracción -ya que en anteriores 
observaciones había advertido que éste era mayor cuanto mayor era 
la proximidad del astro al horizonte-; y los días en los que dispone 
de ayuda aprovecha para observar el diámetro aparente del so1.84 

La explicación excluye cualquier referencia al cálculo. Wendlin­
gen entiende su actividad como la de un instrumento del engranaje 
delisleano. Está convencido de que el núcleo de la práctica observa­
cional, y lo único que permite acreditar la exactitud de la observa­
CIón, es el procedimiento material, es decir, su interacción con el 
entorno instrumental del laboratorio. En ella está la clave su credibi­
lidad. Sin embargo un resultado tan precis085 expresa una pericia en 
el cálculo y en la observación. Pues no sólo estaba el problema de 
poner los instrumentos en el plano del meridiano, o los errores de 
albeado o grabación del limbo, sino también todas las correcciones 
derivadas del paralaje, la refracción, o el diámetro aparente del sol. 
Su resultado, además, avalaba la tesis de la disminución de la oblicui­
dad de la eclíptica. Pero lo más significativo es que había conseguido 
identificar la práctica astronómica con una secuencia precisa de ruti­
nas y gestos. La esciSIón entre observación y cálculo formaba parte de 
la estrategia que contribuía a distribuir las responsabilidades en el 
doloroso camino hacia la precisión. Esta división de tareas era muy 
importante, porque de esta manera, cuando el astrónomo realiza 
metódicamente el cúmulo de gestos que le habilitan como observa­
dor, puede «cerrarse» y desaparecer como autor de los datos; exacta­
mente igual que los instrumentos construidos en el taller de un repu­
tado artesano adquieren en el proceso de fabricación la condición de 

... lbldem En fechas antenores, Wendlmgen había comunIcado algunos datos como d 
dIámetro aparente dd Sol, que d 25 de octubre de 1753 esUIna en 114'5 dígItos 

" Para comprobar d grado de exactltud podemos segwr d método de Wt.lson de com­
parar los resultados con la fórmula de Newcomb para la obhcwdad, que es 23° 27' 8" 26 -
46" 845 T O" 0059 T' + O" 00181 T' , SIendo T en número de cenrunas a contar desde 1900 
Como la fecha de la observaCIón es 1754, el valor de T= -1,46 En todo caso, la fónnula da 
como resultado, para 1750,23° 28' 18" 508, para 1754, 23° 28' 16" 635, de modo que d 
error de Wend1lOgen sería de 3" 67 (VId WILSON , op el!, p 63 n 41) 
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actores neutros. Así el observador y el artefacto se hacían transparen­
tes para el lector, marcándose una distancia insalvable entre el cientí­
fico y el público. 

A partir de este momento, Delisle y Wendlingen se interesan por 
los fenómenos ópticos que afectaban a la precisión de las medidas 
En la península, la respuesta de uno y otro observatorio a esta llama­
da no fue la misma. Mientras el grupo de Cádiz no parece muy mte­
resado en implicarse de un modo activo en los problemas menClOna­
dos, Wendlingen les dedicará probablemente lo mejor de su tiempo.86 

LA LUNA y SU SIMULACRO 

Desde Kepler los dos problemas más acucian tes de la óptica astro­
nómica eran la refracción de la luz en la atmósfera y la disminución del 
dIámetro de la luz en los eclipses87 . A mediados del XVIII sigue bus­
cándose una teoría que explique satisfactoriamente la diversidad de 
los fenómenos ópticos. Precisamente uno de los métodos para com­
prender los procesos de dIfracción y refracción será el de analizar los 
eclipses y los tránsitos. El experimento de Barros que Delisle remitió, 
consistía simplemente en observar el paso de Mercurio por el Sol con 
dos lentes, una de color verde y otra ligeramente ahumada. El resul­
tado de utilizar un filtro verde era que el contacto visual entre los 
bordes de los planetas se anticipaba, mientras que si se retiraba el fil­
tro en el momento en que se percibía el contacto entre ambos discos , 
todavía se podía apreciar un hilo de luz entre ambos. Es decir, la 
ausencia de filtro retarda el tiempo de inicio del tránsito. 

b6 SI bIen en un prmCIplO había expresado sus reservas de que las pOSIbles Imperfec 
ClOnes del mstrumental-sobre todo en la construccIón de los flitros , que podían presen 
tar algún grado de curvatura- pudIeran hacer VIable el proyecto VId Carta de Wendlm 
gen a M De.hsle, 19 de dICIembre de 1754 Correspondance de M Deltsle, T XIII n° 94 
ANP, Manne, 2JJ/68 

~ Se había pasado el SIglO con resultados lffiportantes como la ley de la refracclOn de 
Snell (1620), o la medIda de la veIocIdad por Romer (1675) Otros logros, como la confIr­
maCIón de la mayor velOCidad de la luz en medIos menos densos, realIzada por Fermat en 
1663, pasarán desapercIbIdas De modo que haCia 1750 pocos eran los autores que defen 
dían que la velOCidad de la luz era mayor en medIOS menos densos 
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Este tipo de fenómenos todavía no se comprendían bien. Aunque 
Newton había explicado que los rayos de"luz experimentaban un 
cambio en su trayectoria al aproximarse a un cuerpo sólido, y que 
este efecto, denominado flexión88

, estaba producido por la atracción 
de fuerzas de rango menor, las características de dichas fuerzas no 
quedaban claras en sus escritos, y aún restaba por conectar las causas 
de la flexión con las de la refracción. Entre otras inconsistencias, la 
explicación de la flexión dada en la Óptzca se circunscribía a los rayos 
que caían fuera de la sombra proyectada por el cuerpo que se inter­
ponía en el haz de luz, mientras que en los Prznczpza había señalado 
que los rayos también podían desviarse hacia el interior de la som­
bra89

• A lo largo de los años 50 comienza a ser señalada esta discre­
pancia y a buscarse una posible solución. 

ExplicaCIón de la flexión según Newton en la Óptlca (1704) 
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"" Flexión es el térnuno de la época para deSignar lo que hoy denornmamos dIfracción 
C mtor, Geoffrey Optles after Newton Theorles o/ Llght zn Brztazn and Ireland, 1704-1840 
Manchester UmvefS1ty Press, 1983, p 78 

81 Idem, p 78 Newton, Isaac Mathematteal Prznaples o/Natural Phllosophy, eh Robert 
Maynard Hutchms (ed ) Great Book r o/ the Western World Encydopaedia Bntanmca, T 
34, 1971, Proposltlon 96 Schohum, p 155 Newton, Isaac Opttes, Robert Maynard Hut­
chms (ed ), op elt , Book three, pan 1, pp 507-508 
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En 1746 Leonhard Euler (1707-1783) edita su Teoría Nova. En ella 
propone una explicación de la propagación de la luz según la cual 
ésta se transmite en un medio a través de ondas. El punto de vista no 
ofrece gran novedad, si no fuera porque invierte la relación entre 
velocidad y medio refractario establecida por Newton. La hipótesis 
de Euler independizaba la velocidad de la luz del movimiento del 
emisor, pero la hacía dependiente del medio de transmisión90

. Según 
la teoría de la refracción de Newton, la velOCidad de la luz aumenta 
cuando pasa de un medio menos refractario a otro más refractario. 
La teoría de Euler corregía este supuesto y abría una nueva posibili­
dad para pensar dicho fenómeno. Es en el entramado de estas dis­
cusiones en el que se sitúa la conclusión a la que llegan, en 1748, 
Euler y Johann Kies (1713-1781) -astrónomo y profesor de matemá­
ticas en Tubinga- sobre la existencia de una atmósfera alrededor de 
la Luna. Y este será uno de los datos que Delisle trasmita en su 
Advertzssement 91 

En 1757, dentro de la línea iniciada por Barros, y siguiendo el con­
sejo de Delisle, Wendlingen inicia un experimento sobre la penum­
bra en las observaciones de eclipses lunares. Se trata básicamente de 
comparar los resultados obtenidos en las observaciones de dos eclip­
ses de Luna consecutivos, realizadas ambas con el mismo instrumen­
to: un telescopio gregoriano de tres pies al que se le superponía al 
ocular un vidrio azul turquesa. El problema inicial era determinar las 
razones por las que los límites de la sombra de la Tierra proyectada 
en la Luna durante el eclipse fueran tan confusos, y de que la utiliza­
ción de un filtro produjese el alargamiento de la sombra proyectada. 
La cuestión era un poco más compleja que determinar el momento 
exacto de contacto en un tránsito. 

En un primer momento Wendlingen realiza unas pruebas de los 
efectos producidos por distintos filtros (vidrios coloreados). Dado 

90 Para este tema, véase Acloque, Paul, op al 

91 Deltsle, Joseph NlcoIas Avertlssement aux astronomes sur le passage de Mercure au 
devant du Solezl, quz dozt amver le 6 de Mal 1753 Avec un mappemonde, au l'on vozt les nou 
ve/les decouvertes faztes au Nord de la Mer du Sud, [ ] Pans DaVId le Pere, 1753, p 22 
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que el efecto de penumbra no disminuía con los vidrios rojos, y sin 
embargo se eliminaba completamente con los azules, llegó a la con­
clusión de que la causa de las distorsiones estaba asociada al color 
rojon. Se decide así a realizar el experimento superponiendo a la 
lente un filtro turquesa. Realizada la observación con y sin filtro en el 
pnmer eclipse, los resultados muestran que las diferencias entre los 
tiempos de inmersión (así como las de emersión) no son constantes. 
La diferencia entre los tiempos de inmersión con y sin filtro en el año 
1757 arrojaba los siguientes resultados: Grimaldo, 59"; Bullialdus, 

" K 1 " C . " H l'd "M il " 13 ; ep erus, 10; opermcus, 12; erac 1 es, 10; an us, 11 ; 
Menelaus, 9"; Promontorium, 9"; Mare Crisium, 11"; Plato, 14"; Lan­
grenus, 20". Con el filtro se producía una anticipación de la inmer­
sión de las manchas lunares, pero el aumento era diferente en cada 
una de ellas. Esto significaba que los aumentos de la sombra no eran 
regulares, por lo tanto la reflexión de la luz no era la misma en cada 
caso: allí donde era más intensa penetraba más en el área de sombra. 

Partiendo de la claridad de visión que le ofrece el vidrio turque­
sa, así como de las hipótesis ya elaboradas sobre la atmósfera de la 
Luna, y, sin duda, del movimiento rectilíneo de la luz, Wendlingen 
llega a la conclusión de que parte de la luz de la Luna se refleja en la 
porción de ésta cubierta por la sombra terrestre, -al menos en las 
zonas hmÍtrofes de ambas- y que dicho efecto es tanto mayor cuanto 
más densa es la atmósfera9J

• La reflexión era un fenómeno escasamen­
te estudiado por entonces. Sin embargo, el que Wendlingen recurrie­
se a este fenómeno para constrwr su explicación tenía una lógica 
aplastante. Los fenómenos de refracción, así como la explicación de 
la inflexión según el esquema de la óptica que hemos reproducido, 

., Wendlmgen a DeLsle, 6 de enero, 1758 Correspondance de M De/de T XIV n° 9' 
ANP, Marme, 2JJ/66 

)j Idem, «[ ] SUppOSltJS lus, quae notantus In ecclYPslUffi lunanum observatlOrubus, 
quae partun auxulo V1trorum ceruleorum, partun absque lIS ab Astronomls m InstJtuuntus, 
et reflectens super lunae athmosphaeram, nullus mansIta dubIO locus partem lucls ab hoc 
In unmersam umbra terrestn lunae portlonem, saltem Inmeruatam & luruubus prOX1ffiam, 
reflectl , Idque tanto magls, quo praefata athmosphaera fuent denslor, & ecce ubl causam, 
cur ltmltes umbrae confusse vldeantur, dlfftculte detenrunantur, atque ruameter umbrae 
mmor V1deantur» 
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podían explicar que tras su corrección la sombra se viese más corta, 
pero no más larga. Con anterioridad ya se habían dado algunos inten­
tos en Gran Bretaña para explicar el fenómeno de la inflexión. Así 
Benjamín Worster y 'sGravesande habían ofrecido soluciones poste­
riormente ampliadas por Robert Smith (1738) , que postulaba en los 
estudios sobre inflexión que parte de la luz era absorbida por la som­
bra geométrica, y otra parte rechazada94

• Era la luz absorbida la que 
había que corregir y definir. Sin embargo, la observación de Wendhn­
gen introducía otro factor: la intensidad95

• La hipótesis de la reflexión 
irregular de la luz en la atmósfera lunar -mayor allí donde fuera más 
densa- le permitía explicar que la diferencia entre los tiempos de 
inmersión y emersión, según se viesen con la lente coloreada o sin él, 
no fuese homogénea. Faltaba saber si el efecto de esta distorsión pro­
cedía de un medio estable, es decir, verificar si estas diferencias eran 
siempre las mismas. 

Tras el segundo eclipse, los resultados muestran que este factor 
no era constante: las diferencias entre la observación sin y con lente 
no producen el mismo resultado en observaciones sucesivas. Los 
tiempos de las inmersiones de las manchas observadas ofrecían las 
siguientes discrepancias de un año a otro: Grimaldo, 38" (anterior' 
59"); Aristarchus 34"; Mare Humorum 24"; Copernicus, 13 "(año 
anterior, 12"); Plato, 41" (año anterior, 14"); Tycho, 38"; Menelaus, 
39" (año anterior, 9"); Plinius, 27"; Promontorium, 27" (año anterior, 
9"); Cleomedes, 14"; Proclus, 6"; Principio Mare Crisium, 25" (año 
anterior 11"); Langrenus, 14" (año anterior 20"). Eran muy conside­
rables para dejarlas pasar. Sí los mstrumentos estaban funcionando 
bien, si Wendlingen había mostrado que era un observador fiable, la 
conclusión no podía ser otra: la densidad de la atmósfera lunar era 

... Cantor, op ezt, p 38-39 

., ReCIentemente el fenómeno analIzado por Wendlrngen ha SIdo objeto de un expen 
mento por parte de Paul Marmet Chnstlne Couture, para demostrar que el efecto de alar 
gamtento de la sombra de un eclipse está deterrrunado por el umbral de la senslbllIdad del 
OJO a la luz reflejada por la superficIe lunar VId Marmet, Paul, y Chnsune Couture 
«Enlargement of the Earth's Shadow on the Moon An Opncal lliuslon», Physlcs Depart­
ment, Umverslty of Ottawa. 
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variable96
• El 20 de abril de 1758 sus observaciones -comunicadas por 

Mathew Maty97 - son leídas en la Royal Society,. y publkadas en las 
Phzlosophzcal Transactionf8. Si la atmósfera lunar es variable, <da lle­
gada de la sombra no puede ser igual en todos los eclipses lunares». 
La situación no mejoraba nada si se suprimía la hipótesis de la atmós­
fera lunar. Los tiempos de llegada serían desiguales de todos modos. 

Las observaciones de Wendlingen plantean varios problemas. En 
primer lugar, era poco evidente el sentido que pudieran tener en un 
contexto político en el que se busca consolidar el discurso científico 
con el fin de estabilizar las posesiones coloniales. Su trabajo estaba 
destinado a un sector muy minoritario y no parece que haya tenido 
ninguna repercusión en los colegas españoles. En segundo lugar el 
desplazamiento del discurso de la verdad que suponen. La implica­
ción de Wendlingen en la red de observaciones astronómicas no esta­
ba orientada a ningún fin práctico, pero era consecuente con un con­
cepto de verdad que no sostenía tanto una idea de adecuación al 
mundo como un modo de gestión de la información. La localización 
de errores y distorsiones en la observación corría pareja con la disci­
plina que convierte al propio científico en parte del instrumento: los 
datos que Delisle reclama obligan cada vez más a una introspección 

'" Wendlmgen, Juan «Observatlo Echpsls Lunans facta a Matritu a P Joanne Wendlm 
gen, Socletate Jesu ID Regah ObservatOrio Collegu Impenales elusdem SocletatlS» en Phzloso­
phlcal franracttOl1S, gzvmg some account o/ the present undertakmgs, studzes and labours o/ the 
zngemous London [s n ], 1758, p 640 645 p 645 «Haec luas reflexo tanto ent malor quan­
to athmosphaera fuent denslOr, & qwa supponere hcat, hanc ID luna non semper esse aequa­
lem, rnfertur, dtfferentlam tempons, appulsus umbrae non ID ornru echpsI lunan posse esse 
aequalem, queo dernum concenre Vldetur duphcI meae observatloru, ut ex adnotatlS tempo­
rum chfferentls hquet Haec mea est Clrca propOSltum phaenomeno opmanch ratio» 

91 Mathew Maty (1718 1776) es propuesto como fellow de la RS en 1751 por Thomas 
Btrch, R Mead, M Folkes, John Prmgle, John Van Rlxtel La carta de presentación reza 
«A Gentleman well versed m Mathematlcs and Phtlosophlcal Learmng, and Author of a 
penodlcal Work mtltled 'Journal Bntanmque' , deslgn 'd to do Justlce to the wnters of our 
Country, and contammg Several ongmal pleces of hls own, four volumes of wruch Joumal 
havmg been presented to thls Soclety, bemg deslrous of electlon mto lt, IS accorchngly 
recommended by us, upon our personal knowledge, as worthy of that HonoUD> Es admi­
tido en 19/ 12/ 1751 Vid on!me catalogues of the Royal Soaety. 

98 En el rrusmo número, unas páginas más adelante, aparecía el famoso artículo de Dollond 
<<An Account of sorne Expenments concemmg me dúferent RefrangIbility of L¡ght» 
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y al registro más minucioso de la propia sensibilidad. Los datos y las 
evidencias -que en el texto de las Transactzons Wendlingen designa 
con el término phaenoments, poniendo dichas observaciones fuera de 
toda cuestión99

- se ponen a disposición de todo el mundo. A partir 
de ellos se pueden generar las hipótesis o teorías explicativas (opinan­
di ratio) -«si no verdaderas, al menos próximas a la verdad>>-. 

La práctica de la observación no parecía aportar una diferencIa 
esencial frente a las elaboraciones más especulativas. Al contrano, 
parecía reforzar la sospecha de que la mirada era cada vez menos 
inteligible. Saber qué se estaba viendo, y transmitirlo, requería cada 
vez más trabajo, mayor convicción y mejores mstrumentos, tanto de 
medición como retóncos. En última instancia lo único de lo que se 
disponía con absoluta certeza era del relato de cada uno de los gestos 
y de las medidas registradas; en fin, las cifras eran el último reducto 
de la certidumbre1oo• En realidad el trabajo de Wendlingen, a pesar de 
sus limitaciones, era impecable y moderno en lo que se refería al 
modo de inserción en las dinámicas de conformación de la autoridad 
inter pares. Sin embargo, desde fuera de los requisitos de esta red la 
valoración cambiaba sustancialmente. 

LA REACCIÓN CONTRA LA OPACIDAD 

El problema de la trayectoria de Wendlingen no era que se hubIe­
se enredado en los vericuetos de la óptica, sino que no disponía de un 
público sólido para ese discurso. Ni siquiera había satisfecho las 

" Incluyendo, por supuesto, la hipóteSIs mIsma de la atmosfera lunar «Inteqecto ocu 
lum mter lentemque ocularem VltrI caerulel fragmento, sequentla observavl 1) Umbra 
terrestns m lInmerSlOne attIglt, & m emerSlOne tardlUs deservlt, quam duro absque eo 
observatlonem msUtUl 2) Claritas lunae, ahoqum offendens oculum, suavlor apparebat 3) 
Lurutes urobrae perfecte terrnmabantur excepta secunda erupsl, m qua (flante borea) ab 
hora qumta illummata lunae pars undulare vldebatur SUppOSlUS hls phaenomerus, ut! et 
athmosphaera lunan, de qua vIX.dublo locus, sequentla mtult. [ ]» 

100 El sentlrruento generalIzado de que era Imposible sostener la convergencia entre teo­
ría y verdad será lo que Impulse a los Clentrncos de fInales del XIX a salvaguardar la espe­
Clfldad de la práctica científica en tomo a un dIscurso de la objetividad Cfr Daston, 
«ObJectlVlty versus Truth», p 30-31 
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expectativas que sobre este punto se habían creado cuando se funda 
el observatorio (en verdad una refundación), institución que se bene­
fició de un entusiasta e inicial respaldo social. Y así lo declara él 
mismo en su carta del 25 de enero de 1750 a su maestro, el P. J oseph 
Stepling: 

En estos momentos el revuelo levantado por el nuevo observatorio 
(el antiguo en verdad está prácticamente inservible) ha desencadenado 
consIderacIOnes de tal senedad, que la próxima semana se orgaruzará un 
debate para ponerlo en marcha, convocándose de todas partes a los 
mejores artífIces, sobre cuya aCtiVIdad el rey mismo me ha concedido 
amplíSimOS poderes 101 

Pero este entusiasmo sin duda debe ser matizado, porque los 
impulsores de la institución son los Grandes de España; y para ellos 
no se trataba sólo de poner en marcha un observatorio, sino también 
un centro docente, que incluye un aula de matemáticas, un museo y 
el citado observatorio. Pero, sin duda, es la clase de matemáticas lo 
que más les estimula. La correspondencia de Wendlingen revela una 
cierta ansiedad ante semejante expectación: 

El audltono de matemátIcas es a mI JUIcIO bastante numeroso, pero 
creo que lo será más, tan pronto como el decreto de su real majestad se 
haya dIvulgado, [ ] pues éste concederá mSlgnes pnvilegios a los que 
destaquen en el esturuo de las matemátIcas y en las demás disclplmas. 
La pasIón de los dIScípulos es extraordmana, qUIsIeran ya desplegar 
velas y los Grandes de España, y nuestros prmclpales timoneles, son de 
la opmlón de que mIs Elementos de Geometría salgan a la luz púbhca 
este mIsmo año y me instan a ello con vehemenCIa 102 

101 Steplmg, op al , p «Nunc est struendum novum observatonum (vetus erum fere 
meptum est) aruecI an1ffium tan senum, ut mox 1ffiffimente hebdomade fundamenta pone· 
re dehberatum ht, acclt1s ad Id unruque Idonels aruf¡clbus, CulUS faClendl potestas amphs­
sima a rege IpSO mUu concessa est» 

102 Idem , p 293 , «Audltonum Mamematlcum mm! credltum numerosum est admo­
dum, sed frequenuus fore eXIst1ffiO, postquam decretum reglae mruestatls palam fuent, VI 

CUIUS mSlgmlbus praemus donabuntur, qUl In sturuo mamematlco cetens parecelluermt 
Fervor rusclpulorum non vulgans est, Cul vehllcare volentes et Grandes Htsparnae, et nos­
tri cumpnmls moderatores vehementlus mstant, ut labente ad huc anno mea Geometna 
elementa publlcam lucem Vldeant» 

234 



Actos de preCiSión 

Por lo que respecta al museo, las razones para ponerlo en marcha 
-lo que sucedió, aunque no del modo inicialmente previstoI03

- eran 
eminentemente políticas y retóricas. La docencia jesuítica estaba 
girando hacia la transmisión de prácticas, en vez de saberes teóricos. 
Ahora bien, la distinción misma entre prácticas y saberes unplicaba 
una distribución determinada de los recursos materiales y una dife­
renciación entre sus usos, entre prácticas llamadas a ser públicas y 
otras destinadas a ser vedadas a la mirada lega. A Wendlingen le cau­
saba asombro la extrema pasión que los artilugios mecánicos desper­
taban entre los españoles. Sus reiteradas petIciones a Stepling de 
dibujos y planos de construcción de los objetos que se hallaban en el 
museo de Praga -como, por ejemplo, una máquina que representa el 
movimiento perpetuolO-l- indican que concebía la parte museística 
como el tributo de la ciencia a la munificencia cortesana, pero no 
como algo medular para el sostenimiento de la disciplina. 

Por lo que respecta a la docencia, aunque sus Elementos no 
comenzarán a aparecer hasta 1753, las clases debieron de iniCiarse tan 
pronto como llegó, como prueba la celebración de conclusiones. La 
orientación docente debió tomar una deriva eminentemente práctica 
debido a la urgencia del proyecto de levantamiento del mapa de 
España. Era imperativo que se formasen el número de topógrafos y 
geógrafos necesario para llevarlo a cabo. Desde la cátedra de mate­
máticas del Colegio el P. Wendlingen intentó formarles, si bien no 
sería ésta la única función que debía cumplir, y, en cierto sentido, fue­
ron tantas las tareas encomendadas que se compormetIó su eficacia. 
En cualquier caso, dos cometidos totalmente contradictorios parecen 

!OlEn el documento de entrega de los mstrumentos Wendlmgen afIrma lo sigUiente 
«mandó [Fernando VI] que se entregasen [ ] varios precIosos mstrumentos [ ] como 
también que se alquIlase una casa mmechata y propia del ColegIO Imperial [ ] para guar 
darlos, señalando sUjetos seculares, así para CUIdar de ellos como de la escuela, que se esta­
bleCió allí de Observatorio-Museo [ ] la cual Academia aunque por vanos motivos no se 
haya acabado de establecer en fórma, no obstante se me dIO el CUidado, dIreCCión y con ce 
dIÓ el uso de mstrumentos y repartiCIÓn del cimero» (s a ,ca 1762) AGS S' y Supennten­
denCla de HaCienda, leg 959, Clt en Corella, Puar, op at , p 223 

l()j Steplmg, op CIt, p 292 La petiCIÓn se reitera en las cartas subsIgwentes 
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definir el objetivo institucional: formar astrónomos de calidad y edu­
car a un gran número de geómetras. 

Por el contenido y la naturaleza, así como por la redacción, .de su 
curso matemático, cuyo primer tomo apareció en 1753, sabemos que 
una parte de los discípulos del Colegio Imperial estaban destinados 
a esta función topográfica. El primero de los cuatro tomos de sus 
Elementos de la Mathematzca escrztos para la utzlidad de los prtnct­
plantes es una extensa introducción a la aritmética (incluida la deci­
mal y la sexagesimal) yal álgebra (el cuadrado del binomio, la regla 
de Newton del cálculo de raíces, etc). El segundo volumen es el 
dedicado a la Geometría, en el que se adoctrina a los discípulos 
sobre el uso de los instrumentos correspondientes a los conocimien­
tos teóricos que deben aplicarse. ASÍ, por ejemplo, al estudiar la 
geometría plana reciben la información necesaria sobre el uso del 
instrumento transportatorio y el gonométrico. Asimismo, los pro­
blemas prácticos presentados a los alumnos se inician con el enun­
ciado «se le pide al ingeniero», se les enseña el método de triangu­
lación y a hacer repartos equitativos. El tercer volumen de este 
curso está dedicado a la logarítmica y a la trigonometría plana y 
esférIca, y el último compendia las tablas logarítmicas necesarias 
para realizar los cálculos. La redacción pretende ser sencilla, y la 
organización de la información, así como los problemas, están 
orIentados a la práctica más inmediata. En la página 193 del segun­
do tomo Wendlingen no puede ser más explícito: «se ha puesto este 
problema aquí para los que están haciendo reparticiones de los cam­
pos, especialmente en casos de las herencias, porque no haciendo 
caso de los ángulos agudos , se puede perjudicar mucho a uno, o más 
de los herederos», lo cual indica que algunos de los discípulos que 
acudían al curso tenían una cierta experiencia previa. En cierto 
modo, Wendlingen será el maestro de una generación de geógrafos 
de escasa formación teórica, una especie de cuerpo de artífices 
entrenados para la cheap sctence, pero incapaces de una mínima 
construcción teórica. A pesar de que el texto contenía un buen 
número de erratas, el curso de Wendlingen circularía con fluidez 
entre quienes de un modo u otro precisaban en su oficio de cierto 
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dominio de las matemáticas105
• Por otro lado, no sólo era preceptor 

real, sino que fue el maestro de algunos discípulos hasta ahora des­
conocidos, como Antonio Real y Lombardón; o de otras fIguras ple­
namente reconocIdas como el P. Antonio Eximeno lO6

• Esta actividad 
constante y dispersa por parte de Wendlingen y la escasa implIca­
ción de estos pocos nuevos miembros en la tarea de apropiación y 
reelaboración de los objetIvos astronómicos no darán el resultado 
que cabía esperar. 

Al contrario que Jorge Juan, que desarrolló su propio programa 
de trabajo orientado a fines concretos, seleccionando las informacio­
nes y técnicas de las que pudiera servirse para ello; la estrategia de 
Wendlingen para acceder a este círculo de reconoctmiento fue cons­
truir su propia experiencia como científico siguiendo los pasos de 
otros. y en cierta manera, al margen de la opinión del resto de los acto­
res nacionales implicados, ya fuesen mecenas, colegas de la Marina, o 

'u1 En sus Co"ecezones de los elementos mathematzcos del M R P Juan VVendlmgen de 
la Compañla de jesus, [ lPara fajad mtellgeneza de dIchos elementor, para 11m DISClpulol, 
y afictOnados a tan nobles ClenClas (Córdoba AntOniO de Serrano y DIego Rodríguez, 
1760) , AntOniO Capdevua recoge todas las erratas contemdas en e! texto, así como sus pro 
plOS desacuerdos - fundamentalmente refendos al modo en que chspone las ecuacIOnes y 
las explIca, y otros aspectos metodológlcos- con e! autor En este mismo texto se da la lIsta 
de 32 corresponchentes o consultantes de! área de Valencia que le han mterrogado sobre 
uno u otro aspecto de la obra de! bohernlo, y que ofrecen e! perfll del lector de la rnlsma 
Entre ellos está, por ejemplo, VIcente Gasco, que sena postenormente chrector de la Aca 
demla de San Carlos (Vld Caveda, José MemOrias para la hlStorza de la Real Academia de 
San Fernando y de las Bellas Artes en España, desde el advemmzento de FelIpe V, hasta 
nuestros dzas Madnd Manue! Tello, 1867, p 115) En total, un 25 % de los correspondlen· 
tes eran militares, un 22 % hIdalgos, otro tanto, corresponde a profeSIonales de dlstInta 
índole, mclwdos dos estuchantes, un 19% son docentes, un 9% ecleslasucos y un 3 % ans 
tócratas 

.06 EXl111eno, AntOniO (1729, ValenCla-1808, Roma) Entra a formar parte de la Como 
pañla en 1745, y en 1763 profesa e! cuarto voto Abandona la orden en nOVIembre de 1767, 
tras la expulSIón de los Remos de España Al acabar e! novIcIado estucha ftlosofía en Zara­
goza, donde probablemente reCIbIÓ clases de ftlosofía de Tomás Cerdá Enseña dos cursos 
de letras humanas en Segorbe, y Teología en ValenCla entre 1752 1756 Tras unpartlr reto 
flca durante dos años más en e! Sernmaflo de Nobles de ValencIa, es envIado al ColegIO 
Impenal para perfeccIOnarse durante cuatro años en las matemáticas, para poder luego 
enseñarlas en ValenCia De modo que entre 1758 y 1762 estará baJO la duecclón de Wen­
dhngen En 1764 fue adscnto al ColegIO lmpeflal para enseñar matemattcas en la Real Aca­
demla de artillería de Segovla 
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neófitos interesados en aprender. En términos generales, la situación 
poco articulada de la disciplina en el momento en que Wendlingen 
llega hace posible que la orientación de la docencia, tanto como la 
investigación, se vea afectada por una cierta errancia. Los apoyos, el 
dinero yel entusiasmo no faltaron, y así proyectos diferentes emerge­
rían en el mismo momento histórico. Los planes de Wendlingen cre­
cen y varían en función de la progresiva acumulación instrumental 
que tiene lugar en el Colegio, así como varían los objetivos de sus 
observaciones. 

El distanciamiento de Wendlingen con relación al trabajo en el 
aula coincide con un momento de fragor para la docencia de las mate­
mátIcas. La llegada de Rieger y Cerdá y la formación de Eximeno, 
Carnicer y Hervás, responden a una demanda de instrucción matemá­
tica. Los profesores adscritos al Colegio Imperial estaban asociados a 
otras instituciones -como la Real Academia de San Fernando o la Real 
Academia de Artillería de Segovia- que si bien favorecerán un cono­
cimiento cada vez más profundo sobre el manejo, construcción y pro­
blemas del instrumental científico, también van a desplazar a un 
segundo plano las actividades asociadas a la faceta más pública de la 
ciencia. La promesa de un Museo Matemático, que apenas diez años 
antes constituía el aliciente para atraer a un público interesado, se rele­
gaba al plano secundario de aula práctica. El Colegio Imperial y su 
Observatorio habían quebrado las vías de comunicación que posibili­
taban una recepción más general de su trabajo. La medida del distan­
ciamiento entre la actitud del bohemio y lo que de él se esperaba 
puede verse en el cambio de política de adquisición de instrumentos 
que tiene lugar tan pronto como pasa el testigo de la cátedra a Cristia­
no Rieger. No es gratuito que el cambio de rumbo del Aula Matemá­
tica se refleje en la adquisición de aparatos destinados a la física expe­
rimental, e implicados directamente en el curso docente!07. Era la 

107 El curso que se conserva manuscnto como Curso completo de matemáttcas, que pare­
ce ser del P Rzeger (RAH 9/2792), se adVIerte tambIén esta mfleX1ón Así, por ejemplo, la car 
peta 11 contiene un Tratado de Hydrostatlca, Aerometna, Hydrauhca de 52 fol , en la que, 
al margen de las teorías sobre la matena, se mforma sobre un gran número de máqumas, así 
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concesión a una opinión pública que buscaba saberes prácticos y era 
refractaria a la opacidad característica del trabajo aislado. 

A partir de 1760 se hace creciente el rechazo hacia este modo de 
comportamiento que manifiesta cierto desdén hacia la publicidad. En 
1761 Lanz de Casafonda señala con dedo acusador, como hemos visto, 
la falta de visibilidad de los resultados del aula de matemáticas dirigi­
da por Wendlingen. Nunca el Seminario de Nobles, orientado precisa­
mente a las conclusiones públicas, y cuyas clases estaban abiertas al 
público, recibirá semejantes críticas. Ese mismo año el padre Miguel 
Benavente, entonces recién nombrado maestro de matemáticas del 
Colegio Imperial, preside unas Conclusiones, defendidas por D. Manuel 
Iraola, Cadete del Real Cuerpo de Artilleros, y D. Antonio Heman­
dolos. La breve dedicatoria era una contestación pública, tal vez una 
explicación, de las funciones que el centro venía cumpliendo: 

Señor, Como Siempre es una mlsma la oblIgacIón, que a v M tienen 
y reconocen estos sus Reales Estudios de Mathemattcas, nunca pueden 
cessar de ofrecer a sus Reales Pies los frutos de sus tareas No pudIeron 
continuar esta glona los dos Cadetes, que la tUVIeron el año passado, 
porque los llamo la Campaña succeden los presentes, que vlV1endo en 
sus cortas edades persuadIdos a que su mayor glona es proporCIOnarse 
a ser utues a v. M. y sus DOffillIOS, y que su illstrucClón es gracla, que 
deben a v M de JUStlCla, a nombre de todos pagan este tnbuto, con que 
tienen el honor de ser, y ofrecerse 

como de su manejO Se aporta mformacIón adICIOnal como que «D Zachanas DIetnch, 
fundIdor de arullena de S Magestad en Sevilla es de los mas dIestros amfIces en esta y 
demas generos de bombas pneumaucas» (fol 21r) La jUsuncaClón de esta aSIgnatura no 
deja lugar a dudas sobre el hecho de que hasta entonces la fíSIca experunental hubIese esta 
do más relegada «aunque este tratado de la Hydrodmarruca no fuera necesano para la 
CosmographIa, lo sena por las utilidades que quedan dichas y es dIgno de la malor aten 
CIOn y estudio por los grandes adelantarruentos que se han echo en estos ultImos tiempos 
sobre esta materia» (fol Ir) 

108 ConclUSIOnes de Mathematzcas que D Manuel Iraola, Cadete del Real Cuerpo de Artl 
lleras, y D AntOnIO Hernando defienden, y a nombre de los Reales EstudIOS de Mathematz 
cas del ColegIO Impertal de la Compañía de Jesus dedIcan al rey, nuestro Señor, D Carlos Ter 
cero, (que DIOS guarde t por mano del Excelentzsstmo Señor Conde de Atarés, Cenltl Hombre 
de S M &c LAs prende el P Mtguel de Benavente, Maestro de Mathemattcas en dtcho Cole­
gIO Serán en el Aula de Mathemattcas dta 23 [mss.] del mes de Dvre [mss] Madnd Joa 
chun !barra, calle de las Urosas, 1762) 
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Con el mas humilde respeto, 
ALRP de V.M 
Los Discípulos de Mathemattcas del Colegio Imperial» 

En la dedicatoria se señalaba el carácter gratuito de las enseñan­
zas recibidas, su orientación práctica, las vicisitudes -como la incor­
poraCIón a filas- a las que estaban sujetos los escolares. El conteni­
do de las conclusiones manifestaba una sólida preparación y la 
orientación militar del curso109. Los documentos conservados mani­
fiestan que los cursos de Rieger (y, tal vez, de Cerdá)110 tenían un 
carácter técnico y aplicado. La incompatibilidad entre el citado pro­
yecto docente y un programa de observaciones astronómicas se hacía 
evidente. 

El rechazo y la crítica a la práctica jesuita pusieron de manifiestos 
preocupaciones y circunstancias totalmente dispares. Antonio Capde­
vUa l1

\ por ejemplo, encontró respaldo en la autoridad de «un Indivi­
duo muy docto, y erudito de una de las Reales, y Militares Academias 

lO! La~ partes de la exhIbIcIón comprendían Geometna Elemental, Geometna Prac­
tlCd , Loga f1thmlca y Tngonometna Plana, Algebra (Synthesls, y AnalYSIS), Theonca de 
las quantldades mfmltas, SeccIOnes corucas y De las leyes del mOVlffilento de los cuerpos, 
aphcddas al tiro de las Bombas 

11 0 Sobre la auto na de estos escritos vedse Cuesta Dutan, Norberto El maestro Juan 
JUHO Gama Presbltero natural de Zafra (1752 1830), segundo catedráttco de Algebra de la 
Untvemdad de Salamanca desde 1774 y creador de su Colegzo de Fzolosofía en 1792 Salaman­
Cd Uruver~ldad de Salamanca, 1974, vol 1. p 91, en donde se atribuye a Wendhngen y fue 
ger dos manuscritos sobre calculo mftrutesunal La mformaClón que este autor proporcIOna 
en su Hutorza de la U1venCiól1 del calculo mfmztestmal y de su mtroducCión Salamanca Uru 
versldad de Salamanca, 1985 , p 250 251, sobre la docenCIa del cálculo fluxlOnal por parte 
de Tomás Cerda no es muy concluyente En cualqUJer caso, la mencIón en los apuntes de 
fueger de Hospital, Crousaz (Crouzat) y Vellnagel [Chnstoph FnednchJ -autor de un 
pequeño libro tltulddo Grundlzche und ausfuhrlrche Erlallterungen so wohl uber dIe gemet­
ne Algebra als Dzlferenttal-und Integral- Rechnung Jena, 1743- mrucan otras pOSIbles rutas 
segUIdas por los profesores alemanes del mstltuto 

111 E~tudló medlcma en Cervera, Y eJercIó en Madnd Fue profesor de matemáticas en 
ValenCIa, SOCIO de la AcademIa de CIenCIas de GOUnga y de la Impenal Leopoldma-carolma 
Corresponsal de Haller, le tnformó sobre toda la bIbliografía española pertinente para su 
catalogo AmIgo de Gregorlo Mayáns, tambIén partiCIpó en la polémica hIstOriográfica 
para señalar los errores del P Florez, dado que se dedIcaba, entre otras cosas, a la anticua 
na VId Chmchilla, AnastaslO Anales htstórzcos de la medtCina en general y blOgráfico­
btblzográficor de la española en parttcular T 4 New YorklLondon Johnson Reprmt Cor 
poratlon, 1967, P 54 56 

240 



Actos de preCISIón 

de Mathematicas de España, y me instó, para que promptamente diera 
dicha correccion a luz»l12. Cabe la posibilidad de que este individuo 
fuera Lucuze. En cualquier caso el centro de su crítica -al margen de 
que la obra de Wendlingen estuviese muy mal impresa, y de que algu­
nas de las observaciones de Capdevila fuesen un tanto arbitrarias­
mtroduce una nueva variante: el sesgo nacIonalista. Así al final de la 
carta introductoria dice: 

VIVIendo yo en CadJZ me dIxo un AmIgO. que un Estrangero Mathe­
matico de la Real, y Militar AcademIa de Reales GuardIas Marmas, darla 
a luz algunos Tratados Mathematlcos La Cnoca de estos, y los dd Eru­
dIto P VVendlrngen saldd ¡unta, con aquella moderacIOn, propIa de un 
mgeruo amante de la verdad, y afecto a nuestra naCIon Española, para 
que aSSI vean los Estrangero, que ocupan hononfIcos empleos, y gran­
dIosas penSIOnes, que en España ay Sugetos de mas mento, que ellos, 
que poseyendo dIchos empleos, sedan premIados los Españoles, y as SI 
estImulados, darla España habllissImos Maestros para toda Europa No 
qUiero exclUIr los Estrangeros dIgnos de prerrno de España, porque esta 
fuera polmca opuesta a la de las NaCIOnes mas cultas de Europa 
VALET 

y a lo largo de la obra reitera el mal uso del castellano del autor 
que, por ejemplo, habla de ángulos obtusos en vez de agudos. Para el 
valenciano esta dejadez en el idIOma es una ofensa, pues 

es cosa fuera de razon, que un Estrangero, aunque Docto, mtrodusca 
(SIC) sin neceSIdad a una facultad nuevas voces, especIalmente haV1endo­
se con mucho aCIerto escrito en la mIsma facultad por Doctos, y habllis · 
SImOS Españoles en nuestra Lengua 11) 

Al mismo tiempo, con motivo del paso de Venus por el Sol, sal­
drán a la luz publicaciones con la intención bien de explicar la impor­
tancia del fenómeno, bIen de ofrecer instruCCIOnes para poder hacer 
una observación tan recreativa como didáctica. Antonio Gilleman 
publica en 1761 su Dtscurso sobre el tránstto de Venus [ .J y modo fáczl 

112 Capdevtla, Antoruo, op a!, p 6 
IIJ Idem, p 14-15 
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de observarlo por cualquzer curzoso1l4
• El folleto deja constancia de una 

situación que se considera indeseable: muchas noticias en los perió­
dicos, pero pocas explicaciones sobre el fenómeno impiden que se 
haga transparente la utilidad de las mediciones ll5

• En primer lugar el 
autor define, el papel del astrónomo -entregado a una «ciencia subli­
me»116_ frente al astrólogo, pues estas figuras están supuestamente 
confundidas en la mente del vulgo. Primera definición: 

El Astronomo es un sábio, que por medio de las reglas ciertas, e 
mfahbles de la Geometria determIDa la sltuaclOn de los Cuerpos celes­
tes en este espacio a donde nuestra vista, e ImagrnaclOn se pierden, 
avengua el orden, que siguen en su mOVlffilento; venfica sus dIstan­
Cias, y magmtudes; y por medIO de una mgemosa combmaclOn dedu­
ce la de la Tierra, su figura, extension de los Mares, sltuacion de las 
Costas, CIUdades, Puertos, Islas, Escollos, y generalmente de todas las 
partes de nuestro Globo terraqueo, para despues delinear los Mapas 
exactos, que señalen a los navegantes las dIreCCIOnes, {) rumbos, que 
deben segUir, {) eVitar, atravesando la rnmensldad de los Mares, con la 
mira de entender el comercIO desde el un extremo hasta el otro del 
Umverso 117 

Aunque las prácticas estaban alejadas de esta visión idealizada y 
simplista -y Gilleman en concreto hubiera sido testigo de la comple­
jIdad de la observación del tránsito de Mercurio en 1753 realizada 
por Wendlingen-, era preciso reconstruir una imagen del científico 
que confirmase su autoridad. La regla, la regularidad, la pristinidad 
geométrica se oponía al azar y a la hipótesis sin fundamento; aSÍ, 

"' Gilleman, AntOnIO Dtscurso sobre el próxtmo tránszto del planeta Venus debaxo del 
'lol el día SeH de Junza de este presente año de 1761, y modo factl de observarlo por cualquzer 
curzoso Compuesto por D Antonzo Gtlleman, Capztan de Infantería, e Ingemero Ordmarzo 
de 10í Reales Exercttos Con lIcenCia En MadrId, en la Imprenta de FranCISCo Xavler Gar­
Cla, Calle de los Capellanes, año 1761 Se hallara en la lIbren a de Joseph Orcel, calle de la 
Montera 

II ~ Idem , p 2r «[ ]este célebre Phenomeno, de que se ha hablado ya tantas veces en 
la~ notlclas públIcas, ha excitado la CUrIOSidad de una mórudad de personas, que Ignoran 
sus Clrcustanclas, como también la utilidad» 

11< Idem, p 2r 
117 Idem , p 2v 
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[.. ] el Astrologo es Unlcamente Astrologo, muy leJos de ocuparse tan 
uulmente, pretende por la mfluenCla, que de valde atnbúyese a los 
Astros, vaticmar todo lo próspero, o adverso, que debe acaecer a los 
hombres, y no teruendo otras reglas , que la fantasía de algunos ViSiona­
nos, profetiza a su gusto todo lo que le parece 118 

En segundo lugar, el ingeniero explIcita las aplicaciones prácticas 
de su conocimiento. Resumiéndolas de esta manera: 

Fmalmente, para no pecar de prolIJO, baste deCir que el Astronomo 
no se ocupa S100 en la utilidad públIca, y para prueba de la rnfahbllidad 
de sus prmcipios, aV1ssa con mayor segundad la hora, y el mstante en 
que los Cuerpos celestes, llegando a cruzarse en los diferentes derrote­
ros que el Todo-poderoso les ha señalado, se veran pasar los unos 
enfrente de los otros, esto es, donde el mas proxuno ocultara, o eclypsa­
ra al mas remoto de donde saca la doble ventaja de perfecciOnar la 
Astronomla, y sosegar la tlffiidez del vulgo, cuya superstICion ha atnbw­
do en todos tiempos los mas Silllestros efectos a estos Phenomenos natu 
rales, los quales, al contrano, llenanan de pavor al Astronomo, Si no se 
suceruesen en el momento mrucado por el cálculo 119 

La prueba de la infalibilidad del conocimiento astronómlco es que 
es capaz de anticipar la predestinación divina de acuerdo con unos prin­
cipios. Y es el fracaso de los mismos lo que en última instancia nos 
puede, razonablemente, conducir al terror. Esta diferencia emocional es 
precisamente la que hay que inculcar al vulgo, «siempre ciegamente 
inclinado a dar credito a lo maravilloso, fundado, o no en razoID>120. Por­
que, desde luego, se puede discriminar entre lo maravilloso fundado en 
razón y lo que no tiene razón alguna, lo que es pura superstición. 121 

En los párrafos siguientes Gilleman explica «aun a los que no 
esta versados en la Astronomia, en que esta fundada la exactitud de 

Jl8 Idem , p 2v-3r 
119 Idem, p 2v 
120 Idem, p 3r 

121 Sobre la dunenslón política de esta rusnnclón, y las dúi.cultades que plantea la recep­
ción de la maravilla en la consoltdaclón de las prácticas experunentales, Vid Schaffer, 
Sunon «Natural Phllosophy and Pubhc Spectacle m the Elghteenth Century» , en Hzstory 
of5czence, XXI, 1983, P 143 
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este cálculo» 122, en qué consiste el paralaje, y cuál es el problema 
asociado a la precisión de las medidas astronómicas l23 y, finalmente, 
en qué estriba la importancia de observar el tránsito de Venus. 
Gran parte del interés de estas explicaciones es de índole política, 
pues «si por lo que havemos dicho, quedan concedidos de las ven­
tajas, que se esperan de esta observacion, podran cesar de admirar 
el ver a los Potentados de la Europa interesarse en esta célebre 
observacion, cuya utilidad nos alcanza tambien»124. Convertida la 
ciencia en una cuestión de gobierno, el conocimiento de la trascen­
dencia de las prácticas científicas sirve para esclarecer los intereses 
sociales y políticos. 

Finalmente Gilleman prescribe la función que el texto debe cum­
plir y los efectos que la observación debe generar en la audiencia: 

[ ] sausfacer su cunosidad, enterandole de las partIculandades de este 
paso respectIvas a España, y enseñandole los medlOs de observarlo con 
comodtdad, no como Astronomos, [ .. .], smo Unlcamente como a Slm­
pIe expectador cunoso de las maravillas de la Naturaleza, objetos muy 
propnos (SiC) para levantar nuestros corazones Juntamente con nues­
tros OJos acla este Soberano Poder, y esta InteligenCia sm lírrutes, que se 
dexa ver con tanta magmfIcencia en el orden admirable, que Siguen 
estos vastos Cuerpos, que contmuamente gyran sobre nosotros, y a 
cuya vlsta la Iglesla, llena de respeto, y admlraclOn, altamente canta 
Coeh enarrant glonam Del , & opera magnum eJus anunUat Fumamen­
tum Psalm 18 v 1 m 

La razón, tener razón, quedaba efectivamente restringida a unos 
pocos. Pero la dimensión moral de la participación visual volvía a ser 
rescatada. No basta para ello un mero conocimiento teórico, una 

" 2 Gilleman, op C/I, P 4v 5r 
l2J Idem, p 4v, «[ Jen todos los méthodos usados hasta aora, un error de algunos 

segundos en la determmaclOn de la para!axe, (el qua! es casI mevltable en observacJOnes de 
t.mta delicadeza) basta pala producir una lffimensa dúerenCla en la dlstancla del Sol a la 
tIerra» 

,2< Idem, p 5v 

p, Idem , p 6r La traduccIón del salmo es «Los CIelOS proclaman la glona de DIOS, y 
el Firmamento pregona la obra de sus manos» 
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noticia o una explicación, la práctlca de la observacIón es la que en 
última instancIa posibilita esta participación y educacIón sentimental. 
y para que la práctica sea admisible, es decir, para que la maravilla 
emerja de la observación -y no la mera contemplación, totalmente 
ineficiente en esta dIsciplina- es necesario disponer de illstrumentos 
específicos. 

Tras estos discursos había realmente un auditOrIO. Y al año 
siguiente será Carlos Lemaur quien, para satisfacer la curiosIdad des­
pertada por el eclipse en la Duquesa de Medilla Sidoma, Doña 
Mariana de Silva y Mendoza, publique su Dzscurso sobre la Astrono­
mía l26

• A partir de entonces, y a través de ese público, los distintos 
interlocutores científicos tratarán de fOrJar su identidad -definIéndo­
se como Capdevila, en algunos casos, como científicos españoles-, 
justificar su funcIón social y establecer una jerarquía social en torno 
a la existencia de grados de sensibilidad respecto a la experIencia 
científica. 

1'. Lemaur, Carlos DIscurso sobre la Astronomía o mtroducclón a los conOCimientos de 
los fenómenos astronómzcos, sus leyes, su causa 'V fU aplzcaClon a la vtda CIVIl por D , zngenze 
ro en segundo y tenzente coronel de los Reales E¡ércztos Madnd Imprenta de FrancIsco 
Xavler Garcia, 1762 Los echpses' no dejaron de ser un tema fascmante, y así la Gaceta de 
Maclnd anunCIa en su suplemento del 19 de Juho de 1764 la pubhcaclón de un nuevo hbro 
que baJO el título de Dtscurso Astronómzco exphcaba el echpse de sol anular que había teru­
do lugar en abnl de ese año, así como vanos aspectos de los echpses lunares y solares 
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CAPÍTULO 5 

LA CONSTRUCCIÓN DE REDES POPULARES Y 
LOS ÓRDENES DE LA MEMORIA 

La década de los sesenta, iniciada con el cambio de reinado, fue 
complicada. Lo menos que se puede decir de los cinco primeros años 
es que fueron intensos. Las relaciones internacionales estuvieron 
marcadas por la campaña contra Portugal (1762-63) , fruto del tercer 
pacto de familia, a lo que habrá que sumar la firma del Tratado de 
París en 1763. La política interior también vivió momentos difíciles. 
La gran mortandad sufrida por la población debido a la hambruna 
provocada por la sequía de 1763, una serie consecutiva de malas cose­
chas y, en el caso de Madrid, el alza de impuestos debida a las obras 
de pavimentación y alumbrado terminarán por conducir a las revuel­
tas de 1766. Toda esta tensión social formaba parte de la aplicación 
del proyecto reformista, ya que la implantación de nuevos hábitos y 
tecnologías no sólo resultaba cara, sino que se enfrentaba a costum­
bres a las que se les atribuía un sólido valor simbólico. En todo caso, 
la fricción dará lugar a una fecunda reflexión sobre el papel del Esta­
do en la modificación de los comportamientos sociales. 

LA CUESTIÓN DE LA OPINIÓN PÚBLICA 

Desde principios de los sesenta se aprecia el interés de una élite en 
crear vías de comunicación con la población que contribuyan a la efi­
cien te consolidación de una determinada cultura científico-técnica. 
Parte de este interés por establecer canales más o menos regulados de 
comunicación emana de consideraciones económicas. No se trata 
meramente de una inquietud informadora o educadora: un interés 
comercial comienza a mover los hilos de la divulgación. Pero aun si 
dejamos al margen la cuestión del conocimiento como objeto de con­
sumo, el carácter público de su proceso de producción y gestión está 
comenzando a tomar una nueva dimensión. Tal como ha expresado 
Foucault, en el siglo XVIII la obsesión por la disciplina (la educación 
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en un sentido amplio) se acompaña con el redescubrimiento del valor 
productivo de la población l

• Un descubrimiento en el que la repro­
ducción de la especie y la reproducción de las dinámicas sociales se 
anudan fIrmemente. Al mismo tiempo, la preocupación por la forma­
ción y la opinión pública comienza a desempeñar un papel funda­
mental en la consolidación y estabilización de estas dinámicas, como 
puso de manifiesto diferencia radical entre los planteamientos de 
Aranda y los de Campomanes. Así podemos interpretar el hecho de 
que el moderno concepto de «capital humano» definido como la 
«cantidad de conocimientos técnicos y cualificaciones que posee la 
población trabajadora de una nación procedente de los gastos reali­
zados en su educación, en su formación en el trabajo, en su salud y 
en la información para el aprovechamiento de las oportunidades de 
empleo», se justifique plenamente en la obra de Melchor Gaspar de 
Jovellanos2

• Pero la preocupación es anterior a él: ya hemos visto 
cómo en Sznapta el eje básico de la utopía gira en torno a la organiza­
Ción del proceso de recabación, transporte, diferenciación y evalua­
ción del conocin1iento. La urgencia por controlar y estabilizar estos 
procesos y hacerlos social y económicamente rentables no se acomo­
da sin fisuras a la emergencia de los espacios de opinión pública. 
Recordemos que desde finales del siglo anterior la irrupción de las 
tertulias como foros de discusión es observada con una mezcla de ilu­
Sión y desasosiego. El orgullo y el vértigo de la velocidad, de lo que 
cae fuera de lo controlable, late en la descripción anónima de un ter­
tuliano de frnales del XVII: 

I Foucault, Mlchel «Les mailles du pOUVOlr» [1981] en Dlts et écrzts JI, 19761988 
Parls Galhmard, 2001 p 1001-1020, véase también «La gouvernementalzté» [1978] en 
Idem, p 635-657 

1 Cfr Fuentes QUIntana, Enrique «Una aproxunaclón al pensamiento económico de 
Jovellanos a traves de las funCiones del Estado», en Fuentes QUIntana, Ennque (dlr) Eco 
nomía y economlstar erpañoler Vol J La Ilustraezón Barcelona FCAC/Galaxla Guten­
berg Círculo de Lectores, 2000, p 331-420 A lo largo del trabajO el profesor Fuentes ana­
Itza las funCIOnes que el asturiano atrIbuye al Estado, artlculandolas en tres bloques 
establecimIento Je un orden economlCO, la teoría de un capital humano (la combInaCión de 
una polJtJca educativa, una sanltana y otras que faciliten los asentarnJentos de la poblaCión y 
la CirculacIón de los productos), y las InversIones en capital tecnológIco e mfraestructuras 
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SabIda cosa es entre los cortesanos de Madnd las vanas tertultas [. .] 
que hay en esta Corte, donde concurren los más leídos, y JUICIOSOS sUJe­
tos que al parecer hay A estas, pues, se llevan cuantos papeles salen a la 
Plaza del mundo, ya con el humo de la unprenta, o ya manUSCrItos, para 
discutIr sobre el asunto, aprobando lo bueno, y menospreCIando lo 
malo } 

Un siglo más tarde, las tertulias seguirán siendo objeto de zozobra 
y sospecha -sobre todo por los sectores más conservadores-, pues 
«allí se murmura abiertamente de goviernos, SI hacen, si no hacen, si 
son ignorantes, ó inhabiles [' . .J se hablará con mucho descaro de los 
echos (sic), y procederes de los ObISpOS, Vicarios Generales, de 
Párrocos,[ ... J»4. Y lo que es más grave, en ellas se prestan oídos a 
quienes hasta entonces no habían encontrado un espaCIO de expre­
sión: «Yeso no sólo los que pasan por entendidos, sino los que nada 
entienden, aun mugeres»5. Las tertulias revierten los órdenes sociales 
y confunden las memorias porque crean autoridad fuera de los cau­
ces tradicionales. 

Como hemos señalado, es a partir de esta época cuando más se 
deja sentir la preocupación de los gobernantes por establecer los 
modos más satisfactorios de canalizar la información, entendiendo 
que ello lleva implícito un reconocimiento de la autoridad. La refle­
xión sobre la utilidad y la eficiencia, desde el punto de vista del bien 
de la comunidad, es lo que principalmente marca el camino hacia la 
necesidad de hacer convergentes -dentro de una escala graduada- el 
conocimiento y la opinión de los distintos estratos implicados en el 
orden social. El bien común, como sabemos, no es una meta evidente: 

, Dzscurso médICO, formado en una tertulta de MadrId, sobre un lzbrlllo que en defensa 
de la Chmachma se apareczó con el nombre de D Tomás Fernandez, contra el Dr D José Col 
mero, catedrallco de przma de la Unzvewdad de Salamanca SI , s n , s a , fmales del Siglo 
XVII, p 1 Citado en Zavala, Ins Clandestzmdad y IlbertmaJe erudIto en los alborer del SIglo 
XVIII Barcelona Anel, 1978, p 86 

, Tratado sobre las tertulIas sacado a luz por un sacerdote de la Congregaczón de la 
Mmón Con las lIcenCias necesanas Barcelona por Bernardo Pla Impresor, en la calle 
Algodoneros, [s a] p 26 La obra se supone que se publicó entre 1780 y 1800 

> Idem, p 123 
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la expresión, que no deja de ser obscura, desvela la compleja dinámi­
ca interna en la que se encuentran y entrecruzan los argumentos eco­
nómicos -cada vez más independientes de los políticos6

- y los mora­
les, en lo que atañe a la disciplina de las costumbres, del cuerpo y del 
cálculo. La creciente complejidad que esconde no puede ilustrarse 
mejor que en el siguiente párrafo de Campomanes: 

La causa de esta falta de celo verdadero [por la patria] nace de la 
falta de comercIO y urudad de mtereses en el común del pueblo. Mien­
tras éste no participe de las ventajas de [el comercIO] y se circule por 
solos algunos particulares estos serán el objeto de la envidia de los 
demás Por eso, sabiamente, los mgleses, divirudos entre sí en dos parti­
dos de Estado y en muchos de rehgión, mantienen umdos el celo de la 
patria y créruto de su banco por el mterés que directa o mrurectamente 
tiene toda la nación.' 

En consecuencia, el proyecto de definición de bien común pasa­
ba por «interesar» -en el doble sentido de despertar curiosidad y de 
anticIpar posibles beneficios- a una población diversa, implicándola 
emocionalmente, comprometiéndola en la práctica con el desarrollo 
económico y tecnológico del país. No es extraño, por lo tanto, que a 
lo largo del último tercio del siglo comience a esgrimirse el argumen­
to de que la ignorancia de determinados aspectos científicos y técni­
cos era incivil. 

Interesar, aunque en un sentido menos restringido, era también la 
intención del material impreso que de distintas maneras hacía refe­
renCIa a informaciones científicas y técnicas. Sin embargo, ofrecerse 

( En el caso de Campomanes, es de señalar que ya en el Bosqueja anUClpa la eXistencia 
mdepenruente de la esfera económica cuando defIne la noción de «estado conunuo» «[ ] 
en el presente estado [1 e , el conunuo] , la guerra o la paz pueden muy poco en cuanto al 
fondo, con tal que la revolUCión no sea general Siempre hay labradores, ganaderos, obre­
ros, mercaderes y comerCiantes, porque en cualqwer gobierno, hasta en el despóuco, nece­
sitamos comida, vestido, trueques y ventas y vanas obras para nuestra comodidad [ ] De 
que sale, que en lo maten al este estado contmuo es enteramente mdepenruente y prescm 
de de todo gobierno, como que él puede mantenerse, pero que en la forma y método ven­
t<lJoso de su estableclffilento depende enterdmente del Gobierno [ ]» (op al , p 181 182) 

7 Idem, p 61 
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a crear algo así como ciencia popularB no es, al menos en el siglo 
XVIII, el método más recomendable para consolidar la autoridad del 
grupo emisor. Las descalificaciones a quienes se dedican a simplifi­
car, a ofrecer el «pan sin corteza»9, son ya entonces considerables, 
marcando una diferencia peyorativa entre los consumidores de la 
divulgación y los miembros de la República de las Letras. El hecho 
de que se produjese la crítica a lo que hoy llamamos divulgación 
manifiesta la existencia de un discurso previo destinado a un amplio 
público, pero no autorizado por quienes querían reformular los espa­
cios de validación del conocimiento. Sin embargo, los mismos críti­
cos que desacreditan la literatura popular encaminan sus esfuerzos a 
la creación de una audiencia. En este capítulo nos limitaremos a ana­
lizar cómo evoluciona la literatura de divulgación, centrándonos en 
cómo afecta la selección de la información y el modo de presentarla 
en los distintos géneros literarios al tipo de relaciones que se estable­
cen entre el público y el informador. 

LA PROLIFERACIÓN DE LAS MIRADAS 

Hacia 1760 mucha gente miraba al cielo; aunque lo hacían de 
modos muy diversos. Si en sus clases el P. Rieger recomendaba los ins­
trumentos que debía poseer un particular para ser un buen aficionado 

8 Mantendremos la d.tstlnclón realIzada por Susan Sheets Pyenson en su pIOnero artícu 
lo «Popular SCIence Penodlcals In Pans and London the Emergence of a Low SClenuflc 
Culture» en Annals ofSaence, 1985, 42, P 549-572, P 551 «'Popular SClence' lS [ ] that 
kmd of 'low sClence' that attempts ro make 'hlgh' sClenuflc d.tscourse Intelhglble ro the 
non-SClentlst 'Low sClence' penodlcals, more generally, sometImes sought to establIsh 
thelr own canons of sClenuflc illVeStIgatlon, cntlCIsm, and explanatlon [ ] elaborated 
the Ideal of an experImental, lllduCtlVISt 'low sClence' that could be understood and cre 
ated by anyone» 

• En su COffeo genera! htstónco, lzterano, y economtco de la Europa (en contmuaaón 
de la Estafeta de Londres) [ ] , el famoso penodlsta F M Nlfo y Caglgalldenuflca a los 
lectores de este tIpO de literatura con «los Cavallerltos de OfiCinas Reales, y de otras Ofi­
CInas», que, según el aragonés, «no qUieren pan con corteza, ni estudIOS, ó lectura donde 
se trabaJe la refleXlon, SinO Libros, o Quaderrutos de pasatiempo» Se supone que es 
mayOrItarIamente este públIco el que acude a <<tertulias, galanteos y comed.tas» 

251 

~-_. -- - -



Nuria Valverde Pérez 

a la astronomía 10, los piscatores sugerían imaginativos viajes en los que 
la textura y orografía de la Luna y otros planetas eran recreadas. Las 
experiencias eléctricas y los cielos tormentosos también colaboran para 
que los ojos se vuelvan, unos escépticos y otros curiosos, hacia lo alto. 
En este contexto, la reflexión de Gilleman de que era preciso dar más 
explicaciones y menos noticias sobre las actividades astronómicas 
constituía una propuesta para que los científicos asumiesen su respon­
sabilidad en la consolidación de una cultura científica. La opacidad de 
la todavía incipiente actividad expedicionaria, y la de los espacios espe­
cIalizados como el propio Observatorio de la Corte, dejaban el campo 
abierto a otros protagonistas cuya labor quedaba al margen del control 
de una autoridad sancionada por la comunidad científica. Así que ésta 
no podía reivindicar su participación en el proceso informativo. No se 
trataba, sin embargo, de transmitir contenidos generados en el labora­
torio. Lo que estaba en juego era la educación moral de la población, 
la educación sentimental que debía sostenerse ante las actividades cien­
tíficas ll

• Su integración en un juego de lenguaje que, sobre todo, per­
mitía redefinir la autoridad. 

Producir el desplazamiento de una actividad desde las áreas peri­
féricas de la cultura hasta su centro es algo que requiere, como ha 
mostrado la historiografía reciente, tomarse muy en serio la batalla 
por la opinión pública, es decir, una enorme cantidad de propagandau . 

10 ASI como los semmanstas chsponían en sus casas de mstrumentos matemáucos pro 
pIOS, en sus clases del ColegIo ImperIal el P RIeger daba mdlcacIOnes sobre los mstru 
mentos mm Lmos de los que debe disponer un partICular <<Pero no se necesitan para los 
usos particulares tantas machmas optlcas y es cierto que con 3 buenos telescopIOs de 6, 
9, a 12 se pueden hacer todas las observaCIOnes SI ademas de estos tres tubos se añade 
uno terrestre de 2 a 3 pIes mUl como do para los eclIpses solares, sus manchas, y para el 
MerCUrIO» «AdicIOnes a las mstltucIOnes Astronoffilcas que chctó el Pe RIeger el año de 
1763», en Curso completo de matemátIcas, que parece ser del P Rleger, RAH 9/2792, car 
peta 4, fol 14r 

11 Véase la mtroducClón de A Lafuente y] Moscoso en Georges-LoulS Leclerc, Conde 
de Buffon (1707 1788) Madnd CSIC, 1999, así como Moscoso,]aVler Materzaltsmo y relz­
glOn ezenezas de la vzda en la Europa ¡fustrada Barcelona Serbal, 2000 

" Véase, por eJemplo, Stewart, Larry The Rzse o/ Publlc 5ezence Rhetorzc, Technology, 
and Natural Phzlosophy In Newtoman Brltan, 16601750 Cambndge (Ma) Cambndge 
UnIversJty Press, 1992, Schaffer, Slffion «Natural Phuosophy and Publlc Spectacle ID me 
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Uno de los elementos clave de este esfuerzo para regular los inter­
cambios de datos consistía en identificar los espacios de validacIón 
del conocimiento y de creación de opinión pública, para implantar 
en ellos valores, conceptos y actitudes. (Lám. XV). 

Para articular la relación entre producción del conocimiento y 
opinión pública, Gilleman recurría a una estrategia que ya estaba en 
circulacIón. En efecto, el ingeniero propone que el lector construya 
un artilugio que pefffilta realizar una observación cómoda y adecua­
da de un fenómeno astronómico. Se trata fundamentalmente de una 
máquina paraláctica. La larga lista de instruccIones y materiales nece­
sarios -entre los que se incluye nada menos que un anteojo-, lunita 
-aunque no excluye, ya que sugiere alternativas que van del anteojo 
simple al cristal ahumado- el tipo de lector al que el autor se dIrige. u 

El recurso a la construcción de un instrumento permitía que una 
cierta cantidad (de ningún modo despreciable, por ciertd4

) de personas 

EIghteenth Century», en Hzstory olSaence, 1983, XXt, ,p 1-43, Moscoso, op CIt, Secord, 
James V/ctorzan SensattOn The Extraordmary PubltcattOn, RecepttOn, and Secret Authors 
htp 01 Vestzges 01 the Natural Htstory 01 CreattOn CrucagolLondon The Umverslty of Chl 
cago Press, 2000, una seleccIón exqUIsita de artículos en Ordoñez, J aVler y Alberto Elena, 
La aenca y su públzco Madnd CSIC, 1990 

1) Gtlleman, Antomo. op at, p 7r Y 7v 
'4 No podemos preClsar con exactitud el número de personas que componían el 

públIco lector de estos papeles Sm embargo, tal vez alguna mformacIOn sobre índices 
de lectura de papeles penódlcos pueda ayudarnos a hacernos una cabal Idea de las 
dImensIOnes de este públtco La Gaceta de Madrzd OSCllO entre los 7 000 Y los 12 000 
ejemplares por número, y el Mercurzo hzstórzco y Polítzco, entre los 2 750 Y 5500 (EncI 
so ReCIO, Lws MIguel La Gaceta de Madrzd y el Mercurzo hzstónco y polítzco (1756-1781) 
Valladoltd UmvefSldad, 1957, p 62) Pocos penómcos europeos alcanzaban liradas seme 
Jantes Entre 500 y 600 ejemplares por tirada era una media razonable para sostener una 
empresa Según los cálculos de Gutnard, en los años 80 había en Madnd una mema de entre 
5 000 y 6.000 compradores de penómcos HaCia 1788, la poblaCIón madnleña ascendía a 
unas 180000 personas (Franasco Bustelo, «La poblaCión de MadrId en tiempos de Carlos 
III», en Carlos III Alcalde de Madnd MadrId Ayuntarruento de Madnd, 1988, p 201-218, 
p 211) De modo que SI multIpltcamos por 10 el número de usuarIOS, entre un 28% y un 
33% de la poblaCión madnleña consumía esta ltteratura En esta ffilsma época en Londres 
el número de lectores ascendía a 250 000 (Barker, Hanna. <<England, 1760-1815», en Bar 
ker, Hanna, y Stmon Burrows (edsY Press, Polzltcs and the Pub/zc Sphere In Europe and North 
Amertca (1760-1820) Cambndge CambrIdge Umverslty Press, 2002, p 93 112, p 104) 
Temendo en cuenta que en 1801 -rulo del prtmer censo brItániCO- Londres cuenta con 
864 000 habitantes, la proporClón es del 29% de poblaClón consurrudora 
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sin pretensiones ni formación pudiese acceder de algún modo a la mira­
da científica, y era, en definitiva, el índice de la transformación que pau­
latinamente estaba afectando a la sensibilidad social, así como de la 
reflexión sobre el papel que debían jugar los expertos en su orientación. 
Como decía Gilleman, sólo unos pocos sabían hacer observaciones 
correctas, pero el resto de la población siempre podría -además de rea­
lizar sus propios cálculos económico-políticos- disfrutar de la dimen­
sión lúdica y moral de las prácticas científicas. En este caso concreto, 
remitir a la construcción de objetos habilitaba otras consideraciones. En 
primer lugar, al subrayar reiteradamente que el uso del instrumento 
recomendado sólo estaba orientado al confort del observador, se esta­
blecía una quiebra fundamental entre éste y el científico. La diferencia 
con quien sabe qué es lo que debe ver, y es capaz de asociarlo a un pro­
blema concreto, se produce por el contraste con un público que disfru­
ta con la contemplación. Este discurso que diferencia entre el ojo mera­
mente receptor y el analítico, y cuyas primeras manifestaciones pueden 
encontrarse en Andrés Piquer, irá evolucionando y consolidándose a lo 
largo del siglo. Así, los traductores del Diarza de Foucroyl5 dedicarán la 
introducción a defender el papel del conocimiento teórico como orien­
tador indispensable de la observación, arremetiendo contra los empíri­
cos «porque ni saben lo que ven, ni tienen lugar de observar, y menos 
de reflexionar sobre lo que han visto». El propio Gillemao, cuando 27 
años más tarde, y ya Coronel de Ingenieros, instale una máquina para­
láctica en el gabinete del infante Don Luis, convertirá la contemplación 
del eclipse en un homenaje a la capacidad de predecir, sin errores gra­
ves, el minucioso desarrollo de un eventol6. Toda esta acumulación de 
referencias a lo predecible sin error, a la superposición del cálculo al ojo, 
vendrá a modificar, junto a otros factores importantes, la tendencia pre­
via a utilizar confiadamente la información científico-técnica recibida. 

" Dlarzo de los nuevos descubrzmlentos de todas las CIenCIas físzcas, que tzenen alguna 
relaCIón con las dzferentes partes del arte de curar PublIcado en París, por M de Foucroy 
En MadrId. Imprenta de Sancha, año de 1792 Los traductores del texto son anómmos, sm 
embargo FranCISCo Agwlar PIñal atnbuye esta obra perIóruca aJosé Garnga, profesor de 
matemátIcas del ObservatOrIo Astronómico de Madrid 

1< «Astronomía», Memorzal Ltterarzo, JunIO, 1788, p. 261-26.3 
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No podemos olvidar que esta puesta en escena tiene lugar tras una 
grave y ácida polémica -sobre la que más tarde volveremos- con uno de 
los más importantes diaristas y divulgadores científicos de la época, 
Pedro Alonso de Salanova y Guilarte. 17 

A finales de siglo las máquinas llegarán a convertirse en un símbo­
lo del comportamiento moral: la burguesía, que habrá hecho de su 
uso y conocimiento un rasgo esencial de la educación modernal8, los 
incorpora a su patrimonio material y cultural, posibilitando este trán­
sito. Y así, mientras en la obra de Ramírez y Góngora un mIcrosco­
pio -o linterna mágica- encarna la posibilidad de mantener las dis­
tancias y un juicio imparcial, creando el espacio del conocImiento 
prudente y del cuerpo virtuosol9

; Tomás Iriarte reconvierte la novela 
del Nuevo Robznsón de Campe en un manual de supervivencia al 
suprimir de él, como excrecencia, la dimensión literaria20

• Y a fmales 

17 Desconocemos las fechas de nacuruento y muerte Fue redactor del DIariO de Madnd, 
aunque su carrera como escntor de temas cien micos comienza antes A partir de 1792 apa 
rece como duector del Dlano de Madnd En sus eSCrItos declara que es automdacta, pero 
en su elegía a la muerte del Duque de Alba (1796) se mula «Profesor del Real ObservatOrio 
Astronómico y Theruente del Cuerpo de IngeOleros Cosmógrafos de Estado» 

18 En su carta LXXVIll, Cadalso realiza la deSCripCión de un «sabIO escolástico» defl 
ruendo su actitud haCIa las CienCIas posltlvas y la retÓrIca como el reverso de la de los Jóve­
nes y maestros del momento, que «se Instruyen plenamente a sus solas de las verdaderas CIen 
Clas pOSItIVas, estudIan a Newton en su cuarto y explican a Anstoteles en su cátedra» En el 
relevo generacIOnal de los unos por los otros Cifra el gamtano la reforma rntelectual del 
país Cadalso, José Cartas marruecas Emclón preparada por Rogeho Reyes Cano Madnd 
Emtora NaCIonal, 1984, p 244-247 Muy semejante es la crítica a los maestros de las facul­
tades que realiza Graef en sus DIscursos Mercunales del 1 de octubre de 1755, oporuendo 
su actitud -sobre todo en lo que respecta a la fíSica y las matemáucas- a la de aquel que 
«no ha perdIdo el tIempo en estudIar la algarabía znútzl de sus escuelas» 

19 Rarnírez y Góngora, Manuel Optlca de el Cortejo EspejO claro en que, con demostro 
Clones práctzcas del entendImIento, se mamfiesta lo InsubstanCIal de semejante empleo Cór 
doba Juan Rodríguez, 1774 Falsamente atrIbwda a Cadalso, son numerosas las edICiones 
que pueden encontrarse en la que éste fIgura como autor 

20 Fue edJtada en dos tomos en 1789 El prólogo, en donde, además de sugenr que 
Defoe se había msprrado en los Comentanos Reales del Perú delInca GafC11aso de la Vega, 
el autor explIca sus razones para esta modificaCIón, no deja lugar a dudas «me he tomado 
la lIbertad de supnmlr, aumentar o 'alterar no pocos lugares (aunque Sin apartarme demaSIa­
do de lo substanCIal), ya con el fin de co"eglr vanas equIVocaCIones, ya con el de aclarar doc 
trznas que no parecerían acomodadas a la comprensIón de los mños o ya para evItar CIertas 
repettetones y algunas dtsgrestones que les dtstraería del asunto prznClpal» (Inarte, Tomás 
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de siglo los nuevos héroes novelescos pueden ser industriales, aristó­
cratas o modistillas abiertos a las innovaciones mecánicas21

• Si las 
máquinas y las informaciones sobre ciencÍas y técnicas llegaron a per­
mear tan profundamente el papel impreso fue porque, previamente, 
se había desarrollado una compleja retó ríe a sobre los posibles modos 
de participación y acceso al conocÍmÍento. 

Por supuesto, esta nueva cultura material despertará suspicacias. 
A partir de la segunda mitad de siglo se cobra conciencia de que la 
acumulación de objetos y máquinas supone una amenaza para el uni­
verso simbólico y axiológico tradicional. Su sola presencia despierta 
el desasosiego ante la posibilidad de que produzcan una desestabili­
zación. Y es que la expectación generada por el tránsito de Venus no 
fue un fenómeno aislado. La sensibilidad estaba modificándose, ante 
la confusa inquietud de los distintos sectores sociales. Las primeras 
evidencias de este cambio se manifestaron en la proliferación de gabi­
netes y colecciones22

• Los gabinetes de máquinas y antigüedades se 

El Nuevo Robmsón según el ongmal alemán de Campe Moderna adaptaczón de la verszón 
erpalÍola de Tomas Inarte Barcelona Ed Baguná Hnos, 1944, p 9) Yel asunto prIDCI 
pal, a parte de la «sana doctrma moral de que esta sembrada», es que se conduce al DIño 
«por el cammo que va al Czelo» a través de una serIe de aventuras en las que «se detalla con 
toda clarzdad, no sólo lo concernzente a las operacIOnes mecámcas practlcadas en las artes 
má\ necesarzas y útzles a la Humanzdad [ ], szno tambtén sobre los mventos de las czenczas 
y arter supertores, como la Geografía, la NáutIca, la Htstona natural y otras Estas breves 
noczones elementales, sm cuyo prevIO auxtlzo toda mstrucczón es un edlficzo szn czmlentos, 
ocupan en el Nuevo Robmrón el lugar que vanamente pretendía el antIguo con razonamten­
tos arbztrarzos y lánguIdos» (Idem, p 8 9) 

21 Entre las piezas teatrales de tema IDdustrIahsta LIuch señala las slgwentes Vallada­
res de Sotomayor, Antoruo Elfabrlcante de paños y el comerczante znglés. 1784;>, Zabala, 
Gaspar de Las víctzmas del amor, 1789, Comella, LUClano FranCISCO Pueblo feltz , 1789-, 
Duran, FranCISco La zndurtrzosa madrtleña y elfabrtcante de Olot o los efectos de la apllco­
czon 1790 (LIuch, Ernest Las Españas venczdas del szglo XVIII Claroscuros de la Ilustra­
czon Barcelona Crítica, 1999, p 30ss) 

22 El padre Torrubla nos ha deJado una J.¡sta de coleCCIOnes en las que a mechados de 
SiglO podían encontrarse chStIDtOS obJetos de histOrIa natural la del Conde de Saceda, la de 
]oseph Quer, la de la Casa de Uceda, la de Pedro de Cleza, o la del Duque de Alburquer­
que, SID contar con la del P Martín Sarnuento, la del Padre Florez, o la del propio P Torru 
bla, tenían fama En ellas podían verse maravillas como el blclplte del Conde de Saceda cuyo 
grabado se encuentra en la BlbJ.¡oteca NaCIOnal, todo npo de petrifIcaCIones CUrIosas y fÓSI­

les, como las que con forma de gerutaha femeDlDa y mascuhoa, presentes en las coleCCIones 
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hicieron moda entre la clase acomodada23. La Iglesia, auténtico sen­
sor de las nuevas actitudes, manifestaba su incomodidad protestan­
do por la supuesta confusión que en el ánimo creyente éstos podían 
producir. Desde el púlpito, el padre López Cotilla narraba de modo 
teatral la estupefacción del espíritu pío que, invitado a «estos sus 
Gavinetes, tan de moda, que llenos todos de fabulas Gentllicas, 
medallas, y paises de mentidas Deidades, no hallando entre ellos, ni 
una Imagen de Christo, ni una Efigie de Mana», se preguntaba: «a 

de TorrubIa y Quer, aparecen en el grabado del Aparato para la hlstona natural, o cnstaLza 
Clones con unpurezas orgárucas cuyo ongen era chlícu de explIcar, como el cnstal con pelos 
de lIebre (SIC) de la colección de Uceda, o aquel otro con hIerba que poseía TorrubIa, casI 
todas contenían, ademas, algún resto de gIgante 

2) ColeccIOnes de mstrumentos y maquillas en la corte madrueña, de las que tengamos 
constancia, además de la del ColegIO Impenal y el Semmarlo de Nobles, son la de la 
Duquesa de Osuna, la de Salan ova y Gutlarte -que no estamos seguros de SI era particular 
o pertenecía al DIano de Madnd-, así como la de FranCISCO Javier Goyeneche (Conde de 
Saceda), el cual, según Martínez Salafranca, dada su mClón por la flslca , habla adquIrIdo 
-y adqwría regularmente- mstrumentos en el extranJero (véase la dedIcatona de las Memo 
nas eruditas) Por su fama como aúcIOnado y su mteres en los temas relaCIOnados con la 
electriCIdad, creemos que también debIÓ de poseer uno el Duque de Medma SldonId 
Según Bernoulli mforma en sus Lettres astronómlques (1771) , a fmale~ de los años 60 el 
marqués de Villahermosa había comprado en París un reflector de Short de 5 pIes de dls 
tancIa focal para su nuevo observatono en España (Turner, Gerard I'E «James Short and 
the Reflectmg Telescope», en XIIe Congres InternatlOnal d'Hzstotre des 5aences, PartS, 
1968 Actes Tome X A Hzstotre des mstruments saenll/zques Pans Albert Blanchard, 1971 , 
P 101 106, p 105) Sabemos que DIego Rosuaga construyó aparatos de fíSica -ademas de 
para el ColegIO Impenal y el Sernmano-, para el PalacIo Real, el Buen Retiro, la Casa de la 
Aduana, el Convento de San Pascual en AranJuez, y otros (Moral Roncal, op al , p 188) 
A estas habría que añadIr las posterIormente formadas para la Junta de ComercIo, la de la 
Sociedad Econórruca Matritense, y el gabInete abierto al públIco por Tomas Pérez en la 
calle ancha de San Bernardo 

El conteOldo típICO de un gabInete de máqumas bien surtIdo es el que descnbe 
Manuel Ramírez y Góngora, en la dedIcatona de su Optlca de el Cortejo EspejO claro [ ] 
(Córdoba Juan Rodríguez, 1774) al Procurador SíndIco General de Córdoba, y dueño de 
la coleCCión descnta, don Joaquín Muñoz de Baena Savanego Se componía d~ una máquI 
na eléctrica, otra pneumáuca, microscopIOS, telesCOPIOS, cámara obscura y otros artIlugIos 
ÓptiCOS, y de «otro gran numero de cunosIdades y especIales MáqUInas matematIcas de 
Arqwtectura, AlqUilllla, y otras de Juguetes cunosos, que rruran a gustosa dIversIOn, com 
pleto numero de EspeJOS de todas dImenSIOnes, y grados, así como vanos Pnsmas, que 
reflexan y multIplIcan la luz en diversos colores de agradable vISta. en que se ven los esme­
ros del arte, y de la prohxldad' como tamblen la eleccIOn de las mas selectas obras, que se 
han esCrItO, aSI para la InstrucClon, e IntelIgencIa de dIchas facultades, y para las demas de 
Geografla, H1stona, PIntura, Poesla, ManeJO de Cavallos, y esgruna» 
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quien para rezar las Oraciones he de hacer la reverencia?»24. Como 
puede verse, la crítica presenta los resabios de la lucha reformista 
contra la cultura popular descrita por P. Burke5

• La autoridad ecle­
siástica se sentía amenazada por la aparición de una sensibilidad 
laica, y atisbaba la posible repercusión de lo maravilloso y exótico 
sobre el orden social26. Y realmente había razones para la alerta cuan­
do uno se encontraba con manifestaciones como la que, en coplas, 
hacía Antonio Romero, autor del Piscator de la Farsa: «Christiano 
Lector, (o Moro)/pues para mi no es del caso,! mediante que a lo 
curioso/ no hace falta lo Christiano»27. Desde otros foros, émulos y 
acólitos de Feijoo reconocían admirados la influencia del benedicti­
no en la transformación social: 

Desde luego empezo a volar con singular aplauso la fama del P 
FelJoo en España, y a poco tiempo aun en NacIOnes estrangeras. [ . ] 
Qué de Señoras philosophas no empezaron a pulular estos años pasa­
dos I Quantos dlsclpulos Magnates empezaron a ser SabiOS por este 
Theatro l 28 

Sí, la sensibilidad social estaba cambiando y ello afectó al arte, a 
la decoración de interiores, a los sentimientos, a la ciudad, e incluso 
a las llamadas a la fe. Para constatado basta con prestar atención a la 

" Lopez Cotilla, Joseph AntOnIO, Eplphama MarIana ó Mamfestaaon ProdigIosa de 
Mana Sant/Sflma, [ ] DIXO la convocatorIa El Rmo P [ ] qUIen la dedIca, ofrece, y sIrve al 
Excelentmmo señor Duque de FrIas que como Hermano mayor de la CongregacIón presIdIó 
el GravlSSlmo numeroso Ctrco MadrId V da de Manuel Fernández, unprenta del Supremo 
Consejo de la InqUIsICión, y de la Reverenda Cámara Apostóhca, 1753, p 7v 

" Burke, Peter La cultura popular en la Europa moderna MadrId AlIanza EditOrIal, 
1996 

26 Schaffer, SImon «Natural Phuosophy and Pubhc Spectale», op at, p 2 
2 Romero Martínez, AntOnIO PlScator de la Farsa Pronósttco, y Dtarto de quartos de 

Luna, ajustado al Mertdlano de esta Corte, para el año de 1760 Su autor [ ] MadrId 
Manuel Martín, 1757, «Prólogo al lector», s/n 

2. Fresnal, Pedro El crÍlICO antecríttco, o problemar vanos gemales concerntentes a dlver­
rar facultader y aenaar, mayorltanamente htstorla, Ftstca, Teología, Erudlaon vana, según 
el gurto de la moderna lzteratura Tomo 3° Por el lIcenciado Dn [ ] 1756 (Mss 4°) RAH 
9/2556, p 2 Como en otras partes de Europa, el papel de las mUjeres en las tertuhas SIr­

VIO para defmlr la opmlón -la bien mformada y la «dóxlca>>- frente al saber Encontramos 
vanos testImOnIOS que subrayan esta partiCipaCIÓn, Vid Zavala, op al , p 201s 
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extraordinaria celebración que tuvo lugar en Sevilla, en junio de 1761, 
a propósito de la concesión del título de Patrona de las Españas a la 
Inmaculada Concepción. La fecha de la publicación de la Real Cédu­
la que sancionaba esta declaración, 2 de junio de este año, casi coin­
cidía con el tránsito de Venus, que tuvo lugar cuatro días más tarde. 
Los festejos giraron alrededor de esta singular efemérides astronómi­
ca: el alcance del conocimiento científico se puso en entredicho en el 
texto conmemorativd9

, y también en una magnífica instalación que 
recreaba, en el patio de entrada a la Iglesia de San Antonio Abad y 

con un juego de espejos, la cúpula celeste con las casas de los signos 
zodiacales. El espectáculo combinaba el gusto de los gabinetes de 
cUflosidades con la estética de los almanaques30

, una hibris que adop­
taba la forma de un juego: 

Sobre la clave de dIcho Arco, que estaba hecho un Labynnto de 
Crystales, se habIsaba a la CunosIdad, buscase en los SIgnos, por Meses, 
qual era el que señalaba el Passo de la PunSSlITla Estrella [ ] Con este 
tan oportuno aViSO, empezo la CunosIdad a buscar el Passo de la Puns­
SlITla Estrella, por los SIgnos, que al rededor de rucho Patio estaban J I 

Los espectadores (sustantivados en la teatralización como la 
Curiosidad) debían conjeturar, partiendo de sus conocimientos pre­
vios, cuál era la casa zodiacal adecuada para que la Inmaculada Con­
cepción -la «purísima estrella>>- realizara el tránsito, y en cada una de 
ellas una interpretación moral del zodiaco le indicaba por qué no era 
digna de que semejante «estrella» pasase por allí. 

Para los organizadores la moraleja no podía ser más clara. Los 
astrónomos habían invadido un espacio (el celeste), reordenándolo 

29 Astronomza Manana con que la sIempre tlustre y venerable Hermandad de ]esus Na1.a 
reno y San/mzma Cruz de ]erusalen, [ 1 observó en el czelo de su captlla el passo de la mas 
pura estrella de Venus, Marza, en el graczoslsszmo mstante de su concepczon Immaculada, 
[ len los días 27, 28 Y 29 de JUniO de 1761 Sevilla Imprenta mayor, s a 

JO Sm duda para hacerlas fácumente reconocibles, pero chgnúlcarlas al mismo uempo, 
las lffiágenes de los símbolos zodIacales -que habían Sido puestos entre cnstales- se habían 
realizado «copiando las Estampas del Almanake, pero de arrogantes pmceladas los Retra 
tos» Vid ldem, p 20 

JI Idem, énfasis del ongmal 
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en función de una selección equivocada de objetos, que alteraba su 
orden moral. Nada importaba que ilustres astrónomos como «Gali­
leo, Cartesio, y Gasendo» con sus «Anteojos de larga vista, y otros 
Instrumentos, con los que parece tocan, como con el dedo de Poli­
phemo, los Luzeros» intenten utilizar los cuerpos celestes para afianzar 
su causa, es decir, sus hipótesis, «si el objeto, aun esta mas distante, 
que lo que se pienzan»; es indiferente «que las Academias famosissi­
mas de España, de Francia, y de Inglaterra, le ayan dado la mayor 
perfeccion a esta Ciencia, hasta hacerla Acreedora, de que la curiosi­
dad de los Monarchas la haga Investigadora de sus Phenomenos, 
como el que inspecciono en el passo de Venus al Sol el dia 6 deJunio 
de este presente año», porque, después de todo, «de lo que dicen sus 
Facultativos, no se puede averiguar la verdad, por ser impossible pre­
guntarselo a las Estrellas». Hay otro tipo de Astronomía, aquella que 
habla del Cielo en su totalidad, de los misterios y prodigios que encie­
rra en tanto que obra divina. «Todo el Apocalipsis esta lleno de mara­
biliosas señales, observadas por un Astrologo, que fue Evangeltsta de 
todas ellas». J2 

Las «marabillosas señales» podían buscarse en otra parte e inter­
pretarse de otra forma. Podían desplazarse a la regularidad de los 
sucesos cotidianos. Lo cual definitivamente alteraba las competencias 
en la tradicional distribución del conocimiento. Antonio María 
Herrero había identificado ya los tres frentes en los que, realizado 
este desplazamiento, la física debería mostrar que suponía una ven­
taJa al afirmar que «la Philosophia moderna es mas util, que la anti­
gua para el estudio de la Theologia, para el conocimiento de la natu­
raleza, y para la comodidad de la vida humana»33 . El doctor, para 
quien el asombro es una categoría tan central de la física que condi­
ciona su misma definición, iba a establecer una interesante diferencia 
entre éste y el causado por los artilugios mecánicos: 

" ¡dem, IntroducCIón, s/n El énfaSIS es del ongmal 
n Herrero. Antonio Mana Physzca moderna, expertmenta~ systemattca, donde se con 

tu'ne lo más cunoso y úttl de quanto se ha descubzerto en la Naturaleza Su autor el doctor D 
[ ] Madnd S n . 1738 
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SI en los caducos expectaculos (SIC) del arte halla tanto deleyte la 
cunosidad de el hombre, que hechIzos no descubnrán a sus oJos los 
que la naturaleza ofrece a cada paso;> Unos y otros traen consIgo el 
carácter de su origen, pero con esta dúerencIa , que aquellos mamfIes­
tan una hermosura frágIl , estos descubren una belleza permanente , 
aquellos una vez adrmrados, ya fastIdIan ; y estos SIempre parecen nue­
vos para el assombro.J4 

Por supuesto, la graduación continúa, esta vez para señalar las 
diferencias de recepción entre quien es mero espectador y quien 
domina la disciplina: 

Pero SI tanto assombro ocupa a la mayor parte de los hombres, que 
no adVIrtIendo mas que la extenondad de el Uruverso, lo mIran, como 
solemos deCIr, no mas de por la parte de afuera, que sena SI penetrando 
hasta lo mtenor de la naturaleza, llegasen a conocer las ocultas escondI­
das causas, que hacen parecer en ella tan admIrables prodIgIOS ;> Pero 
como este es el pnVIlegIO privativo de los PhyslCos, solo pueden conse­
gUIr estas ventajas los que hacen sus dehcIas de la PhyslCa H 

No nos interesa tanto esta contraposición entre el conocimiento 
de la verdad que se expresa en los prodigiOS, y el de las apariencias, 
que abarca lo previsible y mecánico; o entre el verdadero asombro, 
fundado en el conocimiento de causa, y otró vicario , menor, como 
que el nuevo juego de desprecios con el que se crean estas dIferencias 
nos sitúan en el interregno de un saber compartido que maneja y 
obliga a conocer varios registros: el de la teología, el de la cienCia, el 
de la técnica. No puede extrañar entonces que aumente la demanda 
y, consecuentemente, la producción de diccionarios de voces cientí­
ficas o de aquellos que las incluyen, libros de divulgación y de diver­
timentos; gran parte de los cuales corren a cargo de periodistas, com­
piladores o impresores36

• Este interregno, no obstante, estaba todavía 
en proceso de construcción. 

}4 Idem, p 12 

" Idem , p 4 

}6 Nos refenmos, claro está, a la prodUCCión española Pero debemos tener en cuenta 
el nada desdeñable dato de que en 1763 se lIDportaban anualmente unos 750000 lIbros 
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PRONÓSTICOS y SECRETOS: EL SISTEMA ABIERTO 

En la década de 1760-69 la prensa española -y fundamentalmen­
te la madrileña37

, que produce más de la mitad de las publicaciones 
periódicas del siglo- experimenta un impulso excepcional al publi­
carse durante este período 45 periódicos nuevos, cuando hasta 1760 
nunca se había superado la media de un periódico nuevo por añ038

• 

Esta tendencia -verificable en otras capitales europeas- converge 
con la promulgación de la real orden del 22 de marzo de 1763, que 
abolía los privilegios de las comunidades de manos muertas, verda­
dero lastre para el mercado del libro, dado que monopolizaban la 
venta de las obras más consumidas39

• Ese mismo año impresores y 
mercaderes de libros se constituyen en compañía. La atención pres­
tada al fomento de la imprenta es el índice de un renovado interés 
económico en un objeto cuyo consumo admite un variado uso polí­
tico y comercial de eso que comienza a llamarse opinión pública. Se 
produce así un aumento de la producción impresa. Muchos de estos 

Los Inruces de lectura eran altos, y el público lector estaba Integrado por rruembros del 
clero, nobleza, altos funClonanos , mercaderes, trabajadores del comerCIO, artesanos y fun 
clonanos y cnados de mediana categoría Véase Zavala, Ins Lecturas y lectores del dIscur­
so narraftvo dlectochesco Amsterdam Rodopl, 1987, P 46 Sobre la relatIva efICIenCia de 
las balreras Interpuestas por la InqUIsIción, Vid López, Fran~Ols «El libro y su mundo» en 
Alvarez Barnentos,]oaquín , Fran~ols López, & Inmaculada Urzarnqw La repúblzca de las 
letras en la España del wglo XVIII Madnd CSIC, 1995, P 63 124, p 81 

11 Segun Larruga, en 1788 MadrId tenía 193 prensas reparudas en 25 unprentas, de las 
cuales 7 superaban la decena de prensas El número, aún Siendo «corto» según el autor, se 
habíd trlpltcado durante el remado de Carlos ID Larruga, Eugenio Memonas políttcas y 
econOmlCaj sobre los frutos, comerezo, fábrIcas y mmas de España Vol 1 Zaragoza InSUtu 
clon «Fernando el Catollco», Gobierno de Aragon, InsUtuto Aragonés de Fomento, 1995, 
t 3 p 210212 (Reproducción facsunuar de la ed Madrid AntOniO de Espmosa, 1788) 

,. Sánchez Aranda, José Javier «Una aproXimaCión mformáuca a la prensa del Siglo 
xvrn como Instrumento de dIfuSión cultural» en Penodlsmo e Ilustraezón Estudtos de Hts­
torza50clal, 1990, 5253 , p 469476, p 471 

" Larruga, EugeniO, op CI!, Vol 1, t 3 p 224·225 «pues apenas se podla el publrco 
dedIcar a lmprtlntr obras de CIerto consumo, que no estuvIese prlvatzvamente concedIda su 
venta a alguna de dIchas manos» No es tnvlal que esta normauva esté vmculada a la emer­
genCIa de los derechos de autor, Vid Álvdrez Barnentos, Joaquín, «La profeSión de escn 
tor ante el reformismo borbÓniCO» en Guunerá, Agustín (ed ) El reformIsmo borbónzco 
Madrid AlIanza UniverSidad, 1996, p 227-246 
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• Publicados en Madnd • Publtc.dos fuera de MadrId 

Grafi.co 1 EvolucIOn de la publtcacIón de pronósticos en MadrId 
ElaboracIón propIa fuente AgwJar Pilial, 1978 

I 

libros y periódicos introducirán información científica y técnica en sus 
páginas, pero antes que ellos los vehículos de este tipo de conocÍIruen­
to eran, desde la tercera década del siglo, pronósticos y almanaques.40 

La afición por los pronósticos pareció dominar la corte a finales 
de los 50 y comienzos de los 60, hasta tal punto que, en 1759, el autor 
de uno de ellos afirmaba que desde hacía unos años al públIco le 
habían sido dado piscatores «para roer a dos manos». Junto a ellos 
circulaban otros textos, herederos de los «secretos de la Naturaleza» 
-tanto del siglo, como del XVII Y del XVI- que, como atestigua la rei­
terada reimpresión de Andrés Ferrer de Valdecebro (1620-1680), o 
del incombustible Gerónimo Cortés (m. 1615), todavía eran consu­
midos con avidez.4I 

La introducción de información científica en los pronósticos 
supuso un notable incremento de las posibilidades de acceso a este 

'0 Como señala Ins Zavala, «antiCIpan y comcIden con el perIorusmo reCIén naCIdo que 
vulgariza las novedades cIentífIcas y ltterarIas» Zavala, IrIS Lecturas y lectores del dzscurso 
narratzvo dzeczochesco Arnsterdam RodopI, 1987, P 10 

" Los ltbros de secretos dommaron el panorama renacentista y moderno europeo 
Desde el punto de Vista del conterudo se ceñían a recetas, fórmulas, y experimentos aso­
CIados con algún OfICIO o con la merucina Todavía en el Siglo XVI la palabra «secretos» 
tendrá connotaCIOnes relativas ~ la conservaCIón y deSCIframIento del saber En el SIglo 
XVIII, Sin embargo, ya no tiene otras connotaCIOnes que las meramente técrucas VId 
Eamon, WIlliam Sczence and the Secrets 01 Nature Books 01 Secrets In Medzeval and Early 
Modern Culture Pinceton Pnnceton UruversIty Press, 1994, p 4-5 
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tipo de conocimient042
• Pero no menos importantes son los motivos 

por los que comienzan a hacer uso de esta información. Su auge tiene 
lugar, como vemos, en un momento en e! que e! gusto público por la 
ciencia es cada vez mayor. En este contexto, los pronósticos encuen­
tran su hábitat específico en las tertulias, en donde es bien recibida 
cualquier información que contribuya a hacerlas más variadas y 
entretenidas. El género evolucionará para adaptarse a sus nuevos 
consumidores. La cantidad y naturaleza de la información aportada 
variará notablemente, pero en cualquier caso la escritura -cuando no 
la adquisición- de un pronóstico comienza a justificarse por la infor­
mación adicional que ofrece. En cierto sentido puede decirse que es 
e! discurso de descrédito generalizado que rodea al pronóstic043 

-fomentado desde e! propio Torres de Villarroe!- e! que obliga a una 
cierta dignificación de la tarea. Así lo expuso Ignacio J oseph Serrano 
Palacios -philomatemático y médico titular de la villa de Castellar, y, 
al menos a partir de 1758, médico de entradas (hoy diríamos urgen­
cias) de! Hospital General de Madrid- en su prólogo al Pronóstzco 
astronómzco, hzstórzco y políttco. Para justificarse por haberlo escrito 
e! autor alega que la necesidad había logrado que su razón capitula­
se, pero que: 

[ ] pero para recompensa de su mcerúdumbre, le acompañasse un 
Kalendano de Sucessos H.tstOrICOS, un Cathalogo de las Cortes de Euro­
pa, y otro de CUrIOSIdades Mathematlcas; como assimismo otro de cosas 
Naturales, y EclesIastlcas, para que SIendo cierto, que lo mayor trae a lo 

" La circulacIón de pronósncos alcanzaba a todo el espectro SOCIal Su preao oscilaba en 
los años 1760 en torno a los 21 maravedis cada uno (Garáa Collado, Ma Angeles Los ltbros 
de cordel en el szglo zlustrado Un capítulo para la hzstorza ltterarza de la España moderna TesIS 
doctoral dtnglda por ]on ]uanstl y presentada en la Uruversldad del País Vasco (San ~ebas­
t1án), 1997, p 278-279) Ins Zavala, no obstante, precIsa razonablemente que el espectro de 
lectores era mucho mayor en la dudad que en campo Zavala, Leduras y lectores, p 66 

41 TestimonIO de la opinIón generalIzada sobre los pronóstlcos ya lo dIera Martínez 
Salafranca, que dtstmgue además entre alrnanaqwstas «tnvlales» y, por OpOSICIón, senos, 
en los slgwentes términOS «con cuantos oprobIOS se trata al presente la Meteorología de 
los Calendographos, o Almanalastas trlV1ales, es tan notorIO, que se pueden poner en el 
numero de los proverbIOS de la plebe los apodos con que suelen burlar la mcertldumbre 
de estas predICCIOnes» (MemorIas erudItas para la críttca de artes I ezenclas Tomo II 
MadrId Imprenta de]uan de Zúfuga, 1736, p 140) 
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menor, y temendo el Pronostico su mayor parte CIerta, se le puede declf 
CIerto.""' 

Por lo tanto, es la certeza asociada a las informaciones adicionales 
la que dignifica el oficio. 

Las noticias relativas a matemáticas o a historia natural que apare­
cen en los piscatores tienen una dimensión lúdica, pero pretenden cier­
ta autoridad. Por ello no todas gozan del mismo grado de credibilidad 
y prestigio, ni están destinadas al mismo público. Dependiendo de la 
información que aportan, los autores de pronósticos identifican usos y 
audiencias45

• Por otro lado, la introducción de información sobre efec­
tos mecánicos -trucos de magia matemática- asociada a la tradición 
experimentalista del siglo XVII y a la emergencia de la figura del vir­
tuoso, cuya influencia fue decisiva para la popularización del interés 
científic046

, contribuía a fortalecer la desconfianza en las mterpretacio­
nes milagrosas, a minimizar la distancia entre naturaleza y arte, y a 
hacer del ingenio -en el sentido que Shapin y Schaffer le dan al 

.... Serrano PalaclOs, IgnaclO Joseph Pronóslzco astrónomlCO, hzstorlco y pol/I/co Para 
este año de 1758 DedIcado a la muy noble, magnífica, y Leal CIudad de BadaJoz MadrId 
Gabnel Ramírez, s a , p 12 Las CUrIOSIdades matemáticas de este pronóstico se reiteren 
pnmorrualmente a la naturaleza de la luz, y su vmculaclón con el OJO Tanto es aSI que el 
apartado CODllenza con una de&ruaon de la retma (p 68) La teona de la luz que transml 
te es VlbraclOrusta <<El objeto se ve, meruante la luz, que embta a los OJos, y la luz consIste 
en el mOVImemto tremulo de las partlculas ethereas esfencas, segun los Modernos, por los 
que las fibras , o nervios de la retina son tmpeltdos, y el objeto que tiene poca luz, y pasa 
muy apnesa, no mueva bastante la flbra de la retina» (p 69-70) En el apartado de Cuno 
sldades Naturales, se comentan casos clírucos, o fenómenos relativos a monstruosIdades. 
como alguno narrado por Llcetl y desmentido por M Martínez 

., Véase, por ejemplo, Valenzuela y Flores, Juan El ColeglO de lo Puerta delSol Pronostico 
y dtano de quartos de Luna para el año de 1758 Con otras nottetas y curlosulades naturales [ ] 
Madnd Joseph Garáa Lanza, s a En este pronóstico, derucado al Marqués de Villena, donde 
las cunOSldades naturales que se presentan entroncan con la trachclón renacentISta, el autor deja 
claro a qué npo de públtco esta chngtendo su obra cuando chce en el prólogo al Leaor <<A costa 
de la ffilSena de un real de plata, que es lo que te ha de costar, tendrás que entretener el tiempo 
en aquellas noches lóbregas, y fnas de la Estacon, en que no pucheses concurru a tu tertulta, SI 
recoges a tus domesncos, y les lees de quando en quando un parraftto, Dllentras a la lumbre de 
un brasero ellos te asan castañas, 1 ru las vas passando como qwen no chce nada al gustoso pala 
deo de Peralta, o de MonuUa, sm que ID aun ellos lo adVIertan, porque al mrte, la adrntraClon 
los tendra con tanta bocaza abierta» (p s/n) 

... Vid Eamon, op at , particularmente el capítulo 9 
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término, es decir, como mecanismo que posibilita la colectivización de 
la experiencia sensorial47 

- un objeto de reflexión, que se opone a la cre­
dulidad. Aunque, todo sea dicho, los editores y libreros que comercia­
ban con este tipo de literatura no se preocupan mucho por vigilar el 
contenido de sus productos.48 

En todo caso, a través de estas publicaciones e informaciones frag­
mentarias, los conocimientos científico-técnicos habían entrado a mitad 
de siglo en el mundo del consumo. Y lo habían hecho no con grandes 
obras financiadas por el gobierno, y refrendadas por el nombre de un 
reputadísimo académico «que pudiera persuadir la aprehensión de los 
Lectores», sino de la mano de autores «sin nombre en el Público, sin 
título en las Escuelas, y sin oficio en [el] Estado»49. Aunque esta decla­
ración parte de Juan MartÍnez Salafranca, que posteriormente será edi­
tor del Dzarzo de los lzleralos, lo cierto es que encaja -en términos gene­
rales, pues como siempre, la figura de Diego Torres de Villaroel 
(1694-1770) se resiste a cualquier generalización- con el perfil del escri­
tor de pronósticos, divertimentos y secretos. Esta situación social un 
tanto vacilante, unida al interés económic050

, hizo que estos nuevos 

• Shapm y Schaffer, op elt, p 132 

4R Fue, sm embargo, la InqUlslclon la que obltgó en 1741 a que se remara la censura de 
los secretos de Gerónuno Cortés SI comparamos la echclón Ftsonomía y vanos secretos de 
Naturaleza Madnd Pedro Joseph Alonso Padilla, 1736, con la del rrusmo echtor de 1741, en 
cuyo título se anuncIaba que estaban expurgadas «segun lo manda el Decreto de la Santa 
Inqulslaon de 13 deJumo de este año de 1741», veremos que el expurgo afectó excluslvamen 
te a tres secretos el de la Peoma, relacIonado con la prevención de la melancolía, según el cual 
qUJen llevase las hOJas o la raíz de esta planta «Junto a la carne, y el corazón» no tendría <<temor, 
nI espanto, m le tomará pasmo, m mal caduco [1 e ,eprlepslaJ Y aun he leIdo que el que tra­
xere chcha yerva no le dañaran los esplfltuS mmundos, ru aun tendra pel.tgro por el mar, SI se 
embarcare» y otros dos secretos concerruentes al modo de saber SI una mUJer o un hombre era 
VIrgen, basados ambos en la proporción que guarda el grosor del cuello con el dIámetro de la 
cabeza La mtervenclón maruf.testa, sobre todo, que lo que se censuraba era la mtrorruslón en 
espacIos de la wltura que se conSideraban dommlO de otros Pues el de la peonía, por eJem 
plo, ponía a la planta en el lugar de una rel.tqwa, y de los de la VIrgmrdad baste deCIr que no se 
ordeno el.tmmar, sm embargo, otra receta, Igualmente absurda, pero váltda exclUSivamente 
para saber SI una mUJer era VIrgen o no El texto del secreto es de la edIaón de 1736, p 91-92 
fue sustitUido en la ed de 1741 por uno sobre cómo hacer tmte de negro fino 

.> MartÍnez Salafranca, op ezl, p 2v 

51 Zavala, Lecturas y lectores, p 64-65 , Alvarez Bamentos, «El penochsta en la España 
del Siglo XVIII», p 30-31, recoge dlstmtos testunoruos sobre los mchces de ganancia 
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escritores prestaran singular atención a la demanda de información 
tanto como a los hábitos de lectura de sus potenciales clientes. De esta 
manera, su producción estaba determinada por este gusto emergente y, 
a la vez, proporcionaba un marco de interpretación e integración de 
todo ese interés. La brevedad del género, fruto de esa simbiosis entre el 
interés económico y la preocupación por complacer a un público 
amplio, orientó la producción hacia un modelo basado en dos caracte­
rístlcas: su relativa independencia de un programa reformista o de 
«corrección de errores»51 y el fomento de la participación como forma 
esencial de entretenimiento. Y en térmmos generales, las formas que 
adopta el entretenimiento, muchas veces mezcladas todas en el mismo 
pronóstico, son tres: ofrecer temas de discusión, fabular en torno a 
datos científicos o pseudo-científicos, y proponer expenmentos. 

Las formas de proponer temas de discusión a una tertulia -los pis­
catores casi siempre suponen que hay una- se realiza a través de 
«questiones», adivinanzas, o respuestas (Lám. XVI). En ocasiones 
incluso se supone una relación directa con el público. Un ejemplo 
claro es Gerónimo Audixe de la Fuente52

, que en 1752 escribe sus 

" Lo cual no sIgru.&ca que se esqwve totalmente la dunensIón morallffiplíClta en la dlvul 
gaaón En 1759 Gerórumo Audrxe de la Fuente había encabezado la mtroducclón de su pro 
nósuco de esta manera <<Hay en e! hombre aquellas sensaaones, o senudos, que llaman cor 
porales, para su conservaaón, y aSlffilsmo las Patena as de! Alma para Ilustrarle por eso le es 
tan natural e! deseo de saber, como e! de conservarse Muchos hay que no saben, por carecer 
de noucIaS, como otros por falta de comprehenslOn, y asSI, no sera. fuera de propOSltO tratar 
en esta mtroducclon de la grandeza de! Globo de la Tierra, la ruversldad de sus clImas, sus 
propiedades, e! orden maravilloso con que e! Sol uumma todo e! Globo, de la vanedad de los 
ruas, pues es cosa reprehensIble a qualqwer hombre raCIOnal, no tener slqwera una general 
Idea de! orden, ruVlsIon, meruda y repartl1Dlento, que uene esta Casa en que habita [ ]» 
Naturaleza y deber se lIgan en e! proyecto de justrncar e! conoclffilento la falta de uso de los 
msuntos es antInatural, y en tanto que e! deseo de saber forma parte ellos, es moralmente 
reprochable no poner los medIOS para sausfacerlo Aunque lo que se reprocha es, precisa­
mente, la falta de cunosldad, no los errores en e! conoclIDlento Auruxe de la Fuente, Geró­
rumo El Plscator de Guadalupe para el año de 1760 MedIda de la TIerra, y dlVlstan de sus cll 
mas, que sIrve de mtroducezón al Prognosttco Dzano de qw:zrtos de Luna para el año de 1760 
Madnd· Imprenta de la VIUda de Manue! Femánez, 1759 (BNE 2/34942) , p 1 2 

" PhUomamemauco en la villa de Guadalupe y acadérruco honorano de la Real Acade 
rrua de Buenas Letras de Sevilla Se declaraba dJscipulo de Torres de VIllaroe! y adnurador 
de Newton En 1755 5610 encontramos reconstruyendo e! acueducto de la villa de Guada­
lupe, derrumbado en 1754, y de! cual da cumplIda mformaClón en su pronósuco de 1757 
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Respuestas physzco-mathematicas curzosas a la carta de la tertulza, que 
como su título indica, es la contestación a un conjunto de preguntas 
planteadas por unos tertulianos admiradores del autor. Estas seis pre­
guntas se refieren a experiencias cotidianas: ¿por qué un vaso caído 
desde una gran altura puede no romperse, y sin embargo estallar con 
un ligero toque?; ¿por qué no percibimos los objetos cuando pasa­
mos de la claridad a la oscuridad, y viceversa?; ¿por qué un hombre 
muerto por un rayo no presenta herida alguna, pero se le derriten las 
monedas que tenía en la bolsa?; ¿cuál es la causa de que los últimos y 
primeros días de Luna ésta se vea iluminada por una tenue luz?; si la 
luz viaja en línea recta, ¿cómo es que antes de salir el Sol y después de 
ponerse se percibe la Aurora y el Crepúsculo?; ¿en qué consiste el eco? 
Incluso si consideramos que los citados tertulianos sean un simple 
recurso retórico del piscator -una táctica que será posteriormente imi­
tada5J

- , el tipo de preguntas planteadas son extraordinarias precisa­
mente porque ofrecen la ilusión de una experiencia comunitaria con­
sensuada. No se trata de inquirir por fenómenos extraordinarios, sino 
de explicar los hechos más cotidianos, aquellos en los que todos esta­
mos de acuerdo en que son experiencias comunes, o que es posible que 
lo sean, es decir, de poner en circulación una evidencia y problemati­
zar su causa. El piscator se limita a ofrecer una posible respuesta, no se 
arroga la razón, alegando que se puede haber equivocado en su expli­
cación. De este modo, cada pregunta da pie a los tertulianos para ini­
ciar una discusión sobre, por ejemplo, el papel de la atmósfera en la 
refracción, o si el color depende del ángulo de reflexión. Aunque, por 
supuesto, también cabía la especulación sobre temas menos cotidianos, 
como el de si era o no posible la «navegación por el ayre», o dicho de 
otro modo, los proyectos de globos u otros artefactos aerostáticos. 

La fábula se crea aplicando un modo de razonar a cuestiones no 
necesariamente relacionadas con, o planteadas desde, el ámbito 
científico, ni siquiera tienen que limitarse al conjunto de los sucesos 

" Al año sIguIente el PHcator abulense Preguntas y respuestas de unos mozolbetes [ ] 
compuestar por Tomas Martm Salamanca Pedro Oraz. 1753 , adopta la mIsma fórmula 
E~ta vez los problemas se refIeren al centro de gravedad de los cuerpos, planteando las pre­
guntas tambIén desde la expenencla cotidIana 
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cotidianos o acostumbrados. Una lógica que hace de la imaginación 
more czentí/zco el componente principal de la socialización. Un buen 
ejemplo -que muestra, por otro lado, la debilidad de las fronteras 
entre los distintos saberes- es el pronóstico de 1759 de Serrano Pala­
cio~4, que en su Questión 15 propone el siguiente tema: «si el DIa­
blo puede en poco tiempo llevar por el ayre a un hombre desde 
Madnd a Lisboa».5) 

Como en la mayor parte de los pronósticos, el hilo conductor que 
amalgama el conjunto de noticias es la histona de cómo surge la Idea 
de su composición; yen este caso al mancebo de botica -actor secun­
dario que ayuda a crearlo, mIentras el protagonIsmo recae sobre un 
joven médico- le va a corresponder dar respuesta a la pregunta. 
Como no podía ser de otro modo, dada la materia y la populandad 
de las autoridades, sacará a relucir a los teólogos expertos en magIa 
del XVI y XVII, como el padre Martín del Río (1551-1608)56, y Fran­
cisco Torreblanca de Villalpando)7 . Pero tras esta cortesía, en la que 
lo que se discute es la cuestión de la posibilidad de que ello ocurra, 
lo cual, según se explica, depende enteramente de argumentos teoló­
gICOS, ya que la cienCIa no está en condiciones de responder cuestIo­
nes de este tip058, apela a lo que es verosímil para la imaginación. Y 
es aquí donde entra el razonamiento more científico. En lo que res­
pecta a las velocidades, si los astros, según los mejores astrónomos, 
«en un minuto segundo [i.e. , un segundo] , que es la 3580 (szc) parte 
de la hora, y apenas es una pulsacion de arteria, caminan 3580 millas 
Germarucas», entonces no hay problema, no causa repugnancIa a la 
imaginación «que en poco tiempo mueva el Diablo (no haviendo 

,. Serrano PalaCIOS, IgnacIO J oseph El Jardín de Cunosas QuesttOnes, y ramrllete de lo~ 
mejores remedzos médlcos Pronóstico, y dlanos de quartos de Luna, con los wcesos elemen 
tales, )- polítlcos de la Europa Para este año de MDCCLIX esento por [ ] Phtlo-mat"cmatl 
CO, y Medzco Tztular que fue de la Vtlla de Castellar, y ahora de Entradas del Hospital Gene 
ral de esta Corte Mand AntonIO Muñoz del Valle, S a 

" Idem, p 52 
,. Autor de DzsqulSltlOnum mlJgzcarum ¡1M sex tres tomos Lovanu Gerald fuvu , 1599-1600 
" Autor de Daemonologla, stve de Magla naturalzs, daemonzaca, lzctta et l!llClta [ ) 

Mogunuae Joh Theo Schonwetten, 1623 
,. Serrano PalacIOS, op a t. , p 53 
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perdido lo natural) a tan larga distancia a un hombre». Es decir, la idea 
es verosímil porque podemos seguir moviéndonos en el ámbito de lo 
natural. Pero no basta con justificar que las potencias del diablo no 
entrarían en contradicción con el orden natural, hay que analizar del 
mismo modo si el cuerpo humano podría resistir semejante viaje. 

A nadie se le escapa que la «gran celeridad de tal movimiento» 
entre ambas ciudades dificultaría, o impediría, la respiración. Y aquí 
las soluciones son varias: en primer lugar, dado que el hombre puede 
vivir sin respirar, como sucede «en el útero materno, y en un síncope, 
y en un afecto histerico», sin que ello suponga la muerte, el diablo 
puede utilizar sus poderes para suspender esta función. A fin de 
cuentas, no tenemos porque negar al mismo diablo «saber hacer lo 
que estos morbos causan?». No es necesario por otra parte, llegar a 
ejemplos extremos, pues un buzo -como señala Serrano Palacios- no 
tendría ningún problema en contener la respiración; sin contar con 
que, en última instancia, si el choque del aire con «los músculos de la 
caVidad vital» no dejase expandir los pulmones, «facil seria al Diablo 
rodear por tan poco tiempo a dicho hombre de un cuerpo tan fuer­
te, que resistiese a dicho choque». 

Lo fascinante de la narración de Serrano, pequeño anticipo, nada 
infrecuente en este género, de la literatura de ciencia-ficción, es la 
extraordinaria facilidad con la que asume los datos y extrae consecuen­
cias. O mejor dicho, cómo se utilizan éstos para construir un argumen­
to. Unos veintiséis años antes, el abogado italiano Joseph Antonio 
Constantini había publicado en sus Cartas crítzcas (1730)59, recibidas 
con tanto éxito que merecieron los elogios del Papa Benedicto XIV, 
unas reflexiones a propósito de unos cálculos sobre los movimientos 
astronómicos. Partiendo de que la distancia de la Tierra al Sol, según 
el astrónomo Hugenio [Christiaan Huygens (1629-1695)J, era de unas 
78840.000 millas (aproximadamente 109.824.120 kilómetros60

), se 

,. Uu)¡zamos la traducción que se hizo a fmales de siglo, Cartas críttcas sobre vartas 
questzones erudItas, ezentí!lcas, phystcas, y morales a la moda y al gusto del presente sIglo, 
escntas en ¡dzoma toscano por el abogado Jase! Antonio Constanttnt traducelas al castellano 
Don Antonio Reguart 12 tomo Madrid Imprenta de BIas de Román, 1779. 

60 La dtstancla medta de la Tierra al Sol es de 149597870 km 
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deducía que la velocidad de la Tierra en su trayecto alrededor del Sol 
-en el supuesto del sistema copernican06

' - era de 900 millas/minuto, o 
15 millas/segundo (aprox. 21 kilómetros/segundo): una cifra absoluta­
mente increíble que, por su inverosimilitud e imposIbilidad moral, 
ponía en entredicho la hipótesis heliocéntrica62

• Para Serrano, sin 
embargo, las 3.580 millas/segundo (5.000 kilómetros/segundo aproxi­
madamente) que atribuye a la velocidad de los astros, parece no ofre­
cerle dificultad alguna. Esta disposición a admitir los datos y jugar con 
ellos era un modo de hacer brotar la discusión y la reflexión: ya fuese 
porque se pudiese imaginar un obstáculo más al argumento, o porque, 
como le sucedía Constantini, las cifras resultasen indigeribles. Los 
números son una de las claves básicas de los pronósticos. Predecir un 
eclipse, y su duración, era tan importante como que, a reglón seguido, 
se añadiese que sus efectos se iban a notar durante un número deter­
minado de meses a partir de tal fecha. Pero a la autoridad conferida a 
los cálculos que se ofrecen al público, se añadirá en estos años otro uso. 
En vez de seleccionar y criticar las cifras en función de lo que se consí­
dera moralmente posible, o de la resistencia que ofrece a ser imagina­
do, se produce una reacción. Su acumulación, la orientación sobre las 

6 1 Las referencias al sistema coperrucano en esta hteratura pueden llegar a ser muy 
explícitas Por ejemplo, en 1754, Gerómmo Audlxe de la Fuente pubhca El plscator de 
Guadalupe para este año de 1754 [s a , s n , si) El argumento del rrusmo es un Viaje a Id 
Luna a lomos de un <<votanomantlco» [1 e , que crea unguentos con plantas) para mostrar 
le el aspecto de la Tierra desde la Luna, aSI como la correspondenCia que guardan las man 
chas y los mares, que se ven el satélIte desde la Tierra, producto de la reflexión de la luz 
solar, con su orografía En la páglDa 20 ruce que «SID duda de un vlage como este tuvo pnn 
ClplO el Slsthema de Nlcolas Coperruco», y seguidamente exphca el Sistema, señala por que 
fue prorubldo y ruce que él lo utiliza 

62 Constantlm, op a!, tomo 1, p 101 «Es verdad que suporuendo la tierra estable, y 
que el Sol al rededor de ella hace su gyro cotlruanamente, es necesano conceder a este un 
vlage diano de quasI200 millones de leguas francesas, y que su mOVlffilento es tan grande, 
que reparudo Viene a sahr cerca de 8 millones de leguas cada hora, cosa de que el discur­
so humano no puede hacerse capáz [ ) Hugemo, grande Astrónomo, calcula el Sol tan 
distante de la tierra que una bala de cañon, Sin embargo de su IDvlslble velOCidad, emple­
ana 25 años para llegar desde el rrusmo Sol a la tierra [ ) Es aSI que este vlage circular, 
según Copérnlco, se supone le hace la tierra en un año, con que la tierra corre 150 veces 
con otra tanta mayor veloCidad que una bala de cañon Crealo qUien qUiSiere, pero a mi 
no me acomoda asentir a que mientras una bala de cañon, conservando su misma rap' 
déz, hiCiese en un ffilDutO solamente 6 millas Italranas, la tierra corra 900» 
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magnitudes, está destinado a producir admiración sublime y, conse­
cuentemente, admiración por la obra de Dios.63 

Por lo que se refiere a las «experiencias» sugeridas para practicar, 
se centraban mayoritariamente en conocimientos técnicos yexperi­
mentales, aunque su naturaleza dependía de la formación del pisca­
tor, y así encontramos también recetas y prácticas médicas y trucos 
matemáticos, expuestos muy brevemente, con el fin de divertir o 
resultar útiles en alguna ocasión. La fuente de los piscátores solían 
ser, como hemos señalado, los libros de secretos. Era precisamente de 
los virtuosos y polymathematicos del siglo anterior, y de clásicos 
como Herón de Alejandría, o Alberto Magno, de donde tomaban su 
modelo los piscatores del dieciocho. Por supuesto, algunos de ellos 
mcluirán nuevas referencias, como Vicente Tosca, o el Dr. Martín 
Martínez, y desvelarán otras tan previsibles e imprescindibles como 
las del P. Gaspar Schott (1608-1666), sin desdeñar a los autóctonos, 
como Manuel Ramírez de Carrión64 y Gerónimo Cortés. Sin embargo, 

1) Otro ejemplo de uso de Cifras para promover la ¡magmaClón es la que ofrece Audt 
xe de la Fuente en su prónostlco El Pzscator de Guadalupe para el año de 1760 MedtM de 
la Tzerra, y dtvH10n de sus d1lnas, que urve de zntroducclOn al Prognostlco Dzarlo de quartos 
de Luna para el año de 1760 Madnd Imprenta de la VIUda de Manuel Fernández, 1759 
TraS haber J edlcado las pagmas 3 y 4 a exponer las dtmenslOnes matemáucas de la esfera 
terrestre, y parte de la 5 a calcular, sIguiendo a RlcClOlt , el número de hombres que han 
habitado la Tierra desde sus orígenes, en las p 5-6 Juega con el subltme matemáuco al ofre­
cerle a los lectores la slgwente llUVIa de numeros «SI todos a un tiempo morassen sobre la 
Tierra, tocana a cada uno de terreno quatroClentos y cmquenta passos geometf1cos, que 
componen oncemu quatroclentos y vemte y cmco pies quadrados, donde pudIera fabncar 
una grande habltaclon, con sus Jardmes, y todas las demas conveDlenClas necessanas para 
la Vida humana Esta es la grandeza dela Tierra, qua! sera la de otros Cuerpos, que hay en 
el Universo mucho mayores? Del Sol se sabe con certeza Astronóln1ca, que es mayor que 
la Tierra ciento y cmquenta y SIete mu tresclema y noventa y nueve veces quama sera la 
grandeza de OtlOS, que no estan debaxo de la observacu'm, por su gran dtstancla, huyendo 
los alcances de los mas acertados TelescopIOs? Es cosa veroslffiu, que hay Estrellas mayo 
res que el Sol mu millones de veces Pregunto aora Quanta sera la grandeza del &rmamen 
to, que enCIerra dentro de SI tantos, y tan bastos Cuerpos, sm embarazarse unos a otros, 
colocados a tanta distanCia, que los espacIOs mtermedtos se numeran por millares de millo­
nes de leguas, que no hay caracteres en la Arhltmeuca para señalarlos- Aqw es donde la 
admlraclOn no halla termmos, y agotado el entendt!n1ento, se pierde por tan dllatados espa 
CIOS, donde no encuentra orilla, ni margen O virtud creativa del Todo Poderoso' y como, 
Coeh enarrant Glonam Del, & opera magnum eJus anunclat F1rmamentum» 

.. Ramírez de Camón, Manuel Maravzllas de Naturaleza, en que se conttene dos mzl 
reCletos de corar naturales, dHpuestos por abeceMrtO a modo de AfOrismos faa/es, y breves 

272 



Actos de preCisión 

la evolución de esta literatura está marcada por una contmua labor 
de expurgo de información que se declara inútil, así como por la 
introducción de novedades de las que, sin embargo, desaparecerán 
las referencias. 

Esta hteratura, que se justifica por su utilidad púbhca tanto como 
por la diversión o provecho económico que puedan proporcionar, 
gozaría de una extraordinaria difusión. La Fzsonomía y secretos varzos 
de Gerónimo Cortés, ligeramente remodelado desde 1741 , siguió 
siendo consumido con gusto, por lo que en el sIglo se edIta nueve 
veces65

• Aunque el libro más famoso de esta época en lo que se refIe­
re a secretos mecánicos fue sin lugar a dudas el de Bernardo Montón. 
Sus Secretos de artes lzberales y mecánzcas conocieron al menos doce 
ediciones distintas en el siglo66

• Curiosamente, la primera edIción 

de mucha cunos/dad y provecho RecogIdos de la !tClon de dIversos y graves Autores Por [ ] 
Maestro, y Secretano del Marques de Prtego Dmgldas a su ExcelenCIa, año de 1629 Con prl 
vueglO Real En Montilla Imprenta de su ExcelenCia por Juan Batista de Morales Ese 
IDlsmo año se edtta en Córdoba en la unprenta de FranCISCO García, 1629 

6> La prunera había Sido Ph15onomla y vanos secretos de la Naturaleza Valencia, 1597, 
ya lo largo del siglo XVIII se publtcan en Sevilla VIUda de FranCISCO Leefadael, 1730 
Madrid Pedro Jospeh Alonso Padtlla, 1732, Madrid Pedro Joseph Alonso Padilla, 1736, 
que cmco años más tarde, por el Decreto de la Santa InqUISICIón de 13 de Junio de 1741 , 
lo edita expurgado Madrid Pedro J oseph Alonso y Padilla, 1741 , Barcelona [s n ] 1741 , 
MadrId Paula Alonso y Padilla, 1746, Madrid Dommgo Fernández de ArroJO, 1762, 
ValladolId VIUda e ruJos de Santander, 1788 (Sunón Díaz, José BlbllOg/Ojía de la lzteratu 
ra htspámca Madrid InStituto «MIguel de Cervantes» de Fuología Hlspáruca, 1950 1984, 
tomo IX) 

6i La prImera fue Secretos de artes lzberaler y mecamcas recoptlados y traduCIdos de 
vartos y selectos authores que tratan de phl5lca, pzntura, arquItectura, opl1ca chlmlca, dora 
dura, y charoles, con otras vanas curtoSldades zngenlOsas [ ] En Madrid en la OfICina de 
AntOnIO Mano vendese en casa de los Herederos de FranCISCo Medel del Castillo , 1734, 
la segunda se editó este mismo año en Barcelona, en la unprenta María Angela Mam, este 
dato no aparece en la BtbllOteca de autores españoles del SIglo XVIII de Agwlar PIñal, pero 
lo reseña Vicente Castañeda en su Ensayo de una bzlbtograjía comentada de manuales de 
artes, CIenCIaS, oficzos, costumbres públICOS y pnvadas de España Madnd Maestre Norte, 1955 
Las dos sIguIentes se publIcaron en Valencia entre 1735 y 1753 El dato tampoco aparece en 
la BtbllOteca, procede de la mformaClón que MIguel Antoruo Domech da en la dedicatOria de 
la sIguIente edtclón realtzada en Pamplona por los Hrdos de Martínez, en 1753 Le sIgUle 
ron a ésta su reedtclón Pamplona Hrdos Martínez, 1757, y las de MadrId Joseph García 
Lanza, 1758, Barcelona Ángela Maní, 1760; Barcelona Angela Martí, 1761, Madrid 
VIUda de Juan Muñoz, 1761 (6" reunp), Idem Madrid (s n) 1761, Idem Madnd Dobla 
do, 1792 Por la dtversldad de los lugares de edtclón, por su frecuenCia, y porque en el CaSO 
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estaba ilustrada con xilografías. Los secretos ilustrados, que corres­
pondían a la construcción de artefactos, fueron eliminados al darle al 
libro formato de 8° para abaratar la edición. Entre ellos destacan un 
coche para transportarse sin mulas, una linterna mágina, termóme· 
tros y barómetros comunes, una pesa de faltriquera de muelle -que 
resiste entre una y cincuenta libras-, dos artefactos basados en la cir­
culación del agua diseñados para gastar bromas, y otro, también «de 
risa», relacionado con quevedos, y uno más relativo a la construcción 
de bóvedas elípticas y su relación con la transmisión del sonido. 
Lamentablemente, fue la edición de bolsillo y sin imágenes la que 
mayoritariamente circuló. El éxito del libro se basó en que alternaba 
el sentido práctico y el recreativo: se ofrecen recetas para hacer con­
servas, aceite, velas; para fabricar faroles que se pueden sumergir en 
el agua, vitriolo, máquinas ópticas, linternas, microscopios, bismuto 
o «estaño de Glasa»; para enseñar a dorar hierro, a producir el efec­
to de un terremoto, a escribir «letras que no se pueden leer sino de 
noche», a saber cuándo habrá Luna, a colocar un espejo de tal modo 
que los que se miren en él parezca que vuelan, a crear un sucedáneo 
del marfil .... , así hasta los 329 que se recogen sobre ebanistería, coci­
na, insecticidas, albañilería, etc ... 

Sólo ocasionalmente los autores de secretos o de pronósticos ofre­
cían una explicación más o menos apropiada de la causa de los efec­
tos producidos por los experimentos que proponen67

• Muchas de las 
recetas prácticas ofrecidas, como las relativas a la conservación de ali­
mentos perecederos, carecen de toda explicación. Por lo tanto, el 

de la erutada por la VIUda de Juan Muñoz sepamos que se trata de la sexta reilllpreslón, la 
CirculaCión de este tomlto debió ser constante y flUIda La últillla que se realtzó es la de 
Madnd Davua, 1814 

6 Un eJemplo es el del plscator madrueño Joseph Patnclo MoraleJa y Navarro, que en 
1747 publIca su Ptscator sen JOcoso, mtztulado el ñaezmzento del año nuevo de 1748 [ ] 
Madrid si, s a , en el cual la mformaclón ofreCida, presenta gran afuudad con la descrita 
por Eamon (op al , p 308-311) para uustrar el contenido de los ltbros de secretos de la 
mitad del xvn mglés En uno de los Juegos propuestos, mulado «Para meter una hOJa de 
papel dentro del agua, y assl con ella, sm que se mOJe», que consiste en un silllple eJemplo 
Je diferenCia de denSidades, la expltcaclón sobre por qué el papel sale seco es la Slgwente 
«esto lo causa el ayre, que coge el vaso cuando entra derecho en el caldero lleno de agua» 
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problema central de esta información era que tenía que convencer de 
algún modo de la veracidad y utilidad de las recetas propuestas. 

Los libros de secretos lo intentaban nombrando a las autoridades 
que los respaldaban, aunque dejando caer su propia aportación. 
RamÍrez de Carrión lo manifiesta en las primeras líneas de su adver­
tencia al lector: 

En este pequeño volumen, ofrezco a tu curiosIdad (amIgo Lector) 
dos mu secretos de cosas naturales, dIspuestos a modo de afOrIsmos, y 
recogidos de la lecclon de dIversos y graves Autores, en ratos hurtados 
a la obltgaclOn de ocupaCIones mas preCIsas Pocos dellos son nuos, SillO 
solo el desueIo, y cuydado de averlos Juntado, y reduzIdo a termInOS 
sucmtos, sIgwendole el humor en esto a la colera Española, amIga de la 
brevedad Lacoruca 68 

Gerónimo Cortés, por su parte despliega una lista de «los autores 
de quien se ha sacado todo lo que contiene la presente obra», si bien 
reconoce que la lista es incompleta, ya que, para no ser prolIjo, calla 
otras muchas autoridades69

• Lógicamente, después de la crítica de la 
ciencia moderna, era imposible volver a citar sus mismas fuentes, y la 
información a este respecto cambió sustancialmenteo. Posteriormen­
te, la aportación del autor se haría cada vez más explícita, aclarando al 
lector que se recurría a «los autores de más nota antiguos y modernos», 
pero era necesario, además «preguntar alguna vez á artistas benemé­
ritos, hacer varios experimentos, compromenterse en la opinión de 
los doctos»: el autor tenía que crear la impresión de que salía del 

68 Ramírez Carnon, op at, s/n 
69 Cortes, Gerónuno Flsonomla y vanos secretos de la Naturaleza ContIene anco Tra 

tados de matenas dIferentes, todos revesttdos y mejorados en esta ultIma tmpreston, á la quel 
se han añadIdo muchas cosas notables, y de mucho provecho Con lIcenCia ValenCia VIcen­
te Cabrera, unpressor y lIbrero de la CIUdad, en la pla~a de la Seo, 1689 (BNE R 19339) 

'0 Serrano PalaCIOS, por ejemplo, aseguraba «que en defecto de expenenclas propIas, 
pondna las de los axactos (Stc) observadores Boheraave, Sldenham, Hoffman, BaglIo, &c », 
rruentras que el botIcariO que acompaña al médIco-autor aportará InformaCIón sobre 
Lemen y PalacIos (Serrano, op at , Ip 4) CumplIendo lo prometJdo, el autor acompaña los 
remedIos médICOS del autor que lo respalda, Hofmann, Boyle, TOZZI, etc Algunos tan bár 
baros como atar una cuerda algo fuerte en torno a los gerutales en caso de accesos de epI 
lepsla recurrentes, p_ 28 
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saber libresco, que lo que transmitía era parte de su propia expe­
nenCla. 

En el prólogo a su primera edición, Montón manifestaba la exis­
tencia de una especie de regla para verificar si una receta era o no 
funcional: la ausencia de variación en su formulación. En efecto, en 
el prólogo advertía: «No quiero negarte, que veras algunos secretos, 
que traen unos u otros libros, en la misma conformidad que sus auto­
res los escribieron, no aviendo en ellos que reformar, por averlos (sic) 
aprovado la experiencia». Una regla que volvemos a encontrar en los 
plscátores, que, a su vez, transmiten la información al público. Así el 
philomatemático madrileño Juan González argüía respecto a una de 
las experiencias propuestas en su Nueva mágzca experzmental permz­
tzda71

: «He VIsto esta experiencia en varios Autores, y cada uno la trae 
de distinto modo, de lo qual se puede colegir lo dudoso del efecto»72. 
Modificaciones en el texto implicaban variaciones en el protocolo de 
producción del experimento, lo que indicaba que no era fácilmente 
replicable. 

Poco a poco tal interpretación dejó de ser suficiente. El lector, en 
tanto practicante, aceptará una mayor responsabilidad sobre el éxito 
o fracaso de sus prácticas. La advertencia es clara: 

[ ] muchas veces no basta para el logro de su buen éXito el segUIr 
fielmente las fórmulas aquí prescnptas (SIC), pues a pesar de la bon­
dad experImentada en ellas, muchas veces una mala eleCCión de los 
ingredientes, algun defecto de parte de las vaSIJas , el corto o excesIvo 
grado del fuego, la falta de práctica en el agente, que es lo prinCipal, 
y finalmente , una multitud de aCCidentes al parecer leves, o que no se 
notan, dexan Infructuoso todo el trabajO " 

I González, Juan Nueva magzca experzmental permlttda Ramzllete o ManOJO de selec­
tas flores, tanto arzthmetzcas como physzca!>, astronomzcas, astrologzcas, htstoncas, graezosos 
Juegos, &c, para pasar con algun gusto los largas y crudas noches de este znvzerno [ J Madnd 
Dommgo Fernandez de ArrOJO, 1760 Se reunpnme en MadrId Imprenta de González, 
1790, por la cual CItamos 

" ldem, p 83 
71 Secretos rarOf de artes y ofiezo!> 3" ed MadrId VIllalpando, 1806. vol VI, Prólogo, 

p s/n 
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Para tener éxito «el único remedio es el de repetir con constancia 
las pruebas, redoblando la observanCia de las reglas señaladas, con lo 
que al fin conseguirán el logro, como la experiencia ha hecho ya ver 
á infinitos»/4. Ambas estrategias, notablemente diferentes, cumplían 
la función de introducir al lector en una dinámica crítica, que no se 
apoyaba únicamente en una destreza interpretativa, SInO que Incluía 
un proceso de familiarización con algunos aspectos asociados a la fíSI­
ca experimental. 

La evolución de este proceso está enmarcada en una ingente can­
tidad de detalles minúsculos. El mismo Juan González, por ejemplo, 
en su Nueva mágzca, ofrecía instrucciones sobre la adquisición y 
manejo de un areómetro. El autor alega que no necesita «dar la fábn­
ca de este instrumento» -que era una práctica más o menos habItual 
en estos casos75

- «pues es bien conocido entre los Italianos ó Alema­
nes que andan por las calles vendiendo Barómetros y otras curiosida­
des de vidrio, y solo con pedirles un Areómetro ó Pesa-Líquidos está 
compuesto: con que pasemos al uso de él». Los lectores consiguen así 
noticias sobre dónde pueden encontrar un objeto semejante, cómo se 
denomina y qué uso deben darle. Otras veces los pis cato res ofrecen 
alternativas populares a instrumentos científicos, creando así una 
cierta confusión sobre los límites y usos prescritos de los mismos, 
pero poniendo en valor un conocimiento alternativd6

• Todo este inte­
rés e información sobre un cúmulo de objetos -no sólo referidos a la 
física experimental, SInO a otras disciplinas- que comenzaban a pasar 
desde la periferia cultural a un sector más amplio de la población7' 

74 lb¡dem 

, Como puede apreClarse, los ftlomatemáncos asumían que al lector le <.Orrespondía, 
en muchos casos, constrwr el mstrumento de que se tratase Las recetas sobre la construc 
Cion de mstrumentos de este npo se encontraba en los hbros de secretos 

( González propone, por eJemplo, utilizdr una sangwJuela como barometro, dando la 
pauta para mterpretar el comportarruento y posJCJón del anJIDal en una botella sufiCIente 
mente grande González,op al, (' 93 Esta receta, ofreCida tambIén por Serrano PalaCIOS, 
debía de ser muy popular Y el título que encabezaba la receta era el como constrUIr «un 
Barómetro SlD azogue» 

7 Aracu constata la emanCIpaCión del mundo de los autómatas «del ambiente prefe 
rentemente cortesano en el que hasta ahora se había desenvuelto» (Aracu, Alfredo Juego 
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iba a generar una profunda desazón. Parte de ella debida a que desde 
esta misma literatura se definía, por oposición, el papel que el cientí­
fico debía jugar en el contexto cultural. 

En efecto, González, tras explicar el funcionamiento y uso del 
areómetro, señala que explicar la causa por la que se sumergía más o 
menos era algo que «pertenece a los Físicos»78. Los piscatores asumen 
que la utilidad y la replicabilidad son los temas propios de la divulga­
ción, y no la discusión sobre las causas de los fenómenos: una retóri­
ca que les perrrute apropiarse con facilidad de la cultura experimen­
tal. Estos límites explícitamente reconocidos por los actores van a 
onginar la crítica de sus escritos, al mismo tiempo que preparan el 
camino para la emergencia del héroe científic079

• Aunque no siempre 
la demarcación tiene el mismo tono. El compilador de los Secretos 
raros de artes y alzaos anticipa otros argumentos: «La muchedumbre 
[ ... ] tiene derecho á se la ilustre por resultados que entienda, y por 
ventajas inmediatas que toque»80. Los secretos enseñan a hacer, son 
un trabajo manual. Cuando el autor se refiere a entender unos resul­
tados, está apuntado a la comprensión del proceso de producción del 
resultado. Pnmero se arrancan (o se compran) unas hojas de tal plan­
ta, luego se pone a hervir agua (u otro disolvente) en un perolo de tal 
o cual material, se echan las plantas, se rezan dos credos, etc. Este 
hacer se deposita como conocimiento en las manos, en el recuerdo de 
haber realizado ya una receta semejante, y de haber obtenido un pro­
ducto, bueno o malo. La visibilidad se transforma en lo que podría­
mos denominar una «memoria de las manos»81 ; una memoria que se 

y artlflczo Automatas y otras !zeczone, en la cultura del Renaczmlento a la Ilustraczón 
Madrid Cátedra, 1998, p 360) Esta deSVinculacIón se constata en la aparICIón de nuevos 
escenarIOS, que en e! caso de Madnd fueron preferentemente e! colIseo de la calle de la 
Cruz, e! de! Príncipe, un local en la calle de la Montera, otro en la calle de la Sartén, otro 
en la de Fúcar (Idem, p 373) 

,8 González, op elt, p 113 
J' Gollnsla, Jan «The Llterature of the New SClences» [ContrIbuaón para The New 

Cambrtdge Hutory of Eng/¡sh Lzterature The Romantle PerlOd, ed James Chadler Cam· 
brIdge Umverslty Press 

80 Secretos raros , t 4, P VI 
8' La expresión la tomamos de Th W Adorno, qwen la utiliza en referenCia al recono­

Clffilento Vlsual del proceso manual que produce e! dorruruo de un ofIcIO (Teoría estéttea 
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genera a través de un tránsito fluido en ambas direcciones , ya que el 
autor espera de la lectura que tenga un efecto: «Si alguno de los resul­
tados que se exponen en [esta obra] pueden contribuir á corregir 
algun defecto en nuestas artes, á proporcionar una economía cierta, 
ó á despertar una idea útil al público, se dará por premiado en su 
tarea»82. El lector, por otra parte, si era suficientemente experto como 
para detectar algún error o mejorar una receta, era llamado a enmen­
darla. Más aún, como en el caso de los piscatores, la seleCCIón de los 
contenidos, el interés de cada uno de los secretos que componen este 
«resÚffien enciclopédico de la industria del hombre»8} está determI­
nado por «la guía más segura del buen éxito», el gusto del público, 
que orienta de este modo la producción. Los lIbros de secretos del 
XVII ya esperaban una respuesta semejante. Ramirez, por ejemplo, 
anticipa el siguiente secreto que, lamentablemente, no ha podIdo 
corroborar: si con cautela y sin que las golondrinas se den cuenta, se 
les roba un huevo del nido, se cuece; y vuelve a colocarse en su lugar, 
al cabo de unos días las golondrinas irán a buscar una hierba concre­
ta, la pondrán sobre el huevo, lo incubarán, y de él nacerá una her­
mosa cría. Lo da para que alguien -un lector- indague si es cierto o 
no, y lo publique. Ahora ya no era posible ofrecer una noticia seme­
jante, el tipo de información que se transmite está sujeto a una pauta, 
a unas «reglas del juego», pero la idea de que lo que se potenciaba era 
una actividad colectiva estaba ya m nuce. 

Estos piscátores encarnan un modo específico de relación en los 
intercambios de información yen su exposición. Los philomathemán­
cos y periodistas están actuando como traductores de los intereses de 
un sector social promoviendo un modelo abierto, a la vez que ponen en 
circulación ciertos contenidos. Un modelo donde cabe la contestación, 
la discrepancia, la participación y los intereses fugaces del día a díaB4

• 

Barcelona Orbls, 1983, secc Lo uruversal y lo parucular, «técruca», p 281) COlOClde básI 
carnente con la memona corporal del clentí&co de Knorr Ceuna 

82 Secretos raros, t 4, p X 
8J Idem, p IX 
84 Alvarez Barnentos, Joaquín <<El penodtsta en la España del sIglo XVIII y la profe 

slOnahzaclón del escntor», en Pertodzsmo e Ilustraezon , p 29-39, p 38 
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Yen él se marca el tono, las reglas de juego, que debe seguir la tertu­
lia. Unas reglas que ya en sus orígenes compartía el periodismo. Así 
en 1739, dos años después del llamamiento a la implicación de los 
aficionados en el proyecto de las efemérides baromético-médicas, el 
doctor Antonio María Herrero, en el prefacio y plan de su Mercu­
rlO ltterarlO, declara: «suplicamos a todos los que se dedicasen a 
observar los Phenomenos de la Naturaleza, y hacer experiencias 
Physicas, Chymicas, Botanicas, Anathomicas, &c. nos comuniquen 
sus observaciones, i inventos, para que a vista de la utilidad que de 
ellas recibirá el Público, les estemos todos obligados», ofreciendo 
además el periódico «para intercambio de noticias, a traves de este 
Mercurio, con otros Eruditos», para presentar «apologías de los 
que estén maltratados de los Críticos», y como palestra desde la 
cual «se propondrán cuestiones para que se ejerciten los curio­
SOS»85. Estas publicaciones contribuyeron a promover la conciencia 
de que los temas relacionados con la «filosofía natural», los experi­
mentos y, en general, los logros téCnICOS, tenían un público amplio 
que exigía un nuevo formato informativo. Así cuando Juan Sempe­
re y Guarinos (1754-1830) comente en su Ensayo de una bzblioteca 
española de los mejores escrztores del Remado de Carlos IJI (1785-
1789) los contenidos del MemorzallzterarlO, dirá «considerando que 
semejante género de obras, si no se interesa en su lectura el vulgo, 
nunca pueden sostenerse, han insertado otros [artículos] de pura 
curiosidad [ ... ]».R6 

Curiosamente, se reconocía al mismo tiempo la necesidad de res­
ponder a una demanda y se establecía la distinción entre la erudición 
y la curiosidad, relegándose esta última a una concesión necesaria 
para alcanzar el éxito y la continuidad de una empresa intelectual. En 
esta discriminación puede verse el inicio de la apertura de la brecha 
del conocimiento científico y la emergencia del periodismo como una 
esfera de medtación en la opinión pública . 

., MercurIO {¡terarzo, t 1 Agradezco a AntonIO Lafuente toda la mformaClón que sobre 
AntOniO Herrero y el Mercuno LJterano generosamente me aportó. 

I<L CJt en Alvarez Barnentos, «El peno dIsta en la España del stglo XVIII», p 33 . 
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Desde sus primeros pasos, la prensa destinada a popularizar 
conocimiento científico se había puesto en conexión con los «secre­
tos de la naturaleza». En la aprobación de Juan de Iriarte87 a las 
Memorzas erudztas para la crítzca de las artes, y czenczats de Juan Mar­
tínez Salafranca, se acentuaba el paralelo entre esta obra y la Szlva de 
varza lecczón de Pedro Mexía (1499?-1551). Estos eran los orígenes 
ilustres de la actividad divulgativa cuya conexión con los discursos de 
Feijoo es igualmente patente. Lo que se pretendía al rescatarlos en 
este contexto no se refería tanto al contenido, como a la justificacIón 
de la actividad divulgadora, tanto desde el punto de vista de la enti­
dad del escritor como de la tradición nacional que encamaba. Pero 
la prensa no convergía enteramente con los métodos de hacer circu­
lar la información propio de los secretos. Si comparamos las fuentes 
a las que recurren en el siglo anterior Manuel RamÍrez de Carrión y 
Gerónimo Cortés con las de Salvador Joseph Mañer, advertimos que 
este último, si bien mantiene la noción de maravilla natural, hace 
poco caso de los secretos de caracter técnico, y está más preocupado 
por la veracidad de los testimonios y las posibles críticas. Por eso 
deposita su confianza en los libros de viajes, convencido como está 
de que «un autor que escribe del Pais que tiene reconocido, se debe 
presumir estar mas lexos del engaño por haver estado en donde de 
mas cerca pudo advertirlo»89. Y en efecto, en su lista de fuentes, ade­
más de incluir al Journal des Savans, las Memozres de Trevoux, Hzstozre 
de l'Académze (1701), el diccionario de Dombes90

, y otras referencias 

87 El Ilustre erudIto y tío del fabuLsta era entonces Blbhotecano de S M 

88 Salafranca, Juan de Memorzas erudttas para lo crítzca de artes, y CIenCIas, extrahzdas 
(SIC) de los Actas, BtbllOtecas, ObservaCIones, Ephemerzdes, Memorzas, RelaCIones, Mzscelo 
neas, HIStorIas, DzssertaCIones de todas los Academzas de Europa y de los Authores de mayor 
fama entre los Erudztos Esentas por [ ] dedlcadas al Señor Don FranCISCo Mlguel Goye 
neche [ ] MadrId AntOniO Sanz, 1736 

89 El Pzscator erudIto, para el año de 1736 En que se contIene los LunaCIones, los Ecltp 
ses, &c del año el Naezmlento de los Soberanos de Europa la explzcaezón de los termmos 
Astrologlcos, y 28 portentos de Na(uraleza Compuesto por MonS/eur Le Margne [Salvador 
MañerJ QUIen lo dedIca al Señor D Alberto Gasteluzar, Comzsarzo de Guerra de los Reales 
Exercztos de su Magestad Con hcencla En Madnd, año de 1736, p 75 

'" DlctlOnatre unzversel/ranfOtS et [attn ImprImé par ordre de S A S Monselgneur Prm 
ce Souveram de Dombes (se mCleron vanas edIcIOnes a lo largo del sIglo) 
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clásicas del siglo XVI, como Aldrovandi, tienen cabida viajeros de 
toda época y condición. Si la tarea consistía en acumular testimonios, 
o identificar los más fiables, de emplazamientos lejanos, la función y 
las características del divulgador cambiaban sustancialmente. Vea­
mos cómo evolucionaron los estilos de las obras de divulgación y el 
correspondiente modelo social que suponen. 

EL SABER MISCELÁNEO Y LA EVOLUCIÓN DEL SISTEMA ABIERTO 

El aspecto más lúdico de la física experimental se mantendrá a lo 
largo de todo el siglo XVIII en los librillos destinados a los juegos 
sociales, con la peculiaridad de que el público al que se destina será 
cada vez más amplio. Así el autor anónimo de las Recreaczones del 
arte y de la naturaleza (1791) se atreve a unir las actitudes ante la físi­
ca y la historia natural de un petimetre91

, un sabio físico92
, y un labra­

dor93 por el «deseo universal de distinguirse», dejando patente la 
capacidad de socialización que caracterizaba a estos conocimientos. 
Pero el prólogo del autor también desvela otros escollos, como el de 
diferenciar la nueva producción de noticias de los anteriores secre­
tos. Por ello le es preciso puntualizar: «A este, pues, deseo universal 
de distinguirse se debe atribuir la general estimación que han tenido 
los libros comunes publicados hasta ahora baxo el titulo de secretos 
de Naturaleza, compilaciones por otro lado monstruosas, en las que 

JI RecreaCIones del Arte y de la Naturaleza, Juegos de Naypes, combmaclOnes las mas 
escogtdas de I1rztméttca, lor más selectos secretos de Fístca, comprobados con la expertenCla 
Madnd en la unprenta de González, 1791, p 3 «Un petunetre, un hombre que se qwere 
hacer cllstmgwr por su cultura y gracia equé complacenaa no reCibe quando en una tertu 
ha o concurrenCla de señoras logra entretenerla con sus gracIosos Juegos de Naypes, y sus 
cUrIosIdades físIcas;> >> 

.2 Idem , p 3 4, «un sabIO fíSICO, que ha estudiado la naturaleza, ve contmuamente 
lleno ~u gabmete de personas, aun de la mayor esfera, que VIenen a admIrar las parncula­
ndades y rarezas que le adornan» 

" Idem , p 4, «un labrador adqUiere el aplauso de su aldea por algunos secretos físi­
cos, algunos Juegos y cUriosidades ¿qué apreCIo no se hace de él;> equé estimaCión) En las 
noches de mVlerno su hogar se ve lleno de gentes rodeadas a el fuego, le escuhan con aten­
CIón, y le admiran, y en tanto las casas de los dernas se ven abandonadas y desiertas» 
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hormiguean los defectos y disparates»9-I . Y la forma más sencilla de 
distanciarse de lo simplemente maravilloso o de la patraña es justIfi­
car la veracidad de la información recurriendo a la autoridad cientí­
fica: «he traducido y entresacado de obras selectas, pero demasiado 
voluminosas, algunos secretos de los más curiosos: estas obras no 
son el fruto de talentos comunes, ni se deben á charlatanes sin ins­
trucción, son compuestas por habiles fisicos franceses»95 . ¿Por qué 
era necesario hacer esta salvedad incluso en un librillo sin mayor 
aspiración que la de proporcionar entretenimiento? 

Estos nuevos eSCritores, diaristas, o papelistas, recibirán numero­
sas críticas sobre todo por lo que respecta a su poca preparación. 
Reproches que provienen de académicos, abogados, y escritores pro­
fesionales96: una colección de personajes que no pretenden tanto aca­
bar con el género como controlarlo. La oleada de «escritores merce­
narios» que invadió el mercado español obligó a los escritores eruditos 
a replantearse su papel en la sociedad: «las ganancias se empezaron a 
interpretar no sólo como un logro económico sino como un recoci­
miento de calidad artÍstica».97 

Así que no todo se quedó en crítica: conscientes del tremendo 
éxito de estos intrusos, una producción cada vez más cuidada y con 
visos del mayor rigor va a absorber buena parte de los rasgos proplos 
de este género, introduciendo a su vez importantes variaciones. La 
producción periodística popular de la década de los sesenta se había 
caracterizado por su sesgo lúdico, por la brevedad de la presentación, 
por eliminar las disquisiclOnes filosóficas y por la variedad de las infor­
maciones. A finales de siglo, la divulgaCión recoge estos elementos 
para integrarlos en un nuevo estilo, el del diccionario-misceláneo9b 

. 

.. Idem . p 4 
" Idem , p 5 
.. Álvarez Barnentos, Joaquín «El perIochsta en la España del Siglo XVIII y la profe 

slOnahzaClón del escrItor» en Estud,os de h,storta socral, p 29-39, passun 
... Alvarez BarrIentos, «El perIochsta en la España del XVIII », p 31 
os Por supuesto la elaboraCión de chcClonarlOs es antenor Un ejemplo es el de Moren 

El Gran Dlccronarzo Hlstorlco, o Mlscellanea CurIOsa de la Hzstorta Sagrada y Profana [ J, 
verá la luz en nuestro país en 1753, tras dos décadas de trabajO Este retraso, tal como lo 
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Cuando en 1802 Antonio Marqués y Espejo publique su Dzcctonarto 
feyjonzano99 hará explícita esta influencia de la sobriedad y frescura del 
papel volante. «Se muy bien, -dirá- que (como dice un literato nues­
tro) las obras grandes las leen muy pocos, y que solo gusta el pueblo 
de papeles ligeros, que le entretengan sin fastidiarle con largos razo­
namientos». Como siempre, el aspecto lúdico justificaría la realización 
de una edición abreviada, pero evidentemente la cuestión metodoló­
gica transforma enteramente el papel y la economía moral del propio 
redactor. Dos rasgos básicos del método de la ordenación alfabética 
son puestos de manifiesto. En primer lugar, el que el lector pudiera 
encontrar fácilmente la información era una ventaja que allanaba el 
camino al público, ya que este no tenía que rastrear una respuesta con­
creta dentro de un enorme volumen 100. En segundo lugar, se limitaba 
la extensión del texto, lo cual evitaba farragosas disquisiciones, 
haciendo más fácil de entender y memorizar los contenidos, sin que 
estas características fueran «menos eficaces para convencer que los 
mismos discursos». Pero la concisión y claridad se logran cuando «el 
Redactor inteligente en lugar de amontonar las pruebas, sabe escoger 
las más decisivas; y en lugar de acumular las objeciones, tal vez abs­
tractas, vanas, Ó capciosas, no ofrece a su lector, sino las razones más 
perentorias». El volumen de información en circulación era demasia­
do amplio como para ser expuesto, por lo que transmitir se converti­
rá rneludiblemente en resumir. 

narran los editores -los hermanos De Tourne- fue debido en buena meruda a la falta de 
eVidenCia que el trabajO de ordenaCión alfabéuca tenia para su traductor En el momento 
de entrega de la obra, «no fue poco el senurmento que nos causó [a los De Tourne] el ver 
que todo era confuslOn , no aVIendo el Traductor [Don Joseph de Muavel y Casadevante, 
de la Real Academia de la H1stoCla, y Canorugo del Sacro Monte de Granada] atendido a 
seguir el orden alphabeuco en las dlsmbuclOnes de vocablos que en el lruoma Castellano 
no uenen las mismas iniCiales que el frances Por otra parte era tan mala la letra del Manus­
CritO, que no aVClan porudo los IIDpressores leerle SinO con muy penoso trabajO [ ]» 

.. Marqués y EspeJO, Antomo Dlcaonarto feyJomano, o compendto metódICO de vanos 
conoamzentos crlttCOS, erudItos y cunosos, utzlístmos al pueblo, para quzen le dzspuso, por 
orden alfabétlCO, el doctor D AntOniO Marquér y EspeJO, presbítero, penszonado de S M Y 
Capellan colector de la Real Casa de RecoguÚls de esta Corte [ ][MadCld] IIDprenta de la 
calle Capellanes, 1802, 2v Las atas subSIguientes proceden del prólogo del redactor del v 1 

100 El argumento de que el orden alfabético facilitaba encontrar la uúormaclón y con 
ello abría las puertas a un púbhco mas ampho era propIO del Siglo Yeo, op Ctt, P 25-26 
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Enfrentados al modelo erudito de transacción del conocimiento, 
los divulgadores plantearán las primeras críticas sólidas a la idea de 
que la popularización estaba destinada meramente a la erradicación 
de la superstición. 

Por qué se ha de negar la entrada en el PalaclO de las CienCias a los 
sugetos, a qwenes un deseo modesto de saber, conduce a la lectura, e 
lnstrucclOn? No se debe, pues, exclwr a los que dotados de un mgemo 
despejado, buscan solamente el fecundarse con la vanedad de leyendas 
[i e. , lecturas] , aunque algunas sean forasteras de su profeslOn 10 1 

Las palabras de la dedicatoria del libro de Juvenal de Carlencas, 
precursor menor del espíritu enciclopedistaI02

, reflejan a un tiempo el 
titubeo consustancial a la República de las Letras, la utopía de la 
democratización del conocimiento, y las dificultades de la época para 
entrar como amateur o ,como neófito en un campo «forastero de la 
profesión de unO»103 . No se trataba de una declaración aislada, más 
bien de una postura, una tendencia a reproducir argumentos justifi­
cativos a medIda que uno se inscribía en un proceso de comercializa­
ción cultural en marcha. Una justificación que hay que poner en rela­
ción con diagnósticos como el de Juan Pablo Fomer: 

Estamos en un sIglo de superflClahdad OIgO llamarle por todas par­
tes siglo de la Razón, Siglo de las Luces, Siglo ilustrado, Siglo de la filo­
sofía Yo le llamaría mejor Siglo de los ensayos, SiglO de los chanos, Siglo 
de tmPledad, Siglo hablador, SiglO charlatán, SIglO ostentador le;, 

It l Demcatona del traductor, p s/n en Juvenal de Carlencas, Fehx Ensayos para la h/:. 
tona de las CienCIas y Artes, por M [ ] tradUCIdos en español, y añadidos con notas apolo 
get/cas por El P M Fr Pedro Rodríguez Morzo, Predicador de S M , SecretarIo y Dlfimdor, 
que fue de la ProvinCIa de Casttlla del Real, y MtLztar Orden de Nuestra Señora de la Merced, 
redenCIón de CautIvos y Actual Comendador de su Conveto de Madrid [ ] En Madrid 
Imprenta de Antoruo Marro, 1762 

102 Carey, RlchardJ «'Blbhoteques' an extract from EsSalS sur l'rustOlre des SClences, des 
belles lettres et des arts ofFehxe de Juvenel de Carlencas (1679·1760) W1th translauon and 
annotaUons by [ ]», The ¡oumal ofLzbrary HIStOry, vol VIII, 3, 1972, p 208250, 208210 

10' Sobre otras d.ú1cultades referidas a la adqwsiclón y transmiSión de conocuruento, 
principalmente prácuco, véase Pañnabecker, John R «Represenung Mechanlcals Arts m 
Dlderot's Encyclopéme», en Technology and Culture, 1998, vol 39(1), p 33-73 

IG< Citado en Falgueras, Ignaao <<Ideas fuosófIcas de la llustraaón» en Carlos III y la 
IlustraCIón Cátedra Campomanes vol 1 Madnd. RSEMAP, 1988, P 95-119, p 115 
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El talante conservador del autor no deja de captar algo del carác­
ter tentativo, borroso y disperso, tanto en contenidos como en espa­
cios, de la Ilustración, que queda patente en esta declaración en la 
que, sobre todo, se deja sentir cierta nostalgia por un modelo perdi­
do, en el que el acceso al conocimiento es solitario, discreto y erudi­
to. Era precisamente el carácter proliferativo de la información, su 
dispersión, la que conllevaba la quiebra de ese modo de entender el 
saber. 

El librillo de Juvenal entra dentro del género de publicaciones 
misceláneas a través de cuyas páginas un número cada vez mayor de 
personas establecía contacto con los temas científicos. Las misceláne­
as encontraban su justificación, de forma semejante a los piscatores, 
en la necesidad social de dominar temas por completo ajenos al ofi­
cio de uno. Conscientes de que servían para cubrir una laguna sin 
poder aportar las bases para el desarrollo del problema, los traducto­
res no dudarán en justificar la traducción de misceláneas con argu­
mentos como el siguente: 

Convengo que un Promptuarlo no es el atajo seguro para la forma­
ción de SabIOS Tamblen supongo los muchos que hay en el mundo, a 
qUlenes los Italianos llaman Infarinatl, o enharinados, con una super6-
Clalíslma tmtura de todos los objetos de las Ciencias, sm mas estudio que 
el de un Epltome, o Compendio 105 

Esta era la crítica, o el efecto pernicioso, que los eruditos encon­
traban en la puesta a disposición de un amplio sector de la población 
de conocumentos simplificados, en los que se borraban las huellas de 
las dificultades de su obtención. Pero había pilares sólidos desde 
donde defenderlo: 

[ ] tamblen es cierto que una total extrañeza de las materias, del origen, 
y estado de las Artes, desdice, y SirVe de mengua a ciertos mgeruos, que 
miran con ceño quanto no es privativo de su Facultad, a que se dedica 
Quantas veces se mlfa abochornado aquel que por no sahr del cammo 
trillado de la tarea de su estudIO, concurre en vanas conversacIOnes 

'0' Prologo del traductor, s/n en Juvenal de Carlencas, op al 
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totalmente forastero de la ruversIdad de objetos científIcos que sobre 
todas las maten as se excitan. 106 

El trabajo de divulgación es puesto en valor, no ya como medio de 
corrección de errores, o como forma de entretenimIento, sino como 
parte de la necesaria información de quien quiere estar al día. La dig­
nidad de la tarea se consolida subrayando el extraordinario mérito de 
la obra enciclopédica l07

; y volviendo a mcidir en el linaje hIstórico y 
nacional del género. 108 

¿Cuál es la crítica que puede hacerse a los ínclitos antecesores? 
Tres son los defectos de la literatura anterior de este género: en pri­
mer lugar, un exceso de mformación agolpada que «ofusca la intelI­
gencia, y principalmente la memoria»; en segundo, falta de crítica; y, 
por último, son obras demasiado extensas, y así no se puede «dIgenr 
sin excesivo calor del entendimiento; y en esta carta de manjares, el 
condunento, o la sazón, es el principal aliciente de los apetItos». Es 
el gusto, y los hábitos de lectura de los no-eruditos los que exigen que 
se cambie el modo de exposIción, pero dentro de unos parámetros 
que definen las capaCIdades de la memoria humana y un control 
mínimo de la información que se presenta. 

Definir esa memoria y el método adecuado de organizarla es lo 
que va a suscitar un intenso debate en Europa. La cuestión de cómo 
comunicar un volumen de información que en aquellos momentos ya 
era sentida como excesiva reaparece una y otra vez. El traductor del 
publicista alemán Jacob Friedrich von Bielfeld (1716-1770), en fecha 
tan tardía como 1802, declaraba que 

106 Ibtdem 
10 Ibtdem «Un conjunto de todas las CIenCias, y Artes pide luces bien superiores a las 

que de ordmano dIspensa DIOS a los hombres» 
108 Idem, p sin <<tenemos Españoles, como al Doctor Suárez Flgueroa en su Pldzd Um 

versal de las CienCias, y Artes, que ofrece esta Idea, repassando el ongen, decadenCia, y per 
fecclón de todas, pudIendo deCir que un mgemo Español abrió la senda para entrar con 
facilidad en el palaCiO de la Sablduna A este fm coadyudo mucho Don Pedro Diez NaVd 
rro, añadIendo, e llustrando mucho al Autor Citado Lo mismo tamblen el erudmsslIDo Saa­
vedra en su Repubhca Llterana, y DonJuan de Salafranca en sus MemOrias erudItas para 
la Crítica de las Artes, y CienCias, y Nlpho en la Obra Penodlca, que nos da tladuclda» 
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L. ] de estos perjuicios que MInerva se ha resentido en todos tiempos, 1 

de la necesidad de redunirlos, ha resultado el inmenso tropel de diccio­
narIOS 1 bIblIotecas que munda el orbe literario. Momumentos de la 
memOrIa, que sugerirían mas auxilios, SI traxeren las espeCIes mas cone­
xas 1 menos dislocadas. La falta de sistema en las doctrinas, no es menos 
perjUdIcIal que la de método en los estudios; y los dos extremos son 
Igualmente VlCIOSOS.109 

¿Cuál es la ordenación más adecuada?, ¿cuánta doctrina es la 
justa?, ¿cómo se garantiza en este género la crítica? Estas cuestiones 
se vuelven acucian tes, porque a pesar de su esfuerzo por mantener 
una visión metódica, es decir, coherente, del conocimiento, los dic­
cionarios y misceláneas no dejaban de poner de manifiesto la vertigi­
nosa fragmentariedad del saber científico, cuya visión global reque­
ría de una ingente preparación. Así el traducctor del Diccionarto de 
las maravtllas de Sigaud de la Fond se ve obligado a dirigirse al lector 
en los siguientes términos (la cita es algo extensa, pero afronta con 
inesperado gracejo el problema): 

Señor lector: dos palabritas. No hay duda que al leer uno ú otro artí­
culo de esta obra se pondrá Vmd algo en asquas, y exclamará qwzá 
¡Caramba y que creederas tema el Señor SIgaud de la Fond! echando 
algunas maldICIOnes de cammo al traductor que tal obra le ha hecho 
comprar, pero, señor mio, valga flema , pues por lo mismo me parece 
debo hacer presente á Vmd lo sIgwente 

Aunque esta obra lleva el título de dIccIOnano, y que efectivamente 
lo es, no temendo mejor colocacion que el órden alfabético las mcone­
xas matenas de que trata, [ . ] contiene un corto número de artículos, 
[ ], pero estos van explanados la mayor parte con un gran número de 
hechos, que apoyándose mútuamente, tal hecho que leyéndolo Vmd 
aIslado le parecerIa mcreIble, leyendo los que le acompañan lo Juzgará 
mcontestable, pues como la JusttfIcacion de un caso depende del con­
curso felIz de cIrcunstancias que no SIempre se presentan; para acreditar 

' 09 Blelfeld, Jacob FrIedrIch von Curso Completo de Erudtclón Umversal o Analms 
abrevIada de todas las Clenezas, Buenaf-Artes I Bellas Letras Escrtto en francés por el Baron 
de Bzelfeld I traduezdo al Castellano Madrid Imprenta de la VIUda de !barra, 1802, «El tra­
ductor», p X 
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la certeza de un hecho que por sus accIdentes carece de sufICIente 
apoyo, debemos acudu á la InstrucclOn de otros, que estando bastante­
mente certt.ficado, resuelven nuestro espírItu al convenCImIento por la 
IdentIdad, analogía, o semeJanza de los casos DebIendo esto entender­
se no solo de los hechos Inclusos en un mIsmo artículo, SInO tambIen res­
pectIvamente de unos artículos para con otros, á pesar de su aparente 
IncOherenCIa 110 

La lectura parcial de la obra, por lo tanto, obligaba a suspender el 
jmclo, es decir, la crítica. Al hacerse la evidencia interna, al depositar­
se en las cosas y no en las personas, la viSIón de conjunto se hacía 
imprescindible para estunar el valor de la informacIón, con lo que se 
rompía la dinámica de la discusión. Por lo que respecta a lo obsoleto 
de las teorías, los divulgadores optaron por relegar la informaCIón 
más novedosa al ámbito del especialista: «Es verdad que la explIca­
cion de tal qual hecho es poco conforme á las nuevas teorías que 
rIgen actualmente las escuelas; pero esta es discuslOn que abandona­
rérnos al Físico, Naturalista, ó Químico que quiera entrar en ella»lll. 
Aunque, en determinados casos, el traductor no era tan cruel como 
para permitir que el autor se pusIese en evidenCIa: «Igualmente he 
creido deber suprimir uno ú otro parrafo, en que he juzgado dema­
siado comprometida la buena fe de nuestro autor, víctuna en tal caso 
de algun prestigio ll2

, ó por otro motivo semejante. Bien que por for­
tuna es muy poco, y de cortísimo momento»l lJ. Esta intromIsión con­
fesa del traductor indica los límites de la credibilidad, dependientes 
del sentido común, que no es otra cosa que lo que finalmente había 

11 0 Dlcczonano de las Maravzllas de la Naturaleza, que con llene tndagaczones profundas 
sobre los extravtOs de la naturaleza, ecos, evacuaczones, fecundzda, enfermedades, hombref 
martnOS, comedores, buzos, lmagmaczón, Instmto, antipatía, cadávres, luz, mar, mafetas, petn 
ficaczones, mudos, enanos, lluvtas, magnetzsmo, terremotos, cavernas, fuentes, mcendldos, 
terror, muerte aparente, rayos, meve, huracanes, sueño, volcanes, vejez &c Por el Sr 51gaud 
de la Fond Yraduczdo por D Dommgo Bala y Leblzch, Indtvtduo de vanos cuerpOf patnotl­
cos de España Tomo 1 Madnd En la lffiprenta Real , por D Pedro Pereyra, lffipresor de 
cámara de S M , año de 1800, prólogo del traductor, p vrn 

II I Ibzdem 
11 2 En el sentIdo de embaucruruento, Juego de manos 
11) Idem, p IX 
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devenido experiencia colectiva. También desvela la conciencia de un 
sector de la población de su relativa competencia. No es extraño 
entonces que la divulgación científica adopte un tono novelado en el 
que la reacción de los protagonistasllectores tenga su lugar. Las 
Noches de Invzerno l14 entran dentro de este peculiar género, que, en 
cierto modo, es la quintaesencia del pronóstico desarrollado por 
Mañer, o Audixe. 

Este proyecto, financiado por aristócratas y clase mediall5
, aspira­

ba a instruir deleitando, pero subrayando la manifiesta oposición a 
una retórica de exclusión, según la cual los científicos justifican su 
falta de concesiones al público: «el publico leería los libros científi­
cos, si estuviesen escritos con agrado, adornados de flores , pero no 
debemos ni podemos. Un estilo seco, duro y abstracto, conviene á los 
sublimes tratados sobre las ciencias»1l6. Se les acusa, pues, de haber 
convertido en un reducto elitista la producción literaria: «Parece que 
los libros solo han sido escritos para los sábios. Se ha despreciado en 
ellos la multitud» ll7. En realidad, esta multitud despechada no es otra 
que la emergente burguesía, que reivindica el protagonismo que le 
corresponde, su derecho a dar las pautas del modo en que quieren 
que toda aquella información, integrada ya en los códigos de civili­
dad , pueble su vida: 

'" Las Noches de InVierno ó BzbllOteca escogzCÚI hlstorzas anécdotas, novelas, cuentos, chls­
I( s y agude1.af, fábulas y ficclOnes mltóloglcas, aventuras de haCÚIs y encantadoras, relaaones 
de vlages, defcnpaones de palsef y cOftumbres smgulares y raras, maravzllas y partlcularzCÚIdes 
admzrablef de la naturalt'w y delorte Obra, en la qual fe ha proa/rado reumr quanto puede 
¡erolr de II1strucaon y dlverslOn en la lectura Por D P M O (tomo 1) Madrid Por don Anto­
mo EspInosa, año de 1796 Se hallará en la hbrerla de Escnbano, calle de Carretas 

,1> La hsta de 67 SUscriptores del pnmer tomo de la primera edICión ofrece Interesan 
te mformaclon a este respecto El 18 % de los SUscriptores eran mUjeres Sobre el 100%, 
e112% eran amtócratas, el 10,5% eran eclesiásticos, y el 4,5 % militares El 73 % restante, 
de los cuales ~ólo se da el empleo de 3, pertenecerían a un grupo de profeSIOnes hberales 
(funCionarIos, comerCiantes, abogados, médICOS, etc), que, en térrnmos generales denorru­
namos clase media 

11( Las Noches de mVlerno, Prólogo del autor a sus lectores, p ID 
11 7 Idem, p TI 
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[ .] Recorred la superficIe del globo, los ruversos paIses y clunas, y 
no me hagals, no, una ánda y fasuruosa nomenclatura, baJo el nombre 
de geografía. decldme las costumbres [ ] , habladme de los pueblos CIVI­
lIzados, y de los salvages refendme con sencillez, con verdad, pero con 
energía, las obras maravillosas ya del arte, ya de la naturaleza Paseadme 
y conducldme [ .].1 18 

Este tipo de literatura se divorcia de la memoria de las manos, y 
penetra en otra dimenSIón; una en la que lo que realmente se apren­
de es a verse a uno mismo como destinatario de la ciencia Marca, 
pues, tanto la conciencia de sí como el espacio de la civilidad que 
quiere que ocupe el conocimiento científIco. «Cuántas bellezas , 
cuantas gracias no encierran las ciencias, que la multitud no conoce, 
porque están ocultas en pesados y fastidiosos volúmenes, que hasta 
los mismos literatos no pueden consultar sin sentir fastidio» 119. La 
nostalgia es la señal de que lo que se recrea, la promesa, está comen­
zando a habitar un espacio infinitamente distante. 

La posición del divulgador es ahora más dependiente, pero tam­
bién más acorde con lo que buscaba Gilleman. El sacrIficio del autor 
para lograr esta comunicación fue 

[. .] pasar años enteros recornendo grandes y volummosas BIblIotecas, 
desenterrando del polvo y la obscundad mfmltos lIbros, resolVIendo 
muchos, fastidiosos, pesados é mrugestos tomazas, haCIendo mnumera 
bIes extractos y apuntacIones, leyendo msulsas y fnas compOSICIOnes, en 
las cuales creía hallar, y tal vez no hallaba, matenales útues para mI 
obra 120 

Nada de ello le convierte ahora en un especialIsta, pues, 

Acerca de vanas cosas partIculares que se refIeren, pnnclpalmente 
en los tratados de hIstona natural, no me atreveré a salIr por garante de 
todas He procurado valerme de Autores generalmente reconOCIdos 
por verídicos, y como me es lmposlble reiterar sus observaCIones, me 

118 Idem, p VIll 
119 Idem, p IV 
120 Idem, p X 
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contento, para seguridad de OllS lectores, con remitir á los parajes de 
donde he tomado miS noUClas U\ 

Así queda cerrada la vuelta a la autoridad, en lo que se refiere a la 
compresión de las teorías. Sin embargo, no fue tan sencillo convertir 
en patrimonio de los científicos la «memoria de las manos», el cono­
cimiento como práctica asociada al dominio de instrumentos. Vea­
mos qué sucedió en este contexto. 

CONSTRUYENDO LA COMPETENCIA: ENTRE LAS MANOS Y LOS 

INSTRUMENTOS 

En el boceto general presentado, la República de las Letras 
adquiere el aspecto de una comunidad de aficionados, con múltiples 
pOSIbilidades de consolidar su autoridad en función de su presencia 
en la esfera de la opinión pública. Cuando los expertos quieran rei­
vindicar su mtervención hegemónica en el proceso de discriminación 
entre lo falso y lo verdadero, van a encontrar serias resistencias. 

En 1788 Gilleman presenta a la Real Academia de la Historia 
una memoria sobre los usos del barómetro 122

, acompañada por un 
barómetro realizado por él mismo según las indicaciones que De 
Luc proporcionaba en sus Recherches sur les modificattons de l' at­
mosphere,n (Lám. XVII). A través de este doble gesto quería dejar 
bien sentadas tres cosas. Primera, que no todo el mundo estaba en 
condiCIOnes de poder realizar experimentos, pues la física está «estri­
vada hoi dla prinCipalmente sobre experiencias demostrables y exe­
cutadas con la mas escrupulosa mteligencia y sagacidad, sin cuyos 

12 1 Idem, p XIII 
1" Gilleman, AntODlO Dzscurso sob,e el uso y utzlzdades del Barómetro leído en la Aca 

demza el 13 de Jumo de 1788 (Mss) RAH 9/5947, p 211-219 
l2l De Luc, J ean André Recherches sur les modzficatzons de l'atmosphere Contenant 

l'hzstozre cntlque du Barometre et du Thermometre Geneva 1772 Sobre los barómetros y 
termómetros a medIados del SIglo XVID, y los dIstIntos aspectos de ambos que debe corre 
glr Jean André De Luc (1727 1817), véase Wolf, Abraham A Hzstory ofSetence, Techno­
logy, and Phzlosophy m the 16th, 17th and 18th Centurzes [ReImp de las eds 1935 y 1938] 
Bnstol Thoemmes Press, 1999, vol 2, p 288-302 
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requisitos no solamente serían inútiles, pero aun tal vez dañosas 
pudiendo inducir en (sic) muchos errores»124. Segunda, que su infor­
mación no estaba en manos de todos ya que 

[ ] esta breve apuntación de la nueva correccion del Barómetro tiene 
aun por acá el ménto de la novedad, y es tan moderna que no pudo Mr 
Slgaud de la Fond hacer menClOn de ella, ru tampoco tenía conocuruen 
to de ella el célebre meteorologista el Padre Cotte, RelIgioso del oratono, 
quando en 1774 publIcó su tratado de meteorología en cuarto [ .. ] IV 

y tercera, que había que establecer mecanIsmos de control que 
canalizasen todo el interés de ese interregno, toda la información útil 
que en potencia podrían generar esos observadores aficionados: 

Los mstrumentos que tntento deposItar en esta Real AcademIa 
estan construidos a fuego con toda la prolIxldad que preV1ene el Citado 
autor y en consequencla están exentos de los defectos de los quales 
hasta esta epoca nadIe había podIdo lIbertarlos, con esta perfeCCión 
podrán servtr de tipO para arreglar con toda confianza otros que los 
cunosos mtenten poner en observaclon en sus gabinetes ó sea para 
satlsfacclOn propia, Ó sea para ennquecer la meteorologla con observa­
Clones legItImas y útiles , y no ndículas y perJudiCiales como lds que 
cada dIa se publIcan en esta Corte, no solamente hechas con tnstrumen­
tos Imperfectos, smo de más á mas aplIcados á escalas falsas y consl 
gUlentemente del todo mútIles 126 

El dedo acusador apuntaba sin titubeos al Dtarzo curzoJO, erudzto, 
económzco y comercza~ -que este mismo año pasaba a llamarse Dzarzo 
de Madrzd- con cuyo redactor de noticias científicas, Pedro Alonso 
de Salanova, había mantenido una sonora disputa a lo largo del año 
anterior. Gilleman había publicado una larga carta en el número 74 

del Correo de Madrzd127
, para corregir los cálculos del carmelita Fray 

Miguel de Hualde sobre la celebración de la Pascua, y en ella acusó 

124 Gilleman, Dzscurso , p 21~r 
125 ldem 
126 ldem, p 215r 
117 Correo de Madnd, 4 de Juho, 0°74, 1787, P 313-316 
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a los diaristas de difundir cálculos astronómicos absurdos. Señalaba, 
por ejemplo, que en los Diarios de 13 de enero, 11 de febrero, y marzo 
se anunciaba «un fenómeno inaudito hasta ahora á saber que en aque­
llos dias, no debia salir la Luna ni culminar, esto es pasar por nuestro 
meridiano, ni ponerse». Con cierta sorna se preguntaba «¿dónde se 
habra quedado este satelite nuestro en estas 24 horas?»I28. Otro de los 
errores importantes era que se había dicho que el Sol debía ocultar la 
estrella Syrius, distante de la eclíptica 39°, 30". El error se había come­
tIdo, a su entender, porque ambos astros estarían en el mismo parale­
lo, pero «¿quál será el astrónomo que equivocará la situación de dos 
astros en un mismo paralelo, con la ocultacion del uno por el otro?»U9. 
El ingeniero examinaba varios más, para añadir finalmente que hacía 
todas estas puntuahzaciones «no por espíritu satírico, sino por exhor­
tar á mayor exactitud y fIdelidad en lo que se da al público para evitar 
el odIoso sonrOjO del vilipendio ultramontano»l3o. Nada menos que la 
dlgrudad nacional estaba en juego. 

Alonso de Salanova empleó los Diarios de 22 al 26 de julio para 
responderle Y reCibió la respuesta de Gilleman en el número 96 del 
Correo. El editor tuvo buen cuidado en advertir que se publicaba por 
«orden superior»131. La polémica sobre las fuentes de autoridad de las 
mformaclones científicas adquiría así la dimensión de una cuestión 
de Estado. 

En esta nueva carta Gilleman desvelaba que la polémica venía 
arrastrándose desde el año anterior en correspondencia privada, a lo 
largo de la cual él les había expuesto «muy pormenor los requisitos 
que sus instrumentos debian tener para ser perfectos, y el modo admi­
tido en todas partes y especialmente encargado por todos los físicos 
modernos, para que las observaciones hechas con ellos, pudiesen 

.,. [dcm, p 314 Enfasls en el ongmal 
l' [dem, p 315 , (enata de pagmacIOn en el ongmal, 153 ) 
110 [dem 

Il1 «Carta del Ingeniero en Gefe D AntOniO de Gilleman sobre las pretendidas saus 
faCCIO nes de los Dlanstas .á sus fundados reparos publlcados en el n 74 del correo de 
MaJnd, que en orden supellor se nos ha rem1Udo para su publlcacIOn» Correo de Madnd 
Correo Extraoldmallo del lunes 17 de setiembre N° 96, 1787, P 425 430 
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servir a la meteorología»1J2. Pero ahora lo que tenía que recrimmar era 
el desprecio que se hacía a la tarea astronómica: su crítica al supuesto 
de que el orto, ocaso, y culminación lunar tuviesen lugar en el mismo 
día fue tachada de fruslería por los periodistas, y el error relativo a la 
ocultación de Syrius por el Sol, de «equivocación conocida, pero disi­
mulable por no ser la materia de la mayor consideración»lJ3 . La sen­
sibilidad astronómica quedaba en entredicho, pues «no son de la 
misma opinion todos los astrónomos del orbe, pues esperan con la 
mayor ansia estos tan preciosos, como raros fenomenos para la per­
feccion de la geografía, nautlca, y de toda la teoria celeste»IH. Y por 
supuesto, dado que había un rango de prioridades, si después de 
todo consideraban que una efemérides astronómica era cuestión de 
poca monta, «mucho menos [importantes] son todas las afecciones 
(observaciones meteorológicas) del Diario»l35. El último párrafo de 
su carta asentaba firmemente los términos en que debía comprender­
se esta discusión: 

No era posible guardar el sllenclO sobre tantos errores publIcados 
en la Capital del Reyno cara á cara de unos Cuerpos facultativos versa 
dos en todas las CienCias matemáticas, como SI se pudiese en su presen 
Cla arrogarse lffipunemente la L.bertad de esparCir toda especie de dis­
parates en diChas CienCias, SIO que los pudiesen conocer y refutar, creo 
haber con sobrada clarIdad desempeñado mi objeto 1)6 

El periodista replicaría en un folleto de más de 20 apretadísimas 
páginasU7

• Mientras Gilleman representaba a los científicos al servicio 
de la corona, Salanova se identifica como portavoz de un grupo de lite­
ratos. De hecho una parte de su respuesta está destinada a separar el 
discurso privado del público, ya que Gilleman había reproducido un 

n2 Idem, p 425 
III Idem, p 427 Errata en la pagmaclón 
1)4 Idem 
", Idem 
" 6 Idem, p 430 
" Respuesta que D Pedro Alonso de Salanova y GUllarte hace a la carta del Sr D Anto 

mo de Gz/leman, coronel de mgemeros, mserta en el Co"eo de MadrId al num 96 del dIO 17 
de SeptIembre de este año 51, s n , s a [1787] 
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extracto de una carta en la que Salanova reconocía su infinita ignoran­
cia, agradeciéndole sus correcciones. Ds 

Es verdad -dIrá el penodtsta- que considerados nosotros como un 
cuerpo unido de Literatos para la composición promiscua de nuestro 
papel, fuimos en cierta manera los mismos que hablamos en ambas ocasIo­
nes, pero siendo los m1smos, no fué el propio el que habló en la tal esque­
la, aunque esto parezca una especie de retruecano, y juego del vocablo 1)9 

Esta diferencia es importante porque en ella lo que se juega es 
regular la transacción del reconocimiento. Por eso lo primero que 
hace es crear la diferencia entre lo privado y lo público: 

(Pues cómo no considera que yo de mí en especial puedo hablar con 
toda hwrullaClón y abatlm1ento, confesando m1 IgnoranCia, [. .J? ¿Cómo 00 

refleXiona que cuando hablo en plural, y en compañIa de otros, no puedo 
tomarme ese permiso, ru debo hablar con tanta lffipOlltlCa y desprecIo [. P 

y después señala cuál es el error moral y cívico que comete el 
ingeniero. Por un lado, la opinión que cada uno tenga de sí mismo no 
debe ser anteponerse ni convertirse en la causa del respeto ajeno 140 . 

Consiguientemente, cuando se recibe el elogio de una comunidad, o 
de alguien que actúa como su portavoz, debe responderse con grati­
tud. Si se incumple la cortesía del agradecimiento, deja de reconocer­
se a dicho colectivo como dispensador de crédito. Por eso, indigna­
do, recrimina al ingeniero: 

[ ] quando le hablamos en comun, (cómo es que nos censura nuestro 
estuo arrogante, y no nos agradece ru estima la voz de sabIO con que le 
apellidamos al fm de nuestra respuesta; y el encomio, bien claro de 
entenderse, que ponemos de él al prmclplO;> Juzga acaso que se le debe 
todo esto de )USUCla, y que en su virtud no tiene que tomarlo eo boca 
para agradecerlo;> 14 1 

1J8 Correo de Madrzd, n O 96, p 425-426 
ni Idem, p 5 
1<. Idem, p 5 «No es Justo sea trascendental mI ultrage propno al respeto ageno» 
141 Idem, p 5-6 
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Contra las acusaciones de Gilleman de incompetencia, Salanova 
esgrimía sus méritos. Autodidacta como era, el eje de su crédito se 
basa en la constancIa pública, la presencia en la República de las 
letras. Y así afirma, «tengo bien acreditada y satisfecha para con el 
Público y mis amigos, la notoria destreza que he adquirido en el 
manejo de los instrumentos matemáticos»142. ¿Cómo adquiere el 
público la constancia de tal conocimiento? Sobre todo a través de las 
imágenes realizadas por mano del autor. La firmeza del pulso, el 
saber acerca de lo que se está creando, la mano rectora que absorbe 
lo que el ojo ve sin diferencias: todo ello queda impreso en el dIbujo , 
la estampa, el grafo. No importa de qué naturaleza sean: 

[ ] sIrvan de testigos las muchas hOjas y portadas manuscntas que he 
acabalado á ltbros faltos , y andan por Madnd, donde no solo estdn lffil­

tadas con harta propIedad las letras Romanilla , Grúa, GótIca, Griega, 
hebrea, Arabe, &c SInO tamblen InfInItas fIguras y estampas geométn­
cas, arqUItectÓnIcas, geográfIcas, mUSIcales, y de otras espeCIes, lffiltan 
do escrupulosamente las faltas Ó las rotas 14} 

Estos testigos que circulan por las redes públicas se complemen­
tan con otra multitud apiñada en su estudio, accesible a invitados y 

amIgos: 

[ .] un cúmulo de planes, de mapas, y de estampas que han VIStO delt­
neadas por mI mano y pluma en las muchas obras origInales que tengo 
compuestas relatIvas á la matemátIca, Astronomía, Geografía, Phlslca 
expenmental, Hlstona Natural, QUIDuca, BotanIca, PIntura, Grabado, 
Escultura, Arquitectura, Muslca, Poetlca, Paleografta, MerucIna, Heral­
ruca, &c. habiendo alabado todos lo deltcado y propIO de la execuclOn, 
tanto que algunas fIguras parecen grabadas a buru '·· 

La destreza del artesano procede de una interiorización de con­
ductas que exime de la referencia a los libros: «no tengo que recurrir 

'41 Idem, p 4 
W Idem, p 4 
'''' ldem, p 5 
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al estudio de la obra de Nícolas Bion, para aprender nuevas cosas, 
porque le tengo ya casi olvidado de puro sabido». 

Si la destreza podía mostrarse mediante las imágenes, las capaci­
dades intelectuales sólo podían probarse a través de las publicaciones. 
Por eso para dar cuenta de su dominio de la disciplina astronómica ale­
gaba a su favor una nutrida lista de observaciones publicadasl45

• El 
montante de escritos públicos marcaba la diferencia en el sentido de 
que por un lado sacaba del contexto privado la opinión que uno tiene 
de sí mismo, y por otro la cantidad de elementos publicados establecía 
una diferencia de grado. Salanova podía así cuestionar que el coronel 
hubiese conseguido realizar el tránsito de lo privado a lo público: 

No solo no rusputo, pero ni aun dudo que este Caballero Coronel sea 
un buen Astronomo Lo que dudo y rusputo es, que lo haya Justúicado 
hasta ahora con sus calculas, y observa ClOnes publIcas tanto como yo A 
lo menos la RepublIca lIterarIa tiene al presente mas documentos, prue­
bas, y ensayos mlOS que no suyos; por donde si no la consta mi perICia 
astronomlca, la consta a lo menos realmente mi tal qual rnteL.genCla. J46 

No en todas las redes Salanova podía librar la batalla con tanta sol­
tura. Así, ante las cartas de Cotte y Reaumur que Gilleman presentó 

'" Idem, p 20 «Yo no puedo alegar en los rruos tanto honor llterano, porque ni conoz 
co á aquellos doctos fJSlcOS mas que por sus obras, que poseo, ni tengo correspondencIa 
epIstolar alguna con el segundo No obstante, lo que tal qual puedo exponer en mI favor, 
como relaCIón de MelItos, son estas quantas pruebas el calculo lato, IndIVIdual y verdade 
ramente astronomlCO, que sobre el ec]¡pse solar del dIa 24 de JunIO del año 78 publJqué en 
un quaderno en 4 con su demostracIón KeplerIana, baJO el titulo Sueño de Urama, el Cal 
culo de los tres plenIlUniO ec]¡ptlCOS de 3 de enero, 5 de JunIO, y 24 de dICIembre del 
comente año la observaCIón exacta, y puntual de el prunero de estos El calculo del novI­
lunIO Edlptlco del día 19 de Enero Citado, con su tabla SInóptica La observaclon de las 
maculas solare~ en el mismo dla Las observaCIOnes sobre los errores de los quartos de luna 
en nuestros RepertOrIos La respuesta a la consulta astronorruca de Don Marnn Ferrnrn de 
Zabaleta La tabla SInóptica de los resultados Meteorologlcos El calculo del ec!tpse de sol 
del dia 15 de JUniO, con su tabla SInóptica La observaCIón, y demostracIón puntual de este 
:Cdlp<¡e, y de sus máculas La AstronomIa electrlca La ExpllcaclOn tísIca del granIZo Las 
actu.!les AfeccIOnes, y prInCipalmente la observdclon SIngular del transito del planeta Mer­
curtO por el dISCO del Sol en la mañana del dla 4 de Mayo del año pasado de 1786 la cual 
se comprendIo en Gaceta del Viernes 19 de aquel mes, y SalIO mas IndIVIdualmente en el 
MemOrIal literarIO respectivo desde la pag 7 á la de 52» 

' 4( Idem , p 20 
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corno prueba de su competencia, reaccionaría con cierto desdén147
• En 

su concepto de República hteraria las redes extranacionales tienen una 
importancia relativa, pero consciente de la importancia del argumen­
to, Salanova condesciende -«si forzosamente consIste la reputacion, y 
se funda el mento de un Literato en lo que le celebren, y aplaudan las 
lenguas forasteras, haciendo de él particular memoria»- a hacer gala 
de su presencia en redes extranjeras. Dicha presencia se reduce a dos 
eventos: uno es la traducción de su tránsito de Mercurio; otro es el 
recado «muy atento y obsequioso» que Lalande le envía, a través del 
Duque del Infantado, «encargando al tal Señor (aquí rru vergúenza, 
junta con mi gloria) que me hiciese una visita de su parte». Salanova 
reproduce parcialmente al final de su respuesta esta nota, -que en rea­
lidad le ha sido enVIada por el Capellán del Duque- que dice' 

He recibido con gran satisfaCCión, así como los Sr LemonOler y 
Lalande, la observaCión del EclIpse que habeís terudo la bondad de 
enVIarme; no obstante, para sacar algunos resultados Ciertos, querrían 
saber SI la observaCión correponde al tiempo verdadero o al tiempo 
mecho; y, además, SI ha ajustado el péndulo por las alturas correspon­
dientes, o por un IOstrumento de pasajes, o por una Simple mendiana, 
nos complacería mucho que nos lo hiCiese saber, tanto más cuanto aquí 
las nubes han impedido realIzar la observaCión completa.'4s 

La réplica termina con esta frase: 

Esto es lo que merecen de la atención estrangera mIS absurdos astro­
nómiCOS, que en medio de ser tales y tantos, como supone mi Impugna­
dar los muaré siempre como capaces de coronar mis sienes con los bra­
zos de Daphne, cuyas verdes hOjas tal vez no puede ceñir á las suyas mi 
Keplero Atleta. 

'" Idem, p 20, «[ ] Alega Inl erudito Contradictor que se vé precisado para autentl 
car lo que expone a publicar por notas los extractos de vanas cartas honoríficas que sobre 
el asunto de Meteoros le escribieron M M de Reaumur, y Cotte, con cuyo apoyo preten 
de dar mas peso, y solIdéz á sus dictámenes» Y despues de dar la relaclon de sus obras 
apuntilla «Estas tales pruebas me parece (ó me alucma el amor propIo) que Jusuf¡can algo 
mas un conocuruento mediano en la astronomía, que no las cartas obseqUIosas, que me 
saca en su abono el Sr Gilleman» 

148 El texto está en francés, la tradUCCIón es nuestra 
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El orgullo desproporcionado del periodista da la medida de su 
inmensa falta de familiaridad con el funcionamiento habitual de tales 
redes. El abismo entre unas prácticas y otras se muestra también por 
el modo en que se imagina que otorga la autoridad. Así, cuando 
Gilleman le recrimine no utilizar el dato de la diferencia entre los 
meridianos de París y Madrid que Wendlingen calculó en 23' 3" Y 
envió a la Academia francesa, Salan ova replicará en estos términos: 

Aquí reparo por una parte que mi erudito Censor solo clta a un 
Astrónomo Aleman; y no hace memoria de los doctos Antomo Eglffie­
no y MIguel de Benavente [ ] , que ya por aquella Epoca eran Jesrutas 
Españoles, nada mfenores en el conoc1ll1Íento de la Astronomía al Padre 
Wendeltgen Algo es ello 149 

La sospecha de una parcialidad tendenciosa, antiespañola, recae 
sobre esos 23 ' 3" . Y luego recuerda al lector que en la edición de 1762 
de la Exposzczón del Cálculo Astronómzco, Lalande todavía mantenía 
el antiguo valor de 24 ' 18". Habían pasado nueve años y el reconoci­
do astrónomo todavía no se había decidido a adoptar el dato de Wen­
dlmgen. Eso significaba, al parecer, sólo una cosa: 

[ ] me hace pensar que no fueron desde luego reClbidas con tanto cre­
dlto y satlSfaCClOo de la Academia de las Ciencias, que sm pasarlas toda­
vía algunos años por el alambique del cálculo, y el tórculo de la obser­
vaClón, para confirmarlas o rebatirlas, las admitiesen como puntuales, 
porque solo lo dlxese aquel Jesruta l.)0 

Esta revisIón de los datos desplazaba enteramente cualquier reco­
nocimiento de Wendlingen como fuente de autoridad l51

• Pero el resu­
men general que hace, relativizando la lffiportancia de la selección del 
dato, tampoco puede pasar desapercibido: 

'1) ldem, p 6 
IJl Idem, p 6 

'" Idem, p 6 «Luego no puede afIrmarse propna y legítunamente que Lalande corn­
gló la dIferenCIa de longltud por no mas que las observaCIOnes de Wendlmgen, pues SI en 
Parí~ se hlcleron despues otras para vertftcarlas, y se hallaron confrontes, esto mas bien fue 
un,¡ conftrmaclOn constante debIda a la expenenCla propna, que un credlto dudoso fun 
dado en la autondad agena» 
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Sea COIDO fuere, lo que no hay duda es, que todas estas IDmUClas de 
estas chferenclas tan cortas, van á decIr muy poco, y aun yo por quitar­
me de la fracclOn ó quebrado opmable sobre los segundos, he tomado 
por reducclOn de Menchanos, para el cálculo y cómputo de los quartos 
de Luna, solo el número redondo de 24 mmutos que es la opilllón más 
reCIbIda, yen la que ru Gilleman, ni Lalande me podrán probar un error 
sensIble 1.52 

Realmente, para escribir un pronóstico no era necesario ser más 
preciso. De este modo Salanova apelaba a un grado de verdad nece­
saria que no encajaba con el prurito científico. 

Para Salanova la exactitud de sus cálculos está fundada prrnCIpal­
mente por la extracción de valores medios. Esto también vale para los 
datos meteorológicos. Cuando describe cómo realiza el cálculo de las 
temperaturas, encamina el discurso hacia los obstáculos que impIden 
el logro de una cifra única. En primer lugar, no hay dos rnstrumentos 
idénticos, pues su perfección estriba en «circunstanCIas y reqUlsitos 
tan difíciles de reunir y aSOCIar en la construcción mecanica de 105 

tales Thermometros [ .. ] que apenas saldrán dos iguales en ellas a un 
buen artí&ce»15} . Ello oblIga a emplear vanos a la vez -él utiliza habI­
tualmente seis- que se debe procurar que sean 

[ ] constrUIdos con unas mIsmas reglas, medIdas, y precaUCIOnes , y 
hechos por un propno ArtífICe, qUIen procurará reunIr en su execuclón 
quantas mas pueda de las arcunstanClas que antes chxunos, y apLcarles 
las dos escalas exactas de Reaumur, y de Farenhelt, que son las que mas 
se acostumbran 

Todos deben de estar en la misma habitaCIón, a la misma altura y 
distanCia entre sí. 

Una vez cumplidos estos reqUlsitos, ya se puede realizar la obser­
vación: 

[ . ] se apuntarán los términos extremos; se sacaran por proporclOn lo~ 
mechas; y estos serán los que se apunten como datos dedUCIdos, no 

", Idem , p 6-7 

'" Idem, p 12 
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ltsongeandonos vanamente de haber puesto el verdadero, y seguro grado 
de la temperatura del ayre, poque esto es de todo imposIble; SI no con la 
certeza físIca de haber usado de los mejores medIOs para aproximarnos 
verosllmente, yen quanto es capaz, á aquel grado, sin error provable De 
esta manera es como yo practIco tres veces al rua la observacIOn de mIS 
afeCCIOnes meteo~rologlcas que pongo en el Diario, y de esta forma es 
como debe haceras todo chhgente flSlCO que quiera desVIarse menos de la 
verdad, atenruendo que el total logro de esta no es dable, [ .].1 54 

Gilleman había puesto varios reparos a estos métodos. En primer 
lugar, el hecho de que los instrumentos estuviesen en el interior indi­
caba que habían leído con muy poca atención a Cotte, que claramen­
te indicaba: «se tendrá cuidado de colocar el Thermometro al ayre 
libre; esto es, afuera de las habitaciones». Además, la mera presencia 
de las escalas no podía ser la base de la fiabilidad de un termómetro 
o un barómetro. Era necesario saber qué lo diferenciaba de otros, en 
qué se basaba su principio constructivo. Salanova, sin embargo, no 
estaba seguro de si los termómetros que estaba utilizando eran o no 
Reaumur. Para él bastaba que la escala fuera la de un Reaumur, para 
considerarlo un instrumento fiable l55

• Por eso cuando Gilleman, tras 
intentar imponer sus criterios y ofrecerles el mismo barómetro tipo 
De Luc que ahora ponía a disposición de la Academia, se topa con la 
mdiferencia de los diaristas l56

, llega a declarar que «para dar mayor 
perfección al Diario» era mejor suprimir todas las noticias astronó­
micas y físicas . 

Lo que el coronel encontraba insoportable es que el «grado de 
verdad necesana» en física o en astronomía, cualesquiera que fuera 

'" Idem, 17 18 
' 5l ldem, p 12 «No me hsongeo de tener dos excelentes Thermometros de Reaumur, 

[ ] pero se ciertamente que son segun la construcción fíSica de aquel Naturalista francés, 
porque tiene su verdadera escala, qual se halla en todos sus semejantes [ ]» 

1>' Estos nunca fueron a su casa a recogerlo La dunensIOn sunbóhca de la cortesía y el 
reconOCInllento se Interpuso Los perIodistas conSideraban que era Gilleman qwen debería 
envJarselo Por otro lado, Salan ova no reconocía la centralidad del nuevo Instrumento, 
dando por supuesto que no supOnIan una aportaClón dtferenclaI, aunque SI una mejora 
«Pruebe el señor Coronel que Siendo facu tener estos Instrumentos, no los desean, ni sohcI 
tan los DlarIstas, para dár la mayor perfeCCión pOSible á sus observaCIOnes, o afeccIOnes 
meteorologlcas» Udem, p 3) 
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su presencia pública, fuese dIctada por un cuerpo indisciplInado. 
Una observación legítima era aquella producida por un individuo 
cuya función no era calcular términos medios, sino mantener los ins­
trumentos afinados según el tipo que les presentaba. Un tipo que no 
era el producto irreproducIble de la destreza de un artífice, sino del 
auténtico comportamiento del mercurio. Un comportamiento cuya 
normalización había sido el resultado del trabajo de muchos hombres 
-De Luc, claro, pero también Jorge Juan y el propio Gilleman-. Pre­
cisión y sometimiento a leyes, normas y reglas eran una misma cosa. 
La participación en la empresa científica no puede justificarse por la 
habilidad, la memona particular de los objetos, sino, al contrano, por 
la absoluta indiferencia entre unos cuerpos y otros, entre unos instru­
mentos y otros. La transacción entonces no es meramente pública, 
sino colectiva: 

[ ] no podrá tomar mcremento conSIderable esta CIenCIa SinO en pro 
porClOn de la canudad de observaciones legltlmamente hecha con ms 
trumentos de IgUal perfecclOn, comurucandoselas unos a otros para for ­
mar una coleccion de ellas y sacar despues las consequenClas que 
resultasen de sus combmacIones ,p 

En este sentido, la República literaria, tal como la concebía Sala­
nova, tenía poco que hacer. En esta red, las imágenes y el pulso ya no 
eran testigos de la competencia. 

La intromisión de Gilleman en los quehaceres del DIarzo de 
Madrzd fue una llamada al orden en un sentido fuerte. A finales de 
año el Correo de MadrId publica la siguiente nota: 

Habiéndose formado un ExpedIente en el ConseJo por quexa dada 
contra Don Pedro Alonso de Salanoba, Autor de un papel mJunoso 
tocante a Astronomía publtcado el dIez de Enero de est año''', resultó 
por los informes de personas mstrUldas en esta ClenCla, contener 
muchos errores y eqwvocaclOnes astronómIcas , y se acordo el 26 de 

,,- Gilleman, DIScurso sobre el uso del barómetro , p 215v 

'~8 Creemos que se refIere preCisamente a la «Respuesta », que, aunque fechada el 10 
de octubre de 1787, se pubhcó sm lugar, unpresor ru año 
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Juma últuno que no se reunprumese, nI illserto nI separado, y que las 
obras de astrononua o asuntos concernIentes a ella, se SUjetasen á la cen­
sura del Coronel Don AntOnIO Gilleman por la sausfacclOn que tiene de 
su persona el Consejo, de cuya orden se ha mandado publicar este aVIso 
para desagravIO del illteresado, y para que en las matenas astronómicas 
no se cometan Iguales yerros en lo suceSlvo. 159 

Los científicos asumían que era necesario ofrecer una imagen 
pública consistente con sus prácticas, su sensibilidad y su discipli­
na. Que el espacio en que esta imagen debía encontrarse con el 
público fuera un espacio de opinión, tenía sus consecuencias: la 
República literaria era desplazada como árbitro de las disputas, ya 
que no podía rendir cuentas de la disciplina requerida para emitir 
juicios rigurosos . No podemos olvidar que precisamente la polémi­
ca Salanova-Gilleman redefinió el valor de un espacio concreto del 
Dzarzo: la segunda hoja. Los datos astronómicos y meteorológicos 
que aparecían en ella formaban parte -según el propio Salanova­
de un conocimiento efímero. Eran por lo tanto menos valiosas que 
el conoCimiento estable proporcionado por las relaciones históri­
cas. Sin embargo, al ser convertidas en inscripciones fidedignas por 
la autOrIdad de un asesor, la información que en ellas aparecía se 
volvía acumulable, reutilizable y, en ese sentido, tambIén perma­
nente. La naturaleza de la transacción informativa, hIbridada de 
esta forma , tomaba un nuevo rumbo, distanciándose definitivamen­
te de su componente lúdica e informal, y marcando los límites de lo 
que comenzaba a ser intruSIsmo profesional. 

Los JUECES DEL INGENIO 

La prensa y los espacios literarios no serán los únicos que se verán 
afectados por la necesidad de redefinidos para dar cabida a nuevos 
valores. La decadencia de los papeles periódicos, causada por la 
represión de licencias tras los acontecimientos de 1767, coincidirá 

,,) COI reo de Madrid, 1788, num 207, p 1282 
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con la emergencia de las SocIedades económicas, desde las cuales se 
pone en funcionamiento un programa que reformula la transacción 
de información en el campo de las artes técnicas. 

Se ha puesto de manifiesto muchas veces el papel centralIzador de 
la SocIedad Económica Matritense de Amigos del País (1775). Menos 
hincapié se ha hecho, sin embargo, en los efectos de la canalización 
informativa de las noticias científico-técrucas a través de una institu­
ción fundamentalmente abierta a la partlcipación. En sus dos prIme­
ros años de vida la sociedad logró convocar a un nutrIdo grupo de 
intelectuales, técnicosl60 y nobles -Implícitamente al menos, los regu­
lares fueron exclUIdos de ella161

• El grupo mayoritario lo constituían 
funcionarios, segUIdos a cierta distanCIa de mdustriales , nobleza y 
clero162

• Todo lo cual estaba en franca contradiccIón con el modelo 
ideal de sociedad propuesto por Campomanes, según el cual la bur­
guesía y el estado llano deberían quedar exclwdos de ellas16J

• No obs­
tante, desde la Sociedad Económica Matritense de amigos del País se 
van a articular criterios básicos de la revolUCIón industrial como los 
de innovación, comunicaCIón y transparencia1

6-l. Es comprensIble que 
cualquier Estado que quisiese promover el adelanto tecnológICO 
viese en la pervivencia de los «secretos del arte» un freno, dado que 

160 Juan Dowhng, por ejemplo, fue miembro fundador, y pnmer director de la escuela 
de máqumas creada por la SOCiedad Vid Lesen y Moreno, José Hulona de la 50aedad 
Economzca de Amtgos del Pats de Madrzd Escnta con autoflzaaon de la muma y en vzsta de 
los datos que eXIsten en su archtvo y bzblzoteca Madnd Imprenta del ColegIO de Sordo 
mudos y de Ciegos, 1863, p 68 y 84 

161 El pnmer mdlvlduo de! estado regular que fue adtnltldo tras un largo debate fue 
Fernando SCIO, en 22 de abnl de 1779 Vid Lesen v Moreno, op at, p 343 

162 Los índices de partiCipaCión para 1775 fueron' FunClonanos, 36 %, IndUStriales y 
comercJantes, 19,8%, Nobleza, 18,7%, Clero, 10,6 %, Enseñanza, 7,4 %, EJérwo, 5,2 %, 
ProfeSIOnes lIberales, 1,6 % En 1788 los índices habían vanado de! sigUiente modo Fun 
ClOnanos, 31 %, Nobleza, 16,2 %, Clero, 15 ,2 %, Industriales y comerCiantes, 14,04%, 
EJerCito, 7,1 %, Enseñanza, 6,1 %, ProfeSIOnes liberales, 3,2 % Los grupos urbanos 
medIOS dorrunarÍan la illsatuClón hasta e! Trlemo Liberal Moral Roncal, Antomo Manuel 
Gremzos e Ilustraaon en. Madrzd (1775 1836) Madnd Actas ed , 1998, P 176 

"} Idem , p 175 

u" Htlrure Pérez, Liliane «Dlderot's vlews on arttsts ' and Inventors ' nght illVentlOn, 
Irrutatlon and ReputanoID) en Internalzonal Conference Technologzcal Polley and InnovattOn 
Economlc and hufoneal perspecttves (CNRS-OECD CREST NBER) Versión electróruca 
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imposibilitaba el control y la orientación de los intereses comerciales 
e industriales del país. Por ello el conocimiento artesanal deja de ser 
considerado una posesión individual o gremial y pasa a ser un bien 
común, que debe estar expuesto a la opinión pública, precisamente 
cuando la propiedad intelectual en otros campos comienza a ser rei­
vindicada165

• La matritense luchó contra ellos de dos modos: promo­
viendo un sistema de formación industrial para un sector social que 
no era absorbido por el esquema gremiall66

, y fomentando desde dis­
tmtas estrategias el desarrollo tecnológico. El relativo éxito en la for­
mación profesional a través de las Escuelas Patrióticas, así como las 
de artes y oficios han sido estudiadas en profundidad, reflejando los 
últimos estudios un éxito un tanto relativo167

• Los trabajos de Moral 
Roncal sobre la reforma gremial abanderada desde este centro nos 
interesan más. 

En 1776 la sociedad se dividió en tres secciones o clases: Agricultu­
ra, Artes y Oficios, e Industria. Cada miembro se adscribía libremente 
a aquella en la que consideraba que su aportación podía ser más rele­
vante. La clase de Artes y Oficios sería muy pronto encargada de gestio­
nar la información procedente de los gremios, para analizar las posibles 
vías de reforma. Como en el caso general de la sociedad, la participación 
del clero y la nobleza en esta clase fue escasol68

• Entre los militares, sin 
embargo, encontramos a algunos de los ingenieros más conocidos de la 
época como Tadeo Lope Aguilar (profesor de arte militar y matemáti­
cas en el Semmario de Nobles, y socio de mérito desde 1790), y Carlos 
Lemaur (socio desde 1776) , y a uno de los mejores maquinistas de 
entonces, el capItán de dragones Manuel Gutiérrez Salamanca (de méri­
to desde 1784) 169; entre los artesanos estuvieron los maquinistas Diego 

1M No ~olo en nuestro paí~ Idénticos reparos eran puestos en Alemarua, (VId Thamer, 
Hans Ulnch, op Cl t), y en FranCia (Vid Hurure Pérez, Lillane «Inventlon and the State ID 
18th Century France» en Teclmology and Culture, 1991 , 32, n° 4, p 911 931, p 916917) 

161 NegrID Fajardo, Olegano La educaezón popular en la España de la segunda mttad del 
lIgIo XVIII La:, actLVzdades educatLVas de la Soez edad Económzca Matrztense de AmIgos del 
Pall Madrid UNED, 1987, p 163-164 

1 NegrID FdJardo, op ezl 

"O Moral Roncdl , G,cmzos , p 181-184 
II J Idem, p 185 187 

306 



Actos de preCiSión 

Rostiaga (socio desde 1776)170, el maestro tornero Dupaqwerl71, los relo­
Jeros Felipe Charost, Manuel Zerella (ambos SOCIOS desde 1776), Ramón 
Durán (de mérito desde 1784), Juan Bautista del OCIO (socio de mérito 
desde 1784) yel disecador Juan Bauusta Bru de Ramon (socio entre 1781 
y 1798); el grabador y dibujante FranCISCO de Paula Maní; y los arcabu­
ceros Manuel Tomás Gutiérrez (SOCIO de mérito desde 1785) y Carlos 
Montargws (socio entre 1789 y 1802, Y secretano de la clase durante la 
primera mitad de 1812)172. Entre los miembros de las profesiones libera­
les se intentó que hubiera representación de los botánicos, a fin de que 
pudieran orientar en la delicada cuestión de la producción de tintes, sm 
que el proyecto de crear una Escuela de Física y Química de la Villa, 
regentado por alguno de ellos y asociado al Jardín Botáruco diese resul­
tado173

• Participaron activamente, sin embargo, los ingenieros J ohn 
Dowling (socio desde 1776) y Esteban Espinoy174 yel químico Domin­
go García Fernández. Al margen de la nutrida nómina de funCIonarios 
de la Administración 175 , este núcleo -con algunos otros que no pertene­
cían a la clase, como Miguel GerónÍmo Suárez- fueron los encargados 
de inspeccionar e informar las máquinas e inventos que solicitaban pn­
vilegio de patente al Consejo de Castilla, convirtiéndose en un órgano 
consultivo extraoficial en materia técnica y económica. 176 

" O Sobre la activIdad de este famoso mstrwnenttsta, que construyo aparatos de [¡slca 
para el PalacIO Real, el Buen Retiro, la Casa de la Aduana, el inStituto de San ISidro, el 
Convento de San Pascual en Aran)uez, el Serrunano de Nobles, y otros, vease Moral Ron 
cal, GremIOs ,p 188 

, , Idem, p 198 
,,' Idem, p 190 Como hemos VIsto con Zachanas Dletrlch, que era funrudor de aro 

llena de S Magestad en SeVIlla, estos artífices asoCIados a la mdustrla de armas eran a la 
vez los especlaLstas en construcción de todo upo de máqUInas, fueran filosóficas o no 
Manuel Tomás Guuérrez era el maqUInIsta encargado de la coleCCión del Real Semmano 
de Nobles 

m Moral Roncal, GremIOS, p 192 
' 74 Ingemero hIdráulIco y matemático del Infante D LUIS Autor de vanos comple)o~ 

autómatas, cuya descnpclón se conserva en la RABASF, baJO el título ExplzcaclOn y PlaneJ 
GeométriCOS de Arqu¡tectura h¡dráu/¡ca y DIbUJOS de las obras mventadas y executados por D 
[ ] Clt Arad, Alfredo Juego y artifiCIO Autómatas y otras fICCIones en la cultura del Rena 
CImIento a la IlustraCIón Madnd Cátedra, 1998, p 367 370 

17! Moral Roncal, GremIOs, p 196-205 
.,. Idem, p 206 
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Entre 1775 Y 1808 la clase informó 21 expedientes de solicitud de 
privtlegios de patente l

?? Pero tan pronto como esta tarea de inspec­
CIón se hizo pública, muchos inventores y maquinistas enviaron, 
directamente, y sin intención de solicitar el privilegio, sus creaciones 
para ser sometidas al juicio de estos expertos. Los motivos eran eco­
nómICOS y de prestigio. De manera que en el mismo período inspec­
cionaron 63 máquinas e instrumentos: 29 recibieron un informe favo­
rable, 22 negativo, de 10 se desconoce el dictamen, y 2 fueron 
devueltas 178. Esta afluencia obedecía a que un informe favorable por 
parte de la Matritense podía traducirse en un subvención para la 
fabricación en serie. La Matritense era la primera opción, pero si el 
invento era desestimado podia recurirse a otras instancias como la 
Junta de Comercio. 179 

Los miembros de la clase recibían por lo general un diseño o un 
modelo de la máquina o invención sobre la cual debían emitir un jui­
cio Si presentaba visos de viabilidad, adquirían la maqueta o finan­
ciaban su construcción a una escala mayor lBO

• Algunas veces era 
directamente invitados a comprobar el funcionamiento de un inge­
nto ya mstalado, como sucedió en el caso de la máquina hidráulica 
de Juan Llorens instalada en el Real Jardín Botánicol BI

; y con la 
máqulOa hidráulica de 250 husos que García Tejada construye en 
1776, que se encargó de avisar a los socios para que aquéllos que 
estuvieran interesados acudiesen a verla a la calle San Mateo n° 61B2

• 

1 7 Moral Roncal, Antoruo Manuel «Desarrollo tecnológICO y proyecusmo llustrado en 
la Real SOCIedad Economlca Matrltense (1775-1808)>> en Llull, 1996, 19, p 161-176, P 
163 Entre 1809 y 1823 mformo 18 expedientes más, VId Moral Roncal , Gremws, p 314 

" Los datos proceden del cuadro de Moral Roncal, GremIOs , p 320-322 No obs 
tan te, Lesen y Moreno lecoge otros d.:ltos que no aparecen en el cuadro de Moral, como la 
prueba del arado constrUIdo por FranCISco DlOnlSJO Fernández Mohmllo, que se realIzo 
«casI frente la Fabrica de TapIces» (Lesen, op ezt, p 241), el trillo volvedor de Juan Cm 
tobal Manzanares (ldem , p 243) , o la aSIstenCIa de una cOffilslón para venficar el funCIO 
namlento de la maquma hldráulJca mventada por Juan Llorens que estaba mstalada en el 
Real Jardín Bot.:lntco 

l ' MOlal Roncal, «Desarrollo tecnologlCo », p 167 
1.0 ldem, p 171 
1' 1 Lesen, op al, p 242 

l" Lesen , op ezl , p 271 
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Su tarea fundamental era valorar la origmalIdad, innovación, exce­
lencia de la producción tecnológica. Y lo hacían con una asombro­
sa mdependencla de las redes de crédito profesional J83 Los fraudes 
detectados en el proceso de verificacIón de la onginahdad de las 
máquinas presentadas atestiguan la eficiencia del proceso divulga­
dor y su funciOnamiento. Así en 1776, por ejemplo, los SOCiOS descu­
bneron que el modelo de molino presentado por José Ibáñez era 
una copia de los ejemplares descfltos en obras de divulgaCión como 
la Colecezón general de máquznas publicada por Miguel Gerómmo 
Suárezl84

• A través de los informes sobre las invenciones no sólo se 
evaluaba la calidad de los conocimientos técnicos, también se va 
modelando el perfil moral de los individuos que las presentan. Qui­
zás el ejemplo más llamativo de hasta qué punto esto era así es el del 
doctor Casteljón, a quien se le subvenCiOnó la construcCión del 
modelo de un molino para cortar piedra y madera, moler trIgo y bru­
ñu cuyo resultado fue tan desastroso que el socio comisanado escri­
bió en el informe que «si en su facultad no se halla más adelantado 
que en la maquinaria, era uno de los sugetos en que devía entender 
el superintendente de policía sin el menor escrúpulo». l~~ 

La clase de Artes se enfrentaba pues a problemas como el deter­
minar el grado de excelencia de un artífice, pero también al de defi­
nir qué se podía considerar el nivel técnico medto aceptable para la 
época, y cómo podía extenderse. De este modo se vio mvolucrada 
en la búsqueda de estrategias para compartir conocimiento del 
modo más eficiente y económiCO. Una de ellas, la acumulación de 
modelos y diseños, derivaría en la instalación del primer museo 
industrial que conocemos en nuestro país: la colección de máquinas 

, 1(} Partlculamente llamatlVo es el caso de la cabria presentada por el frances Pedro 
Legendre A pesar de que adjuntaba a su experuente los mformes tavorables de la Acade 
aue de Pans, ftrmada por e! M de Condorcet, De Place y Angran D ' Alleray, los de los mge 
Oleros Perroquet y Le Gendre de Bnenne, los SOCIOS pusIeron en duda la smcendad de las 
recomendacIOnes VId. Moral Roncal, «Desarrollo tecnológIco » , p 165 166 

• 
L$< En otros casos, resultaron ser copIa de! Arte del Cartonero y A rte del Papelero o 

del tratado holandés Theatrum Machmarum VId Moral Roncal, «Desarrollo tecnologl 
co », p 164 

,., Cn en Moral Roncal, GremIOs p 320 
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del Colegio de los Desamparadosl86. Es interesante comprobar que 
dicho museo no se entendía exclusivamente como un instrumento 
de formación para legos, sino como un complemento indispensable 
para la progresiva formación de los socios. Ello estaba implícito ya 
en el primer proyecto de creación de una Real Escuela Mecánica. 
El día de presentación del mismo, el presidente de la Sociedad, 
AntoDlo de la Quadra, argumentará que la creación de una colec­
ción de máquinas aumentaría el conocimiento de los socios: «por 
ser cosa incivil que un socio [. . .] ignore la perfección de un torno 
de hilar, ni las partes de que se compone, sus nombres y fin para el 
que están colocaas en el mismo torno»187 . Compuesta por planos, 
dIbujos, maquetas y modelos de grandes máquinas, herramientas, 
instrumentos e mgenios, -semejante a la que debió de tener por su 
parte la Junta de Comercio I88-, la colección despertó auténtica 
admiración e interés, que se hicieron patentes por el hecho de que 
fuese parcialmente expoliada por Tomás Pérez, quien quería explo­
tarla comercialmente en su establecimiento de la calle ancha de San 
Bernardo. 189 

La exhibIción de modelos y diseños acentuaba la confianza en 
poder llegar a muchas personas sin tener que pasar por los largos 
prolegómenos de la mecánica teórica. Pronto el gobierno se percata­
ría de las ventajas de crear una colección semejante con el fin de 
difundIr los adelantos técnicos. El ingeniero Agustín de Betancourt y 
Mohna (1758-1824) será comisionado para crear una colección de 
modelos de máquinas destinadas a la industria y a las obras públicas. 
La creación de la colección daría lugar a una reflexión sobre la fun­
ción de los modelos. El fin para el que se construían era muy especí­
fico: trasladar a los artesanos y artífices todo el conocimiento necesarIO 

'''' Moral Roncal, «Desarrollo tecnológiCO », p 162 Una hlstona más detallada de la 
coleCCión en Moral Roncal, Gremzos , p 303-312 

I~ «Memoria del Sr D Antoruo de la Quadra y Llano, dIrector de la Soaedad, sobre 
escuelas patrióticas de maqumarla, leída en ¡unta el3 de septiembre de 1775», at en Moral 
Roncal, «Desarrollo tecnologlco », p 173 

". Moral Roncal , Gremzos ,p 309 310 
18' Moral Roncal, GremIOs , p 311ss 
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para su construcción a escala real. Básicamente el modelo mostraba 
proporciones, y esto es lo que debía enseñarse a ver en ellos. El que, 
además, mostrasen el efecto que produciría la máquina una vez cons­
truida era más el producto de la retórica que una propiedad deseable 
en ellos, pues, para lograrlo debían de introducirse una serie de 
modificaciones que no deberán estar presentes en la máquina a gran 
escala. Como diría Juan López de Peñalver, estas modificaciones eran 
una concesión para «evadir, de este modo, la censura de los ignoran­
tes», así que «se debe de desconfiar de todo modelo que produzca, 
con exactitud, el mismo efecto que se espera en grande»l90. Por defi­
nicIón, el modelo excluía de su creación al aficionado o al artesano. 
En realidad, el Dzscurso sobre la construcczón de máquznas en grande 
está destinado a hacer «renacer la confianza» en las máqumas y los 
modelos y, a través de ellos, de los geómetras y matemáticos. Y por 
tanto, los artífices que utilizan los modelos sólo deben de vanar pro­
porcionalmente las dimensiones. La colección creada por 'Betancourt 
fue en este sentido minuciosa, no dejó nada a la casualidad, ru a la 
improvisación: los modelos reproducían las dimensiones, pero tam­
bién los materiales que debían emplearse. La ventaja de este modo de 
diseñarla estaba clara para Betancourt: 

En la execuclón de estos modelos había tres partIdas que tomar, que 
eran, ó el hacerlos toscamente Sin más objeto que el de dar a conocer los 
prinClplOS en que estaba fundada su construCCión y mOVimientos, o 
constrwrlos todos de madera, guardando las principales proporCiones, 
o fmalmente executarlos sUjetando a escala hasta las menores piezas , 
formando los ensambles de las maderas y las uniones de los hierros , del 
mismo modo que se deben constrwr en grande y haCiendo cada pal te 
de la matena que le corresponde Este últImo método, aunque más Mí 
cu, largo y costoso, me pareCIó que debía ser preferido, pues con él un 
artesano, por rústico que sea, no tiene más que copiar el modelo, baxo 

'''' López de Peñalver, Juan ~<Dlscurso sobre la construcclOn de maquillas en gran 
de» en Lopez de Peñalver, Juan Descrzpctón de las máqumas del Real Gabmete Ed de 
Joaquín Fernández Pérez e IgnacIO González Tascón CICYT Doce Calles, 1991, p 155-
164, P 162 

311 



NUrIa Valverde Pérez 

la escala que tiene cada uno de ellos, para estar seguro que obrará como 
corresponde. 191 

Los modelos y los diseños actuaban como una cadena de transmi­
sión fiable porque, a través de la escala y unas reglas simples, permi­
tían que los artífices se convirtieran en las manos de los científicos. 
López de Peñalver lo expresaba en estos términos: «Nuestro siglo 
empieza a conocer que las semillas de la felicidad de los pueblos están 
principalmente en las manos de los que exercen las Artes y la Agri­
cultura, y que éstas necesitan del auxilio de los que trabajan en con­
solidar sus fundamentos» l92. Pero la idea recibió una formulación más 
elegante, poética y política de la pluma de Esteban Espinoy, quien 
diría en esta misma época que «las [artes y ciencias] Mecánicas son 
las más bellas lo que el cuerpo al alma, de tal modo unidas, que sin 
esta unión con dificultad se podrían mantener los reinos».193 

Esa belleza no era nada desdeñable. Las máquinas en sí mismas 
constituían un espectáculo (Lám. XVIII) . Por eso, a pesar de que su 
construcción estuviese tan dirigida, el gabinete, instalado en la sala de 
las infantas del Palacio del Buen Retiro, abrió sus puertas al público en 
general el! de abril de 1792 '94 . Aunque no eran ya aquellos objetos de 
admiraCIón que desde el Dzarzo notzczoso habían sido cantados en un 
artículo titulado «Primores del arte, trabajados en Inglaterra, respec­
to a la Automatopoetica»'9~ . Ahora no mostraban tanto las posibili­
dades del ingenio como el proceso de capitalización de la cultura 
material por parte de la comunidad científica. El público al que se 

1 1 Betancourt, Agustm «Catálogo de la ColeCCión de Modelos, Planos y ManUSCrItos» 
(1792) Clt en Fernández Pérez,] oaquín e Ignaoo López Tascón «Estudio prehrnlDar» en 
Lopez de Peiíalver, op Clt, P 11 146, P 32 

" López de Peñalver. [dem, p 158 
1" Ca en MOla! Roncal, Gremtos , p 242 
,).1 Fernandez Perez, Joaquín e IgnaCIO López Tascon «Estudio prelmunar» en Lopez 

de Peñalver, op ezt, p 11·146, P 36 
'" DzarlO nottclOw 15 Je febrero de 1758, nO 12, Artículo prImero, s/n Según EnCISO 

RecIO, el texto es un diSCurso que Glrolamo Cardan o Introduce en su Tratado de la suttle 
za EnCISO ReCIO, LUIS Miguel, «Nlpho y los conuenzos de la prensa citarIa en el continen­
te europeo», en PertodzJmo e I!urtraezón en España Estudtos de Htltorza Soezal, p 151-180, 
P 163 
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dirigían excedía los limItes de la ciudad, de la tertulia, de la Corte. 
Por eso enseñar a mirar a través de los objetos que producían era 
importante. Lopez de Peñalver tuvo que disculparse porque algunas 
de las máquinas que presentaba en su Descrzpezón de las máquznas de 
mas general utzlzdad no ofrecían motivo alguno para el asombro, 
recordando que tanto el público como los fmes a los que estaban des­
tinadas no justificaban esta expectatival96

. El placer que se ofrecía a 
su contemplación ahora tenía un segundo momento, el de la refle­
xión sobre el orden social, que transformaba la informaCIón técnIca 
y CIentífica en un elemento estratégico para su modificación. 

,9( López de Peñalver, ]uan <<DescripCIón de las máqUlflas de mas general utilidad que 
hay en el Real Gabmete de ellas estableCido en el Buen Retiro hecha de orden de S M 
Numero 1» en Lopez de Peñalver, op al , advertenCIa, p 4 «Algunos querran que cad.:! 
máqwna sea acomodada á sus Ideas, y la creerán mutll para todos, porque a ellos no les 
aprovecha otros la Juzgarán Importuna, porque ya tienen notiCia de ella, sm atender á que 
tal vez hay ProVillClas enteras donde no la conocen, y les pueden converur otros fmalmen­
te esperarán cosas prodIglOsas, y no se satisfarán al ver un medIo sencillo de executar algu 
na operación de las Artes, ru creerán que estas máqumas sencillas suelen ser mas úules que 
aquellas que, por lo grandIOSO y costoso de ellas, cautivan la admIración» 

313 
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Nuestro objetivo ha sido explorar los efectos de la presencia de 
los instrumentos cienúficos durante la ilustración, desde las aulas de 
los colegios jesuitas a las páginas de los periódicos. CIertamente, han 
aparecido en más sitios y con mayor abundancia de lo que en un prin­
cipio cabía sospechar. Sin embargo, en cada espacio desempeñaron 
una función distinta, pues dependiendo de la relación que se estable­
cía con una noción particular de precisión, variaba la fiabilidad y la 
pertmencia de los resultados. Esta variedad en los emplazamientos, 
en las voces , en muchos casos disonantes, es la que se ha erigido final­
mente en protagonista de nuestra investigación, en el senudo de que 
lo más problemático de esta variedad es la identificación del suelo 
que soporta la continuidad, las relaciones entre unos y otros espacios 
dentro de un marco de dIscrepancia tecnológica. En todo caso, al 
seguir a los objetos, en vez de intentar identificar de antemano los 
espacios, han surgido otros espacios nuevos, no muy distintos de los 
que emergieron en otras partes de Europa a lo largo del proceso de 
adquisición de centralidad cultural de los objetos científIcos. Esta 
estrategia ha hecho que resulte algo inusual el trayecto que hemos 
seguido para encontrarnos con prácticas en formación , y por ello, 
con personajes anónimos o colaterales asociados a la adquisición de 
centralidad cultural de los instrumentos científicos. A través de ellos 
se manifiesta la transformación que sufre el concepto de público en 
relación a la configuración de unas prácticas asociadas a la produc­
ción de conocimiento preciso. Y como éstas, al mismo tiempo, impo­
nen determinados contenidos y pautas a lo que, como bien común, 
se identifica con la opinión pública. 
a) Dentro de este marco, la primera conclusión que se deriva de este 

trabajo es el papel destacado que juegan las instituciones JesUltas 
en la creación y apoyo de distintas formas de promOCIón y valora­
ción de la actividad ci<intífica. Esto no quiere decir que fueran los 
únicos actores reseñables: los focos de demanda de los instrumen­
tos científicos fueron múltiples, y no estuvieron canalIzados por 
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una única institución. El interés que prueban los textos emerge a 
la par que un incipiente mercado, así como la posibilidad de ren­
tabilizar de algún modo los instrumentos en circulación. Aún así, 
cabe señalar la importancia del Seminario de Nobles y del Cole­
gio Imperial en el contexto de la Corte. Si bien se podría profun­
dizar aún más en la historia de ambos centros, está claro que 
ambos se vieron implicados en dinámicas docentes modernas, en 
las que la práctica instrumental jugaba un papel central. Los jesui­
tas orientaron el discurso docente, en lo que respecta a la filoso­
fía natural y la matemática, hacia el desarrollo de una ideología 
sobre el buen uso, en un doble sentido, del instrumental. Así, tra­
taron de formar a la nobleza destinada al gobierno poniendo a su 
disposIción unos argumentos modernos y dándole a este conoci­
miento una dimensión política. Esta faceta, cuya vertiente propa­
gandística se reflejó en los escenarios, se vio complementada por 
el discurso que atribuía el papel de promotor a la nobleza, pero 
no por ello la educación técnico-científica dejó de familiarizarle 
con unas destrezas bien definidas. En el caso de la docencia 
impartida en los Reales Estudios, parece que se ciñeron más 
estrictamente a la comprensión del funcionamiento y aplicación 
del instrumental. Por esta doble vía no solo sus alumnos estaban 
al día, SInO que les enseñaban a sentirse parte de una comunidad 
internaCIOnal de practicantes. 

b) y si los JeSUItas fueron dinámicos como docentes, el papel del 
Observatorio astronómico del Colegio Imperial debe ser puesto 
también en valor. Es quizás el símbolo más relevante del que dis­
ponemos para mostrar la importancia que adquirieron y la fasci­
naCIón que ejercieron los instrumentos sobre la corte. La docu­
mentación aportada nos permite vislumbrar los problemas con los 
que se encontraba una iniciativa que no dispusiese de suelo pre­
VIO, de tradición, a la hora de participar en redes internacionales. 
Implicarse en ellas significó, fundamentalmente, entrar en una 
dinámIca de explicitación de actos e interiorización de valores por 
medio de la cual se señalaban nuevos factores que entraban a for­
mar parte del mérito del practicante. 

316 



Actos de precIsIón 

c) La tercera conclusión, es que las expediciones, así como el obser­
vatorio, jugaron un papel indirecto en la formación de públicos 
en la Corte, dado que los objetos y los datos sólo tardía y parCIal­
mente se liberaron de los procesos de discusión interna en los que 
las comunidades de expertos se vieron mmersas al discutir los 
problemas del rigor en la producción de conocimiento. La infor­
mación americana se vio sometida a una serie de preSIOnes exter­
nas, como el contexto político, y la crítica historiográfica, pero 
también internas, sobre los modos correctos de consensuar y 
administrar la información. Estas presiones, que desplazaron a las 
redes jesuitas, contribuyeron en la misma medida a buscar solu­
ciones que permitieran superar las limitaciones fíSIcas que los 
expedicionarios encontraban para llevar a cabo tareas fáciles de 
enunciar, como la de producir información fidedIgna y exacta 
sobre determinado aspecto de un amplio territorio, pero cuyos 
límites, poco definidos, se estaban entonces gestando. Tanto para 
las expediciones como para el observatorio la cuestión de la reca­
bación de datos fue central en su desarrollo, ya que puso a los 
expertos en la tesitura de enfrentarse al complejo problema de 
definir los resultados, el grado de verdad requerido, las prácticas 
y la idoneidad de los instrumentos. En ambos casos, así como en 
los intentos de creación de un mapa geométrico de España, o en 
el proyecto de creación de un Gabinete de Historia Natural que 
recogiese un muestrario todas las producciones de los reinos, se 
depositó gran confianza en la adquisición de lllstrumental. Sin 
embargo, al introducirse en dinámicas colectivas, es decir, en con­
textos en los que se exigía la comparación de resultados, garantías 
de desinterés o un lenguaje inequívoco que, sin embargo, fuese 
capaz de trascender la singularidad, su labor puso de manifiesto 
la falta de evidencia del quehacer científico, y, en general, la nece­
sidad de consensuar la información sometiéndola a un largo pro­
ceso de revisión y discusión. En lo que se refiere a la recabación de 
datos con instrumentos pasivos, el efecto de las incertidumbres 
asociadas a los resultadós fue el minucioso control tanto del instru­
mental como de los observadores. La actividad científica se ligaba 
así intrínsecamente a los valores de la precisión, comprometiendo 
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desde el punto de vista moral las prácticas desplegadas 'por el 
observador. 

d) La cuarta conclusión es que estos movimientos tienen lugar preci­
samente en un periodo de tiempo, comprendido entre 1750 y 1760, 
en el que la información científica está cobrando peso en los espa­
cios de opinión pública. Comienza a circular, pues, al margen de la 
tutela de quienes la producen, creando métodos propios de selec­
ción de la información y de control de su fiabilidad. En la década de 
los 60, la crítica a la falta de visibilidad de las prácticas del observa­
torio -focalizada en la ausencia de rendimiento práctico-, así como 
las expectativas, que pronto se verían frustadas, de obtener resulta­
dos a corto plazo del proceso expedicionario, puso de manifiesto 
diferencias culturales en lo que debía considerarse un experto; y, en 
consecuencia, la necesidad urgente de hacer circulable la nueva 
definición del científico dentro del entramado de los espacios de 
opinión pública. Pero, como señalamos, en ellos ya se estaba expe­
rimentando con retóricas que permitieran discriminar entre las dife­
rentes formas de intercambiar información científica y técnica. 

En efecto, dentro del complejo entramado de la divulgación, se 
verifican dos modelos diferentes de entender la producción de 
información relacionada con contenidos científicos y destinada a 
un público amplio. Uno de ellos estuvo más bien orientado hacía 
la narraCIón y la búsqueda de vías que permitiesen adquinr infor­
mación de campos ajenos al oficio o la rama del conocimiento en 
la que uno era experto. Este tipo de información permitía tam­
bIén valorar en térmmos políticos las empresas científtcas, de 
modo que las estrategias de financiación de un gobierno o institu­
ción pudieran resultar comprensibles. En este modelo, el divulga­
dor adoptaba una postura dependiente de la autoridad científica. 
El otro, estaba orientado a la transmisión de un know-how, y a la 
dIscusIón sobre la plausibilidad de resultados. En estos espacios, 
el modelo de transacción informativa relativo a los conocimientos 
técnicos estaba asociado a un tipo de relación con el instrumental 
-fruto de la mimetización tanto como de la apropíación- que era 
ajeno -o muy laxo- en lo que respecta al conocimiento de los 
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principios teóricos que avalaban su funcionamiento , focalizando 
la disciplina corporal en una destreza en la que se había aquilata­
do, a título individual, conocimiento suficiente. El hecho de que 
el crédito en la República de las Letras estuviese asociado en el 
caso español a las producciones de la destreza, y que éstas se situa­
sen en una relación de paridad con producciones cuantitativa­
mente menores, pero que implicaban una inversión ingente desti­
nada a formar a personal cualIfIcado, así como a la compra o 
construcción de instrumentos, dificultaba enormemente la trans­
misión de los valores ligados a la producción de precis1ón. Se 
hacía impos1ble desde ella diferenciar entre el experto, tal como 
se definía dentro de las redes de acumulac1ón de datos, y el no 
experto. Y eran preCIsamente estos valores los que debían alcan­
zar visibilidad y reconocimiento público S1 se quería 1dentificar y 
sancionar la importancia social de un grupo de expertos cuyas 
prácticas comenzaban a tener implicaclOnes claramente políticas. 

e) La quinta de nuestras conclusiones se refiere a la estrateg1a segui­
da para afianzar la autoridad científica ante los retos planteados 
por la dlVulgación. Sólo la pugna por controlar en exclusividad el 
discurso de la precisión, ligándolo con fuerza, por un lado al b1en 
público, y por otro, a la comprensión de los modelos instrumen­
tales , contribuyó a la afirmación del científ1co, creando una vía 
para marcar la distanc1a de su trabajo con el de los charlatanes , 
artesanos, aficionados y neófitos. En el caso de los conocim1en­
tos astronómicos y meteorológicos, el mantenimiento de redes de 
producción de datos diferenciadas -una informal y ab1erta a un 
amplio número de participantes, y otra selectiva y jerarquizada­
alcanza su techo en 1788. Tres factores contribuyeron a ello: en 
primer lugar, el reconocimiento de los errores de cálculo y mal­
funcionamiento instrumental se había convertido en uno de los 
rasgos diferenciales del experto, permitir la CIrculación de dichos 
errores habría ido en detrimento del crédito nacional en la pro­
pia red. En segundo, l¡¡ convicción de que las propias redes de 
expertos podían experimentar un fortalecimiento si eran capaces 
de canalizar y articular la participación de los aficionados, trasla­
dando para ello parte de su soporte conceptual y cultural a este 
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ámbito. En tercero, la conciencia de que la dimensión política de 
su actividad obligaba a generar mecanismos de visibilidad social. 
El que se rompiera esta independencia precisamente por parte de 
los ingenieros, partícipes del proyecto del gobierno de que sus 
inscripciones estuvieran escritas en clave numérica a fin de que su 
estatuto en las redes internacionales no fuera discutido, es tam­
bién relevante. 

f) Por último, creemos también que el trabajo permite concluir que 
la cuestión no era entrar en un dominio de la opinión pública, 
sino hacerlo de tal manera que se garantizase la transmisión de 
determinados valores, que habían comenzado a caracterizar el 
saber científico, con el mínimo posible de distorsión y de discre­
panCIa. Los números podían pervertir o subvertir si se utilizaban 
sesgadamente. Su correspondencia bien con fenómenos físicos o 
procesos de ponderación debía ser fortalecida afianzando la sen­
sibilidad y los protocolos que la producían, e identificando a quie­
nes hacían usos indebidos de ellos. Es decir, a quienes definían 
«grados de verdad necesarios» al margen de los consensos de las 
redes internacionales. La vinculación entre legitimidad de las 
medidas, su utilidad -tras la cual se hacían patentes los intereses 
del estado- y legalidad de la naturaleza comienza a cobrar cuer­
po. El nuevo papel de los ingenieros como asesores y reguladores 
de la información técnica -entendida como discurso público que 
versa sobre los fenómenos naturales cotidianos susceptibles de ser 
cuantiflcados- redefinía el juego de la participación y situaba su 
función más allá de la corrección de errores vulgares. Pues al 
redefinir su propia actividad habían transformado el valor de un 
tipo de saber -antes considerado efímero- convirtiéndolo en esta­
ble y socialmente rentable. 

La introducción de la autoridad científica para garantizar unos 
estándares de exactitud no funcionaron, en principio, como un meca­
nismo de exclusión. Más bien de absorción. La idea de rentabilizar el 
saber se sostenía sobre el presupuesto de que sólo una disciplina, esto 
es, un adiestramiento físico rígidamente tutelado, que excluya posi­
bles intromisiones de otros saberes y actitudes, asegura la canalización 
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adecuada desde un punto de origen, ofreciendo así garantías de con­
trol sobre el resultado. Esta forma de entender la transmisión de 
información encontró también cumplida manifestaCión en el modo 
en que se entendió que debía de exponerse la información para 
alcanzar cierto grado de excelencia. Pero la imposición de la autori­
dad no fue el único medio del que los nuevos expertos pudieron 
valerse. La admiración por los artefactos que creaban, la belleza de 
sus láminas y sus puestas en escena persuadían de que, para alcanzar 
un resultado satisfactorio, era necesario admitir que había una cade­
na sólida -sostenida por una moral peculiar- que no se debía romper. 
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ducelas al castellano Don Antonzo Reguart. 12 tomo Madrid: Imprenta 
de BIas de Román, 1779 

Constztuaones del Real Semmano de Nobles de Madnd [s.1.: Madrid] , [s.n.] , 
[s.a .. 1755]. 

Constztuaones del Real Semmano de Nobles, fundado en el Colegzo Imperzal 
de la Compañía de Jesus de Madnd por el Señor Don Phelzpe Qumto, 
Catholzco Rey de las Españas, en Decreto de 21 de septzembre de 1725. 
En MadrId: en la Imprenta de Don Gabriel del Barno, Impressor de la 
Real Capilla de su Magestad, 1730. 

Correo de Madrzd, 1788, numo 207. 
CORTÉS, Gerónimo Fzsonomza y varzos secretos de la Naturaleza Conttene 

anca Tratados de materzas dzferentes, todos revestzdos y mejorados en 
esta ultzma tmpreszon, á la que se han añadtdo muchas cosas notables, y 
de mucho provecho Con licencIa. ValenCIa: Vicente Cabrera, impressor 
y librero de la ClUdad, en la plac;a de la Seo, 1689. 

-, Ftsonomía y vanos secretos de Naturaleza MadrId: Pedro Joseph Alonso 
Padilla, 1736. 

- , Fzsonomía y vanos secretos de Naturaleza Están expurgados, segun lo 
manda el Decreto de la Santa Inquzszaon de 13 de junzo de este año de 
1741 Yen el lugar de lo que se ha expurgado se han añadzdo otros secre­
tos curzosos MadrId ' Pedro Joseph Alonso Padilla, 1741. 

DE LA CRUZ, ÍñIgo Conde de AgUllar Theses mathematzcas defendzdas por el 
Exmo Señor D Iñzgo de la Cruz Manrtque de Lara Ramzrez [ ] en el 
colegzo de la Compañza de Jesus de la Ctudad de Cadzz Dedzcadas al Rey 
N SR Año de 1688 Dta 22 de Junzo [Cáruz): En la Imprenta del Cole­
gIO, por ChrIstoval de Requena, [1688]. 

DUISLE, Joseph-Nlcolas Avertzssement aux astronomes sur le passage de 
Mercure au devant du Solet~ quz dozt amver le 6 de Mat 1753 Avec un 
mappemonde, au ton vozt les nouvelles decouvertes faztes au Nord de la 
Mer du Sud, & sur laquelle on a dzstmgué par dt/férens cercles tous les 
lteux de la Terre qUt dozvent vozr ce célebre Passage, & l'on y marqué les 
moments ou cela dott arrzver dans le lteu, d'une manzere qUl n'a pomt 
encore été [ ] jusqu'a présent. Pans: David le Pere, 1753 . 

Dtarzo nottaoso, curzoso, erudtto y comeraal publtco y económtco, febrero­
marzo, 1758 
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Dirección General del InStituto Geográfico y Estadístico. Equzvalenczas 
entre los pesos y las medzdas usadas antzguamente en las dzversas provzn­
ezas de España y las legales del slstema métrzco-deezmal Madnd Impren­
ta de la Dtrección General del InStituto GeográflCo y Estadístico, 1886 

FEIJOO, BenIto Jerónimo. «Causas del atraso que se padece en España en 
orden a las Ciencias Naturales», en Cartas erudztas y curzosas Madnd, 
Imprenta Real de la Gazeta, 1773. Tomo II [1745] , XVI, 4 

-, Teatro críttco, t. VII, (1736). EdiCión electrónIca del Proyecto de Fzloso­
fía en español. 

FERNANDEZ NAVARRETE, FrancIsco. Ephemérzdes del barómetro y thermome­
tro zlustradas con las observaezones Médzco-Anatómlcas que por dlSpOS1-
ezón de la Real Academza Matrztense anotamos dzarzamente sus zndzvl­
duos [s 1.: Madrid]: [s.n.][s a: 1737] 

FOURCROY, Antoine Fran~ols de Dzarzo de los nuevos descubrtmlentos de 
todas las ezenezas físzcas, que tzenen alguna relaczon con las dIferentes par­
tes del arte de curar Publzcado en Parzs, por M de Fourcroy En Madnd 
Imprenta de Sancha, 1792. 

Gaceta de Madrzd, 19 abru 1757, n° 16. 
Gaceta de Madrzd, 20 diCiembre 1757, n° 51 
Gaceta de Madrzd, 22 octubre 1754, n° 43. 
Gaceta de Madrtd, 6 mayo 1755, n° 18. 
Gaceta de Madnd, suplemento del 19 de Juho de 1764 
GÁNDARA, Miguel AntOnIO de la. Apuntes sobre el blen y el mal de España. 

Ed. y estudio preltrnrnar de J acrnta MaCias Delgado Madrid. Instituto 
de Estudios Fiscales, 1988. 

GARCfA FERNANDEZ, Dornrngo. Informes ti 5 M y la Real Junta de Comercto, 
Monedas y Mznas sobre algunas producczones naturales descubzertas en 
los últImos ttempos en los domznzos de España, y otros trabaJOS, de D 
[ ] Inspector general de ensayes de Moneda, Commonado del Mznzste­
no de la Real Haczenda y de dIcha] unta para los asuntos de Chfmzca, &c 
De orden superzor. Madrid: Imprenta Real, por D Pedro Pereyra, 1798 

«General AV1so y NotiCia de la Obra de ObservaCIOnes, e Hlstona del Viaje 
a los Reynos del Pero por los Capitanes de Navio de la Real Armada 
Don Jorge Juan y Don Antonio Ulloa, que se imprimió el año passado 
de 1748 por orden del Rey N. S. y se publica este de 1749», en Gaceta 
de Madnd, 4 de marzo ,de 1749, paginación rndependtente, p. 1-8 

GILLEMAN, Antonio. «Carta del IngenIero en Gefe D. AntOnIO de Gilleman 
sobre las pretendidas satisfaCCIOnes de los Dlaristas á sus fundados 
reparos publicados en el n. 74 del correo de Madrid, que en órden 
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superior se nos ha remitido para su publicaclon». Correo de Madrzd. 
Correo Extraordinario del lunes 17 de septiembre. N° 96, 1787, p. 425-
430. 

-, «Carta relatlva al cómputo eclesIástico» en Correo de Madrtd, 4 de julto 
1787, n° 74, p. 313-316. 

-, Respuesta. Correo de Madrtd, n° 96, p. 425-426. 
-, DIscurso sobre el próxImo tránstto del planeta Venus debaxo del Sol el día 

sezs de JUntO de este presente año de 1761, y modo faal de observarlo por 
cualquter curzoso Compuesto por D Antonto Gzlleman, Capztan de 
Infantería, e Ingentero Ordznarzo de los Reales Exeratos Con lzcenaa. 
En Madrid, en la Imprenta de Francisco Xavler Garcia, Calle de los 
Capellanes, año 1761. Se hallará en la librena de Joseph Orcel, calle de 
la Montera. 

GONZÁLEZ, Juan Nueva mágzca expenmental permztzda Ramzllete o ManOJO 
de selectas flores, tanto anthmetzcas como physzcas, astronómzcas, astro­
logzcas, hzstortcas, graaosos Juegos, &c, para pasar con algun gusto las lar­
gas y crudas noches de este znVlerno [. .] Madrid: Dommgo Femandez 
de Arrojo, 1760 

-, Nueva mágzca expenmental permztzda [ .. ] Madnd: Imprenta de Gonzá­
lez, 1790 

HERDER, J ohann Gottfned. «DIano de mi VIaje del año 1769» en Herder, 
Johann Gotúned, Obra selecta. Prólogo, trad. y notas de Pedro Ribas. 
Madnd- Alfaguara, 1982, p 23-129. 

HERRERO, Antoruo Maria. Physzca moderna, expertmenta~ systematzca, donde 
se contzene lo más curzoso y úttl de quanto se ha descubIerto en la Natu­
raleza Su autor el doctor D [ ] oposztor a Cathedras en la Untverszdad 
de Huesca, y Examznador synodal del Arctprestado de Ager. Madnd: s.n , 
1738 

HERVAS y PANDURO, Lorenzo. El hombre físzco, o Anatomza humana fístco­
jzlosójzca. Madnd Imprenta de la adrnmistraclón de la Real Beneficen­
CIa, 1800 

IRl ARTE , Tomás El Nuevo Robznsón según el ongznal alemán de Campe 
Moderna adaptaaón de la versIón española de Tomas Inarte. Barcelona' 
Ed. Baguná Hnos, 1944 

J USSIEU) J oseph de Descrlptzon de l' arbre a quznquzna (1737). Pans: SOClété 
du traltement des quinquinas, 1936. 

JUVENAL DE CARLENCAS, Felix. Ensayos para la hzstona de las aenaa y Artes, 
por M [ ] traduados en españo~ y añadzdos con notas apologettcas por 
El P M Fr Pedro Rodríguez Marzo, Predtcador de S M, Secretarzo y 
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Dl/znzdor, que fue de la Provmaa de Castzlla del Real, y Mdztar Orden de 
Nuestra Señora de la Merced, redenaón de Cautzvos y Actual Comenda­
dor de su Convento de Madrtd [ .. ] En Madrid Imprenta de AntOniO 
Marín, 1762 . 

LA CAll..LE, NlColas-LoUls de. Avts aux astronomes, par M de La Catlle [ ] 
d l'occaslOn des observatzons qu'd va falre par ordre du ROl dans l'hémls­
phere austral [s.l., s.n , s a.] 

LA CONDAMINE, Charles M de. VIaje a la Amértca mertdlOnal por el río de las 
Amazonas EstudlO sobre la quzna EdlClón y presentacIón de A Lafuen­
te y E. Estrella QUIto: Abya-Yala, 1986 

LANZ DE CASAFONDA, Manuel. Dzálogos de Chmdulza Ed , notas e mtroduc­
CIón de FranCISCO AgUllar PIñal OVledo: Cátedra FeIJoo, 1972 

LARRUGA, Eugeruo. Memortas polítzcas y económzcas sobre los frutos, comer­
ao, fábrtcas y mznas de España. Vol 1. Zaragoza: InstItución «Fernan­
do el Catóhco», Gobierno de Aragón, InStItuto Aragonés de Fomento, 
1995 (ReproducCIón facsurular de la ed. Madrid: AntOniO de EspInosa, 
1788). 

Las Noches de Invzerno ó BzbllOteca escogzda hzstortas anécdotas, novelas, 
cuentos, chzstes y agudezas, fábulas y /zcaones mztólogzcas, aventuras de 
hadas y encantadoras, relaaones de vtages, descrzpaones de países y cos­
tumbres smgulares y raras, maravtllas y partzculartdades admzrables de la 
naturaleza y del arte Obra, en la qual se ha procurado reunzr quanto 
puede servzr de mstrucaon y dzverslOn en la lectura Por D P.M.O 
Madrid· Por don AntOniO EspInosa, año de 1796 Se hallará en la hbre­
ria de Escribano, calle de Carretas. Vol. 1 

LEMAUR, Carlos Dzscurso sobre la Astronomía o mtroducaón a los conoa­
mzentos de los fenómenos astronómzcos, sus leyes, su causa y su aplzcaaón 
a la vtda avtl, por D -, zngenzero en segundo y tenzente coronel de los Rea­
les EJércttos. Madrid: Imprenta de FranCISCO XaVler García, 1762 

LESSING, G . Ephraun. Escrztos /zlóso/zcos y teológzcos. ed y esturuo Introduc­
torio de Agustín Andreu Rodngo. Madnd Erutara NaCional, 1982 

LÓPEZ COTILLA, J oseph Antonio. Epzphanza Martana ó Manzfestaaon Prodz­
glOsa de Marta Santtsszma, Madre de Dzos, y nuestra, en su muy perfecta 
zmagen, baxo la szngular advocaaon de la Bten Apareada, reverentemen­
te aclamada, y obsequlOsamente servzda por la Nobtlzsszma, y Pza, reaen 
fundada Congregaaon de Naaonales, y Orzgmartos de las Montañas de 
Burgos, en cuya festzvmzma Apertura, celebrada en el Real Templo del 
Apostol San Phelzpe dza 15 de Septzembre Dzxo la convocatOrta El Rmo 
P M Joseph Antonzo Lopez Cotzlla y Valle de la Compañía de Jesus, 
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Predtcador de el Rey Fernando el Sexto (que Dzos guarde) quten la dedt­
ca, ofrece, y strve al Excelenttstmo señor Duque de Frtas que como Her­
mano mayor de la Congregactón prestdtó el Gravtsstmo numeroso Ctrco. 
Madrid: V da. de Manuel Fernández, imprenta del Supremo Consejo de 
la inquisIción, y de la Reverenda Cámara Apostólica, 1753. 

LOPEZ DE PEÑALVER, Juan. Descrzpezón de las máquznas del Real Gabznete. 
Ed de Joaquín Fernández Pérez e Ignacio González Tascón. CICYT­
Doce Calles, 1991. 

MADDOX, MIguel. Gabznete de recreaezones mathematicas, dispuesto por don 
Mzguel Maddox, de naezón znglés, no solo para entretener la Vtsta, szno 
para mamfestar a todos hasta donde puede llevar la fuerza del mecamsmo 
[s.l . Madrid ; s.n. , s.a ]. 

MAÑER, Salvador. El Ptscator erudtto, para el año de 1736 En que se contte­
ne las Lunaezones, los EclIpses, &c del año el Naezmzento de los Sobera­
no de Europa la expltcaezón de los termznos Astrologtcos, y 28 portentos 
de Naturaleza Compuesto por Monsteur Le Margne [t e, Salvador 
Mañer] QUIen lo dedIca al Señor D Alberto Gasteluzar, Comtsarto de 
Guerra de los Reales Exercztos de su Magestad Con ltceneza. En Madrid, 
año de 1736 

MARQUÉS y ESPEJO, Antonio Dtcezonano feyjomano, ó compendto metódtco 
de vanos conoezmzentos críttcos, erudttos y cunosos, uttlíszmos al pueblo, 
para quzen le dzspuso, por orden alfabéttco, el doctor D Antonzo Marqués 
y EspejO, presbítero, penstonado de S M y Capellán colector de la Real 
Casa de Recogzdas de esta Corte [. .J 2 vol. [Madrid]: imprenta de la 
calle Capellanes, 1802 

MARTIN, Tomás Pzscator abulense Preguntas y respuestas de unos mozalbe­
teJ [ J compuestas por Tomas Martín. Salamanca: Pedro OrtlZ, 1753. 

MARTlNEZ MOLES, FrancIsco. El Pzscator Complutense Conclustones de los 
colegzales choszstas Dzano de Quartos de Luna, y jUtezo de los aconteez­
mzentos naturales y polítzcos de toda Europa, para este año de 1756 Su 
autor Don Franczsco de Valdemoros, porfesor de Theología en la Untver­
stdad de Alcala En Madrid: Imprenta de Juan de Martín, año 1755. 

MARTíNEz SALAFRANcA,Juan. Memonas erudztas para la crítzca de artes t ezen­
czas. Madrid: Imprenta de Juan de Zúñiga, 1736. 

Memortas del Depószto Hzdrográ/zco, MadrId: Imp. Real, 1809, tomo 1 págs. 
143-145 

MOCIÑO, José. Flora de Guatemala de José Moczño Estudio introductorIO y 
edICIón de José LUIS Maldonado Polo. Madrid: CSIC-Doce calles, 1996. 
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MONTÓN, Bernardo. Secretos de artes llberales y mecanzcas recopzlados y tra­
dUCIdos de varzos y selectos authores que tratan de phzszca, pzntura, arquz­
tectura, OpltCa, chzmlca, doradura, y charoles, con otras vanas curzoszda­
des zngenzosas [. . .] En Madnd en la oftcma de Antoruo Marm. vendese 
en casa de los Herederos de FranCISCO Medel del Castillo . , 1734 
- , Idem Pamplona: Hrdos. Martínez, 1753 . 
-, Idem. Pamplona: Hrdos. Martínez, 1757. 
-, Idem. Barcelona: Angela Martí, 1761 
- , Idem. Madnd. Vtuda de Juan Muñoz, 1761 (6" relffip.) 
-, Idem. Madnd. (s.n.) 1761. 
-, Idem. Madnd. Joseph Doblado, 1792 
- , Idem. Madnd: Davtla, 1814 

MORALEJA y NAvARRo,Joseph PatncIo Plscator serz-jocoso, zntltulado el naCl­
mlento del año nuepo de 1748 Narraczón dzvertzda del modo con que 
naCIó el año referzdo con la aszstencIa de los Dzoses, Dtosas, Nznfas &c 
Adornada con exquzsztos Quentos para relr, un Entremés famoso, apro­
bados naturales Secretos, y quarenta curtosas Enzgmas, o Quzszcosas, que 
para el recreo de los A/zClonados les da por la Vla del Aguznaldo su autor 
Madrid. s.n., [s.a .. 1747]. 

MORALES, J ose ISIdoro Apéndlce á la Memorza Matemátlca sobre el cálculo 
de la opznlon en las eleCCIones Madnd Imprenta de Sancha, 1805 (Ed 
facsinular de Lara Ródenas.) 

-, Memorza matemátIca sobre el cálculo de la opznzón en las eleCCIones, 
Madnd: Imprenta Real, 1797 (Ed facslffiuar de Lara Ródenas) 

MORERI, LoUls. El Gran Dzcczonarzo Hlstorlco, o Mlscellanea Curzosa de la 
Hlstorta Sagrada y Profana, que contlene en compendzo la hzstorza fabu­
losa de los dtoses, y de los heroes de la Anttguedad Pagana Las VIdaS y 
aCCIones notables de los patrzarchas, juezes, y reyes de los judtos, de los 
papas, de los santos Martyres y Confessores, de los Padres de la Iglesla, de 
los Obtspos, Cardenales, Emperadores, Reyes, PrznClpes zlustres, Caplta­
nes znsIgnes, de los Autores antlguos y modernos, y de quantos se hICIe­
ron famosos en alguna Cleneza y arte El estableClmlento y el Progreso de 
las Ordenes Relzgzosas y Mzlltares, y la Vlda de sus Fundadores Las 
Genealogzas de muchas famzllas zlustres de España, de Portugal, y de 
otros. PaIses La DescrlpClon de los lmperzos, Reynos, Republlcas, Provzn­
Clas, Cludades, Islas, MOt;1tañas, Rzos, y otros lugares dlgnos de conslde­
raClon de la antzgua y nueva Geographla, &c La hlstorza de los conCllzos 
Generales y Partlculares con el nombre de los lugares donde ~e celebra­
ron TradUCIdo del frances de Luzs Moren con ampllsszmas AdzClones y 
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curzosas znvesttgaczones relatzvas dIos Reynos perteneczentes d las coro­
nas de España y Portugal asst en el anttguo como en el nuevo mundo Por 
Don Joseph de Mtravel y Casadevante de la Real Academta de la Htsto­
rta, y Canonzgo del Sacro monte de Granada.Tomo Primero. En Paris' A 
costa de los lIbreros privilegiados, yen Lean de Francia, de los herma­
nos Detournes, lIbreros. MDCCLIII (1753). Con los privilegios reales. 

NEWTON, Isaac. Mathemattcal Prznczples of Natural Phzlosophy, en Robert 
Maynard Hutchins (ed.) Great Books of the Western World Encyclopae­
dta Brztannzca, T 34, 1971. 
Opttcs, Robert Maynard Hutchms (ed.), op czt 

NIFO y CAGIGAL, Francisco Mariano. Correo general hzstórzco, lzterarlO, y 
economtco de la Europa (en contznuaczón de la Estafeta de Londres) 
donde se contzenen memorzas utzles sobre las CIenczas, Agrzcultura, Artes 
y Comerczo de Francza, Holanda, Alemanza, ltalza y de más Reynos y Pro­
vznczas Europeas. S.l.. s.n., s.a 

Novístma recopzlaczón de las leyes de España [ ] mandada formar por Carlos 
IV Madrid- Boletín Oficial del Estado, 1975. 

ORTIZ, Joseph (S.I.) Ver, Otr, Oler, Gustar, Tocar Empresas que enseñan, y 
persuaden su buen Uso, en lo Polítzco, yen lo Moral. Lean de Francia. 
BrUleres, 1687 

PIQUER, Andrés. FísIca moderna raczonal y experzmental. Valladolid: Maxtor, 
2001 [ed facslrnu de Valencia. Pasqual García, 1745] 

POZA, Juan Bautista. Przmeras lecczones que por la catedra de Placztzs phzloso­
phorum, y por las de los Maestros ausentes hIZO en la przmera fundaczón 
de los Reales EstudlOs del ColeglO lmperzal de la Compañía de Jesús de 
Madrzd. Madrid' Imp del Reyno, 1629 

«Primores del arte, trabajados en Inglaterra, respecto a la Automatopoeti­
ca», en Dtarzo notzczoso. 15 de febrero de 1758, n° 12, Artículo prime­
ro, s/n 

QUlRÓS, Bernardo. El Astrólogo Fantasma, y Gran Pzscator curzoso, y entre­
tenzdo [ .. ] Zaragoza: Antonio Lafuente, [s.a.: 1740]. 

RAMIREZ DE CARRIÓN, Manuel. MaravIllas de Naturaleza, en que se contzene 
dos mzl secretos de cosas naturales, dzspuestos por abecedarzo a modo de 
Aforzsmos fades, y breves de mucha curzoszdad y provecho Recogzdos de 
la lzczon de dzversos y graves Autores Por [ ] Maestro, y Secretarzo del 
Marqués de przego Dzrzgzdas a su Excelencza, año de 1629 Con przvzle­
gzo Real. En Montilla: Imprenta de su ExcelenCia por Juan Batista de 
Morales. 
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RAMIREz y G6NGORA, Manuel. Opüca de el Cortejo Espejo claro en que, con 
demostraczones práctzcas del entendzmzento, se manzfiesta lo znsubstan­
czal de semejante empleo Córdoba· Juan Rodríguez, 1774 

ROMERO MARTINEZ, AntOnIO Pzscator de la Farsa Pronóstzco, y Dzarzo de 
quartos de Luna, ajustado al Merzdzano de esta Corte, para el año de 
1760 Su autor [ ], Colegzal de Phzlosophza en el de Santa Cathalzna de 
la Unzverszdad de Alcalá Quzen la dedzca al Excmo Sr D Pedro Zoylo 
Tellez Gzron, Duque de Ossuna MadrId Manuel Martín , 1757 

RUIZ, HtpólIto Relaczón hzstórzca del Vzaje que hzzo a los Reynos del Peru y 
Chzle el botánzco D Hzpólzto Ruzz en el año 1777 hasta el de 1788, en 
cuya epoca regresó a Madrzd EdItado por JaIme Jaramillo-Arango 
MadrId: RACEFN, 1952, vol. 1 

SALAFRANCA, Juan de MemorIas erudztas para la crítzca de artes, y czenczas, 
extrahzdas (SIC) de las Actas, Bzblzotecas, Observaczones, Ephemerzdes, 
Memorzas, Relaczones, Mzscelaneas, Hzstorzas, Dzssertaczones de todas las 
Academzas de Europa y de los Authores de mayor fama entre los ErudI­
tos Escrztas por [ ] dedzcadas al Señor Don Franczsco Mzguel Goyene­
che [ ] Madnd Antonio Sanz, 1736 

SALAN OVA y GUILARTE, Pedro Alonso. Respuesta que D Pedro Alonso de 
Salanova y Guzlarte hace a la carta del Sr D Antonzo de Gzlleman, coro­
nel de zngenzeros, znserta en el Correo de Madnd al núm 96 del día 17 
de septtembre de este año [s 1.] , [s n [, [s a 1787] 

SARMIENTO, Martín. «Plano para formar una general deSCrIpCIón geográfIca 
de toda la Península y América» [1751] en Escrztos geográfzcos. Ed y 
estudIo prelirnmar de José LUIS Pensado Santiago de Compostela 
Xunta de GalicIa, 1996 

SERRANO PALACIOS, IgnacIo Joseph. El Jardín de Curzosas Questzones, y ramz­
llete de los mejores remedzos médzcos Pronóstzco, y dzarzos de quartos de 
Luna, con los sucesos elementales, y polítzcos de la Europa Para este año 
de MDCCLIX escrzto por [ ] Phzlo-mathemátzco, y Medzco TItular que 
fue de la Vzlla de Castellar, y ahora de Entradas del HospItal General de 
esta Corte. Marid. AntOnIO Muñoz del Valle, [s.a .. 1759] 

-, Pronóstzco astrónomzco, hIstórIco, y polzttco Para este año de 1758 Dedz­
cado a la muy noble, magnzfzca, y Leal Czudad de Badajoz. MadrId 
Gabriel Ramirez, s.a. 

SIGAUD DE LA FOND, Joseph-Atgnan. Dzcczonarzo de las MaraVIllas de la 
Naturaleza, que conttene zndagaczones profundas sobre los extravzos de la 
naturaleza, ecos, evacuaczones, facundza, enfermedades, hombres marz­
nos, comedores, buzos, zmagznaclón, znstznto, antzpatía, cadáveres, luz, 
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mar, mafetas, petn/tcaezones, mudos, enanos, lluvzas, magnetzsmo, terre­
motos, cavernas, fuentes, zncendzos, terror, muerte aparente, rayos, meve, 
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